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PROLOGO. 


4^£L(NTJL£  fines  del  año  pasado  de  I783f 
y  principios  del  presente ,  me  hallaba  con- 
cluyendo el  Libro  III. ;  quando  la  extraor- 
dinaria fermentación » que  causaban  en  In^ 
glatíerra  las  importantes  providencias  so- 
bre los  negocios  de  la  India  Oriental » te* 
nia  en  curiosa  expedatíva  á  toda  la  Euro- 
pa. Esta  circunstancia  me  trajo  al  pensa- 
mfento  la  Idea  de  formar  el  Apéndice ,  que 
ocupa  la  mayor  parte  de  este  volumen* 
Contiene  la  constitución  Inglesa,  y  la  con- 
tinuación de  los  asuntos  del  Asia  ,  desde 
donde  concluye  dicho  Libro ,  hasta  la 
dausura  del  Parlamento  ,  en  este  pasado 
mes.de  Agosto;  dos  objetos  de  una  íntima 
analogía ,  de  una  mutua  correspondencia. 
He  procurado  tratar  la  materia  con  la 
imparcialidad  conveniente :  faltar  ^  ella« 
seria  barrena  la  verdad  j  disimular  esta; 
♦2  se- 


seria  una  adulación  reprehensible.  Si  la 
constitución  Inglesa  es  digna  de  aplauso» 
no  es  justo  degradarla  de  él:  s;  no  lo  es» 
tampoco  es  razón  hacer  su  elogio.  Con  la 
debida  indiferencia  la  pongo  a  toda  su  luz, 
para  que  el  led:or  la  dé  las  calificaciones 
que  guste.  Le  comunico  lo  que  sé  en  esta 
parte ,  con  él  fin  de  su  mayorlnstruccioni 
no  le  aconsejo  lo  que  ha  de  opinar ;  pero 
si  me  tomo  la  licencia  de  decir  y  que  no  es 
siempre  oportuna  la  comparación. 

Hay  Naciones  que  constantemente  hafl 
vivido  baxo  del  Gobierno  enteramiento 
Monárquico ,  como  la  España ,  la  Francia» 
y  otras.  No  es  ahora  de  nuestro  asunto 
ventilar  expresamente  qual  es  el  mejor 
Gobierno  :  en  todos  hay  sus  respe£bivos 
inconvenientes  y  ventajas»  Qjiando  una 
Nación  obedece  \  una  Monarqufa  absolu-» 
ta ,  si  logra  gozar  buenos  Soberanos »  pue-< 
de  llamarse  la  mas  dichosa.  Reunido  todb 
el  poder » es  mas  fuerte »  mas  efedivó » tie^ 
n¿  mayor  adlvidad :  libre  de  las  travas  de 
los  Gobiernos  compuestos  ó  modificados 
con  varias  restricciones » puede  obrar  el 
Monarca  con  mas  eficacia ,  con  menos 

em- 


embarazo :  ademas  de  estas'  ventajas ,  go« 
zan  Ibs  Pueblos  lá  de  aquella  tranquilidad^ 
que  no  tienen  los  otros  ^  siempre  agitados 
en  el  continuo  contraste  de  la  insacbble 
sed  de  participar  del  mando;  en  la  viva 
pasión  de  los  acalorados  partidos ,  7  á  ve4 
ees  jpor  huir  precipitadamente  la  sombra 
del  despotismo  ^  que  les  asusta^  se  enre% 
dan  en  las  cadenas  con  que  tropiezan  ,  y 
se  hallan'  esclavos  de  muchos  dueños  >  en 
li^ar  de  Subditos  de  un  solo  Frinc4)e. 

Habló  en  di  supuesto  de  Monarquía  j 
no  en  el  de  un  despotismo  Asiático  :  \oi 
límites  entre  este  y  aquella  no  están  su* 
£cientemente  conocidos ;  como  tampoco 
lo  están  otros  mucüios  limites  :  biéú^sibi'^ 
dos  son  los  terribles  y  ordinarios  ^fédói 
del  coníUéto  de  jurisdicciones.  Semejante 
qüestion  debo  abandonarla  á  la  indecisión 
en  que  se  halla :  su  discusión  irla  muy  fiíe^ 
rade  mLintepto.  -     *  .  ^ 

'  Lo  qtte  la;,  anrastraria  seguramente  ,  si 
me  hallase  con  suficientes  fuerzas  para  des- 
empeñarlo ,  sería  el  procurar  persuadir  k 
mis  compatriotas  aquella  unión  ,  que  ha-r 
ciendo  centro  el  deseo  de  los  Soberano^; 

que 


vt 

que  tenemos  la  fortuna  de  poseer ,  enca- 
minase todas  nuestras  miras  acia  sAis  benér 
ficas  sanas  intenciones  :  fundaría  también 
toda  mi  gloria  en  poder  inspirar  el  dulcs 
amor  de  la  patria ,  ordinariamente  mas' ti- 
bio :en  los  Estados  Monárquicos  y  que  ei^ 
los  Republicanos ;  pero  que  debe  acalorar 
elfuego  de  la  lealtad  Española  ,  distintivo 
con  qae 'gloriosamente  se  ha  señalado  por 
tan  Jarga  serie  de  siglos.  Siempre  la  Espa- 
ña fue  Moiiacquía ,  con  solo  aquellas  va- 
riaciones ;p¿opJDÍa&  de  jsps  diversas  y  respec- 
tii/as  xircümtanciás  5  estb  ha  sido  y .  es  d 
g^nío ,  cj3mpk::jÍQq ,  y  carader  de  la  Na- 
ción :  no  puede  sufrir  incensar  la  plurali- 
dad 4c.  I>eida4es  ^  hablando  humanamen- 
jtei^Ia  junidad  de  una  «ola  es  la  que  la  lleva 
y  ocupa  todas  sus.  atenciones  >  es  akque 
dirige  siu  veneración  ;  al  modo  que  és  una 
S9ia  lalíivioa^a-quien  rinde,  sus  adoracio- 
nes ,  tributa  sus  cultos.  Norporle^tP  debe 
apretarse.  jiMiestra,Nacíon' de.  aquellas  jus- 
tas consideraciones  y  respetos  por  las,  res- 
ped:iyias  Gerarquías  de  que  se  compone  su 
gobierno  ^clases,  y  estados ,  como  cprres- 
ponde  alprdeu_>9q  todai^oci^da^»  y  qup 

.  ne- 


necesariamente  coiistktiyé  elestado  civil' 
de  la5  Gentes. .  r     '  '       > 

Caminando  baxo  de  estos  principios  ob- 
sentémoslas  situaciones.de la  constitución; 
y  estadode  Ij5!glateí:fa..Seriignóranittfa;coiníí 
padecerla ;  seiía  1>axeza!  envidiada  jicóiYtri*^ 
huye  á  la  utilidad  pública  el 'saberk.  Pócb 
debe  costarme  hacer  comprehender  ^  mis 
le¿tores ,  lo  conveniente  que  es  para  la  Es* 
paña  el  conocimiento  de  sosVihteresiesr,  ín* 
dolé  »  y  Gobierno*  Enemiga  .^  'amiga  /  ek 
la  Gran  Bretaña  una  Potencia  ,  con  quien 
están  muy  ligados  nuestros  intereses ,  miiy 
estrechas  nuestras  relaciones  j^olíticá^  y 
mercantiles.  Todos  ^necesitaq  contar  con 
estos  conocimientos  :  los  hombres  de  es- 
tado y  por  lo  que  respeda  k  nuestras  pose- 
siones ultramarinas  ,  k  nuestro  comercio 
exterior ,  a  nuestras  operaciones  de  Hacien- 
da y  á  nuestras  conexiones  Europeas :  el 
negociante  ,  por  lo  que  mira  ^  sus  cálcu- 
los ,  especulaciones ,  y  negocios :  el  curio- 
so ,  por  lo  qt>e  puede  servirle  para  su  ins- 
trucción útil  9  y  quizás  necesaria. 

Con  el  fin  de  no  interrumpir  el  hilo  de 
las  noticias  ,  materias ,  y  discursos ,  que 
-    ';'  com- 


cSDmpcehendé  cí  Apéndice  r^thsn  colocaí^ 
do  a  lo  ultimo  quatro  piezas  anexas  al  mis^ 
mo ,  que  en  él  se  citan.  La  primera,  el  Tra« 
tado  con  las- Naciones Maratas'en  17S3.  La 
sesuda,  el  de  este^ño  de  1784  con  el  Na<- 
bad.Tipooi-Salfo  ^  hijo  del  famoso  Hider- 
Ali-Can.  La  tercera,  la  Relación  presenta- 
da en  el  Parlamento  por  los  Diredores  d^ 
la  Compañía  de  las  Indias  Orientales  so- 
bré sus  caudales  y.  estado ,  por  orden  de  h 
Cámara  délos  Comunes  /dada. en  23  de 
Enero  de  e$teañode  i7S4.  Y  la  quarta,  el 
controvertido,  ruidoso ,  y  prolixo  BiH  de 
la  proyéd^da  r^forioaa ,  concerniente  a  los 
jaegocios  y  posesiones  del  Indostan» 


í,^  '.-;! 
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CAPITULO    PRIMERO. 

ZJiEA   DEZ  AKTIOXro  COMERCIO  DE  ZOS 

Inghses  ,y  sus  primeros  viages- 
díal»dia^ 

J^.O  se  satie  la  época  de  la  población  de 
las  Islas  Británicas ,  ni  qual  fiíé  el  origen  de 
sus  primeros  habitantes.  Lo  único  que  nos 
enseñan  los  monumentos  históricos  mas  fide- 
dignos ,  es ,  que  fueron  succcsivan^ente  fre- 
cuentadas por  lo&Fenkios  ,  Cartsgiaeses  ,  y 
Galos.  Los  negociantes  de  estas  naciones  iban 
á  cambiar  utensilios  de  barro ,  sal ,  y  toda  suer- 
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te  de  instrumentos  de  fierro ,  y  de  cobre ,  con 
pieles ,  esclavos ,  perros  de  caza ,  y  de  presa , 
y  sobre  todo  con  estaño.  La  mutua  utilidad 
era  la  medida  de  las  cosas  cambiadas.  Se  lle- 
vaban a  aquellos  pueblos  salváges  las  cosas 
que  ellos  tenian  por  mas  importantes^  que  las 
que  daban.  No  hay  que  acusar  á  los  unos  de 
ignorancia  ,.ni  á  los  otros  de  mala  fe.  A  qual- 
quiera  parte  deí  universo ,  que  se  vaya  ,  se  en- 
cuentra al  natural  del  pais  tan  astuto  en  su 
proprio  respetivo  interés ,  como  el  forastero, 
y  no  dará  nunca  sino  lo  que  estima  menos , 
por  lo  que  estima  mas. 

En  las  Islas ,  la  guerra ,  y  los  males  de  una 
sociedad  demasiado  estrecha  ,  deberían  suge* 
rir  antes  que  en  los  continentes ,  la  necesidad 
de  las  leyes ,  y  de  las  convenciones ,  ó  paftos. 
No  obstante  ,se  ve  que  sus  costumbres,  y  go- 
bierno y  se  formaron  mas  tarde,  y  mas  imper- 
fe(ílamente  que  en  los  continente^.  Del  seno 
de  ellas  ha  nacido  esta  muhitud  de  bárbaras , 
y  estrañas  instituciones ,  tan  contrarias  a  la  po- 
blación y  humanidad ,  como  el  comer  carne 
humana ,  la  castración ,  la  infibulacion ,  y  otras 
crueldades  y  estravagancias.  Quando  los  Isle- 
ños descubrieron  los  medios  de  salir  de  su  es- 

tre- 


ÜlTRAMAUNOS.  ^ 

trecho  recinto ,  donde  algunas  cansas  ¿sicas  los 
habían  tenido  como  encerrados ,  quizas  siglos 
enteros ,  llevaron  sus  usos  al  continente ;  en 
donde  se  fueron  perpetuando  de  edad  en  edad, 
y  donde  aun  hoy  ponen  en  aprieto  a  los  Filó- 
sofos que  quieren  buscar  la  razón  de  esto.  La 
superabundancia  de  población  en  las  Islas ,  fiíe 
causa  de  la  lentitud  de  la  civilización  de  sus 
habitantes.  El  parage  donde  los  individuos  de 
tína  mucheduinbre  estrecha  se  ven  como  obli- 
gados  a  exterminarse  entre  sí  mismos ,  es  Ja 
mansión  de  una  extrema  barbarie.  £1  comer- 
cio dé  los  pueblos ,  unos  con  otros ,  es  lo  que 
disminuye  su  ferocidad :  su  separación  la  ha^ 
ce  durar.  Los  Isleños  de  nuestros  dias ,  no  han 
perdido  enteramente  su  primitivo  carácter  ó 
índole  y  y  puede  ser  que  un  atento  observador 
halle  hoy  algunos  vestigios  en  la  Gran  Brc-: 
taña  «de  lo  que  ñie  en  otro  tiempo. 

El  dominio  Romano ,  no  fiíe  bastante  du« 
radero  ni  pacífico  ,  para  adelantar  mucho  la 
industria  de  los  Bretones.  Aun  los  pocos  pro-^ 
gresos  que  habían  hecho  durante  esta  época 
el  cultivo  y  Jas  arres ,  se  aniquiló  luego  que 
esta  Potencia  altiva  se  determinó  a  abandonar 
su  conquista.  £1  espíritu  de  esclavitud  ^  que 
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liabian  contrahido  los  pueblos  mer^tonalés  de 
h  B'  etaña ,  les  quitó  el  ánimo  de  resistir  >.pr i-. 
mero  á  la  invasión  de  sus  vecinos  los  Pi¿los.^ 
que  se  hablan  libertado  del  yugo  JS^omano  ^ 
huyendo  hacia  el  norte  de  la  Isla  ;  y  poco 
después  i  las  expediciones  sangrientas  ,  por-- 
£adas  ,'y  mas  combinadas  de  los  ipueblos  fero- 
ces 9  ^ue  sallan  .como  enxambies  de  las  regio*» 
ncs  septentrionales  de  JEur opa.  Todos  los  ira- 
j>erios  tuvieron  que  llorar  est€  terrible  azotCt 
acaso  el  mas  destruidor  de  los  que  han  perpe- 
tuado en  la  memoria  los  anales  del  mundo, 
iíero  las  calamidades  que.i)adeció  la  gran  ¡Bre- 
taña., son  inexplicables.  Todos  los  años  ,  y  4 
reces  muchas  al  .aíño  ,  miraba  arrasados  sus 
campos  ^  quemadas  sus  casas  ^  ultrajadas  sus 
.femilias ,  sus  templos  robados ,  y  si^  habítaa*? 
tes  atropellados,  esclavos, ó  .muertos. ?Todaá 
jcstaswdesgracias  se  sucedían  üms  a  .otras  ,^cQa 
nina  Tapidez. apenas  creíble  :  quandoya  ¿1  país 
«o  tenia  con  que  saciar  la  feroz  codicia  de  estos 
bá?l>aros  ,'se  apoderaron  del  país  mismo»  A 
una -nación  sucediáotria  :  la.  que  llegaba  ^^ai^ 
rojaba  ^<o  exterminaba  la  ;atuecesora  ^ya  esta*^ 
blecida ;  y  este  tropel  de  revoluciones  perpe*. 
toaba  la  inercia.,  la^  descoofianza  ,  y  rja  míse^ 
ii  -.  .  na. 
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ría.  En  estos  tiempos  calamitosos  ,  no  tenían 
los  Bretones  quasí  velación  alguna  de  córner^? 
cío  conrel  continente  :  tun  los  cambios  eran 
tan  íaros  entre  ellos  ,  que  era  necesario  testi^ 
gos  para  la  menor  venta. 

Parece  que  debía  cesar  el  corso  de  tantos 
infortunios  en  tcl  siglo  lonce  ,  por  la  reunión . 
de  todos  los.r-cynos  eri  uno'  solo ,  quando  Gui- 
llermo.el  Conquistador  subyugó  la  inglai&Qr^ 
ra.  Losique  le  seguían,  veman  de  regiones 
algo  mas  cultas ,  industriosas  y  aélívas ;  está 
comunigaoion  debía  ie¿iíficar  y  extender  las 
ideas:;  peco  JbaintriQduccion.dd:Go&íerno  feo^ 
dal  ocasionó  tanta  rei^olucion  en  ks  propríet- 
dades ,  que  todo  xayó  en  una  nueva  conñir 
jsion.  Apenas  se  sosegaron  los  ánimos  $  apenas 
jos  vencedores  y  vencídosiempézabaniá  miráis-. 
^se  como  un  mismo  pue^o  ,  quand^  las  íuer#' 
•zas  de  la  Nación  se  ermpkamneü  sostener  las 
pretensiones  de  sus  'Soberados  á:  la  Corona  de 
Francia.'En  estas  crueles  guerras  manifestacon 
los  Ingleses  sus  takntos  y  su  conocí  Miento  ,y 
espíritu  marcial ;  pero  después  de  grandes  es- 
fuerzos y  víAorías ,  se  vieron  obligados  a  reti- 
rarse á  su  Isla ,  en  dondelas  disensiones  domés- 
ticas les  volvieroná precipitar  en  nuevasLcala*^ 
mitades.  Du« 


&  ESTABLICIMIEITTOS 

'  Durante  estos  diferentes  periodos ,  el  co- 
mercio estubo  enteramente  en  las  manos  de 
Judíos  y  de  Lombardos ,  a  quienes,  miraban 
tomo  necesarios ,  despreciables  y  peligrosos  ; 
y  alternativamente  los  llamaban ,  los  maltra* 
taban  y  los  echaban.  Aumentaba  estos  desór- 
denes la  audacia  de  los  piratas ,  que  á  veces 
protegidos  por  el  Gobierno,  con  quien  par-» 
tian  la  presa  ,  se  arrojaban  indiferentemente 
sobre  todo^  los  navios ,  y  muchas  veces  tenían 
la  impiedad  de  ahogar  las  tripulaciones.  £1 
interés  del  dinero  estaba  a  cinqüenta  por  cien* 
to.  No  salia  de  Inglaterra  sino  cueros ,  pieles, 
manteca  >  {)lom0'  j  estaño  poruña  suma  mo^ 
derada  »y  por  alguna  mas  considerable  t reine- 
ta mil  sacas  de  lana.  Como  los  Ingleses  igno* 
rabán  el  arte- de  teñirla  y  de  maniobrarla  con 
alguna  perfección  ,  volvia  á  pasar  el  mar  la 
mayor  parte  de  este  dinero :  para  remediar  el 
inconveniente  ,  se  llamaron  texedores  estran» 
geros ,  y  se  prohibió  el  vestirse  de  otros  ge- 
ñeros  que  los  fabricados  eo  el  pais ;  al  mismp 
tiempo  se  prohibió  la  exportación  de  janas  te- 
xidas  ,  y  de  fierro  trabajado  ,dos  leyes  bien 
dignas  de  aquel  siglo. 

Henrique  Séptimo  permitió  á  los  Baro- 
nes 
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nes  la  enagenacíon  de  sus  tierras ,  y  al  esta- 
do llano  la  facultad  de  comprarlas:  providen- 
cia  que  quitó  la  grande  desigualdad  de  cau* 
dales ,  causó  cierta  independencia  en  los  co* 
muñes ,  y  diñindió  en  el  pueblo  el  deseo  de 
adquirir» con  la  esperanza  de  disfrutar  sus  ri- 
quezas ;  eficaz  fomento  de  aplicación.  Pero 
otras  leyes  mal  premeditadas ,  eran  obstáculos 
para  los  progresos  de  la  Nación ;  algunas  se 
remediaron ,  otras  subsistieron  ;  entre  ellas  , 
por  desgracia ,  permaneció  la  ley  que  regla- 
ba el  precio  de  todos  los  comestibles ,  el  de  las 
lanas  ,  el  de  estofas  ,  el  salario  de  los  obreros 
y  artesanos :  por  erradas  combinaciones  se  aña- 
dieron varias  travas  ó  embarazos  al  comerá 
ció  :  el  préstamo  á  intereses ,  y  los  beneficioss 
del  cambio  se  proscribieron  severamente  co- 
mo usurarios ,  ó  proprios  á  introducir  la  usu- 
ra :  se  ignoraba  qué  el  dinero ,  repre^ntando 
todas  las  cosas  venales » es  r<^ciprocamente  re- 
presentado por  éstas ;  es  un  genero  como  los 
otros ,  que  es  preciso  abandonar  á  él  mismo ; 
que  á  cada  instante  debe  bajar  y  subir  de  pre- 
cio por  miKdiVersos  incidentes  3  que  toda  pOr 
licia  sobre  este  punto  ,no  puede  menos  de  ser 
absurda  y  nociva ;  que  es  un  medio  de  mülti- 
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plicar  k)s  usureros ,  el  prohibir  la  usura ;  pues 
semejante  prohibición  viene  á  ser  un  privikr 
gio  exclusivo  á  favor  de  los  que  tienen  la  osa- 
día de  arrostrar  con  semejante  igiipmifíia  » y 
tts  ridicula  la  providencia  ,  siempre  que  hay- 
medios  ciertos  de  eludirla ;  que  la  concurren- 
cia general ,  que  nace  del  libre  comercio  del 
pinero ,  hace  reducir  necesariamente  los  inte*- 
rescs ;  y  que  el  precio  es  mas  fuerte  y  favora- 
ble a  los  usureros  ,  a  proporción  de  su  menor 
numero  ,  y  de  ser  la  ley  prohibitiva  mas  ri- 
gorosamente observada. 

Por  la  propria  ceguedad  se  prohibió  en  la 
misma  época  la  salida  del  dinero  ,  y  para  que 
los  negociantes  estrangeros  no  le  sacasen  clan- 
destinamente ,  se  obligó  á  convertir  en  mer- 
cader ias  Inglesas  el  produdo  entero  de  las 
qu«  habian  trahido  á  Inglaterra.  Se  prohibió 
también  la  salida  de  caballos  ,  pues  no  había 
entonces  baistante  luz  para  ver  que  esta  pro* 
hibicion  haria  descuidar  la  multiplicación  y 
jperfcccio^n  de  la  especie.  En  ün  ,  se  establecicr. 
ron  en  todas  las  ciudades  los  cuerpos  de  oíi^ 
x:ÍQs  ,  esto  es  >  el  Estado  «atorízó  a  todos  los 
que  seguían  una  misma  profesión  ,  para  hacer 
las  ordenanzas  ó  reglamentos ,  que  juzgasen 
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miles  á  su.conservacion  y  prosperidad  exclu* 
sira.  La- Nación  padece  todavía  la  preocupa- 
clon  de  aqiietlii  providencia  tan  coücratiia  á  la 
industria  láinit^ersal ,  y  tjue  todo  lo  pednce  i 
una  especie  de  monopolio.    — 

AI  ver  semejantes  leyes- ,  se  podría  pensar 
qiie  Henrique  Séptimo  miraba  con  indífe4 
uncíanla  prosperidad  de  la  Nación  ,  d  qué  le 
fakabán  luces  :  <no  obstante  se  batía  bien  pro* 
bzio  j  que  este  Principe  ,  á  pesar  de  su  gran- 
de avaricia  ^  prestó  muchas  veces  sin  ínteres  I- 
sumas  considerables  áinegóciantiss  que  ño  td-^ 
nian  fondos  suíicientesiparxlas  empresas  que 
se  proponían  hacerw  La  cdndafta  de  su  Go- 
bierno es  ademas  de  esto  tan  aplaudida,  que 
pasa  con  razón  por  uno  At  los  mayores  Mó- 
jaarcas » que  han  ocupado  el  trono  de  laglar 
térra  :  pero  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  91  ta- 
lento, no  podía  adelantar  mucho  en  una  cíeii- 
cía^que  necesita  siglos ,  antes  de  poderla  redu- 
cir á  principios  simples :  ¿iicede  én  ciertas  teó- 
ricas lo  que  én  las  máquinas ,  qué  empiezan 
siem^e  por  ser  muy  complicadas » y  después 
con  el  tiempo,  la  observación ,  y  la  experiencia, 
se  las  descarga  y  alivia  de  las  ruedas  parásitas 
Q  superfluas  ,^üe  multiplican  el  flotamento. 
JOH.  XI.  B  £n 
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En  1509.  murió  Henrique  Séptimo  ;  las 
luces  de  los  rey  nados  iiguientes  .no  fueron 
mucüo  mas  clarase  .^obrejas  jxiaterias^ue  tri- 
tamos  -..los I^lámencos  vqué  liabiao.  jasado  á 
Inglaterra ^  eran  los, únicos  .buenos  artífices ; 
casi  siempre  se  veian  insultados  y  oprimidos 
por  los  .artesanos  3ngIcses„iceIosos;  sin  emula- 
ción. Se  quexaron^Stos^l  Gobierno  aporque 
acudían  á aquellos  Jas  gentes; y xLGobierna 
adoptó  sus  preocupaciones  populares  rprohi- 
bid  a  los  ^cstrangeros  que  ocupasen  xn  sus 
telares  ^as  4e  4qs  Jiombrés.  J>ío  Jfueron  ioS' 
mercaderes  Jtnejór  •ír^tad<ís.i  y  aun  "los  que 
se  riaturálizafon,  so  yieronvX)blij[ados>á  pa- 
gar los  niismos-derechos  que  los  mercantes  no 
^establecidos.  Era  .tan  general  la  ignorancia, 
cque  la$  iñe]oresrtiferras4exultÍYo  las<dexahaa 
3)ara  pactos  ,.al  íhismcf  ^tiempo  que  las  leyes 
Jiniitaban  á  dos  mil  el  Jiümero  ^c  .carneros  de 
*qpe  ^habia.de  xtímponerse  un  jrebaño;  Todos 
ios  .negocios r^^rjcarntiles^festaban.  ireconceaitra- 
'dos  eñ  Jos  Paiscs  JBa'xo^  :;sus  ihabittntes.com- 
jpraban  la;5  inerrancias  In^sas  ,y  'las  ;Iiaciañ 
girar  por  toda  la  EutQpa  :  ics  inuy  'verosimiJ 
qne  la  Nación  Inglesa.. hubiera  lodavia  tarda- 
do muího.ín,elíxa:r  SU  ;9S*a4o:e^jratá  parte ,» 
u  .^         sin 
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Sin  b  lortana  délas  qrcuastaacUs^^  ocurT 
rieron^ 

El.  gobierno  demasiado  severo  del  famosa 
Duque  de  Alva ,  hizo  pasar  á  Inglaterra  los 
mas  hábiles  fabricantes^  que  Jlevaron  a  Lon- 
dres el  arte  de  las  hermosas  manufachira$  de 
Elandes.  Las  disensiones  de  Francia  dieron 
á  la  Inglaterra  un  crecido  número  de  Protes- 
tantes y  excelentesobreros.de  toda  especie.  La 
Keyna  Isabel ,  absoluta  y  pbpidar  ,  Frinctea 
politicá/y  bien  obedecida,  se  sirvió  de.  lai 
mismas  fermentaciones  que  agitaban  sus  esta-» 
dos ,  como  sucedía  en  todb  tz  Europa  ,  para 
hacer  brotar  en  Inglaterra  una.  viva  emula- 
ción en  el  comercio  y  progresos  de  la  nación. 
Los  Ingleses  aprendieron  á  construir  sus  na* 
tíos,  que  antes  compraban  de  los  negociantes 
de  Lubeck  ,y  de  Hamburga.  Bien  presto  hU 
cieron  ellos  solos  el  comercia  d¿^  Moscovia  , 
por  la  vía  de  Arcángel ,  que  acababa  de  des*' 
cubrirse  ;  y  no  tardaronr  en  competir'  a  eatraí 
en  concurrencia  con  las  ciudades  Anseáticas  en 
Alemania  y  el  Norte  :  comenzaron  ©Icomer-^ 
ció  de  Turquia ;  iiiuchi)^^  sus  navegantes 
intentaron  ,  aunqiie  «n  fi-uto  ,  abrirse  «ri  par 
so  á  las  Indias ,  por  los  maces  del  Norte.  En 
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ñn  ,  Dra1j:e ,  Stc^hens  »  Ca^v^náisli  >  y  aigú* 
nos  otros  arribaron  á  ellas  ;  unos  por  el  ñlar 
del  6ud ;  otros  por  el  <:avo  de  Buena-Espe- 
ranza. 

£1  fruto  de  estos  viages  fue  bastante  gran^- 
Ae  para  determinar  en  1-600.  los  mas  hábiles 
negociantes  de  Londres  á  formar  una  Com- 
pañia  :  obtuvo  ésta  un  privilegio  exclusivo 
para  el  comercióle  la  India  :  el  a¿b  que  le 
daba  I  fixaba  su  dtiracioo  i*  jquítice  años :  <se  di<- 
ce  en  él ,  que  si  este  privilegio,  pareciese  dá-: 
ñoso  al  bien  del  Estado .,  seria  abolido  ,  y  k 
Gompañia  suprimidai,  advirtiendo  a  los  inte- 
resados dos  años  'antes.  Tubo  su  origen  está 
reserva  en  el  sei^timiepto  qucrecientement» 
Tiabiah'mostraáó'leS'Gomuttes ,  de. una  conce- 
sión que  podia  herirles  por  su  novedad  :  la 
Rey  na  revocó  las  providencias  dadas ,  y  en 
est¿^ca:sion  habla  de  un  modoibicn  digno  ide 
servvir '  de  Ickcion^y  eiemplo.  ,^,  Señores  ,  di- 
,^  xo  a  los  ^  pat^amentariois  encargados  de  h 
i,  arenga  de'  gracias ,  yo  estoy  muy  satisfecha 
^>  de  v.ucstrai>u8aa  ley^,-y  de  la  atención  coa 
y^  xjoc  :de  eliáu^te'diíí^  una  kuténtica  ^pí-uebaí 
„  Vuestro  afeólo- por  imi  persona  ,^^ós  ha  de* 
^/terminado  a  preTedirine  {loa  ialta  en  '-que 
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„  había  incurrido  por  ignorancia ;  pero  en 
„  que  tni  voluntad  no  tenia  la  menor  parte: 
„  si  vuestro  vigilante  cuidado  no  ine  hubiesp 
„  descubierto  los  males  que  podia  producir 
9,  mi  ejrror  ;.¡qué  dolor  linbierayo  tenido^ 
i,  pues  nada  aprecio  tanto  como  el  amor  .y 
„  conservación  de  mis  Pueblos  I  Seqúese  mi 
„  mano  repentinamente  ,  atraviese  un  puñal 
,,  mi  corazón ,  antes  que  yo  conceda  privilc- 
yy  gí^s  particulares  ,  de  que  puedan  quexarse 
j,  mis  vasallos.  El  explendordel  trono  no  me 
,/  lia  deslumbrado  al  punto  de  pensar  en  pre- 
„  fcrir  el  abuso  de  una  autoridad  ilimitada , 
y,  .ai  uso  de  un  poder  exercido  con  justicia. 
^,  No  ciega  el  esplendor  del  tront> ,  sino  á  Iqs 
„  Principes  que  no  coucícenr;  las  obligacioneí 
.„  que  impone  la  corona.  Yo  me  atrevo  á  asc- 
„  gurar  que  no  se  me  contará  en  el  numero 
,,  de  estos  Monarcas.  Yo  se  muy  bien  ,  qu^ 
„  no  poseo  el  cetrx>  pata  mí  propria  íonver 
,j  niencia  ,y  que  debo  ser  toda  de  la  Nación 
sy  que  ha  puesto  en  mi  su  confianza.  Mi  ente- 
la ra  felicidad  es  ver  que  el  estado  ha  pros^ 
„  perado  baxo  de  ná  gobierno  ,  y  que  tengo 
$y  por  vasallos  unos  hombres ,  digiíos  de  que 
„  yo  renunciase  por  «líos  ^1  tíono  y  la  vida. 

,,No 
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,,  No  me  imputéis  las  folsas  medidas  tú  que 
,j  se  me  puede  empeñar.,  ni  las  írregularida- 
„  des  que  pueden  cometerse  con  mí  nombre. 
^,  Vosotros  bien  sabéis  que.  los  Ministros,  de 
y^  los  Principes ,  muchas  Veces  serdexan  llevar 
,',  de  sus  intereses  particukres ;  que  la  verdad 
,„  Jlega  raras  veces  á  los  Reyes ,  y  que  en  .el 
„  tropel  de  negocios  que  ks  agovia ,  viendo- 
^,  se  obligados  á  pararse  sobre  Ips  mas  impor- 
„  tantes ,  no  pueden  mirarlos  todos  por  sí  mis- 

„  mos,„ 

Al  principio  fueron  poco  considerables  los 
fondos  de  la  Compañía :  el  armamento  de 
quatro  navios, que  partieron  en  Enero  de 
l6oi.  absorvíó  una  gran  parte  :  el  resto  se 
embarcó  en  dinero  y  géneros.  Lancastcr ,  que 
conduela  la  expedición,  llegó  el  año  siguien- 
te al  puerto  de  Aclien,  célebre  entonces.  Sa- 
bían alli  las  viftorias  navales  que  hábia  logra- 
do su  Nación  sobre  los  Españoles,,  y  tubo  un 
recibimiento  muy  distinguido.  El  Rey  hizo 
por  él  tanto  ,  como  si  fuera  por  un  igual  su- 
yo :  quiso  que  sus  propria?^  mugeres ,  ricamen- 
te vestidas  «r  tocasen  en  su  presencia  varios  ins- 
trumentos: á  este  favor  se  siguió  el  de  facili- 
tarle  quanto  podia  desear  para  el  estableci- 

mien- 


miento  d«  un  seguro  y  ventajoso  comercio. 
Este  Almirante  Inglés  pasó  luego  i  Bantam, 
doude  fue  igualmente  bien  recibido ;  y  un 
bastimento  que  destacó  para  las  Malucas ,  le 
trajo  bastante  cantidad  vde  clavo  y  moscada : 
con  estas  preciosasespecíes,  y  la  pimienta  que 
había  cargado  en  Java  y  Sumatra ,  hizo  un 
ieliz  retorno  a  Buropa.  jLa  Compañia ,  que 
habia  encargado  .sus  intereses.a  un  hombre  tan 
prudente  ^se  resolvió  con  este  feliz  ensayo  i 
formar  establecimientos  en  las  Indias  Orien. 
tales ;  pero  i  formarjosxon  ^1  consentimienta 
de  las  Naciones  indígenas  ,;nó  como  conquis- 
tas ,  sino  como  empresas  de  meros  negocian- 
tes  :  esta  condudta  de  los  Ingleses  les  hizo 
amables  ^  les  valió  algunas  fa¿l:orias ,  y  les  pu*^ 
so  en  estado;de;sost6nQr  la  competencia  délos 
pueblos ,  que  se  haciai^  temei:.    . 

Los  Portugueses  y  Holandeses:  pdseian 
grandes  provincias  ^  plazas  bien  fortificadas , 
y^ buenos  puertos  ¿estas,  ventajáis  aseguraban 
íu  comercio  contra  los  naturales  del  país ,  y 
coñtralos  núevós:concurr.éntes;:faciUtaban  sus 
xetornos  ¿  JÉiiropa ;  les  daban' los  medios  de 
deshacerse  utilmente' de  las  mercaderías  que 
Uevat^n  al  Asiáyy  de  tener  á  un. precio  co- 
mo- 
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modo,  las  que  querían  comprar.  AJ  contraríe 
los  Ingleses  ^  dependiendo  del  capricho  de  ios 
pueblos ,  y  de  las  estaciones ,  sin.  fuerzas  y  sin 
aáilo  ;.y  sacando  sus  fondos  solo  de  Inglater- 
ra., no  podían  ,  según  el  sistema  ^ue  enlonces 
habían  abrazado ,  hacer  un  comercio  ventajo- 
so. Pensaron  que.  dificultosamente  se  adquic-» 
ren  grandes  riquezas ,  sin; grandes* injusticias.y 
y  que  para  sobrepujar  ,ó  solamente  competir 
las  Naciones  que  antes  jiabiaa  censurado. ,  era 
preciso  imitar  su  conduela.  Este  es  un  error  y 
que  les  llevó  a  extraviados  caminos  vjcoi^  mas. 
sanas  máximas  hubictran.  conocido  ,  qtíe  si  k 
humanidad  no  conduce  al  fin  tan  rapidám»- 
te  como  la  violencia  ,  sentada  aquella  sobre 
mas  respetable  basa  que  esta  otra ,  su  poder  es, 
mas  sólido  y  durable  :  con  la  tiranía  ,  solo  se 
obtiene  una  autoridad  precaria  ^  una.turbada^ 
posesión  :  la  que  dimana  de  la  justicia ,  queda 
por  fin  viftoriosa :  el  imperio  dé  la  fuerza  se 
mira  como  un  azote  ,.elde  la  virmi',.coí»<^- 
üíia  bendición.  v.  "^ 

El  proyeño  de  hacer  establecimientos  so- 
lidos ,  y  de  intentar  conquístala^  parecía  supe- 
rior á  las  fuerzas  de  una  Compañía  princi- 
piante :  se.lisohgeó  ser  protegida  ,  pqrque  se 

con- 
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consideraba  útil ,  pero  la  engañaron  sus  espc- 
►  ranzas :  no  jpudo  obtener  nada  de  Jacobo  Pri- 
mero ,  Principe  débil ,  infeftado  de  la  Filoso- 
fia  dt;  su  siglo  ,  sutil ,  pedante  ,  y  mas  proprio 
para  estar  a  la  cabeza  4e  una  Universidad  , 
que  de  un  !|R.eyno.  La  Compañia  suplió  la  fal- 
ta de  socorro  de  su  Soberano  ,  por  su  activi- 
dad j  su  perseverancia ,  y  la  buena  elección  de 
sugetos ;  construyó  fuertes  ,  y  fundó  colonias 
en  Jas  Islas  de  Java  ,  de  Puleron  ,  de  Amboi- 
na  » y  de  Banda.  De  esté  modo  partió  con  los 
Holandeses  el  comercio  de  la  especería ,  que 
será  siempre  el  mas  sólido  del  Oriente ,  por- 
que su  objeto  ya  es  de  una  real  necesidad :  era 
todavía  mas  importante  en  aquellos  tiempos » 
porque  el  luxo  de  fantasía  aun  no  habla  he- 
cho en  Europa  los  progresos  ,  que  después ; 
y  las  telas  de  Indias ,  las  estofas  ,  los  tés ,  los 
charoles ,  la  loza  ó  china  ,  &c.  no  tenían  el 
prodigioso  despacho  que  al  presenté. 


Tou.  n.  C  CA- 
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CAPITULO    li, 

J>IFEREI^CIAS    J>É     LOS    INGLESES   CON   LOS 

holandeses  ,  y   con  los  Portugueses  :  liga 

y  amistad  con  Id  Persia  :  decadencia 

del  comercio  Inglés  en 

el  Asia, 

¿^  O  habían  los  Holandeses  echado  á  los 
Portugueses  de  las  Islas  de  la  especería  ,  pa* 
ra  dexar  establecer  en  ella  la  Nación  Inglesa, 
cuyo  poder  marítimo  ,  carañer  y  Gobierno , 
hacían  todavía  mas  temible  su  competencia. 
Tenían  innumerables  ventajas  sobre  sus  riva- 
les :  pioderosas  colonias;  bien  cimentadas  alian- 
zas ;  una  marina  veterana  ;  un  gran  fondo  de 
riquezas ;  el  conocimiento  del  país ,  y  el  de  los 
principios  y  menudencias  del  comercio :  todo 
esto  faltaba  á  los  Ingleses ,  que  fueron  atacados 
de  todos  modos.  Comenzaron  sus  rivales ,  por 
desviarlos  de  los  lugares  fértiles ,  donde  ha- 
bían formado  establecimientos :  en  las  Islas , 
donde  su  autoridad  no  estaba  todavía  bien  es- 
tablecida ,  buscaron  el  modo  de  hacerles  odio- 
sos á  los  naturales  del  país ,  denigrándolos  quan- 

to 
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to  pudieran.  Estos  vergonzosos  medios  no  lo* 
graron  todo  el  buen  éxito  que  habían  espera- 
do los  Holandeses ;  y  determínaroa servirse  de 
medios  violentos. 

Una  ocasión  extraordinaria  hizo  empezar 
las  hostilidades ,  antes  de  lo  que  se  habia  pre- 
visto. Es  estilo  de  Java ,  que  las  novias  dis- 
puten á  los  novios  los  primeros  favores ,  y  coa 
eltos  el  sacrificio  de  su  libertad  reí  Rey  de 
Tiannm  acababa  de  vencer  la  resistencia  de  una 
nueva  JEsposa ,  y  en  celebridad  daba  fiestas 
públicas  ;  fueron  convidados  á  estos  regocija» 
los  estrangeros  que  habia  en  el  puerto ;  y  ha- 
biendo sido  los  Ingleses  mas  distinguidamen- 
te tratados ,  los  Holandeses  se  picaron  de  aque« 
Ha  preferencia  ^  y  no  difirieron  un  instante  su 
venganza.  £1  Océano  Indico  fue  el  teatro 
de  sangrientos;  combates  entre  los  navegantes 
de  las  dos  naciones ;  se  buscaban ,  atacaban ,  y 
peleaban  con  encono ,  queriendo  vencer  ,  d 
morir  :  el  valor  era  igfial  de  ambas  pai^tesV 
péro' las  fuerzas  muy  diferentes:  iban  muy  de 
vencida  los  Ingleses  ^  qúando  al  gunos  animof 
moderados ,  buscaron  en  Europa ,  a  donde  no 
se  habia  comunicado  el  fuego  de  la  guerra  -, 
los  medios  de  fb¿oikilikoioiir   ^  - '  .  ^^ 

Ca  Se 


ao  ESTABLECIMIENTOS 

Se  adoptó  el  mas  irregular  ,  por  Ona  ce* 
güera  de  que  no  es  fácil  hallar  la  causa.  Ea 
16x9.  firmaron  las  dos  Compañias  un  trata- 
do ,  diciendo  que  las  Malucas ,  Amboina  y 
Banda ,  pertenecerian  en  común  a  las  dos  Na* 
clones ;  los  Ingleses  tendrían  un  tercio ,  y  los 
Holandeses  dos  de  las  produciones,cuyo  pre- 
cio se  fixariaique  cada  Cojnpañia  contribuí* 
ria  a  proporción  de  sus  intereses ,  á  la  defen- 
sa de  estas  Islas ;  que  una  junta  compuesta  de 
sugetos  inteligentes  de  cada  parte ,  reglaría 
en  Batavia  todos  los  negocios  del  comercio; 
que  este  acuerdo  asegurado  por  los  Soberanos 
respetivos ,  duraría  veinte  años;  y  que  si  en 
este  intervalo  sobrevenían  diferencias  que  no 
pudiesen  componer  las  dos  Compañias ,  las 
decidirían  amigaUemente  las  dos  Cortes  res-' 
pe^livas.  Entré  todas  las  combenciones  políti- 
cas >  de  cuya  historia  ha  quedado  memoria  , 
difícilmente  se  hallará  otra  mas  extraordina* 
ria  y  y  tubo  la  suerte  que  debía  tener. 

Luego  que  los  Holandeses  de  las  ludíosla 
supieron^  tomaron  todas  las  medidas  para  í  n«li* 
lizarla.  La  situación  de  las  cosas  favorecía  sus 
iniras  :  los  Españoles  y  Portugueses  ^  se  ha- 
bían aprovechado;  de  la  divi^oQjdc  sus/en/pr; 
i    >  mi- 


^ULTRAMARINOS.  ar 

mi^os  9  para  establecerse  nuevamente  en  las 
Malucas ;  podían  dar  permanencia  en  elJas  á 
sus  establecimientos ,  y  era  grande  el  peligro- 
de  dexarles  el  tiempo  de  hacerlo.  Los  Comi- 
sarios Ingleses  convinieron  en  que  era  muy 
ventajoso  el  atacarlos  sin  dilación ,  pero  con- 
fesaron que  no  tenian  los  aprestos  necesarios 
para  ello  :  esta  declaración  ,  que  tenían  bien 
prevista  los  Holandeses ,  la  hicieron  formali- 
zar ,  y  sus  asociados  emprendieron  solos  1^  ex- 
pedición ,  de  la  que  se  reservaron  todo  el  fru- 
to. No  les  faltaba  á  Jos  Agentes  de  Ja  Com- 
pañía de  Holanda  mas  que  un  paso ,  para  aca- 
bar de  poner  en  sus  manos  toda  la  especería  ^ 
y  era  arrojar  sus  rivales  de  las  Islas  de  Am- 
boina. 

,  lograron  su  fin  por  un  medio  bien  ex- 
traordinario. Un  Japones  ^  que  estaba  al  ser- 
vicio de  los  Holandeses  ,  en  Amboina  ,  se  hi- 
zo sospechoso  por  una  indiscreta  curiosidad ; 
le  prendieron  j  le  dieran  tormento ,  como  tam- 
bién á  los  cómplices  ,  y  una  afrentosa  mtíerte 
calmó  la.  sospecha.  Los  Ingleses  no  han  visto 
en  esta  acusación  y  proceso  ,  sino  el  eíe¿lo  de 
una  codicia  sin  limites ;  han  sostenido  que  era 
un  absurdo  ^  suponor  quie  diez^  h&oics ,  y  on^ 

ce 
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ce  soldados ,  hubiesen  podido  formar  el  pro- 
yedo  de  apoderarse  de  una  plaza  ,  que  tenia 
doscientos  hombres  de  guarnición  ,  y  muchas 
fuerzas  de  la  propria  nación  en  todas  aquellas 
partes ;  que  para  hacerlo  verosímil ,  eran  ne* 
cesarlas  otras  pruebas  que  la  del  tormento , 
que  solo  lo  es  de.  la  flaqueza  ,  ó  vigor  del  pa- 
ciente. Estas  consideraciones  ,  apoyadas  de 
otras  muchas  bastante  fuertes  ,  han  hecho  tan 
sospechoso  aquel  procedimiento  de  los  Holan- 
deses en  Amboina » que  comunmente  se  ha  mi- 
rado como  un  velo  de  que  se  cubrió  su  atroz, 
abaricia.  El  Ministerio  de  Jacobo  Primero  , 
y  la  Nación  entera ,  ocupada  entonces  en  sus 
eclesiásticas  sutilezas  ^  y  en  la  discusión  de  los 
derechos  del  Rey  y  del  pueblo ,  no  hizo  alto 
sobre  los  ultrages  que  el  nombre  Inglés  pade* 
cia  en  el  Oriente.  Esta  indiferencia  produxa 
una  circunspección ,  que  degeneró  bien  presto 
en  abatimiento. 

Sin  embargo ,  el  valor  Inglés  se  sostuba 
mt\ox  en  Coromandel ,  y  en  Malabar*  Habían 
formado,  faftorias  en  Musulípatan ,  en  Cali-» 
cut.,  en  otros  muchos  puertos,  y  aun  en  De^ 
Ihy.  Surate  ,  la  mas  rica  escala  de  estas  regio- 
nes  y  tentó,  su  amhídoa  en  i^ii,  estabaa  en 

el 
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el  punto  de  ser  recibidos ,  quando  los  Portu- 
gueses declararon  á  los  Gobernadores ,  que  si 
admitían  el  establecimiento  de  esta  Nación , 
quemarían  todas  las  ciudades  de  la  costa  ,  y 
apresarían  todos  los  bastimeqtos  Indianos :  es« 
te  tono  contubo  aJ  Gobierno.  Midleton ,  per- 
didas sus  esperanzas ,  se  vio  reducido  á  reti^ 
rarse  del  frente  de  la  plaza  por  medio  de  una 
numerosa  flota ,  á  la  que  hizo  mas  mal  que  eí 
que  recibió.  El  Capitán  Thomas  Best  vino 
el  año  siguiente  á  estos  parages  con  mayores 
fuerzas  ;  y  fue  recibido  en  Surate  sin  contra- 
dicion :  apenas  los  Agentes,  que  trahia ,  habían 
empezado  sus  operaciones  ,  quando  pareció 
un  formidable  armamento  que  había  salido  de 
Goa :  reducido  el  Comandante  Inglés  á  la  al« 
ternativa  de  abandonar  los  intereses  que  se  le 
habían  confiado  ,  ó  de  exponerse  a  grandes  pe- 
ligros por  defenderlos ,  tomó  este  ultimo  par- 
tido :  dos* veces  atacó  a  los  Portugueses ,  y  am- 
bas quedó  viélorioso  á  pesar  de  la  superiori- 
dad de  la  escuadra  enemiga  :  sin  embargo ,  la 
ventaja  que  sacaban  los  vencidos  de  su  situa- 
ción >  sus  puertos  ^  sus  fortalezas ,  hacían  siem- 
pre muy  dificultosa  la  navegación  de  los  In- 
gleses en  el  Guzurate  :  fue  preciso  pelear  to- 
da- 
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davía  contra  un  enemigo  lleno  de  tesen  /cu- 
yas derrotas  no  le  hacían  ceder  t  no  se  llegó 
á  conseguir  la  tranquilidad  ,  sino  comprando- 
la  con  nuevos  combates ,  y  nuevos  trlumfos. 
El  ruido  de  estos  brillantes  sucesos ,  con- 
tra una  Nación  que  hasta  entonces  habia  pa* 
sado  por  invencible  ,  penetró  hasta  la  Capital 
de  la  Persia.  Esta  vasta  región ,  tan  célebre  en 
la  antigüedad ,  parece  haber  gozado  libre  en 
sus  principios  la  forma  de  gobierno  :  sobre  las 
ruinas  de  una  bastardeada  República  ,  se  le- 
vantó la  Monarquia.  Los  Persas  fueron  feli- 
ces largo  tiempo  ,  baxo  de  esta  forma  de  ad- 
ministtacíon  ;  sus  costumbres  eran  sencillas  , 
como  sus  leyes.  Al  fin  ,  la  ambición  de  con- 
quistas y  se  apoderó  del  animo  de  los  Sobera^ 
nos.  Luego  los  tesoros  de  Asirla  y  los  despo- 
jos de  muchas  naciones  comerciantes  ,  los  tri- 
butos de  un  gran  numero  de  provincias ,  hi- 
cieron entrar  inmensas  riquezas  en  el  Imperio, 
y  estas  riquezas  no  tardaron  en  mudarlo  todo. 
El  desorden  llegó  á  tal  exceso  ,  que  parece 
que  el  cuidado  de  festejos  y  diversiones  pu- 
blicas ,  llevaba  la  principal  atención  del  Go- 
bierno. Un  pueblo  tan  entregado  á  los  place-, 
res ,  no  podia  tardar  en  verse  esclavo :  en 

efec- 


cfeAo  lo  ftie  succcsivamcntc  por  los  Macedo- 
nios ,  por  los  Parthos ,  por  los  Árabes ,  j)or  los 
Tártaros ,  y  ácía  el  fin  del  décimo  quinto  si- 
glo por  los  Sofis ,  que  pretendían  ser  descen- 
dientes de  Aly  ,  autor  de  la  famosa  reforma 
que  dividió  el  Mahometismo  en  dos  sedas. 

Ningún  Principe  de  esta  nueva  raza  ha  sido 
tan  célebre  como  Schah- Abbas ,  por  sobrenom^ 
bre  el  Grande  :  conquistó  el  Kandahar ,  mu- 
chas importantes  plazas  en  el  mar  Negro ,  una 
parte  de  la  Arabia,  y  echó  á  los  Turcos  de  la 
Georgia ,  de  la  Armenia ,  de  la  Mesopotamia, 
y  de  todos  los  países  que  hablan  conquistado 
de  la  otra  parte  del  Eufrates,  Estas  víélorias 
produxeron  notables  mudanzas  en  lo  interior 
del  Imperio  :  fiíeron  sujetados  los  Magnates, 
que  aprovechándose  de  las.  turbaciones  civi- 
les se  habian  hecho  i¿dependientes  ;  y  los 
puestos  importantes  se  confiaron  á  estrange- 
ros ,  que  no  podian  formar  partidos  ó  faccio- 
nes :  a  la  Milicia  ,  que  antes  estaba  en  pose- 
sión de  disponer  del  trono  según  su  capricho , 
se  la  contubo  con  tropas  estrangeras  de  dife- 
rente religión  y  costumbres  La  Anarquía  ha- 
bla despertado ^n  los  pueblos  una  inclinación 
á  sediciones;  se  establecieron  en  las  ciudades 
•  TOM.  II.  D  y 
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y  lugares  colonias  escogidas  de  las  naciones 
mas  opuestas  á  aquellos  habitantes  por  su  ge- 
nio y  estilos ;  de  estas  providencias  resultó  el 
despotismo  mas  absoluto  que  puede  haber  ex- 
perimentado jamas  región  alguna. 

Es  bien  notable  en  tales  circunstancias , 
que  el  grande  Abbas  haya  sabido  unir  á  un 
<jobierno ,  opresor  por  su  naturaleza ,  algu- 
nas miras  de  utilidad  publica  :  atrajo  á  sí  to- 
das Jas  artes ,  y  las  estableció  en  la  Corte  y  las 
Provincias :  todos  aquellos  que  concurrían  á 
;sus  estados  con  alguna  habilidad  ó  talento ,  es- 
taban seguros  de  ser  bien  recibidos ,  ayudados, 
y  recompensados.  Decia  repetidas  veces  j  que 
los  estrangeros  eran  el  mas  bello  adorno  de 
un  Imperio ,  y  hacían  mas  honor  al  Principe, 
que  Jas  magnificencias,  del  mas  refinado  luxo. 

Mientras  la  Persia  se  levantaba  de  sus  rui- 
nas con  los  diferentes  ramos  de  industria  que 
en  todas  partes  se  establecían  ^  una  colonia  de 
Armenios  transferida  á  su  capital  Hispahan 
introducía  en  el  centro  del  Imperio  el  ¿spiri- 
tu  de  comercio.  Bien  presto  estos  negocian- 
tes ,  y  los  naturales  del  país,  que  sabían  imi- 
tarles ,  se  difundieron  por  el  Oriente ,  la  Ho- 
landa ,  la  Inglaterra  ,  «1  Mediterráneo  ,  y  el 

Bal- 
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Báltico ,  y  por  todas  partes ,  donde  el  comer- 
cio era  vivo  y  Considerable.  El  Sofi  se  asocia- 
ba á  sus  empresas ,  y  les  adelantaba  sumas  con- 
siderables ,  que  hacían  valer  en  los  mas  famo- 
sos mercados  del  universo :  se  obligaban  a  res- 
tituir los  fondos  a  los  plazos  convenidos ,  y  si 
los  habian  aumentado ,  les  concedía  alguna  re- 
compensa. 

Los  Portugueses  que  comprendieron  que 
una  parte  del  comercio  de  la  India  con  el  Asia 
y  la  Europa^iba  a  tomar  su  rumbo  por  la 
Pcrsia  ,le  opusieron  estorvos.  No  permitieron 
que  el  Persa  comprase  las  mercancías  en  otra 
parte  que  en  sus  almacenes  ;  fixaron  su  pre- 
cio ^  y  si  consentían  que  las  tomasen  de  la  mis- 
ma fábrica  ,  era  siempre  debiéndolas  condu- 
cir en  sus  Navios  ,  y  baxo  de  un  subido  flet« 
y  enormes  derechos.  Esta  tiranía  irritó  al  gran- 
de Abbas ,  de  modo  que  enterado  del  referi- 
do resentimiento  de  los  Ingleses,  solicitó  unir 
sus  fuerzas  de  mar  á  las  suyas  de  tierra  ,  pa- 
ra sitiar  a  Ormuz.  En  cónseqücncía  las  dos 
Naciones  combinadas  atacaron  esta  plaza  ,  y 
la  tomaron  á  los  dos  meses  en  1623  :  partie- 
ron el  botín  ,  que  fue  inmenso  ,  y  la  arruina- 
ron hasta  los  cimientos.  A  tres  ó  quatro  leguas 
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de  dlstancU  habia  éa  el  continente  el  puerto 
de  Gombroon ,  que  después  se  ha  llamado 
Bender-Abassi :  parece  que  la  naturaleza  no 
le  había  destinado  a  ser  habitable  5  pues  se  ha- 
llaba.  situado  al  pie  de  elevadisimas  monta- 
ñas ;  era  de  un  ayre  ardiente  ;  de  mal  sanos 
vapores ;  y  se  veian  sus  campos  áridos ,  y 
negros  ,  como  si  hubieran  sido  incendiados ; 
pero  sin  embargo  de  estos  inconvenientes ,  la 
Ventaja  de  su  situación  á  la  entrada  del  golfo/ 
Ic  hizo  escoger  por  el  Monarca  Persa  ,  para 
servir  de  escala  al  grande  comercio  que  pre- 
meditaba hacer  en  las  Indias,  Se  unieron  los 
Ingleses  á  este  proyefto  :  se  les  concedió  una 
perpetua  exención  de  derechos ,  y  la  mitad 
del  produdo  de  la^  aduanas  ,  con  la  condición 
que  mantubiesen  en  el  golfo  dos  navios  de 
guerra.  Pareció  indispensable  esta  precaución, 
para  hacer  vano  el  resentimiento  de  los  Por- 
tugueses ,  cuyo  rencor  era  todavia  formidable. 
Desde  este  momento  Bender-Abassi ,  que 
solo  habia  sido  hasta  entonces  una  miserable 
aldea  de  pescadores  ,  vino  á  ser  una  ciudad 
floreciente.  Los  Ingleses  conduelan  las  espe- 
cerías ,  la  pimienta  y  el  azúcar  de  los  merca- 
dos del  Oriente ;  el  fierro ,  el  plomo ,  y  Ips  pa- 

ños. 
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ños,  de  los  puertos  de  Europa  :  á  la  ganancia 
sobre  todos  estos  géneros  se  aumentaba  la  del 
flete  ,  excesivamente  caro  ,  que  les  pagaban 
los  Armenios  ,  quienes  quedaban  todavia  con 
la  posesión  del  mas  rico  ramo  de  comercio  de 
Jas  Judias. 

Estos  negociantes  habian  emprendido  lar- 
go tiempo  antes  el  tráfico  de  telas  ó  lence- 
ría :  no  les  habian  suplantado  los  Portugue- 
ses ,  cebados  en  la  rapiña  ;  ni  los  Holandeses 
cuyas  empecerías  habian  fixado  su  atención  : 
los  Armenios  hacían  entonces, lo  que  siempre 
han  hecho  después  :  iban  á  las  Indias ,  com« 
prabán  el  algodonóle  distribuían  entre  las  hi- 
landeras ,  hacían  fabricar  las  telas  á  su  vista  , 
las  llevaban  a  Bender-Abassi ,  de  donde  las  pa« 
saban  a  Hispahan  :  de  allí  se  diñindian  á  las 
diferentes  provincias  del  Reyno  ,  en  los  esta- 
dos del  Gran  Señor ,  y  hasta  en  Europa ,  en 
donde  se  contrajo  el  habito  de  llamarlas  telas 
de  Persia ,  ó  Persianas ;  aunque  jamas  se  han 
fabricado  sino  en  la  costa  de  Coromandei.  Tal 
es  el  inSuxo  de  los  nombres  en  las  opiniones , 
que  el  error  popular  que  atribuye  á  la  Persia 
las  telas  de  la  India  ,  pasará  ,  puede  ser ,  con 
el  curso  de  los  siglos ,  por  tina  incontextable 

ver- 
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verdad  en  el  concepto  de  los  futuros  sabios. 
Las  dificultades  insuperables  que  esta  especie 
•de  errores  ha  causado  en  la  Historia  de  Pli- 
nio  ,  y  de  otros  autores  antiguos ,  deben  ha- 
cernos sumamente  apreciables  las  tareas  de  los 
sabios  de  nuestros  tiempos ,  que  recogen  los 
progresos  de  la  naturaleza  y  las  artes  para  se- 
gura instrucción  de  la  posteridad. 

En  cambio  de  las  mercancías  que  recibía 
la  Persia  ^  daban  las  produciones  de  su  terri* 
torio  ,  ó  el  fruto  de  su  industria.  De  la  seda  j 
que  era  la  primera  mercadería ,  se  extraía  en** 
tonces  grande  cantidad.  La  lana  de  Carama-^ 
nia  ,  que  se  parece  mucho  a  la  de  Vicuña  , 
era  otro  artículo  considerable  :  se  empleaba 
ventajosamente  en  las  manufa¿luras  de  som- 
breros y  algunas  estofas :  las  cabras  que  la  dan , 
tienen  de  particular  ,  que  su  vellón  cae  por 
sí  mismo  en  el  mes  de  mayo.  Las  turquesas  > 
que  eran  mas  ó  menos  perfe¿bs ,  según  las 
tres  minas  de  donde  se  sacaban ,  eran  en  otros 
tiempos  de  mucho  uso  en  el  adorno  de  las  mu- 
geres.  Los  brocados  de  oro ,  genero  de  un  pre- 
cio superior  a  todo  lo  que  se  trabaja  en  las  mas 
célebres  manufaduras ,  constaban  de  dos  cía* 
ses ,  la  una  simple  ,  y  la  otra  doble.  Las  al- 

fom- 
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fombus,quc  después  ^e  han  imitado  tam- 
bién en  Europa ;  y  es  uno  de  los  muebles  mas 
ricos  de  los  estrados.  £1  maroquin ,  que  tenia  * 
como  los  otros  cueros ,  un  grado  de  perfec- 
ción ,  á  que  no  habiaq  llegado  en  otras  par- 
tes ;  la  zapa  ó  lixa;  el  pelo  de  cabra ;  la  agua- 
rosa  ;  las  raices  de  medicina ;  las  gomas  para 
los  tintes ;  los  dátiles ;  los  caballos ;  las  armas 
y  otras  mucbás'cosas  j  que  unas  se  vendian  en 
las  Indias  ,  y  otras  pasaban  a  Europa. 

Aunque  los  Holandeses  habian  llegado  á 
apropiarse  todo  el  comercio  de  la  especeria  , 
no  niiraban  sin  émbidia  lo  que  pasaba  en  Per- 
sia  :  les  pareció  que  los  privilegios  que  goza- 
ba el  Inglés  su  rival  en  la  rada  de  Bender- 
Abassi ,  podian  ser  equivalentes  a  la  ventaja 
que  ellos  tenian  de  poseer  mayor  cantidad  de 
especerías  ,  y  entraron  en  competencia*  Los 
Ingleses ,  perseguidos  en  sus  mercados  por  un 
enemigo  poderoso  j  ocupado  sin  cesar  en  su 
ruina ,  sucumbian  progresivamente :  acelera- 
ron  su  caída  las  disensiones  civiles  y  religio- 
sas ,  que  inundaban  de  sangre  su  patria ,  y  so- 
focaban todos  los  fomentos  :  otros  intereses 
mas  urgentes  les  hizo  olvidar  jas  Indias ;  y  la 
Compañia  oprimida  y  desanimada  ya  no  era 

na- 
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nada  á  la  muerte  ínstrudlíva  y  terrible  de  Car- 
los Primero. 

Cromucl ,  irritado  de  que  los  Holandeses 
hubiesen  favorecido  á  los  desgraciados  Es- 
tuardos^  y  dado  asilo  á  los  Ingleses  que  él  ha- 
bía proscripto  ;  indignado  de  que  la  Repúbli- 
ca se  gloriase  del  Imperio  del  mar ;  engreido 
con  sus  felices  sucesos ;  conociendo  sus  fuerzas 
y  las  de  la  Nación  que  mandaba  ,  quiso  ha- 
cerla respetar  ;  quiso  vengarse ,  y  declaró  la 
guerra  á  la  Holanda.  De  quantas  guerras  ma« 
rítimas  nos  hace  memoria  la  historia ,  esta 
fue  la  mas  sabiamente  sostenida ;  la  mas  ilustre 
por  la  capacidad  de  sus  Gefes ,  y  el  valor  de 
sus  marinos ;  la  mas  fecunda  en  combates  san- 
grientos y  tenaces  :  los  Ingleses  poír  fin  ,  lo- 
graron la  ventaja  ,  que  debieron  al  grandor 
HJe  sus  navios ,  que  después  ha  imitado  It 
Europa. 

El  Proteílor  dio  la  ley  ,  pero  no  hizo  to- 
do lo  que  podia  tocante  á  las  Indias  :  se  con- 
tentó con  asegurar  en  ellas  el  comercio  Inglés; 
con  hacer  desaprobar  el  cruel  proceso  de  Am- 
boina;  y  con  prescribir  las  indemnizaciones 
para  los  descendientes  de  las  infelices  viílimas 
^e  aquella  horrible  acción.  No  se  hizo  en  el 
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tratado  meacion  alguna  de  los  íbertes  que  los 
Holandeses  habian  tomado  á  la  Nación  en  la 
Isla  de  Java  ,  y  en  muchas  de  las  Malucas : 
solo  se  estijptiló  la  restitución  de  la  Isla  de  Pu- 
fcron ;  pero  antes  de  entregarla ,  arrancaron 
todos  los  arboles  de  la  especería.  Sin  embar- 
go ,  como  el  terreno  podría  con  el  tiempo  y 
cultivo  reí toducirlos ,  y  servir  de  obstáculo, 
ál  monopolio  Holandés  ,  la  conquistó  nueva- 
mente la  República  en  i  666.  y  las  instancias 
de  la  Francia  no  bastaron  á  que  la  Holanda 
hiciese  el  sacrificio  de  volverla  á  restituir. 

CAPITULO    III. 

RESTASZECIHÍTJSNTO    VSZ  €OMSRCTO  VS  ZOS 

Ingleses  en  el  Asia :  sus  faltas  y  desgraciasen 
aquellas  regiones :  debates  eti Inglaterra 
ocasionados-  for  los  frivihgios 
de  la  Comjfañia^  ' 

jSÜJlfESJijL  qué  la  Cofigpiñia  de  .las  Indias 
Orientales ,  á  pesar  de  sus  descuidos ,  obtubo 
del  proteélor  Cromuel  en  1657.  la  renova- 
ción de  su  privilegio ',  y  se  vio  sólidamente 
TpM.  II.  E  apo- 
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apoyada  de  la  autoridad  publica  ,  mostró  el 
vigor  que  sus  pasados  infortunios  la  habian 
hecho  perder  i  y  aumentó  su  ánimo  con  su 
derecho.  La  fortuna  que  conseguía  en  Euro- 
pa ,  la  siguió  al  Asia :  la  Arabia  ,  la  Persla,  el 
Iñdostan  ^  el  Levante  de  Ja  India ,  la  China  , 
en  fin  /todos  los  mercados  que  habian  freqüen- 
tado  antes  ^  los  tubieron  abiertos ;  y  aun  se 
Jes  recibió  con  mas  franqueza  y  confianiza ,  que 
Ja  que  habian  experimentado  «n  otros  tlem- 
jos :  los  negocios  fueron  bien  vivos ,  y  muy 
considerables  las  ganancias :  50I0  faltaba  a  su 
fortuna  penetrar  en  el  Japón  ;  lo  intentaron  : 
pero  los  Japoneses  ,  noticiosos  por  los  Holan- 
deses que  el  Rey  de  Inglaterra  se  habia  casa- 
dlo con  una  hija  del  Rey  de  Portugal ,  no  qui- 
sieron recibir  a  los  Ingleses  en  sus  puertos, 

A  pesar  de  esta  contradiíion  fueron  bri- 
llantisimas  Jas  prosperidades  de  Ja  Coi^pañia: 
Ja  esperanza  de  dar  todavía  mas  extensión  y 
solidez  á  sus  negocios  ,les  JIsongeaba  risueña- 
mente ,  quando  se  vio  detenida  ^n  su  carrera 
por  una  rivalidad 'que  SBS  mismas  felicidades 
hablan  causado.  "Varios  negociantes ,  acalora- 
dos con  las  ganancias  que  se  hacian  en  la  In* 
dia,  resolvieron  dirigir  su  navegación  a  aquel 

.  país. 
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país.  Carlos  Segundo  ,  que  solo  parecía  en  el 
trono  un  particular  voluptuoso  y  disipador  , 
ks  vendió  el  permiso  ^  mientras  que  por  otro 
lado  sacaba  consideróles  suma^  de  la  Com« 
pañia ,  por  autorizarla  á  perseguir  á  los  que 
emprendian  aquel  comercio.  Una  competen- 
cia de  esta  naturaleza  debia  degenerar  en  re- 
cíproca rapiña  :  los  Ingleses » enemigos  entre 
sí  unos  de  otro$ ,  se  perseguían  con  un  encar- 
nizamiento Y  animosidad ,  que  les  desacredi- 
tó en  los  mares  de  Asia. 

Los  Holandeses  quisieron  aprovecharse  # 
y  sacar  partido  de  tan  singular  crisis :  estos 
Republicanos  se  hablan  visto  bastante  tiempo 
únicos  dueños  del  comercio  de  las  Indias ,  y 
habían  mirado  con  pesar  salir  de  sus  manos 
una  parte  de  él  al  fin  de  las  turbaciones  civi- 
les de  Inglaterra.  La  superioridad  de  sus  ñier- 
zas  les  hacía  esperar  el  recobro  de  aquella  par- 
te ^  quando  las  dos  Naciones  en  1664.  empe- 
zaron la  guerra  general ;  pero  las  hostilidades 
no  duraron  tiempo  suficiente  para  verificar 
sus  esperanzas :  la  paz  les  impidió  usar  de 
fuerza  abierta ,  y  se  determinaron  a  atacar  á 
los  Soberanos  del  país ,  obligándoles  á  que  cer- 
rasen los  puertos  á  su  rival.  La  conduela  Ip- 
'         E  a  ca 
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ca  y  despreciable  de  los  Ingleses  acrecentó  la 
.audacia  Holandesa ,  hasta  llegar  á  echarlos  de 
^Bantam  ignominiosamente  en  16180^ 

Un  insulto  tan  grave  y  público'  dio  alien- 
to á  la  Compañía  Inglesa  :  la  pasión  dé  res- 
irablecer  su  fama  ,  de  satisfacer  su  venganza  , 
de  nfantener  sus  intereses  ,  la  determinó  á  Ips 
'mayores  esfuerzos  :  armó  una  flota  de  veinte 
•y  tres  navios^ y  de  ocho  mil  hombres  de  tro- 
pa reglada  ;  se  hacia  i  la  vela ,  quando  llega- 
ron las  ordenes  del  Monarca  para  suspender 
6á  partida;  Carlos ,  cuyas  urgencias  y  corrup- 
ción hó  conocían  límites ,  habia  esperado  que 
por  revocar  esta  suspensión  le  darían  una  gran 
cantidad  de  dinero ;  no  pudiéndola  obtener  de 
sus  vasallos ,  se  resolvió  á  recibirla  de  sus  ene- 
migos :  sacrificó  el  -honor  y  comerdd  de  su 
-Nación  por  2.  ajóSlooo.  libras ,  que  le  entre- 
garon los  Holandeses ,  á-  quienes  habian  asus- 
tado  tan  grandes  preparativos ;  y  no  tubo  efec- 
to la  expedición  proye^fládá.  La  Com^áfiia , 
apurada  con  los  gastos  de  un  anríainehto  que 
la  venalidad  <le  la  Corte  había  dexadó  inútil, 
enTió  sus  bastimentos  á  la  India  sin  los  fon- 
dos necesarios  para  formar  su  carga ;  pero  con 
orden  á  sus  fañores  de  juntarles  á  crédito  , 

SI 
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si  era  pósiblp.  La  buena  fe  que  hasta  entonces 
había  mostrado  en  sus  empeños  ,  la  hizo  en« 
contrar  €.  7$o2)óoo.  libras :  nada  hay  mas  ex- 
traordinario ,qüe  su  posterior  proceder. 

Josias  Child  ,  que  de  Direílor  se  habia 
hecho  el  tyrano  ó  absoluto  de  h  Compañía , 
hizo  pasar  ,  según  dicen ,  sin  que  lo  supiesen 
sus  compañeros ,  ordenes  á  la  India  >  para  que 
se  inventasen  todos  los  pretextos  que  pudiesen 
frustrar  de  su  crédito  a  los  prestadores :  la  exe- 
cración de  este  sistema  de  iniquidad  fiíe  espe- 
cialmente confiada  á  su  hermano  Juan  Child, 
Gobernador  de  Bombay.. Inmediatamente  es- 
te hombre  codicioso  y  feroz ,  presentó  al  Go- 
bernador de  Surate  ciertas  pretensiones ,  unas 
mas  locas  que  otras.  Estas  demandas  impertí^ 
nentes  y  aun  provocativas  fueron  recibidas  co- 
mo merecían  y  se  esperaba  :  de  resultas  se 
•echó  Child  sobre  todos  los  navios  de  los  va- 
sallos de  la  Corte  de  Delhi ,  y  con  preferen- 
cia sobre  los  despachados  para  Surate ,  por  ser 
los  mas  ricos :  no  respetó  ni.  aun  los  bastimen- 
tos que  nave gabau  con  el  seguro  de  sus  pasa- 
portes ,  y  llegó  su  osadía  á  apoderarse  de  uí^sl 
flota  cargada  de  víveres  pa>a  un  exército 
del  Mpgol.  Esta  horrible  piratería  ,  que  du- 
ró 
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ró  todo  el  ano  de  1688.  causó  en  el  Indostan 
inestimables  pérdidas. 

Aürengzeb  ,  que  manejaba  con  fortaleza 
y  brío  las  riendas  del  Imperio ,  no  consintió 
diferir  un  momento  el  castigo  de  tan  grande 
ultrage.  Uno  de  sus  Generales  desembarcó  al 
principio  de  1689.  con  veinte  mil  hombres 
en  Bombay  ,  Isla  importante  del  Malabar  # 
que  la  Infanta  Doña  Catalina  de  Portugal , 
habia  llevado  en  dote  á  Carlos  Segundo  ,  y 
que  este  Monarca  habia  cedido  en  1668.  á  la 
Compañía.  Al  acercarse  el  enemigo, abando- 
naron los  Ingleses  el  fuerte  de  Magazan  con 
tanta  precipitación, que  olvidaron  dinero ,  ví- 
veres ,  muchos  caxones  llenos  de  armas ,  y  ca- 
torce piezas  de  cañón, de  gran  calibre.  El  Ge- 
neral Indio  ,  animado  con  esta  ventaja ,  los 
atacó  en  el  llano  ,  los  derrotó ,  y  los  rcduxo  á 
encerrarse  todos  en  la  principal  fortaleza, 
donde  les  embistió ,  esperando  forzarles  á  ren- 
dirse. 

Juan  Child  ,  tan  cobarde  en  el  peligro  , 
como  habia  parecido  audaz  en  su  piratería  , 
inmediatamente  envió  diputados  a  la  Corte 
pidiendo  perdón :  después  de  varias  suplicas 
y  baxezas ,  fueron  admitidos  estos  Ingleses  á 

la 
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la  presencia  del  Emperador  ,  las  manos  ata- 
das ,  y  prosternados  sus  rostros  hasta  el  suelo.. 
Aurcngzeb,  que  quería  conservar  una  alianza 
útil  para  sus  estados ,  no  fue  inflexible  :  des- 
pues  de  haber  hablado  como  Soberano  irrita- 
do que  podía  vengarse ,  cedió  al  arrepenti- 
miento y  sumisiones  de  los  rendidos :  el  des- 
tierro del  autor  de  las  turbaciones ,  y  una  con- 
veniente indemnización  para  los  vasallos  que 
habian  padecido ,  fueron  los  a¿los  de  justicia 
á  que  rcduxo  su  voluntad  suprema  aquel  Dés- 
pota, acaso  el  mas  absoluto  que  jamas  se  ha 
visto.  Asi  concluyó  este  desgraciado  negocio, 
que  interrumpió  el  comercio  de  la  Compañía 
por  muchos  años ;  que  ocasionó  un  gasto  de 
nueve  á  diez  millones;  que  causó  la  pérdida 
de  cinco  navios  grandes,  y  gran  numero  de  pe- 
queños ;  que  costó  la  vida  á  muchos  miles  de 
excelentes  marineros ;  y  que  se  terminó  con  la 
ruina  del  honor  y  del  crédito  de  la  Nación  : 
dos  cosas ,  cuya  estimación  ó  valor  no  pue- 
de calcularse  ,  y  de  lo  que  los  dos  hermanos 
Childs  debían  haber  pagado  la  pérdida  con 
sus  cabezas. 

Mudando  de  máximas  y  de  condu¿l:a,po. 
día  la  Compañía  prometerse  salir  del  horrí* 

ble 
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ble  precipicio  en  que  ella  misma  se  había  su- 
mergido :  pero  una  revolución  en  que  no  tu- 
bo parte  ,  bien  presto  arruinó  estas  dulces  es- 
peranzas. Jacobo  Segundo  ,  Principe  de  ge- 
nio despótico  y  tenaz  ,  pero  Priiicipe  que  en 
su  siglo  era  quien  mejor  entendia  la  marina 
y  comercio  ,  fue  destronado  en  1689.  suceso 
que  armó  toda  la  Europa  :  las  conscquencias 
de  estas  sangrientas  divisiones  son  bastante  no- 
torias :  puede  ser  que  se  ignore  que  los  arma* 
dores  Franceses  apresaron  a  la  Gran  Bretaña 
quatro  mil  y  doscientos  bastimentos ,  valua- 
dos en  seiscientos  setenta  y  cinco  millones  de 
libras ,  y  que  volvian  de  las  Indias  una  con- 
siderable parte  de  los  vasos  comprehendidos 
en  esta  lista  fatal.  A  estas  desgracias  se  siguió 
una  providencia  del  Gobierno  ;que  debía  ace- 
lerar la  ruina  de  la  Compañía.  Los  refugiados 
Franceses  habían  introducido  en  Irlanda  y  Es- 
cocia el  cultivo  del  linó  y  del  cáñamo  :  par- 
ra fomentar  este  ramo  de  industria  ,  se  creyó 
<que  con  venia  prohibir  el  uso  de  las  telas  de  la 
India  ,  á  excepción  de  ks  musolinas ,  y  de 
aquellas  necesarias  para  el  comercio  de  Áfri- 
ca. Un  cuerpo  ya  tan  derrotado  no  podia  re- 
sistir tanto  golpe. 

La 
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i/: :  .i-^.íí^^  rV?P  ^^^[^  ^^^9\^k.  semejantes 
desgracia? ,  vino  i  aumentfiíflas,:,,se,aízó'<orir 
tra  la  Compañía  un  grito  general  en, los  fres 
Rey  nos.  Su  decadencia  no^^rg  lo  qiiei^  sus.- 
.^ta^a  engpi^s  ^aiing^^X  les  da^a, nías  alicia- 
.tp :  ya  hablan  padecido  contradícion^s  IpsprÁ- 
.meros^pasos ,  y  ocasionado  grandes  debates. 
.Desde  1615.  algunos  políticos  habían  decía- 
madp.  coíjtra  el  comercio  de  las  Indias  Oriea- 
'  tales :  se  le  acusaba  de  que  debilitaba  las  fucjp- 
zas  navales  por  el  grande  consumo  de  gente^ 
y  disminuía  sin  equivalente  las  expediciones 
del  Levante  y  del  Norte.  Estos  clamores ,  aun- 
que contradichos  por  perdonas  inteligentes  ^ 
llegaron  a  ser  tan  violentos,  háck  el  año  de 
1628.  que  viéndose  expuesta  la  GomJ)añia  á 
la  animosidad  de  la  Nación  ,  recurrid  al  Go- 
bierno ,  suplicando  examinase  la  natuira^a 
,4e  su  tíomeKÍP  5  le  proJtiibiese  rcín  caso  de  s^r 
/<ontwno  ^  losi  intici'eses  del  estado  i  ;6^  sil-e 
era.  favorable  ,  le  autorizase  con  una  decla- 
ración publica.  £1  tiempo  no  había  hecho 
.m^%  que^siispenderijísta  nacional  oposición», 
.y  se  reqoyó  mas  íurJos^mentQ.que  nuncar, 
<n  el  que-  habla^ps.  Lps  niepQS  rígidos  ^^n 
,  sus  especulaciones  cpnsentian  cfi  qv^.se  Hcip 
.    TOM.  Ji.  F  se 
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se  aquél  coüh'ercío  ,  {iero  sostchkft  qüd  -kabla 
xfe  qúeáar  abierto  á  tóáih  Nacíoií :  un  pri- 
vilegio exclusivo  les  parecía  un  manifiesto 
atentado  contra  la  übettad  :  según  ellos  ,  los 
pueblos  ho  estabkdieron  el  gobierno  sino  pa:- 
ra  fel  bien  general ,  y  ¿e  le  vulneraba  ,  Sacrifi- 
cando por  odiosos  monopolios  el  interés  pú- 
blico á  intereses  particulares  :  fortificaban  es- 
te incíontestáble  y  fecundo  principio  con  una 
reciente  e¿perienci'a.  Durante  la  rebelión ,  de- 
cían los  mismos ,  los  mercaderes  particulares 
que  se  hablan  apoderado  de  losíhares  del  Asia, 
llevaron  el  doble  que  antes  de  inercancias  na- 
♦donateSi^y  se  hallaron  eh'  estado  de  dar  los 
geijcros  de  retoriio  á  un  preció  bastante  baxo, 
para  desquiciar  a  los  Holandeses  de  todos  los 
mercados  de  Eui'opa.  Pero  estos  hábiles  re- 
publicanos jisegüros  de  su  pérdida ,  si  los  In- 
^glesés  seguían  -máá  tiempo -süisntígociwbáxo 
ios  principios  de  una  entera  libertad ,  hicieron 
insinuar  á  Crómuel  por  algunas  personas /que 
habían  ganado ,  la^specie  deque  formase  una 
,  Conipsrñia  exclusiva :  foeron  ayudados  en  es- 
tos pa'^os  por  los  negociantes  Ingleses  que  en* 
'  tonces  hacían  este  comercio ,  y  •se'pi'omctian 
para  en -adelante  mas  considerables  ganancia, 

~~    *       quan- 


quarfláo  quedándose  ellos  solos  diesen  la  ley  i 
los  compradores.  El  Proteéíorj^  llevado :de  Ia$ 
artificiosas  insiquacjoQ^^de  unos  y  de  Qtros^^ 
renovó  el  monopolio ;  pej orS<>lamente  po^c  síe-j 
tie  añps  ,  á  fin  de  pod^f  volver  atra§  j  si  ha,-; 
Haba  que  había,  tqmstdo.  un  erradp  camino. 

Este,  partido  np  J^tecl^  íñ^l  i  todos :  basr 
tantos  gantes  pensaban  qn^  ei.comercio.de  Ja^^ 
liidias  no  podia.  florecer  sino  al  abrigo  de  \lñ 
prlvilegiQ  exclusivo ;  peno  machos  de  los  de 
esta  opinión  sosteniao  que  la  carta  o  cédula., 
del  priviJegio  adual  no  por  eso  dexaba  de  scr^ 
nula ,  porque  se  habia^  concedido  por  Iqs  Rey, 
yes  f  que  no  teniai)  el  derecho  de  concederla: 
trahian  á  la  memoria  muchos  a¿los  de  seme- 
jante naturaleza  derogados ,  y  casados  por  4. 
Earlamenfiftbíxo  de  Edgardo  Tercero  iJHen-^ 
riquse  Quacto  i  Jaf^pbp  Prin>er6,|  y  otroírey-- 
nados.  Es\derto  que  Carlos  Segundo  habia 
ganado  una  causa  de  esta  especie  en  la  Corte» 
ó  Tribunal  lhmaio:Commons  PUas  ;  pero 
'pQK  mz  raaon  bieft  síngttlw:  cite  Tribunal; 
T?tf>tmnc\ó¡uriiQ^^  aI  Prioéi]^  debía  tener  la' 
„  autoridad  de  impedir  que  sus  vasallos  co- 
„  mcrcíasen  con  los  Infieles  por  ti  temor  de 
„  que  UQ. sé  alterase  la  pureza  de  safe.^, 

F  2  Aun- 
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Auiique  los  partidos  de  que  últimamente 
se  ha*  hablado  ,  tubiesen  sus  miras  particula- 
res y  aun  opuestasiseuflieron  todos  sobre  el 
punto  de  hacer  libre  el  comercio  ,  ó  por  lo 
menos  hacer  anular  el  privilegio  de  la  Cóm- 
paSia.  La  Nación  en  general  se  declaró  á  fa- 
vor dé  cstai  ópinio^s;  pero  el- cuerpo  ataca- 
do opuso -d  este  choque  k-  fueíza  de  sus  par-  ■ 
tidários'j  de  los  Ministros  j  y  de  todo  lo  que- 
tocaba-  á  la  Corte  ,  con  <^ien  hacia  causa  co- 
mún :  de  ambos  lados  se  emplearon  los  me- 
dios ^t '  libelos',  intrigas  ,  y  corrupción.  Del  * 
choque  de  ¿átás  paciones  se  levantó  Ufna  de 
aquellas  borrascas,  cuya  violencia  no  suele  sen-' 
tirse  en  otras  partes  como  en  Inglaterra.  Las 
facciones,  la  religión ,  las  seftas ,  los  intereses 
se' entrechocaron':  todos  sin  distinción  de  gra-i 
do ,  de  edad  ,td6'  sexo  j  tomaron  partido.  Los  ^ 
mas  extraordinarios  sucesos  no  hubier^an  sus- 
citada mayw  entusiasmo.-La  Compañía ,  pa-. 
ra  apoyar  el  fervor  de  sus  proteélorcs  ofreció 
prestar  grandes  sumas  con -la  condición  dé  que' 
la'dcxasen  su  privilegio ;  sus  adversarios  otras 
mas  considerables  por  hacerle  revocar, 

^  Las  dos  Cámaras  del  Parlamento  ,  ante 
quienes  se  litigó  el  proceso ,  se  declararonrpor: 
'  los 
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los  particulares  ,  se  les  permitió  ¿3  ¿óihercib* 
de  la  India  en  sociedades  ,  ó  separadamente  : 
en  efe¿lo^  se  juntaron  y  formaron  una  nueva 
Compañia.  La  antigua  obtubo^  el  permiso  de 
continuar  isüs  afníamcntos,  hasta  que  es^rá- 
se  su  cédula ,  que  ya  estaba  muy  cerca  :  de 
suerte  que  ía  Inglaterra  vino  a  tener  i  un  tiem- 
po dós  Compañías  de  las  Indias  Oíienbles , 
autorizadas  por  elParlamento  en  vea  de  una- 
sojfa*  establecida  por  la  real  autoridad. 

Por  la  envidia  y  el  encono  que  la  ambi- 
cien y  la  avaricia  nunca  dexan  de  inspirar ,  se 
manifestó  su  división  con  grande  ruido  en  Eu-* 
ropa ,  y  sobre  todo  en  Asia  :  pero  al  fin  ,  las 
dos  sociedades  se  reconciliaron  ,  y  concluye- 
ron sus  ardientes  diferencias  uniendo  sus  fon* 
dos  en  170^.  Desde  esta  época  se  manejaron 
los  negocios  de  lá  Compañia  con  mas  luces ,. 
inteligencia  ,  y  dignidad.  Los  principios  del 
comercio ,  que  se  desenvolvían  mas  y  mas  en 
Inglaterra ,  influyeron  en  su  administración  > 
quanto  lo  permitían  los  intereses  de  su  mono- 
polio :  formó  nuévoi  establecimientos, y  me- 
joró los  antiguos  :  lo  que  una  mayor  concur- 
rencia la  quitaba  de  ganancias  >  buscaba  el  me- 
dio fie  procurársela  por  ventas  mas  conside* 

ra- 
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rabies  :  su  privilegio  se  veia  combatido  cow 
'menos  violencia  ,  desde  que  había  recibido  la. 
sanción  de  las  leyes, y  obtenido  la  protección^ 
del  Parlamento. 

Algunas  pasageras  desgracias  turbaron  sus. 
prosperidades.  Los  Ingleses  habían  formado 
en  1701.  nn  establecimiento  en  Ja  Isla  He  Pu.- 
locondor  ,  dependiente  de  la  Cochin(:hinar 
Era  su  fin  participar  del  comercio  de  este  ri-, 
co  Rey  no  ,  del,  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bia  hecho  gran  caso.  Una  excesiva,  severidad 
exasperó  diez  y  seis  soldados  Macassares  de  . 
la  guarnición  :  en  la  noche  de  $.  de  MarzQ^ 
de  1705.  pusieron  fuego  alas, casas  del  fuer-. 
te ,  y  mataron  á  los  Europeos  conforme  saliad 
para  apagarle  ;  de  45  .que  eran  ,  30.  percr: 
cieron  de  esta  suerte  ,  los  restantes -á  manos, 
de  los  naturales  del  país ,  mal  contentos  de  Ja 
iñsblentia  de  estos  EstrangcrOs.  La  Carapáñía: 
perdió  por  este  accidente  Jos  gastos  que  le^ 
había  costado  su  empresa,  Jos  fondos/quc  se. 
hallaban  en  la  faéloria ,  y  las  esperabas  qiiQ) 
h^bia,  concebido.  Otr^s  nijcblas.  se  habían  Je^ 
Yantado  en,  muchas  fadlorias  por  Ja.  inquie- 
tud y  avaricia  de  sus  Agentes :  pero  una. 
moderada  política  las  hizo  disipar  y, que-» > 

do 


^  luego  réstabJecida  la  tranqmlí<]ad. 
CAPITULO    IVv 

'!.  .',*'/  «  •       - '  /        ,    ',      *.  ' 

descfifcim  df^  la  Arabia ':  revoluciones  que 
ha  experimentado  :  comercio  general 

de  la  Arabia ,  y  en  particúldr 

el  de  los  Ingleses.    . 

JlnJ  O:  tardaron  en  fixar  la  atención  de  Ja 
Compañía  Inglesa  en  la  India   grandísimos 
intereses:  la  Francia  y  la  Inglaterra  entraron 
cü  guerra  en  1744.  toda's  las  partes  del  uni- 
verso llegaron  á'ser  el  teatro  de  sus  diferen- 
cras/Enlá  Indiaycomó  en  los  demás  parages, 
cada  ilación  so^íubo  su  carafteí  6  genio.  Los 
Ingleses ,  animadps  siempre  del  espíritu  mer- 
cantil ',  atacaron  el  comercio  de  sus  eneínigós 
y  le  destruyeron  :  los  Franceses  llevados  de 
su  pasión  dé  conquistas , -se  apodtifáron  del 
principar estáblecirtiiento  dé'^ús  contrarios: 
los  sucesos  hicieron  ver  qual  de  iístias  dos  Na- 
ciones había  obrado  con  mas  acierto.  La  que 
se  ocupó  en  su  engrandecimiento  cayó  en  una 

en- 
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entera  inacción  y  mientras  q^e  la  atra  iiauár 
gue  privada  del  centro  de  su  poder ,  daba  ma- 
yor extensión  á  sus.  empresas» 

Luego  que  ambas  Potencias  dieron  -fin  i 
93$  hostilidades ,  entraron  como  auxiUares  en 
las  altercaciones  de  los  Principes  de  la  India. 
Pocos  ajaos  después  volvieron  a  tomar  las  ar- 
mas por  sus  proprios  intereses.  Ames  de  con- 
cluirse la  guerra ,  los  Franceses  se  hallaban 
desalojados  del  continente  y  de  los  mares  de 
Asia  :  á  la  paz  de  1763.  la  Compañía  Ingle- 
sa quedó  con  la  posesión  de  sü  Imperio. en 
Arabía  ,  en  el  golfo  Pérsico  ,  en  las  costas  de 
.Malabar  y  Cprpmajpdel ,  y  en  Bengala.  To- 
das estas  regiones  se  diferencian  por  el  climaf 
por  el  terreno  ,  por  las  producioncs ,  por  la  in- 
dustria, por  las  vendas  y  por  las  compras :  mer^- 
;,cen  ser  ¡exa^^ay  profvii?damente  conocida^ :  va- 
..mos  4  p^Sjcarlas  con.  paso  ligero  en  la  relaciqn 
-presente  ;  pues  parece  qi?e  su  descripción  d^- 
,be  pertenecer  con  especialidfid  ala  historia  de 
■  la  Naqpn' ,  que  se  ha  adquirido  ea  tan  vastos 
píiíses»(^l  mjis  notable  influxo ,  y  que  de  ellos 
saca  las  mayores  ventajas. 

La  Arabia  es  una  de  las  mas  grandes  Pe- 
nínsulas del  munda  conocido :  tiene  por  lími- 
tes. 
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tes ,  almedio  día ,  el  Océano  Indicó ;  ál  le- 
vante ,  el  Seno  Pérsico  ;  al  poniente  el  mar 
Roxo  ,  que  la  separa  de  África ;  al  norte  una 
linea  tirada  i  lá  extrdmidad  delqsdos  gol^ 
fos ,  la  servia  verosiinilfliiente  de  limite  en  fós 
tiempos  antiguos  ;  parece  que  hoy  le  forman 
el  Irak-Arabi ,  el  desierto  de  Sixia ,  y  Ja  Pa- 
lestina. Estáxtividida  la  Península  de  nortea 
Mediodía  y  por  una  faxa  de  montañas  menos 
estériles  y  mas  templadas  que  lo  demás  del 
país.  En  la  mayor  parte  de  ellas  llueve  dos 
ó  tres  meses  ,  ó  poco  mas  cada  año  ,  pero  i 
épocas  diferentes  según  su  exposición :  las 
aguas  que  daen,s¿  piecden  en  las  arenas  dd 
los  valles  9  ó  van  a  echarse  en  el  mar ,  forman- 
do torrentes ,  según  su  pendiente  y  distancias. 
Hay  una  estación  en  que  son  tan  fuertes  los 
calores  ,  que  nadie  viaja ,  y  aun  los  esclavos 
no  parecen  por  las  calles  si»  grande  necesidad: 
se  suspende  entonces  todo  trabajo  en  las  prin- 
cipales horas  del  dia :  la  mayor  psrte  del  tiem- 
po 9e  pasa  en  dormir  en  los  subterráneos,  en 
donde  se  renueva  el  aire  por  vfei  canon  ó  lin-' 
terna. 

Comunmente  se  divide  esta  región  entres 
partes :  la  Arabia  pétrea  ,  k  Arabia  desierta  ,* 
Tojd.  II.  G  y 
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y  la  Arabia  feliz  :  nombres  análogos  al  terre- 
no de  cada  una.  La  Arabia  pétrea  es  la  mas 
occidental  y  menos  extensa :  está  generalmen- 
te inculta  I  y  quasi  toda  cubierta,  de  peña& 
No  se  ve  en  la  Arabia  desierta  ,  sino  áridas 
llanuras ,  montes  de  arena  que  levanta  y  di* 
sipa  el  viento ;  montañas  escarpadas  que  nun- 
ca tienen  la  menor  verdura,:  sónalli  t.a.Q  ra- 
ros los  manantiales  de  agua  y  quet  se  4is{4ita¡a 
siempre  con  las  armas  en  las  manos.  La  Arabia 
feliz  debe  menos  este  lisongero  nombre  á  su  fer- 
tilidad ,  que  á  la  vecindad  de  las,eM:eriles  Pro- 
vincias que  la  rodean :  estas  diversas  regiones 
gozan  constantemente  un  ciclo  puro  y  sereno. 
Todos  los  monumentos  denotan  que  este 
país  es  de  los  mas  antiguamente  poblados  : 
verosímilmente  pasaron  sus  primeros  habitan- 
tes de  la  Siria, y  de  la  Caldea  :  se  ignora  la 
Cpoca  en  que  empezaron  a  civilizarse :  parece 
qué  el  Sabeismo  fue  su  primitava  religión  co- 
npcida  :  daban  culto  a  los  Astros  /como  á 
cuerpos  animados  por  espíritus  celestes  \  ¿o 
era  atroz  su  religión  sino  entre  los  Árabes 
del  Desierto ,  pues  algunos  de  sus  pueblos  sa- 
crificaban al  sol  vidimas  humanas  :  hasta  el 
tiempo  de  Maboma  no  les .  infestó  el  fanatis- 
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mo«  Qüando  Mahoma  estableció  una  nueva 
creoicía  en  su  patria ,  introduxo  coniacilidad 
el  zelo  de  sus  senarios  ,  y  este  zelo  los  hizo 
conquistadoresL.  Estendieron  sus  dominios  des- 
de los  mares  de  Ocxidente  a  los  d^  la  China , 
y  desde  las  Canarias  á  las  Islas  Malucas :  lie*» 
varón  también  entonces  las  artes  útiles  que 
luego  perfeccionaron.  Fueron  menos  venturo* 
sos  en  las  bellas  artes ,  aunque  á  la  verdad 
inostr^iron  algún  ingenio  ;  pero  ninguna  idea 
de  este  buen  gusto  que  dio  h  naturaleza  po- 
cos tiempos  después  á  los  mismos  pueblos  que 
se  hicieron  sus  discípulos. 

Arrastrados  los  Árabes  de  su  fanatismo  y. 
de  su  pasión  por  la  guerra ,  no  tubieron  nun- 
ca esta  templanza  de  gobierno  y  de  estado  que 
forma  el  gusto  :  pero  llevaron  al  país  de  sus 
conquistas  las  ciencias  que  habian  adquirido 
d  robadoeñ  el"  curso  de  sus  devastaciones ;  y 
todas  las  artes  necesarias  á  la  prosperidad  de 
los  pueblos.  Ninguno ,  contemporáneo  suyo, 
tubo  un  comercio  tan  vasto  como  el  de  ellos, 
pues  atendieron  cuidadosamente  á  este  ramo^ 
en  medio  del  furor  de  sus  conquistas.  Desde 
la  España  á  Topquin  temían  negociantes ,  ma- 
aufafturas ,  escalas  y  almacenes ,  ó  depósitos; 
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y  los  demás  pueblos  ,  á  lo  menos  los  de  occi* 
dente ,  sacaban  de  ellos  las  luces ,  las  artes ,  y 
los  géneros  útiles  para  las  comodidades  ^  la 
conservación ,  y  el  deleite  de  la  vida  humana« 
Quándoel  poder  délos  Califes  empezó  a  dé- 
clinar ,  á  exemplo  de  muchas  Naciones  que 
habían  sometido  ,  sacudieron  el  yugo  de  estos. 
Principes  ;  y  el  país  volvió  á  tomar  la  anti- 
gua forma  de  su  gobierno ,  como  también  sus 
primeras  costumbres.  A  esta  época  la  Nación, 
dividida  en  Tribus  Como  antiguamente  baxo 
el  mando  de  diferentes  Gefes  ,  recayó  en  su 
primer  carader  ó  índole, del  que  la  ambición 
y  el  fanatismo  la  habian  sacado. 

Los  Árabes  con  una  pequeña  estatura,  uñ 
cuerpo  delgado ,  una  voz  atiplada ,  tienen  una 
complexión  robusta  ,  el  cabello  negro ,  el  co- 
lor moreno ,  los  ojos  negros  y  vivos ,  y  una 
ingeniosa  ,  pero  no  agradable  fisonomía.  Este 
contraste  de  facciones  y  de  calidades  ,  parece 
haberse  juntado  en  esta  raza  de  hombres ,  pa- 
ra formar  una  nación  singular  ,  cuya  figura 
y  caraéler  se  distinguen  tan  fuertemente  de 
entre  los  Turcos ,  los  Africanos  y  los  Peisas ; 
Naciones  con  quienes  confinan.  Graves  y  se- 
rios hacea  vanidad  de  su  barba  larga ,  hablan 
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poco  /siii  gestos ,  sin  interrumpirse ,  y  sin  tro- 
pezarse en  sus  expresiones.  Se  predan  eúfre 
ellos  de  la  mas  exacla  provldad ,  por  una  con* 
seqüencia  de  este  amor  proprio ,  y  de  este  es- 
píritu patfiotsi ;  q»e  ambos  juntos  hacen  qu¿ 
una  Nación » una  Tribu^  una  ciase  /ún'tüer^ 
po  se  estime ,  se  considere  ,  se  prefiera  á  to- 
do lo  restante  del  mundo.  Quañto  mas  con- 
^rvan,  su  caríi<íl^. temático  ,  tanto  mias  son 
temibles  en  la  colera  que  les  saca  de  él.  Éste 
pueblo  tiene  bastante  inteligencia ,  y  aiinjiert- 
picacia  para  las  ciencias  /pero  las  cultiva  po- 
co ,  sea  por  falta  de  proporción  ,  ó  por  ocio^ 
sidad  ;  prefiriendo  cuEtecer  de  los  bienes  ó  pa- 
decer los  males  ^  al  trabajo  dé  la  aplicación  , 
6  fatiga.  En  los  Árabes  de  nuestros  dias  no  se 
vé  ningún  monumento  de  ingenio  ,  ninguna 
producion  de  su  industria  ,  que  les  haga  re- 
comendables en  la  historia  del  entendimiento 
humano.  Su  pasión  dominante  son  los  celos  , 
tormento  de  las  almas  ardientes ,  débiles ,  ocio- 
sas :  dicen  que  de  los  Árabes  han  tomado  mu- 
chas Nacipnes  del  Asia ,  del  África ,  y  aun  de 
k  Europa  misma  ^  las  viles  precauciones  de  ia 
iníibulacion  ,  el  candado ',  y  otra^  ^ue  inspira 
esta  odiosa  pasión  contra  un  seto  que  parece 
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debe  ser  el  dcpositano  ,  y  no  el  tribuíario  de 
nuestros  placereí.  Esta  práftica  conocida  en 
todas  las  partes  de  la  Arabia  ,  es  quasi  gene- 
ralmente recibida  en  la  Pétrea.  Esta  es  la  Na* 
cion  en  general :  ¡la  difer^te  manera  de  vivif 
^eJos  pueblos  que  la  componen  y  ha  debido 
producir  necesariamente  en  sus  caráéleres  al-^ 
gunas  singularidades  dignas  de  notarse. 

El  número  de  los  que  habitan  la  Arabia 
desierta  puede  llegar  á  dos  millones  de  almas: 
se.  dividen  en  gran  número  de  aduares ,  mas  d 
menos  numerosos  ^  mas  ó  menos  considerables; 
pero  todos  independientes  unos  de  otros  :  su 
g9biern9  no  qs  íuda.  complicado,  üa  Gdfe 
hereditario  ^  asistido  de  algunos  ancianos  sen-^ 
tencia  las  diferencias ,  castiga  Io&  culpables ;  si 
es  caritativo  ,  humano  y  justo  ,  es  amado  en 
extremo  :  si  es  soberbió,  avaro,  cruel,  es  con- 
denado á  muerte  ,  y  le  dan  un:Succcsor  de  su 
|nisma  familia.  Estoá  pueblos  viven  acampa^ 
dos  en  todas' las  estaciones ,  no  tienen,  morada 
£xa  ,  hacen  mansión  donde  hallan  agua ,  fru« 
tas  9  y  pastos.  Eita  vida  errante  les  parece  de«» 
liciosa ,  y  miran  i  los  Árabes  sedentarios ,  co^ 
mo  si  fueran  esclavos  :  sé. mantienen  ordina- 
riamente con  leche  y  carne  de  sus  rebaños : 

sus 
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SUS  vestidos ,  sus  tiendas ,  las  alfombras  sobre 
que  duermeu,  todo  se  hace  con  ía  lana  de  su» 
ovejas,  y  ccin-el-pel.o  de  sus  cabras  y  camellos:^ 
esta  es  ja:Qalpí^cipft^e  Ia$.oiugeresde  cad» 
£inulk ,  pues  en  todo  el  desierto  Árabe  núiH 
ca  hubo  Artesanos.  Lo  que  consumen  de  tar 
baco ,  café ,  arroz ,  y  dátiles ,  lo  pagan  c©» 
nuntcca  que  dlevanala  frontera  ^y  con  ma» 
de  veinte  milíJtnafiUfls  que  venden anüaímen- 
te.  Estos  animáJesían  útiles  en  ei  Oriente ,  los 
llevaban  antes  á  Siria ,  pero  Ja  mayor  pirre 
va  después  a  ia  Persia ,  desde  que  en  ester&y. 
no  las  continuas  guerras  han  multiplicado^  lá 
acoeaidad  de  ellos ,  y  disminuido  la  espe¿ie. 

Como  estos  objetos  no  bastan  á  los  Ara- 
bespara  surtirse  de  lo  que  necesitan ,  han  ima- 
ginado poner  en  contribución  las  caiabanas 
que  la  supecsticioñ  hace  transitar  por  ?U6  are- 
nas :1a  mas  numerosa, que  va  desde  Damasco 
á  la  Meca  ,  compra  la  seguridad  de  su  viage 
por  un  tributo,  de  cien  bolsas  al  que  se  ha  so-» 
saetidó  el  Graci  Siefíor  ;iy  por  antiguas  con- 
venciones se.  reparte  entre  tbdas  las  ifíibus  : 
las  demás  caravanas  solamente  se  ajustan  con 
aquellas  jurisdicciones  por  donde  pasan.  Inde* 
pendientemente  de  este  xecaxso .,  ios  Atabes 
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^  de  la  parte  del  desierto  que  está  mas  al  norte, 
li^H  buscado  otro  medio  en  sus  correrías.  Es- 
tos» Jbimibres  tan  húrtenos  >  tjn  £eles  ;,taxí  ;de-' 
interesados  enti^cj  ellos  nfl^iüo^ ,  sdn  üeroces  y 
codiciosos  con  las  Naciones  estranger^s.  Hues« 
pedes  benignos  ,  y  generosos  en  sus  tiendas  , 
asuelan  por  costumbre  los  lagares  j  villas  de 
sus. cercanías :  se  tien&  observado  qu$  son  bue- 
nos padres  ^  buenos  maridos  ^  buenos  amos  , 
pero  que  todo  lo  que  no  e/su  familia ,  es  ene- 
migo suyo.  Sus  correrías  se  extienden  muchas 
vpcjes  bien  lexos ,  y  algunas  Hasta  la  Sida  >  hi 
l^e^Opotamia ,  y  la  Persia. 

Los  Árabes  que  se  dedican  enteramente  i 
esta  vida  vandolera ,  se  asocian  ,  digámoslo 
asi  «con  sus  camellos ;  los  forman  y  adiestran 
desde  que  nicen ,  á  los  exerdcios  y  rigores 
que  han  de  sufrir  toda  Ja  vida  ;  ios  acoscum«. 
bran  á  trabajar  mucho  y  a  consumir  poco  ;  es^ 
tos  animales  pasan  los  días  sin  beber ,  y  las  no* 
ches  sin  dormir.;  ios  ejercitan  a  doblar  las  ro- 
diiUas  j  para.cargai:  ^.epaldá  de  fardos  /ci^yá 
peso  aumentan  insBa9tt)lemente  i  proporción' 
que  crecen  sus  fuerzas  con  la  edad  y  la  fatiga; 
los  acostumbran  á  la  carrera  por  emulación 
con  uacabaUo :  este  animal ,  aunque  maspron- 
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to  y  ligero ,  se  cama  al  lin ,  y  aquel  queda  ven- 
cedor á  largo  trecho,  Quandó  ya  el  camello 
está  bien  ágil  y  diestro. para  todo  el  servicio, 
parte  el  Árabe  con. él, atraviesa  las  arenas  del 
desierto  ,  va  á  esperar  en  los  confines  al  mer- 
cader ó  caminante ,  para  robarle  :  el  hombre 
despoja  y  mata ',  y  los  camellos  llevan  el  bo- 
tín:  si  acaso  el  amo  observa  que  les  persiguen, 
monta  en  el  camello  favorito  ,  ajMrieta  el  pa- 
so de  la  huida  y  la  siguen  hasta  una  distancia 
increíble ,  sin  descargar  los  camellos ,  ni  darles 
mas  que  una  hora  de  reposo  por  dia ,  y  un  po- 
có  de  pasta  por  alimento.  A  veces  pasan  todo 
eí  tiempo  sin  beber, si  no  sienten  casualmen- 
te algún  manantial ,  pues  entonces  doblan  el 
paso ,  y  corren  hasta  encontrar  el  agua  con  un 
ardor  ,  que  les  hace  beber  con  exceso  para 
apagar  la  sed  pasada  y  la  futura.  Este  es  el  ani- 
mal tan  nombrado  en  la  Biblia ,  en  el  Alcorán^ 
y  en  los  Romances  orientales. 

Los  Árabes  que  habitan  los  términos  don- 
de hay  algunos  pastos  y  terreno  proprio  pa- 
ra la  cosecha  de  cebada ,  crian  caballos  que  son 
los  mejores  que  se  conocen.  De  todas  las  par- 
tes del  mundo  se  buscan  estos  caballos ,  para 
mejorar  y  reparar  las  castas  de  esta  especie 
TOM.  ir.  H  ani- 
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animal ;  pues  ningunos  tienen  la  ligereza  ^  her- 
mosura 9  y  la  inteligencia  ó  instinto  que  los 
caballos  Árabes :  sus  amos  }6s  cuidan  mucho^ 
y  les  tienen  grande  amor..  Son  estos  Arabe^ 
gente  de  sencillez  ,  dulzura  y  docilidad  :  las 
diferentes  religiones  que  han  reynado  en  sus 
países ;  los  gobiernos  de  que  han  sido  vasallos 
ó  tributarios ,  han  alterado  muy  poco  el  ca- 
rácter que  hablan  recibido  del  clima ,  ó  de  sus 
hábitos  y  costumbres. 

Los  Árabes  que  tienen  asiento  fixo  sobre 
las  costas  del  Océano  Indico ,  y  en  las  deJ  mar 
Roxo ;  y  los  que  habitan  lo  que  se  Jlama  la 
Arabia  feliz ,  eran  antes  un  pueblo  dulce ,  ena- 
morado de  su  libertad ,  contento  de  su  inde- 
pendencia ,  sin  pensar  en  conquistas  :  estaban 
demasiado  adheridos  a  un  hermoso  cielo;  á  una 
tierra  que  les  abastecía  de  quanto  necesitaban, 
quasi  sin  cultura  ,  para  tentarse  de  la  pasión 
de  dominar  en  otro  clima  ni  en  otros  campos. 
Mahoma  mudó  sus  ideas;  pero  ya  no  les  que- 
da rastro  del  impulso  que  les  habia  dado.  Par 
san  su  vida  fumando  ,  tomando  opio  ,  sorbete 
ó  café ,  y  haciendo  quemar  exquisitos  perfu- 
mes ,  cuyo  hump  reciben  sus  vestidos ,  ligera- 
mente rociados  de  una  aspersión  de  agua  ro- 
sa : 
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sa  :  estos  placeres  son  ordinariamente  prece- 
didos ,  ó  seguidos  de  poesías  eróticas :  sus  com« 
posiciones  tienen  cierta  gracia ,  blandura  ,  de* 
licadeza  y  expresión » muy  celebrada  entre  los 
versados  en  esta  especie  de  poesía  b  idioma : 
y  lá  gracia  con  que  hablan  á  sus  damas  ^  es  se^ 
me  jante  a  la  que  según  ellos ,  debe  tener  en  el 
otro  mundo  el  lenguage  de  sus  Huríes  ó  £lec' 
tas  en  su  Parayso  Musulmán. 

Antes  que  los  Portugueses  hubiesen  inter- 
ceptado la  navegación. del  mar  Rozo ,  tenían 
los  Árabes  mas  actividad ;  eran  los  Agentes 
de  todo  el  comercio  que  se  hacia  por  esta  vía. 
Aden  » situada  á  la  extremidad  mas  meridio- 
nal de  la  Arabia  ,  sobre  el  mar  de  Indias ,  era 
el  general  mercado  :  la  situación  de  su  puer- 
to ,  que  la  proporcionaba  fáciles  relaciones  con 
el  Egypto ,  la  Ethiopia ,  la  India  y  la  Persia, 
la  había  hecho  ,  durante  muchos  siglos ,  una 
de  las  mas  florecientes  plazas  de  comercio  d^l 
Asia.  Quince  años  después  de  haber  resistido 
al  grande  Alburquerque ,  que  quiso  destruir^ 
la  en  I  $  1 3.  se  sometió  á  los  Turcos  ,  que  la 
poseyeron  largó  tiempo.  El  Rey  de  Yemen , 
dueño  de  la  única  porción  de  Arabia » que  me- 
rece  el  nombre  de  feliz ,  les  echó  de  Adem  » 
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y  atrajo  todos  los  negocios  á  Moka  ,  rada  de 
sus  estados  ,  que  hasta  entonces  no  había  sido 
mas  que  una  aldea.  Luego  fue  muy  conslde* 
rabie  su  tráfico :  la  myrra ,  el  incienso ,  el  aloe, ' 
el  balsamo  de  la  Meca  ,  algunas  aromas ,  al-- 
gunas  drogas  para  la  medicina  -,  hacían  la  ba*^- 
sa  de  este  comercio.  Estos  objedlos ,  cuya  ex- 
tracción continuamente  vejada  con  excesivos 
derechos  no  pasa  en  el  dia  de  setecientas  á  ocho- 
cientas mil  liaras  ,  eran  en  aquel  tiempo  mas 
apetecidos  de  lo  que  lo  han  sido  después.  La 
que  bien  presto  causó  una  gran  revolución  en 
interés  y  costumbres ,  fue  el  café. 

El  árbol  del  café  viene  originariamente  de 
la  alta  Etyopia  ,  donde  ha  sido  conocido  de 
tiempo  inmemorial ,  y  donde  todavía  se  cul- 
tiva con  feliz  suceso.  Un  Agente  de  la  Com- 
pañía Francesa  en  las  Indias  ^  llamado  Lagre- 
neé  de  Mezieres ,  hombre  de  grande  Jnteli-; 
gencia  ,  curiosidad  y  aplicación ,  ha  poseído 
y  usado  de  su  fruto  :  le  ha  encontrado  nías 
grueso ,  algo  mas  largo ,  menos  verde ,  y  qua-, 
si  del  mismo  olor  que  el  que  empezó  a  cogerse 
en  la  Arabia  a  filies  del  siglo  quinpe.  CoK)?iun* 
mente  se  cree  que  un  Mollacho ,  ó  especie  de. 
Sacerdote ,  por  nombre  Chadefy  ,  fue  el  prl-  • 

mer 


ULTRAMARINOS.  6r 

jncr  Árabe  ijiíe  hizo  usa  del  café,  con  la  mi- 
ra de  libertarse  de  una  soñolencia  continua 
que  no  le  permitía  cumplir  debidamente  con 
su  rezo  y  oraciones  no¿):úrnas :  le  imitaron  los 
Dervi$  y  religiosos  Musulmanes ,  y  adoptaron 
su  exempió  Jos  Legistas.  No  se  tardó  en  co- 
nocer que  esia  bebida  puriscaba  la  sangre  con 
una  dulce  agitación ;  disipaba  las  pesadeces 
del  estómago ;  avivaba  los  espíritus ;  y  se  fue 
cstendiendo  su  uso.  De  las  orillas  del  mar  Ro- 
xo  pasó  á  Medina  ,  i  Ja  Meca ,  y  a  todos  los 
países  Mahometanos  ^  por  medio  de  los  pere- 
grinos. En  estas  regiones ,  donde  el  trato  es  taa 
corto  y  austero  ,  se  Imaginó  establecer  casak 
pfibJicasl  para  tomaí  «afé  :  l;is  de  ^rsia  se 
prostituyeron  de  mddo ,  que  tomó  la  niáno  el 
Gobierno  ,  y  de  resultas  de  su  reforma  fue- 
ron estas  casas  un  decente  asilo  para  las  perso- 
na» desocupadas ,  y.para  Jasocupasdas  un  de- 
sahogo :  los  políticos  liablaban  dp  novedades, 
Jos  poetas  recitaban  sus  versos ,  los  Molachos 
sus  platicas. 

.  £u  Constmiínppk'  causó  mas  novedad  la^ 
introducción  de  esta  bebida  :  iue  exwsivaü 
freqüencia.  coii  que  sie  acudía  a  los  cafés  :  el 
Gran  Muphti ,  viendo  abandonadas  las  Mez- 

qui- 
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quitas ,  declaró  el  café  comprendido  en. la  lejr 
de  Mahoma  ,  que  proscribe  los  licores  fuer-i 
tes  ;  y  la  Puerta  hizo  cerrar  aquellas  casas/ 
Después  de  varias  providencias ,  prevaleció 
por  fin  su  uso  >  y.  se  estendió  prodigiosamen* 
te  su  córisumo  dentro  y  fuera  de  la  capital  i 
todas  las  calles  y  mercados  están  llenos  de  ca- 
fés ,  y  no  hay  casa  donde  á  lo  menos  no  se  to- 
me dos  veces  aldia ;  en  algunas  continuamen*' 
te  :  es  esíilo  presentarle  a*  las  personas  que' en- 
tran ,  y  sería  tanta  descortesía  rehusarle  >  co* 
mo  no  ofrecerle.  Precisamente  en  aquel  t¡em<^ 
poqije  se  cerraron  los  cafés  en  Constantino- 
pía  >. se  abrieron  en  Londres :  esta  novedad  la 
intrpiduxo  i?n  1652.  un  Mercader  llamado 
Eduardo ,  que  volvía  de  Levante ;  y  gustó  á, 
los  Ingleses :  todas  las  Naciones  de  Europa 
han  adoptado  después  su  uso;  pero  con  una 
moderación ,  que  no  conocen  los  países  endon¿' 

déla  religión  prohibe  d'vino^    ;  ^       ^    

El  árbol  que  produce  el  café-,  se  cria  en  el 
territorio  de  Betelfagui ,  ciudad  del  Yemen,  ^i- 
tuada^á  diez  kguas  del  mar  Rdxo ,  en  dnos'ari- 
dos  arenales :  se  cultiva  en  una  extensionde  cin- 
cuenta leguas  de  largo,  sobre  quince  á  veinte  de 
ancho.  Su  fruto  no  tiene  el  mismo  grado  de  per- 
fe- 


fccion  én  todo  aquel  terreno  :  el  que  crece  en 
los  sitios  elevados ,  especialmente  en  Ouden , 
ó  Uden ;  es  mas»  pequeño ,  mas  verde  ^  mas 
pesado  >  y  es  generalmente  preferido. 

Secueni:an  en  Arabia  doce  millones  de  ai« 
mas  :  el  café  es  la  delicia  de  la  mayor  parte : 
la  dicha  de  tomarle  puro  queda  reservada  pa- 
ra los  rico$  :  la  plebe  se  conforma  contornar- 
le de  la  cascara  y  de  la  telilla  d^  üna'HaVá!  táh 
preciosa.  Estas  despreciadas  sobras  componen 
una  bebida  bastante  clara  ^  sin  tener  su  amar- 
ga >  ni  «su  fuerza  í'^  compran  estod  objetos 
ámuy  baío  precio  én  Betelfagtíi ,  que  es  el 
mercado  general ,  y  en  donde  también  se  com* 
pra  todo  el  café  que  sale  del  país  para  tierra 
adentro ;  lo  restante  se  condace  á  Moka  ,  que 
dista  treinta  y  cinco  leguas ,  ó  á  los  puertos 
mas  vecinos  de  Lohia  ,  o  de  Hodeida ,  de  don* 
de  pasa  en  pequeños  bastimentos  á  Gedda. 
Los  Egy pcios  van  á  tomarle  á  esta  ultima  pía* 
za  y  y  los  demás  pueblos  á  la  primera.  La  ex- 
tracción del  café  viene  a  ser  de  trece  millo- 
nes pesados.  Los  Europeos  compran  millou  y 
medio  ;  los  Persas  tres  millones  y  medio  ;  la 
flota  de  Suez  seis  millones  y  medio ;  el  Indos- 
tan  ,  las  Maldivias ,  y  ks  colonias  Árabes  de 

la 
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la  costa  de  África  medio  millón;  las  Carava- 
nas de  tierra  un  millón. 

r.  El  café  que, sacan  las  Carayanas  y. los  Eur 
ropeos  es  el  mas  escogido ,. y.  cuesta  i  ij.  sucl* 
dos  la  libra.  Los  Persas  se  contentan  con  el  mas 
inferior  ^  y  no  le  pagan  sino  á  la.  ó  13.  suel- 
dos :  á  los  Egypcios  les  sale  á  15.0  i6.  suel- 
do?, porque  sus  cargazones  se  comppúen  ^ar- 
te del  superior  ,  parte  del  ínfimo.  Reducién- 
dose el  café  á  catorce  sueldos ,  que  es  el  pre- 
cio medio ,  el  importe  de, su  anual  salida  har 
x:e  entrar  en  Arabia  de  ochaá  nueve  millones 
de  libras :  nb  queda.en  el  paí$  estcdineroi,  pe? 
ro  le  pone  en  estado  de  pagar  lo  que  impor^ 
tan  los  géneros  estrangeros  que  entran  por  los 
puertos,  de  Gedda  y.  Moka. 
,    Este  ultimo  puerto  recibe  de  la  Abissinia 
carneros ,  dientes  de  elefante ,  algalia  ,  y  escla- 
vos :  de  la  costa  oriental  de  África ,  oro  ,  es- 
clavos ,  ámbar  ,  y  marfil :  del  golfo  Pérsico  , 
dátiles ,  tabaco  y  trigo :  de  Surate  una  inmen- 
sa cantidad  de  telas  gruesas ,  con  pocos  fardos 
de  finas  :  de  Bombay  y  de  Pondichery  ,. fier- 
ro ,  plomo  ,  y  cobre  ,  traído  allí  desde  Euro- 
pa :  de  Malabar  ,  arroz  ,  gengibre  ,  pinuenta, 
azafrán  de  la  India  ,  cayro  ,  madera  y  carda « 

mo- 
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momo  :  de  las  Maldivias ,  benjuí ,  palo  de 
águila,  y  pimienta,  que  estas  Islas  han  ad- 
quirido por  cambio  :  de  Coromandel ,  qua- 
trocicntos  á  quinientos  fardos  de  telas  quasi 
todas  azules.  La  mayor  parte  de  estos  gene- 
ros  ,  cuyo  valor  puede  llegar  á  seis  millones, 
se  consume  en  lo  interior  del  país :  k>  restan- 
te en  Abissinia  ,  en  Socotora  ^  y  en  la  cosca 
oriental  de  África. 

Ningún  negocio  de  los  que  se  tratan  cu 
Moka  ,  ni  en  todo  el  Yemen  ,  aun  en  Sanaa 
mismo  su  capital,  corre  por  las  manos  de  los 
naturales  del  país.  Las  vexacioncs  con  que  se 
hallan  continuamente  amenazados  por  elGo^ 
bierno  ,  les  impiden  el  mezclarse  y  aun  el  in- 
teresarse en  aquellos  negocios.  Los  tienen  to- 
dos Jas  casas  de  comercio  de  los  Banianes  de 
Surate  ,  ó  de  Guzurate  ,  que  procuran  resti- 
tuirse a  su  patria ,  luego  que  hacen  algún  cau- 
dal. Ceden  entonces  sus  establecimientos  a  nc-« 
gociantes  paisanos  suyos ,  que  también  se  dc^ 
saparecen  á  m  tiempo  ^  y  succesivamente  que- 
dan otros  eri  su  lugar.» 

No  debe  admiramos  la  dureza  de  estego- 
bierno :  en  el  mas  ó  menos  debe  notarse  k  di- 
ferencia ^y  parai-se  nuestra  reflexión  :  pues 
TOM.^  II.  I  no 
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no  hay  región  alguna  donde  dexe  de  cono- 
cerse el  precio  de  lascosas^  excepto  el  del  hom- 
bre. Aun  las  Naciones  mas  cultas  no  han  lle- 
gado todavía  en  este  punto  al  grado  que  de* 
hieran.  Lo  testifican  las  penas  capitales  que  se 
inflixen  por  delitos  bastante  leves: se  condena 
á  muerte  á  una  joven  de  diez  y  ocho  años ,  que 
pudiera  ser  madre  de  muchos  hijos ;  á  un  mo- 
zo robusto  de  veinte  a  treinta  años  y  de  quien 
pudiera  sacarse  un  conveniente  partido ,  por 
el  desgraciado  crimen  de  un  robo  ligero^  co- 
mo hemos  visto  un  exemplar  en  Madrid  este 
mismo  año  de  1783.  sin  poderlo  remediar  los 
Jueces, según  las  leyes  subsistentes.  Estos  cas- 
tigos hacen  ver  que  hasta  ahora  no  se  han  me- 
ditado suficientemente  las  tablas  de  la  proba- 
bilidad de  la  vida  humana  ,  tan  sabiamente 
calculadas  en  el  dia  ;  pues  se  ignora ,  ó  no  se 
hace  reflexión  sobre  lo  que  la  naturaleza  sa- 
crifica de  individuos  ,  y  lo  que  la  cuesta  antes 
de  criar  uno  hasta  aquella  edad.  Se  venga  un 
corto  daño  a  la  sociedad  con  otro  mucho  ma- 
yor :  la  severidad  de  la  pena  su^le  hacer  pa* 
sar  el  culpable  del  robo  al  asesinato.  Los  deu- 
dores padecen  respetivamente  una  crueldad 
en  que  no  tiene  proporción  la  culpa  con  el 

cas- 


Vlf&AMARTNOS.  67 

castigo ,  y  en  que  este  mismo  imposibilita  la 
solvencia  ,  inutílisaiido  con'la  falta  de  liber- 
tad el  pago  del  acreedor ,  quien  solo  satisface 
inútil  y  cruelmente  su  enojo  por  este  medio, 
en  perjuicio  del  publico.  Estas  reflexiones  son 
demasiado  abstraídas  y  patrióli^^as  para  enten*" 
dimientos  preocupados  y  corazones  duros;  pe- 
ro debemos  esperar  que  de  resultas  de  los  acer- 
tados esfuerzos  del  Señor  Lardizabal  en  su 
Discurso  sobre  las. penas  ^^^  dexamos  ci- 
tado en  el  lib.  2.  cap.  6;  se  lo^re  lar  titii  re-* 
forma  que  necesitan  nuestras  leyes ,  y  que  tan- 
to desean  los  hoiábres  de  sano  juicio  y  ta- 
lento. 

Las  Compañias  Europeas  que.  tienen  t\ 
privilegió  exclusivo  de  co^merciar  de  Ja  otra 
parte  del  Cavo  de  Buena  Esperanza  ,  habiaii 
antes  establecido  Agentes  en  Moka  ;  pero  i 
pesar  de  una  solemne*  capitulación  que  había 
fixado  á  dos  y  quártó  por  ciento  los  derechos' 
que  debian  pagarse  ,  csíperimentaron  freqi5en- 
tes  vexaciones.  El  Gobernador  de  la  Plaza 
exigia  de  ellos  considerables  presentes ,  que  le 
servían  para  comprar  el  favor  dé  los  cortesa-' 
ños,  y  aun  del  Principe  mismo.  Sin  ehíbargd 
las  ganancias  que  hacían  con  los  generes  qud 

I  a  ven- 


ycfldiande  Europa ,  cspecialmeate  los  panos, 
Jes. obligaba  4  c0afotJnaríC' coa  aquellas  esta» 
fas.Xucgo  qufe  cl  Gran  Cairo  empezó  á  sur- 
tir el  país  de  efitoá  diferentes  objetos ,  no  pu- 
dieron los  Agentes  sostener  scjmeíante  rivali- 
dad i  y  .abandonarx)^  Ips  esíáblecimientos  íxos 
que  habían  reñido. .  r  ? 

Este  cbmeircio  se  hacia  por  navios  que  s^- 
Jiande  Europa  con  el  fierrq  ,  plomo  ,  cobre ,  y 
pl^ta ,  efe¿i:Qs  necesarios  para  pagar  el  café  que 
se  compraba :  losSob/ecargaseneürgadosde  es- 
te negocio  ,  le  concluían  en.  cada  viage :  estas 
expediciones, al  principio  bastante  numerosas 
y  útiles ,  cayeron  succesivamente.  Los  plantíos 
de  caféhechos  por.  las:naciones  Europeas  en 
sus  establecimientos  hicieron  disminuir  asi  ei 
consumo ,  como  el  precio  del  de  Arabia.  Con 
el  tiempo  estos  viages  dexaron  de  dar  la  sufi- 
ciente ganancia  ;  para  sostener  el  coste  de  ha- 
cer, en  derechura  semejantes  expediciones  j  y 
las  Compañias  de  Inglaterra  y -de  Francia 
tomaron  el  partido  de  enviar  á  Moka, la  una 
desde  Bombay  ,  y  la  otra  desde  Pqnáichery  > 
algunos  navios  coí)  géneros  de  Eu^ropa  y  de  la 
India  ;,y  ifiuchas  vef^es  recurren  á  otro  medio 
menos  dispendioso»  Los  Ingleses  y  FraiKeses 

que 
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que  navegan  de  India  á  India  ,  van  todos  Jos 
años  al  mar  Roxo :  aunque  aili  vendan  con  bas^ 
tante  lucro  sus  mercancías  ,  no  les  basta  nun- 
ca para  formar  una  carga  de  retorno  ,  y  por 
un  flete  moderado  cargan  café  dejas  Compa^ 
ñlas  i  que  le  pasan  a  ios  navíds  que  ellas  des- 
pachan desde  Malabar. y  Coromandel.á  Eu- 
ropa. La  Compañía  de  Holanda ,  que  prohi- 
be los  armamentos  particulares ,  y  que  ella 
misma  no  .hace  expediciones  al  golfo  Arabi- 
ga>,sc.priv4  de  la  parte  que ipudíera  tomar  eir 
cste.ramp  de  comercio.  Igualmente  ha  desis- 
tido de  otro  mucho  mas  rico,  que  es  el  de 
Gedda. 

Este  es  un  puerto  situado  ácia  el  medio 
del  golfa  Arábigo  ,  á  quince  ó  diez  y  seis  le- 
guas de  los  Santos  Lugares :  es  bástante  segu- 
ro ,  i>ero  de  difícil  abordo.  Los  negocios  han 
atraido.  a  Gedda  de  nueve  a  diez  mil  habitan- 
tes ; la  mayorlparte  vivécn  cavañás /respira 
un  ayre  corrupto  »  y  bebe  un  agua  salobre. 
El  Gobierno  es  mixto.  El  Gerife  de  la  Meca, 
y  el  Gran  Señor  ,  que  tiene  alli  una  inútil  y 
corta  guarnición ,  se  dividen  la  autoridad  y  e] 
prodaélo  dé  las  aduanase  Estos  derechos  son 
de  ocho  por  ciento  para  los  Europeos ,  y  de 

tre- 
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trece  para  las  otras  Naciones :  se  pagan  siem- 
pre en.  mercancías  que  los  Administradores 
obligan  a  los  negociantes  del  país  á  comprar 
bastante  caras.  Mucho  tiempo  hace  que  los 
Turcos  ^  que  han  sido  echados  de  Aden ,  de 
Moka ,  y  de  todo  el  Yemen  ,  lo  hubieran  si'- 
do  también  de  Gedda,si  no  se  hubiera. teini-^ 
do  se  entregasen  á  una  venganza  que  destru- 
yese las  peregrinaciones  y  el  comercio. 

Surate  envia  todos  los  años  á  Gedda  tres 
navios  con  telas  ^le  todos  colores ,  Chaales  y 
estofas  de  mezcla  de  algodón  y  seda ;  muchas 
enriquecidas  de  flores  de  oro  y  plata :  su  ven- 
ta produce  de  nueve  a  diez  millones  de  libras. 
Beagala  despacha  para  el  mismo  destino  dos 
ó  tres  navios ,  cuyacarga./que  es  de  los  Inv 
glescs ,  puede  valer  cosa  de  un  tercio  menos 
que  la  de  Surate  ,  y  consiste  en  arroz  ,  gen- 
gibre ,  azafrán ,  algunas  estofas  de  seda^,  y  una 
considerable  cantidad  de  telas,; la- mayor  paró- 
te comunes.  Estos  bastimentos  que  pueden  en- 
trar en  el  mar  Roxo  desde  principio  de  Di- 
ciembre hasta  fin  de  Mayo  ,  encuentran  en 
Gedda  la  flota  de  Suez. 

Suez ,  ciudad  que.se  cree^ificada.sóbrej 
las  ruinas  de  la  antigua  Arsinoe^,  está  situada. 

á 
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i  h  extremidad  del  mar  Roxo ,  a  dos  ó  tres 
¡ornadas  del  Gran  Cairo.  Parte  de  sus  habi- 
tantes son  Egypcios ,  y  parte  Árabes.  El  sitio 
es  tan  mal  sano  y  falto  de  agua  potable, que 
hacen  poca  mansión  en  él ,  y  todos  los  que 
pueden  le  habitan  solamente  el  tiempo  de  la 
llegada  y  de  la  partida  de  los  navios ;  una  y 
otra  regladas  poír  vientos  periódicos  j  que  allí 
reynan  invariablemente.  Veinte  navios ,  pare- 
cidos en  la  forma  a  los  de  Holanda  >  pero  mal 
construidos ,  mal  equipados ,  mal  gobernadosj 
se  despachan  todos  los  años  para  Gedda.  La 
mayor  parte  de  su  carga  consiste  en  comesti- 
bles, con  la  diferencia  de  que  cinco  bastimen- 
tos, que  son  del  Gran  Señor  , llevan  gratuita- 
mente víveres  para  Medina  y  la  Meca  :  los 
demás  venden  su  carga  por  lo  común  a  un 
precio  muy  ventajoso.  Llevan  también  toda 
especie  de  vjdreria  de  Venecia  ,  coral  y  ám- 
bar amarillo  ,  de  lo  que  hacen  los  Indios  bra- 
zaletes y  collares.  En  cambio  de  sus  víveres  , 
de  sus  mercancías ,  y  sobre  todo  de  su  oro  , 
embarcan  estos  bastimentos  de  seis á  sietemi<^ 
Uones  pesados  de  café ;  y  en  telas ,  en  estofas 
y  en  especería ,  por  el  valor  de  siete  á  ocho 
millones  de  libras  tornesas.  Es  tanta  la  igno- 
ran* 


72  ESTABLtCTMIEKTOS 

y  la  inercia  de  estos  navegantes  ,  qae  jamas 
Jiega  á  su  destino  el  total  di?  estos  ricos  obge- 
tos ;  pues  una  gran  parte  queda  ordinariamen* 
te  sumergida  en  las  olas  ,  no  obstante  ej  cui- 
dado que  tienen  de  echar  siempre  el  ancora  á 
Ja  entrada  de  la  noche.  El  comercio  del  mar 
Roxo  adquiriría  mucho  mayor  extensión  »  y 
estaría  menos  expuesto  a  tantos  peligros, si  la 
negociación  que  ha  hecho  pocos  años  hace  la 
Inglaterra, tiene  las conseqüencias que  parece 
prometerse. 

Por  un  tratado  concluido  en  7.  de  Mar- 
zo de  1775 .  entre  el  primero  de  los  Bcys ,  y 
el  General  Hastings  y  Gobernador  por  la  Gran 
Bretaña  en  Bengala  ,  los  Ingleses  establecidos 
en  las  Indias  quedan  dueños  de  introducir  y 
hacer  circular  en  lo  interior  del  Egypto  ,  to» 
das  la$  mercancías  que  quieran ,  pagando  un 
seis  por  ciento  de  las  que  procedan  del  Gan- 
ges y  de  Madras  ,  y  un  ocho  por  las  que  hu- 
biesen cargado  en  Surate  y  Bombay.  Esta  con» 
vención  ha  empezado  a  executarse,  y  el  buen 
éxito  ha  s6brepu)ado  las^esperanzas.  Si  la  Cor* 
te  Otomana  y  los  Árabes  no  embarazan  la  nue^ 
va  comunicación ;  si  se  comppne  el  puerto  de 
Suez ,  qiie  Jas  arenas  van  cerxanda;  á  en  fin 

cal- 
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calmasen  las  sediciones  qac  trastornan  sin  ce- 
sar las  Provincñ^del  Nilo :  puede  ser  que  lis 
comunicaciones  de  Europa  cob iAsia.yolvie*! 
sen  á  tomar  en  parte ,  ó^u  todo  su^  canal  au-i 
tiguo.  *.     ' 

El  país  consume  una  parte  de  Jas  mercan* 
eias  dé  Suraté  y  de  Bengala  ,  quo^no  extrae 
la    flota  Egypcia  9  y  la  mayor  cantidad  la 
compran  lasCaravdMS  que  pasatl  todos  los 
años  á  la  Meca.  Esta  ciuda4  siempre  fue  pra^ 
<lile(%i  de  los  Árabes  ;  creían  que  habdá  sidü 
la  mansión  deiAbrabáf¿v  Mühoma  /diestro/ pcit 
lítíco  y  gran  -eoínquísfador  ,  se  tralió  de  este  , 
mismo  entusiasmo  para  sus  £nes«  Con  el  deau^ . 
mentar  también  el  concurso  de  estrangeros  eh 
una  ciudad  que  destilaba  ^ára  capttíl  de  ra 
se¿{a  y  de  su  Imperk)  vniando  qm  to^os  kA 
que  síguiesea  su  ley ,  hr  visitasen  una  vez  en 
la  vida ,  so  pena  de  morir  como  reprobos.  £^ 
te  precepto  iba  adorapañado  de  otro  que  inosi^ 
traba  bien 'su  astucia,  y  eravexigii-  que  cada 
pere|rinocotiiprise/^hidiesé  bendecir  cinco  . 
piezas  de  teta  de  algodón/,  para  servir  de.  su> 
darlo  asi  á  él ,  como.á  todos  los  de  su  casa  ^ 
que  por  valederas  cagones  seiíaliasen  ímposíf 
biUtados  de  ^empreaxier:éste  santo  viage.      i 
2X)M.  II.  K  Se- 


Semejante  política  dcbia  hacer  de  la  Af a- 
bia  el  centro  de  un  gran  cdmcrcio ,  pues  de<* 
bia  llegar  el  número  de  peregrinos  ¿  muchos 
millones*  £1  celo  se  ha  ido  entibiando  y  sobre 
todo  en  la  costa  de  África ,  en  el  Indostan  ,  y 
en  la  Persia  /a  proporción  de  la  distancia  en 
que  están  de  la  Meca  estos  países  i  de  suerte  ^ 
s^dé  sé  reduce  á  ciento  cincuenta  mil  su  aAual 
numero  ^  Turcos  la  naayor  parte.  Llevan  co- 
munmente setecientas  cincuenta  mil  piezas  de 
lela  de  diez  onas  ó  var^sfr^uicesas  de  j^rgo  ^^ 
sin'cfmtar  la$:<|ue  rnuch^  compran  par^  re-^ 
venta«  Les  coi^yida  á  esta  especulación  mer- 
.cantiMa  ventaja  4^ue  logran  atravesando  el  d&- 
fierto^  de  no  verse  molestados  por  las  adua* 
Ms  9  y  kís  vexaciones  qtie  bfac^  tan  ruinosas 
las  eiscalas  de  Suez  y  de  fiassora.  £1  adinerado 
estos  peregrinos  ^  el  de  la  £ota ,  y  el  que  los 
Árabes  haa  sacado  de  la  venta  de  su  cafe ,  va 
¿  sq>ultaFse  en  las  Indias;  Lo&  navios  de  Su« 
rate ,  del  Malabar ,  delCoromandel  y  de  Ben^ 
gala  llevan  todos  los  años  4^  catojrce  á  quin«- 
€€  millones  de  libras ,  y  cérea  de  la  odavg 
parte  de  esta  suma  en  mercaderias»;£n  la  par- 
tidon  que  las  naciones  comerciantes  de  Euro- 
pa hacen  de  estasi  ^riquezas  ^  los  Inglesa  han 
-  :;  ^  Ik- 


ilcpLÍo  a  ^pr&pitrsc  la  mas  eonsiderable  pdr- 
oíontEstz  misma  ssrperíoddad  Üaa  ad^ukkk) 
.enPeraia.    •■•-..,.  ., 

.    CAPITULO    -V.  / 

rMÉVúzaciaNMii  r  mxtdavxas  qztjs  Jsm 
txffrimentado  el  comercia  en  W  galfa 
^Persic^^jü  estado  aMual  ^y  tn-y 
:   partiaulÚT  üde  los  Ingle f»s.         .1 


..  _uPfiNA$  lá  Nación ilnglesaliabia  sido  ad« 
mítidaen^l  imp^iáá  Persa ,  que  » cómo  y:af$e 
dixd  ,  ^os  Hola«»descs'  águteson .  sus  .  hüeUbs 
apresu¥adakiíCDte»  El  comerdo  d&«stos  Repu- 
blicanos se  eistabíeció  al  principio  sobre  un 
pié  naiia  yttiU]6i»V^t^  ubres  lute^rpoír  las 
guerras  ci^ilei^ 'de  IiíglaeéEra  de  un  rival,  que 

*  gozaba  deHS^iado^ioiwirl ,  para  fercoptrares- 

•tado  por  lá  maña  económica  ^  se  ^iieron  sja 
competidor,  y  ppr  cons^üenctá  dueños  de  po- 

c  ner  el  precio  que  teS'^ímviMiia  d  lo  que  ven-, 
dian  y  á  lo  qué  éontprabaíi^^Sóbw  léstá  dtfá^ 

^alsysÉetltaf  sd  fiM|dála¿AÍa9  reiádonVs  que  te- 
nían los  ](^er$as  c«n  los  Holandeses ;  ^ro  quan* 

Ka  do 


do  volvicitoh  los  Ingleses ,  i  quiwics  los  Fráb- 
césés  no  ta/irdaton  is& invitar  ^  tahraron  los  ^o- 
godos  un  nuevo  y  mas  razonable  semblante. 
En  el  tiempo  que  las  tres  naciones  hacian 
los  mayores  esfáerzos  para  conieguir  cada  una 
la  superioridad ,  y  que  estos  esfuerzos  se  vol-  , 
vian  todos  en  ventaja  del  Persa,  se  les -hiao 
padecer  mil  vexaciones  ,  mas:  odiosas  y  mas 
injustas  Tinas  que  otras.  El  trono  cstubo  con- 
tinuamente. cMCÚpado  por  tiranos  ó  fatuos ,  cu- 
yas injusticias  y  crueldades  debilitaban  las  re- 
laciones de  los  vasallos  con  los  otros  pueblos. 
Era  tan  feroz  mío  de  estos  Despotas ,  que  un 
grande: de  la  Corte  décia ,  q«c  ^ümfn  que 
sa¡i¿td€:la.fAmam.dfl  Riy',.  se  Untaba  la 
íaWz^  ttm  ambas  maños  « paí^a  v(f  si  aun 
la  tenia  en  sus  hombros.  Tubo  un  succesor, 
que  quandoí  se  le  dabaxuetittf  de  xjue  los  Xur- 
coshabiaa  invadido!  iinatdó  su§  mejores  pro- 
vincias  ^  respondía  frcamentís ,  ;^  se  le  44ia 
:  focú  suidado  como  h  dexdsen  d  Hispahan* 
A  este  sucedió  «n  hijo:  tan  puecilniente  da4o 
á  todos;  los  menudtoseac^rc^ciQS /de  suse^ta, 
-que  ]c,üzmíbánifút:kwh^í^(^^^^^ 
fiado  HusiiikA  caSraAer'qiid  «a  íes  oAio^  ea 
lia  Prittpipe ;  p6ro  ÚJmj  ajrriesg2|do  p^ra  .su 
:     '  go- 


gobieriüáy  ptieblos.  Baxoíde  estos  débiles  Priii- 
dpesJos^fie^ijds  peligrabais  cada  dia  mas ,  y 
los  Agliuaaes  le  redüxeron  a  nada«     , 

.  Estos  Aghüanes  son  ua  pueblo  del  Kaa- 
dahar  )  país  2notttti05o  del  Norte  de  la  ladía: 
tinát  Teces  esti^ieróQ/^etos  ^  \o%  Mpg^es , 
otras  a  ios  Persas ,  y  jas  ma^,  indepeíadieatf^. 
Los  que  no  habitan  la  capital ,  viven  en  tie^i- 
dias  al  modo,  de  loa  TaYtar  08-,  SoA  pequeños  y 
mal  hecbiC^  ;  pero  nerviosos  >  robustos  ,  di^es- 
tros  ^  asi  dn ^1  jareo  /qpmo  en  el.  m^Aejo  de -^n 
caballo  i  y  duros  en  la  fatiga.  Es  notable  su 
modo  de  pelear  :  una  tropa  de  soldados  esco- 
gidos dividida  en  dos  cuerpos  se  arroja  so- 
bre el  enemigo. sin  observar  orden ,  ni  buscar 
mas  que  abrir  camino  al  exército  que  les  si* 
gue  :  empeñado  el  combate  j  se  retiran  á  los 
flaacos  y  retaguardia  ^  donde  sü  fin  es  que  nin- 
guno vuelva  atrás ;  si  alguno  quierjs  huir  ^  se 
.e(üaaji  sobie  él  coa  sable  en  auno  ,  y  le  fuer- 
zan a  volver  á  su  fila* 

Acia  el  principio  del  siglo,  se  vio  á  estos 
h^iubres  feroces  ^lir  de  sus  montañas  ^  echar- 
se. ;i9bre  ja.  JPer^ja,  llenarla  de  espanto^ y  fina-^ 
lizar  ppr  esclayis^rJa ,  después  de  veinte  años 
de  horrible  carnicería.  Los  Rusos  ^  los  Tur- 

COSy 
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eos  y  los  Tártaros  xlevastaban  al  mismo .  tiem- 
po las^  provincias  iloiuie  no  habían  penetrado 
los  Aghuanes.  Encendidos  estos  de  im  fanáti- 
co celo  por  las  superstición  esde  los  Turcos,  y 
de  un  implacable  odio  contra  la  seda  de  AÜ, 
mataban  ásat^fe  fría  miliares  de  Per»us¿  El  fa- 
moso TJiamas-KoúIikaíi;  logró  echar  de  su 
patria  todos  estos  atroces  vecinos  ,  pero  mos- 
trañdose  &uh  mas  bárbaro  qi^  ellos,  ^tf  vio- 
lenta mueifte  ha  sido  un  nuevo  manantial  de 
calamidades ,  pues  la-  anarquía  sobrepuja  las 
crueldades  de  la  tiranía.  Uno  de  Ips  mas  be- 
llos imperios  del  mundo  no  es  ya  sino  un  vas- 
to cimenterio :  monumento  para  -siempre  ver- 
gonzoso del  instinto  asolador  dé  josi'hómbres 
sin  policía;  pero  inevitable  conseqdencia  de 
los  vicios  del  gobierno  despótico.  En  esta  c<m 
ÍBsión  de  cosas ,  Berder- Abasa  ;  y  ios'^tros 
puertos  de  la  Persia  hari  ido  quedando  perdi- 
dosa el  cortó  comercio  que  se  haicía*  en  elfos, 
pasó  cuasi  todo  á  Bassora. 

Ésta  es  uña  grande  ciudad  fundada  por 
los  Árabes  bn  el  tiempo  de  stts  grandes  prok- 
peridádes/a  quince  leguas  mas  abaxo  de  la 
unión  del  Tigris  con  el  Eufrates ,  y  a  la  misma 
distancia  del  golfo  Pérsico  ,  donde  desaguan 

es- 
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estos  ríos»  Su  tK>btlacion  es  de  cincuenta  mil 
almas  $  compuesta  de  Árabes ,  de  unos  mil  y 
quinientos  Armenios ,  y  de  un  corto  núñiero 
de  familias  jde  otras  naciones  que  ha  conduci- 
do alli  la  esperanza  de  hacer  dinero.  Su  ter* 
ritorio  es  abundante«de  arroz ,  frutas ,  legum- 
bres ,  algodón ,  y  sqbre  todo  de  dátiles.  EJ  puer* 
to  llegó  á  ser  ,  como  lo  esperaban  sus  funda^ 
dores  ,  una  célebre  escala.  Las  mercancías  de 
Europa  Uegaban  por  el  Eufrates ,  y  las  de  la 
India  por  mar.  La  interesada  y  severa  polítit 
ca  de  los  Portugueses  interrumpió  esta  comu» 
nicacion  :sc  hubiera  vuelto  á  abrir  en  el  tiem* 
po  de  su  decadencia ,  si  este  desgraciado  país 
no  hubiera  sido  perpetuamente  el  teatro  d€ 
las  disensiones  de  los  Árabes ,  Persas  y  Tur- 
cos*  Habiendo  quedado  estos  últimos  tranquil 
los  poseedores^  Bassora^  han  aprovechado 
de  las  desgracias  df  ^jas  vecinos ,  para  volver 
á  llamar  alli  el  comercio ;  y  la  rada  ha  reco* 
brado  su  conveniencia  y  esplendor. 

Esta  mudanza  no  lia  dexado  de  tener  sus 
dificultades :  las  gentes  del  país  no  querían  re- 
cibir los  navegantes  sino  en  el  rio ,  previen- 
do que  si  los  cstrangeros  tenían  la  libertad  de 
fixarse  en  el  pueblo ,  no  se  les  podria  dar  la 

¡cy. 
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lev ,  y  qtie  guardarían  en  sus  almacenes  lo  que 
no  habían  podido  vender  en  una  Monzón  ,^i^ 
ra  deshacerse  mas  utilmente  en  otro  tiempo* 
A  esta  razón  ,  fundada  en  una  mal  entendida 
codicia ,  se  juntaban  sus  ideas  supersticiosas. 
Decían  que  era  contrarío  al  respeto  debido  á 
suscita ,  que  los  infieles  habitasen  en  una  ciu- 
dad consagAda  por  la  sangre  y  las  cenizas  de 
tantos  santos  personages  del  Mahometismo. 
Esta  preocupación  parecía  hacer  bastante  im- 
presión en  el  gobierno;  pero  habiendo  hecho 
callar  sus  escrúpulos  el  dinero  que  dieron  los 
negociantes  Europeos ,  se  les  permití  óestable* 
cer  hdonzs ,  y  aun  también  decorarlas  coa 
sus  pavelloncs. 

Son  tan  ffeqiientes  ias  revoluciones  en  ^I 
Asia ,  que  es  ümposible^^eatan  seguido  el  co- 
mercio como  lo  ésen  nueStrás  regiones.  Estas 
contingencias  ^.juntas  á  ja  poca  ddmünicaícíon 
que.  hay!  por  tierra  y  por  maí  enttfe-siisf^difc»^ 
rentes  estados  i  dcfsen  causar  grande»  variación 
nes  en  la  abundancia  y  kn  el^preciode  los  gé- 
neros. Bassora  ,  mi;y  distante  poírsu  situación 
del  centro  de  los  negocios  ,  experimenta  este 
inconveniente  mas^  que  ninguna  otra  plaza. 
No  obstante ,  combinando  los  tiempos ,  sin  te- 
mor 
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m6r  de  separarse  miicho  de  la  exa¿la  rerdad^ 
se  pueden  regular  en  doce  millones  de  libras 
tornesas  las  mercancias  que  allí  se  conducen 
por  el  golfo  Pérsico.  Los  Ingleses  entran  e^i 
esta  sama  por  quatro  millones ;  los  Holande- 
ses por  dos ;  los  Franceses ,  los  Moros  ^  los  lür 
dios ,  los  Armenios  y  los  Árabes  por  io  res^ 
tante. 

Los  carguíos  de  todas  estas  Naciones  $e 
componen  de  arroz  ^  azúcar ,  musolinas  Usas , 
rayadas  y  bordadas  de  Bengala ;  especería  de 
Ceylan  y  de  las  Malucas  $  telas  gruesas ,  blaa* 
cas  y  azules  de  Coromandel ;  cardamomo  ^ 
pimienta  y  palo  de  sandal  del  Málabai^i  es* 
tofas  de  oro  ó  plata  ,  turbantes ,  Chaaki ,  y 
añil  de  Surate  ;  perlas  de  Baharem  ,  y  cafíS 
de  Moka ;  fierro ,  plomo  y  paños  de  Euro- 
pa :  otros  objetos  menos  importantes  vienea 
de  diferentes  parages.  Algunos  de  estos  gene- 
ios  se  conducen  en  pequeños  bastimentos  Ara- 
bes  ;  pero  la  mayor  parte  en  navios  Europeos^ 
que  logran  un  consIdersAile  flete.  Todas  las 
morcancias  se  venden  á  dioéro  contante  :  pau- 
san por  las  manos  de  los  Griegos  ^Judíos  ,  ó 
Armenios.  Se  emplean  también  los  Banianos 
en  cambiar  las  monedas  corrieiites  en  Bassora 
TOH.  íu  L  con 


8l  SSTABIECIMIEKTOS 

con  especies  mas  estimadas  en  las  Indias. 

Por  tres  canales  se  da  salida  á  los  diferen- 
tes géneros  que  se  juntan  en  aquel  puerto. 
Pasa  la  mitad  a  Persia  por  medio  de  las  Cara* 
Tanas ,  porque  no  hay  en  todo  este  imperio 
no  navegable  :  el  consumo  principal  sé  hace 
en  las  provincias  septentrionales ,  algo  menos 
devastadas  que  las  del  medio  dia.  Unas  y  otras 
pagaron  algún  tiempo  coa  pedrería ,  que  el 
botín  de  la  India  habia  hecho  bastante  co- 
mún» Después  recurrieron  á  utensilios  de  co< 
bre  que  la  abundancia  de  sus  minas  había  mul- 
tiplicado prodigiosamente.  En  £n  se  ha  llega- 
do al  oro  y  plata  que  una  larga  tiranía  había 
hecho  enterrar  ,  y  que  todos  los  días  sale  de 
las  entrañas  de  la  tierra.  Sino  se  dexa  el  tiem- 
po de  retoñar  á  los  arboles  que  producen  las 
gomas, y  que  se  han  cortado  ;  sino  se-rnubi- 
ftkzn  las  cabras  que  daban  tan  hermoso  pe- 
lo ;  si  prosiguen  en  hacerse  raras  las  sedas ,  que 
ya  bastan  apenas  para  las  pocas  manufacturas 
que  han  quedado  en  la  Persia  ;  si  este  estado 
en  fin  no  renace  de  sus  cenizas ,  se  apurarán 
los  metales ,  y  será  preciso  abandonar  este  ma- 
nantial de  comercio. 

El  segundo  canal  eide  mas  seguro  despa- 
cho: 
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cho  s  se  hace  por  Bagdad  ,  por  Alepo  y  por 
todas  las  ciudades  intermedias^ de  donde  acu« 
den  los  negociantes  á  hacer  sus  empleos  en 
fiassora.  El  café » las  telas ,  la  especería ,  y  las 
demás  mercaderías  que  toman  este  camino  » 
se  pagan  con  oro ,  paños  de  Francia  >  agalla 
y  oropimcnte ,  especie  de  arsénico  ,  que  en-: 
tra  en  los  colores ,  y  de  que  los  orientales  ha- 
cen grande  uso  para  el  afey  te  de  sus  cuerpos. 
El  tercero ,  mucho  menos  considerable  y 
es  el  del  desierto.  Los  Arabas  mas  inmediatoí^ 
á  Bassora  van  todos  los  añps  á  Alepo  por  la| 
primavera  ^  á  vender  sus  camellos.  Comun- 
mente ^  les  Confia  por  quinientos  á  seiscien'» 
mil  francos  de  musolinas ,  de  que  se  cargan 
por  un  precio  bien  barato :  vuelven  alOtoño^ 
y  traen  paños  ^  coral ,  quincallería ,  vidrio  ^ 
cristales  y  espejos  de  Venecia.  Las  Caravanai 
Árabes  no  padecen  nunca  embaíáJto  en  Su  ru- 
ta. Aun  los  estrangerós  no  correriau  riesgo  >  sí 
tubieran  la  precaución  de  hacerse  acompañat 
de  un  Árabe  de  cada  Tribu  de  las  que  debett 
encontrar.  Esta  seguridad  ^  juntamente  con  la 
celeridad  y  buen  precio ,  haria  preíerir  siem- 
pre el  camino  del  desierto  ál  de  Bagdad ,  si  el 
Pacha  de  la  provincia  >  que  ha  establecido  bar; 

La  fe- 
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rcras  en  diferentes  parages  de  su  gobierno ,  no 
tomase  las  mayores  precauciones  para  impedir 
semejante  comunicación  :  no  es  sino  sorpren- 
diendo la  vigilancia  de  sus  subalternos ,  que  se 
logra  el  buen  efefto  de  eucargar  á  estos  Ara- 
bes  algunas  mercancías  de  corto  volumen.  In- 
dependientemente de  estas  salidas ,  se  hace  en 
Bassora  y  su  territorio  grande  consumo  de  lo$ 
citados  géneros  ,  y  sobre  todo  de  café  :  estos 
*  objetos  se  satisfacen  con  dátiles ,  perlas ,  agua 
rosa ,  frutos ,  y  a  veces  granos ,  quando  se  per- 
mite la  extracción. 

Se  estenderia  mucho  este  comercio ,  si  se 
le  desembarazase  de  las  travas  que  le  sugetan: 
pero  la  aíHvidad  que  pudieran  tener  los  na- 
turales del  país ,  se  halla  continuamente  opri- 
mida con  las  vexaciones  que  se  les  hace  ,  es- 
I)edaímente  en  los  parages  distantes  del  cen- 
tro del  imperio.  No  están  menos  oprimidos 
los  estrangeros  por  los  Comandantes ,  que  sa- 
can de  sus  extorsiones  los  medios  de  perpetuar- 
se en  su  mando ,  y  nuicbas  vecefr  de  conservar 
su  cabeza  Si  alguna  vez  pudiera  calmarse  es- 
ta sed  del  oro ,  bien  presto  se  despertaría  por 
la  rivalidad  de  las  Naciones  Europeas ,  que 
trabajan  siempre  por  suplantarse  unas  á  otras^ 
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y  iKira  lo^ar  sus  fines  no  se  detienen  en  usar 
de  los  mas  execrables  medios.  En  1748.  se  ha 
visto  un  notable  exemplo  de  esta  odiosa  en^ 
vidia.  El  BaroH  de  Knyphausen  manejaba  h 
h&om  Holandesa  con  extraordinario  prove- 
cho'.  Viendo  los  Ingleses  muy  próxima  á  per- 
der la  sujwrioridad  que  hablan  adquirido  en 
esta  plaza  ,  c<>mo  ta^mbien  en  la  mayor  pártc^ 
de  las  escalas  de  la  India ;  el  temer  de  un  su»- 
ceso  que  al  mismo  tiempo  que  perjudicaba  su» 
intereses ,  hería  su  vanidad  ^  les  hizo  injustos*. 
Fomentaron;  el  Gobierno  Turco  contra  un  ce^ 
mercio  que  le  era  utií^  y  consiguieron  que  se 
despachasen  las  correspondientes,  ordenes  p^ 
tz  conüscar  las  mercancías  y  riquezas  de  sur 
rívaí. 

El  Fa<ffor  Holandés ,  que  Baxo  fes  ocupa^^ 
cibnes  de  comerciante  cul^ia  el  alma  de  un 
profiínd'o  político  ,  tomó'  inmediatamente  su 
partido  como  hombre  de  talento.  Se  retiré  con 
sus  gentes  y  los  restos  de  su  fortuna  á  la  pe- 
queña isla  de  Karek  i  skuada  á  quince  leguas 
de  la  desembocadura  del  rio  ;  y  se  fortificó  de 
modo ,  que  deteniendo  los  bastimentos  India* 
nos  y  Árabes  ,.forzó  al  Gobierno  á  que  le  in- 
dennizáse  de  las  pérdidlas  ^e  le  hábia  causa- 

do. 
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do.  La  fama  de  su  integridad  y  capacidad 
atrajo  luego  á  su  Isla  los  armadores  de  los 
puertos  vecinos  ^  y  aun  tambiett' los  negocian- 
tes de  Bassora » y  los  Europeos  que  alH  trafi*. 
can«  £sta  nueva  colonia  iba  creciendo  cada  dia . 
en  prosperidad ,  quandola  abandonó  su  fiín^ 
dador.  No  nM)$tró  lu  succesor  el  mi^mo  taleiif 
to  ^  y  file  6ch2^4o  d^la  plaza  icia  ¿QC»  d«  1 76  $ . 
por  Mirmahana  corarlo  Árabe.  Perdió  la 
Campafifia  tan  importante  pue^o  ,  y  mas  de 
dos  millones  en  artillería ,  víveres  y  géneros. 
Este  suceso  libertó  á  Bassora  de  una  rivalidad; 
que  dañaba  á  sus  intereses ;  pero  la  sobrevino 
otra  mas  temible  ,  que  fue  la  de  Mascátíe, 

El  golfo  Pérsico  confina  por  su  occidente 
con  la  costa  oriental  de  la  Arabia.  Los  habí-, 
tanres  de  est^  región  se  mantienen  con  dátiles 
y  el  produílo  de  una  fácil  y  abundante  pesí» 
ca :  lo  es  tanto  >  que  aun  el  pócó  ganado  que 
pueden  criar ,  le  alimentan  con  pescado.  Ca* 
da  pequeño  distrito  tiene  un  Scheik  particular 
que  cuida  y  provee  sa  familia  cofa  su  indusr 
tria  y  trabajo.  A  la  primer  Señal  del  mas  leve 
peligro  se  refugian  estos  pueblos  en  las  Islas 
vecinas ,  de  donde  vuelven  al  continente  lue- 
^  que  el  enemigo  se  ha  retirado ,  y  se  ha  |>a- 

sa- 


sádo  eJ /ecelo.  No  hubo  jamas  en  el  |>aís  po* 
blaciotí  que  tubiese  propriedades  dignas  de 
conservarse  ,  sino  es  Máscate. 

El  Grande  Alburquerque  tomó  esta  du^ 
dad  en  1^07.  y  afruinq  su  comexcio ,  porque 
trataba  d^reconcentrarle  todo  en  Órmuas :  per- 
dida esta  plaza ,  quisieron  los  Portugueses  re$* 
tabíeccr  el  de  Máscate  1  pero  ftieroa  iniítiies 
sus  esfuerzos :  k>s  navegantes  tomaron  el  ca- 
mino deiBendo^^Abassr,  porqtie  temían  las  al- 
tiveces de  aquellos  tiraiios  de  la  India ,  y  na- 
die quiso  fiarse  de  su  buena  fe.  No  vio  eí  puer- 
to arrivar  mas  navios  que  los  que  conduciau 
ellos  mismos,  y.  no  los  recibió  de  ninguna  Na- 
ción ,  desde  que  estos  imperiosos  dueños  fue- 
ron echados  dealli  eí  año  de  1648,  pues  pu- 
diendrmas  su  orgullo  que  su  interés,  no  qui- 
sieron acudir  ¿aqnel  puerto ;  pero  aun  habían 
^cdadorbastantc  podiírosos  para  impedir  que 
otros  entrasen  o  saliesem 

La  decadencia.de  su  poder  convidó  á  los 
habitamos  de  Máscate  á  esu  misma  piratería, 
de  que  iargO; tiempo  habían  sido  viélimás.  Hi« 
cieron  varios  desembarcos  xn  ks  costas  de  sus 
antiguos  opresores ,  y  sus  ventajas  los  anima- 
ban á  atacar  los  pequeños  bastimentos  Moros 
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d  Europeos  que  frcqücntabau  el  golfo  Pcrar 
co  :  pero  fueron  castigados  un  severamente 
por  muchas  naciones ,  y  sobre  todo  por  los  In- 
gleses ,  que  se  vieron  forzados  á  desistir  de  se- 
mejante piratería.  La  ciudad  cayó  desde  eiir 
tonces  en  una  obscuridad ,  que  hicieron  durar 
largo  tiempo  las  turbaciones  internas ,  y  Jas  es- 
trangeras  invasiones ;  pero  en  fin  ,  habiendo 
llegado  i  ser  mas  regular  el  gobierno  en  Mas- 
cate  ,  y  en  todo  «Ir  país ,  sujeto  á  su  Ymán^ 
Yólvieron  á  verse  concurridos  suj5  mercadas 
acia  el  año  de  1749-       "''^ 

El  país  consume  arroz  átelas  azules ,  fier- 
ro ,  plomo ,  azúcar ,  y  algunas  especerías :  pa 
ga  estos  géneros  con  myrra »' incienso ,  goma 
arábiga  ,  y  un  poco  de  piala.  Este  consumo 
no  seria  suñjciente  para  atraer  los  navegantes, 
si  Máscate ,-  situada  bastante  cerca'  de  la  entra- 
da del  mar  Persicc^»  no  fuera  una 'excelesii^ 
Císcala  para  lo  interior:del  golfo.  Todas  las  Na- 
ciones comerciantes  empiezan  i  preferirle  so- 
bre Bassora ,  porque  abrevia  su  viage  como 
cosa  de  tres  meses ;  no  setexperimenta  ningu- 
na vexacion  j  y  los  derechos  se  hallan  reduci- 
dos á  uno  y  medio  por  ciento.  A  la  verdad  es 
preciso  llevar  luego ,  las  mercancias  a  Basso- 

xa 
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ra.cnya  aduana  exige  tres  por  ciento  ;  per6 
k>s  Árabes  navegan  con  sus  barcos  á  un  precio 
tan  varato  » y  son  tan  diestros  en  el  fraude 
para  no  pagar  los  derechos^ que  trae  siempre 
ventaja  el  hacer  las  Ventas  en  Máscate.  Ade-- 
mas  de  esto  /los  dátiles ,  que  es  el  mejor  y  mas 
abundante  producto  de  fiassora  ,  se  echan  ¿ 
perder  quast  siempre  en  los  navios  grandes  ^ 
cuya  marcha  es  knjfa ;  y  por  la  extrema  cele- 
ridad de  los  bastimentos  chicos  llegan  buenos 
al  Malabar  y  al  mar  Roxo.  Una  razón  parti* 
cular  determinará  siempre  a  los  Ingleses  que 
trabajan  por  su  propria  cuenta  á  freqüentar 
Máscate ,  que  es ,  el  estar  exentos  del  cinco  por 
ciento  que  tienen  qu9  pagar  en  Bassora  ,  co«* 
mo  en  t;odos  los  parages  donde  ha  formado 
establecimientos  la  Compañia. 

No  ha  pensado  ésta  en  establecerse  en  la 
Isla  de  Baharem,y  no  se  sabe  porque.  Baha- 
rem ,  situada  en  el  golfo  Pérsico ,  ha  mudado 
de  dueño  muchas  veces.  Pasó  al  dominio  de 
los  Portugueses  ,  quando  Ormuz  ,  de  quien 
dependía  ;  la  perdieron  estos  conquistadores, 
y  experimentó  después  gran  número  de  re- 
voluciones. Thamas-Kauh'kan ,  la  reduxo  al 
dominio  de  la  l^sla ,  de  quien  antes  habia  si* 
TOM.  II.  M  do. 
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do.  Este  soberbio  conquistador  tenia  enton- 
ces un  vastísimo  plan  de  dominación  ;  quería 
reynar  sobre  dos  mares  en  que  poseía  algu-« 
jias  orillas ;  pero  habiendo  penetrado  que  sus 
vasallos ,  en  vez  de  ayudarle  en  sus  miras  se 
oponían  a  ellas ,  imaginó ,  siguiendo  su  capri- 
cho ,  que' no  cuesta  nada  á  los  tiranos  trasla-r 
dar  los  vasallos  del  golfo  Pérsico  al  mar  Cas- 
pio ,  y  ios  de  este  mar  a  aquel  golfo.  Esta  do- 
ble transmigración  le  parecía  conducente  pa- 
ra romper  las  respecli  vas  relacionesque  tenían 
^tos  dos  pueblos  con  susenemígos ,  y  asegurar- 
se, sí  no  de  su  fidelidad,  a  lómenos  de  su  sumi- 
sión. La  muerte  desvárate  sus  grandes  proyec- 
tos ;  y  la  confusión  en  que  cayó  su  imperio  , 
ofreció  a  la  ambición  xle  un  Árabe  atrevido 
la  facilidad  de  hacerse  dueño  de  Baharem  , 
lionde  todavía  reyna. 

£sta  Isla ,  célebre  por  su  pesquería  de  pcrr 
las ,  en  el  tiempo  mismo  que  se  cogían  en  Or- 
muz ,  Karek  ,  Keshi ,  y  otros  lugares  del  gol- 
fo ,  ha  llegado!  ser  mas  importante  desde  que 
sje  han  apurado  los  otros  bancos ,  sin  que  el 
suyo  haya  padecido  ninguna  disminución  sen- 
sible. Esta  pesca  empieza  en  Abril ,  y  acaba 
^  fin  Oftubre  j  coge  el  espacio  de  quatro  á  cin- 
co 


*M  leguas.  Los  Árabes  sonólos  unióos  qper  ^ 
emplean  ¿n  ella  j  van  a  dormir  todas  las  nb- 
¿hes  á  la  Isla  ,  ó  á  la'  costa  inmediata  ,  si  los 
vientos  no  se  lo  impiden.  Antes  pagaban^  to- 
dos un  derecho  á  las:  galeotas  establecidas  pa- 
ta cobrarle  :  dfesde  la  ultima  ^evolución  sofe- 
ménte  Je pagaaios  habitantes  de  h  Is/a ,  pues 
"SU-Scheik  no  tiene  bastante  poder  para  obte- 
nerle de  iosjdemas.  Las  perlas  de  fiaharem 
son  menos  blaacas  que  las  de  Ceüan  ,  y  dfl 
Japón  ;  pero  mucho  mas  gruesas  que  las  pri- 
meras ,  y  de  una  forma  mas  regular  que  las 
otras.  Tiran  un  poco  acia  el  amarillo ;  pero  no 
puede  disputarle  Tl^  Venta  [a  de  conservar  su 
agua  dorada  ^nii^ntras  que  las  perlas  mas  blas; 
•cas  pierden  con  el  tiempo  su  brillo  ,  particu- 
larmente en  los  países  cálidos.  La  concha  de 
unas  y  otras  conocidí^  con  «el  nombre  de  nácar, 
ó' madre  perla  /  sirve  ep  el  Asia  para  infinitOiS 

£1  produéto  anual  de.  la  pesca  que  se  htr 
ce  en  los  bancos  de  fiaharem ,  se  regula  en 
3.  6oot¿)ooo.  libras  ;  las  perlas  desiguales  pa- 
san a  Constantinopla  y  resto  de  la  Turquía :  hs 
grandes  sirven  alli  para  adorno  de  Ja  c^ibeza  , 
Y  las  pequeñas  se  emplean  en  los  bordados. 

M  a  Las 


g%  XSTABÍECIMUKTOS 

Las  perks  perfeAas  se  reservan  para  Sufate , 
de  donde  se  despachan  en  todo  el  Indostan. 
Nó  hay  que  temer  se  disminuya  el  precio,  ó 
el  consumo :  este  Itixo  es  la  mas  fuerte  pasión 
de  las  mugeres ,  y  la  superstición  aumenta  el 
despacho  de  cate  produ¿lo.dcl  mar.  No  hay 
gentil  que  no  juzgue  como  punto  de  religión 
el  taladrar  á  lo  menos  qna  perla  al  tiempo  de 
su  matrimonio.  Sea  el  que  fuese  el  sentido  mis- 
terioso de  este  estilo  en  un  pueblo  en  donde 
la  política  y  la  moral  se  encierran  eií^alegor 
rias ,  y  en  donde  la  alegoría  viene  á  ser  reli- 
gión ,  este  emblema  del  pudor  virginal  es  útil 
al  comercio  de  las  perlas.  Las  que  no  han  sí- 
do  abujereadas  frescamente  ,  entran  en  los 
adornos ;  pero  no  pueden  servir  para  la  cerc- 
ftLonia  nupcial ,  en  donde  se  quiere  ,  que  por 
lo  menos  haya  una  perla  nueva ;  por  lo  que 
-valen  fin  veinte  y  cinco  y  treinta  por  ciento 
de  menos ,  que  las  que  llevan  del  golfo ,  don- 
de han  sido  pescadas. 


CA- 
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idea  de  los  estados  que  la  forman  ;  sus 
particulares  frodueiones. 

^o^rffL  Malabar , ciñendose  a  lo  que  propría- 
mente  lleva  este  nombre ,  se  reduce  á  la  pac- 
te situada  entre  el  Cavo  Comorin  y  el  rio  de 
Neliceram  :  no  obstante  para  hacer  mas  cla- 
ra la  narración  ,  conformándonos  con  las  ideas 
generalmente  recibidas  en  Europa  ,  llamare- 
mos asi  todo  el  espacio  que  se  estiende  desde 
el  Indo  hasta  el  dicho  Cavo ;  y  aun  también 
comprehenderemos  ks  Islas  vecinas  ,  empe- 
zando por  las  Maldivias. 

Forman  las  Maldivias  una  cadena  de  Is- 
las al  oste  del  Cavo  Comorin ,  que  es  la  tier- 
ra ürme  mas  cercana ;  están  divididas  en  trece 
provincias  que  llaman  AtoUones.  Esta  división 
es  obra  de  la  naturaleza ,  que  ha  cercado  cada 
AtoUon  de  un  banco  pedroso  ,  que  le  defien- 
de me]or  que  las  mas  regulares  fortificaciones 
contra  el  ímpetu  de  las  olas  ó  ataques  de  los 

ene- 
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enemigos.Dicen  los  naturales  del  país ,  que  lle- 
ga a  doce  mil  el  número  de  sus  Islis  :  las  mas 
chicas  de  estas  solo  son  un  montón  de  arenas 
sumergidas  en  las  altas  mareas ,  y  de  peque- 
ñísima circunferencia,  Entre  los  muchos  cana- 
les que  las  separan  ,  solamente  quatro  son  na- 
vegables y  los  demás  tienen  tan  poca  profun- 
didad ,  que  rara  vez  llevan  mas  que  tres-pies 
dé  agua.  Con  fundamento  se.  congetura ,  que 
antes  era  una  sola  Isla  todas  estas ,  y  que  el 
continuo  choque  de  las  olas ,  y  la  fuerza  de  Us 
corrientes ,  ó  qualquiera  otro  grande  accidei>- 
te  de  la  naturaleza  ,  las  ha  dividido  en  muchas 
porciones  pequeñas. 

Es  muy  verosiñiil  que  este  Archipiélago, 
fue  originariamente  poblado  por  gentes  del 
■Malabar.  Después' los  Aribes  pasaron  á  ellas, 
usurparon  la  soberanía  ,  y  establecieron  su  re-  ' 
ligion.  Las  dos  naciones  formaban  solo  una  , 
quando  losr  Portuguesas  las  sujetaron  poco  tiem. 
po  después  dé  su  arrivo  á  estas  Indias/ Durp 
poco  su  dominio  ;  pues  fue  exterminada  la ' 
guarnición ,  y  recobraron  su  libertad  losMaldi- 
vios.  Desde  esta  época  están  sujetas  á  un  Des- 
pota ,  que  tiene  su  Corte  en  Male  ,  que  ha 
abandonado  toda  su  autoridad  á  sus'  sacerdo- 
tes, 
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tes  ^  y  que  es  el  único  negociante  de  sus  es- 
tados.. 

Semejante  Gobierno  ,  y  la  esterilidad  del 
país ,  que  solo  produce  cocos  ,  hacen  alli  poco 
considerable  el  comercio.  Se  reducen  sus  gé- 
neros a  cayro ,  pescado ,  y  curies.  Cayro  es  la 
corteza  de  Ja  palma  que  da  los  cocos  ,  como 
se  ha  explicado  en  el  primer  tomo  ;  sirve  prin* 
cipalmente  para  cables  ,  qug  se  usan  en  la  na- 
vegación de  la  India  ,  y  en  ninguna  parte  se 
halla  tan  bueno ,  ni  en  tanta  abundancia  como 
en  estas  Islas  :  se  lleva  una  gran  cantidad ,  co- 
mo también  decauries  á  Ceilan ,  donde  se  true- 
ca con  arecas.  El  pescado  llamado  en  el  país 
complemassa  se  seca  al  sol ,  se  le  sala  zambu- 
lléndole* en  el  agua  del  mar  repetidas  veces , 
y  se  le  divide  en  tiras  del  grueso  y  largo  de 
un  dedo ;  Achem  recibe  todos  los  años  dos 
carguíos ,  que  paga  con  oro  y  benjui :  el  oro 
qxieda  en  las  Maldivias ,  y  el  benjui  se  envía 
2  Moka ,  y  sirve  para  comprar  cerca  de  tres- 
cientas balas  de  café ,  necesario  para  su  consu- 
mo. Los  cauries  son  unos  caracolillos  blancos 
y  lustrosos ,  que  en  Filipinas  llaman  sígay  :  Ja 
pesca  se  hace  dos  veces  al  mes  i  tres  días  antes 
y  tres  después  de  luna  nueva  :  ¿s  trabajo  de 

que 
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que  están  encargadas  las  mugeres :  se  meten 
en  el  agua  hasta  la  cintura  para  cogerlos  en 
las  arenas  del  mar :  se  forman  paquetes^de  do- 
ce mil  caracolillos  cada  uno :  lo  que  no  queda 
para  circular  en  el  país ,  ó  no  se  lleva  á  Cey« 
lan  ,  pasa  á  las  riveras  del  Ganges.  De  este  fa- 
moso rio  sale  todos  los  anos  un  gran  numero 
de  embarcaciones  que  van  á  vender  azúcar  ^ 
arroz ,  telas  ,  y  algunos  otros  géneros  menos 
considerables  a  las  Maldivias ;  y  en  retorno 
cargan  de  curies  por  el  valor  de  setecientas  ¿ 
ochocientas  mil  libras*  Una  parte  se  despacha 
en  Bengala ,  donde  sirve  de  pequeña  moneda: 
toman  lo  restante  los  Europeos  ,  que  lo  em- 
plean utilmente  en  su  comercio  de  África :  pa- 
gan la  libra  á  seis  sueldos  ,  la  venden*  después 
de  doce  a  diez  y  ocho  eñ  las  Metrópolis ,  y 
vale  en  Guinea  hasta  treinta  y  cinco  sueldos. 
El  reyno  de  Trabancor ,  que  se  estiende 
desde  el  Cavo  Comorin  hasta  las  fronteras  de 
Cochin ,  no  era  en  otro  tiempo  mucho  mas 
opulento  que  las  Maldivias.  Es  verosimil  que 
debió  á  su  pobreza  la  independencia  que  con- 
servóquando  los  Mogoles  conquistaron  el  rey- 
no  de  Maduré*  Un  Monarca  que  subió  al  tro- 
no acia  el  año  de  1730.  y  que  le  ocupó  cerca 

de 


é^  quafenta  años ,  dio  á  esta  corona'  la.  digni-^ 
diid  que  no  había  gotado  hasta  entonces  ::erá 
hombree  de  erqnísito  y  profando  talento.  Un 
día  recibiendo  dos  Embajadores ,  escucha  con 
^ciencia  la  prolija  harenga  del  uno ;  peto  al 
continuarla  d  otro  ,  le  dixo  seriamente  j:  J* 
seáis  íargo\  la  wida  es  corta.  Era  Naíre  de 
casta ;  y  tenia  la  flaqueza  de  sentir  mucho  no 
5er  de  lál  primera  casta.  Con  la  mira  de  incor- 
-poraiise  en  ella ,  en  quanto  le  ftt¿sc  posible  i  hi- 
zo fundir  en  175a.  ün  ternero  de  oro  ,  se  en- 
ttó  en  él  por  el  hocico  ,  y  salió  por  la  parte 
opuesta.  Sus  ediftos  fueron  después  datados 
desde  este  glorioso  dia ,  en  que  se  süponia  r«^ 
.nacido ,  y  con  grande  escándalo  del  IndostaA 
-fue  recohotido  por  Bracma  p6í  losT^salloss»- 
yos ,  que  gozabattde  esta  grande  prerrogativa. 
^    '  Habiéndose  valido  de  un  Oíkral  Francés^ 
41a0%ado»  la  Noye  ^  llegó-  este  Monarca  á  jforU 
^inat^l  fiia^  bien  disciplinado xxército  que  ]t- 
mas  se  habia  visto  en  aquellas  regiones;  Con 
estas  fuétteas  meditaba  la  conquista  de  todo  el 
Malabar  9  y  puede  ser  que  el  éxito  hid>i^e^- 
-rollado  sus  ambáciasai  miras  >  si  ks  aciones 
Europeas  no.seie'hi^eseii  atrave¿ado¿iÁ po- 
sar de  estos  obstkulos ,  coímguió  por  16  me- 
aTOU.  II.  N  nos 
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fiós  cstehder  largamente  las  fronteras  de  si6 
Estados ,  y  lo  que  es  macho  mas  dificil ,  har 
cer  sus  usurpaciones  útiles  á  sus  pueblos.  Ea 
medio  del  estrepito  de  las  armas  fue  promo^ 
vida  la  agricultura ,  y  se  establecieron  mana- 
£i¿laras  de  algodón ,  aunque  toscas. 

Dos  establecimientos  Europeos  sejban  íor-^ 
mado  en  este  rey  no  de  Trabancor^  El  que  los 
Dinamarqueses  tienen  en  Cojeschey  es  de  taa 
corta  actividad « que  es  xnuy  raro  que  esta  Nn- 
cion  haga  en  él  compras^  ni  ventas» 

£1  de  la  fa¿i:oria  Inglesa  de  Anjinga  es* 
ti  colocado  en  una  lengua  de  tierra,  á  la  de- 
sembocadura de  un  riachuelo  obstruido  por 
ks  arenas  la  mayor  parte  del  año.  La  ciuibd 
está  muy  poblada, y  Henal  de  telares.  La  defen- 
dían quatro  bastiones  sin  foso  ,  y  una  guarnid 
cion  de  ciento  y  cinquenta.  hombres  5  pero  se 
ha  juzgado  inútil  este  gasto ,  y  un  solo  Ágentjs 
gobierna  los  negocios  con  ntienós  ^^páimo  j 
mas  utilidad; 

Cochin  ara  muy  considerable  quando  los 
Portugueses árrivaron día  India.  Se  hicieron 
dueños  de  ésta  plaza  ^  de  la  que  los  Holande* 
ses  poco  después  les  diíspojaroa..  El  Sobeimño 
que  la  perdió  ,  había  no  obstante  conservado 

sus 
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sas  estados^  que  después  en  el  espacio  de  vein- 
te  y  ciaco  años  fueron  succesívamente  inva* 
dídoS'  por  el^  Trabancor.  Sus  desgracias  le 
iian  reducido  á  refugiarse  baxo  los  muros  de 
su  antigua  capital^  donde  se  mantíene  con 
14. 400.  libras  tornesas ,  que  por  antiguas  ca- 
pitulaciones se  fe  debe  dar  sobre  el  produc* 
to  de  las  aduanas.  Hay  en  el  mismo  arrabal 
una  colonia  de  Judíos  blancos ,  bastante  indus- 
triosa ,  que  tiene  la  mania  de  creerse  esta- 
blecida allí  desde  el  tiempo  del  cautiverio  de 
Rabilottia  ;  pero  lo  cierto  es  que  hace  largo 
tiempo  que  lo  está.  Una  ciudad  rodeada .  de 
muy  fértiles  campiñas ,  edificada  a  la  margen 
de  un  rio  que  admite  navios  de  quinientas  to« 
neladas ,  y  que  forma  en  lo  interior  del  país 
muchos  brazos  ó  canales  navegables  «idebia  ser 
por  lo  natural  muy  floreciente  :  si  no  lo  es , 
no  puede  acusarse  sino  al  espiritu  opresor  del 
Gobierno.  El  mismo  perverso  espiritu  se  ha- 
ce Igual  iiíE^te  sentir  eñ  Calicut.  '. 

Este  puerto  recibe  todas  las  Naciones ;  pe- 
ro ninguna  domina  en  él.  £1  Soberano  que 
rey  na  es  Bracman ,  y  el  pueblo  vive  baxo  ef 
Gobierno  Thepcrátíco  á  su  modo ;  las  orde- 
nes del  Despeíase trasforman, en  oráculos , y 

Ni  la 
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la  desobediencia  se  caliñca  de  rebeldía  contra 
el  cielo.  £1  trono  .de  Calicut  es  casi  el  único 
de  la  India  que  ocupa  esta  primera  casta  :  en 
los  otros  reynan  Principes  de  castas  menos  disrí 
tínguidas ,  y  en  alguno  son  de  gente  tan  ob^ 
cura ,  que  sus  criados  quedarían  deshonorados 
y  echados  de  sus  Tribus  >  si  se  baay^jcn  á  co-r 
íner  con  sus  Monarcas,  El  servirles  es  obligar 
cion  y  suerte  ;  el  sentarse  á  su  mesa  es  accioa 
de  igualdad  ó  favor  ,  que  pueden  escusar.  Es- 
ta preocupación  es  tan  ridicula  como  otras, ín?, 
finitas  del  mundo  ;  pero  no  mas  que  muchas; 
de  ciras  ¿  humilla  el  orgullo  de  los  Principes^ 
y  corrige  la  vanidad  de  loscortesano^ :  tal  es  el 
imperio  de  la  superstición :  por  ella  ha  solida 
la  inaña  repartir  el  mando  con  la  fue/za  :  é^ 
tz  conquista  y  sujeta ;  y  aquella  da  la  ley'  a  jsu 
vez  :  quando  las  dos  se  encuentran  opuestas , 
corre  en  arroyos  la  sangré  de  los  ciudadanos. 
Los  Bracmanes  ,  depositarios  de  la  religión  y 
de  las  ciencias  tsn  el  Indostan ,  son  los  que  go-. 
zan  todos  ios  empleos*  en  la  maypr  parte  de 
aquellos  estados, y  disponen  de  todo  á  su  vg^ 
luntad; 

Todo  el  Calkur  está  mal  gobernado  ,  y  1^ 
capital  mucho  peor :  ño  ticneipoligia^  ni  forr 
i  :   -:  ti- 
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tificacitmes.  Sucolncrcío  embarazada  con  una 
iiifimdai).dt.'djsrccl^Q9  estacan!  enteramente  ea 
laXmaiid^idc  alguppscíM^jrt}^  dfithtípeor  gen^ 
te  del  Asia.  Una  de  sus  mayores  ventajas  es 
íectbir  :pó&.^  riorB^lwt  i  que-^ídb'dista  dos 
leguas^  el  palo  de  Te^k,  que  $e  halla  co& 
abundancia  en  las  llapura^^y  piQntañia^  yecínas«. 
Las  pose^Ignes  de  Qplastry  /inAiedíatas  i 
Calicut .,  no  son  conocidas  si^o  por  la  cóIo- 
ala  Francesa  de  Mahé^  que  renace  de  sus  ce* 
nizas ;  y  Ja  Inglesa  de  Tallichery,,  que  no  ha 
experimentado  rdesgr^acia.  Esta  ultima  coloní», 
contiene  de  quitKreadiezyseísmil.alm^s.  E^^^ 
.  taba  defendida-  coa  trescientos  blancos ,  y  quir^ 
lientos  negros ;  p<írQ  se  hanlr/etirado  estas  fuer- 
zas, desde  que  Ja  Nacioíhb%  ^quirido  en  es-» 
tos  mares  uha  superloríd^  >con  ^ue  no  tiene 
yaque  tjamfr/quéJsfiaííi  A5spltad05  sus  aloja-í 
mientos.  Saca  en  cada  año  ,  á  muy  poca  cos- 
ta ,  millón  y  medio  de  libras  de  pimienta  ^  y 
algunos  ottos  géneros  4e  PP^^  importancia. 

•  A  £Kcepcioñ  dt  ¿ilg^AOS  p^incip^^dos  que 
apefia$:nierecen:noaiÍ3|ratsi$  ^ios  estados  de  que 
sé  baliahlado ,  forman  propriamente  lo  que  se 
llama  el«  Malabar  ^región,  mas  deliciosa  qup 
licav  Lo.q^jüfi  ^Q.^Ua  se  ei^ra^  ppncipal^ieJli^^ 

te 
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te  cí  aromas  y  espeoeria.  Las  mas  cbosídé^ 
rabies  son  palo  de  sandal »  azafrán  de  la  In«> 
dia  icardajmómo  ^  gefiglbre^ifaka  canela;  y  f  pi« 
mienta..'  ••  "•  -'  •  -''  ^•"•'  •         -      ; 

Elsandále^-iinarbd  del  timáó  del  nogal:- 
.  sus  hojas  son  enteras  y  hovaladas  ;  su  flor  de 
ana  sola  pieza ,  de  ocho  estambres ,  y  coloca* 
da  sobre  el  pistilo ,  que  luego  se  hace  una  ba- 
ya  insípida  ,  semejante  en  la  forma  áia  del 
laurel.  Su  madera  es  blanca  por  fuera ,  y  ama- 
rilla en  el  centro ,  quando  es  viejo  el  árbol :  es- 
ta diferencia  de  color  constituye  dos  varias; 
suertes  desanda! ;'pero  empleadas  en  los. mis-, 
mos  lisos ,  y  dotáda:s^  igualmente  de  ti»'  gusto* 
amargo  y  de  uñ  olor  aromático.  Sp  prepara, 
coa  los  polvos  de  estópalo  una  pasta ,  que  sir-: 
ve  pafaiflotarse  el  tuerpo^  en  te  China /.en  lasí 
Ináíás ,  en  Persia ,  e¿  Arabia  ^y  en  Turquía. 
Quemado  también  sirve  para  perfumar  los 
quartos  con  su  dulce  y  saludable  o|or^La  ma^: 
yor  cantidad  dic  este  líombrádo  palo  ,  al  qub. 
se  le  atribuye  una  Virtud  incisiva, y  atentan- 
te ,  queda  ch  la  India.  Para  traer  i  Europa ,. 
Sé  prefiere  el  sandal  ro*o ,  aunque  menos  esti- 
mado y  de  menos  general  uso.  Bsta  especie  de 
sandál  es  de  un  árbol  diferente  ^  MUy  comuff 

en 


en  la  costa  de  CoromandeL  Alguoos  Tiage^ 
ros  le  confundea  con  el  palo  deCaliatur  ^^uc 
sirve  para  tintes. 

.  £1  azafrán  de  la  India  ^  qne  los  Médicos 
llaman  Cúrcuma ,  o.Titra  merita  ,  tiene  un 
tallo  muy  baxo  y  herbáceo  ,  formado  por  la 
reunión  de  cinco  ó  seis  hojas  largas  ,  parecí* 
das  en  el  color  al  de  la  scila ,  ó  cebolla  albar- 
lana;  sus  flores , cñ  figura  de  una  espiga  esca^ 
mpsa  ^son  purpurinas,  de  seis  divisiones  desir 
guales  i  y  no  tienen  más  que  un  estambre  junto 
como  ellas  al  pistíb^f  que  luego  se  convierte 
en  una  coca  >:ó  casilla  de  tres  celdillas  llenas  de 
granos  ee4oQdos..'ia¿raiz  se  compone  de  cin- 
co á  seis  tubérculos  oblongos  y  nudosos » y  es 
muy  semejanfe  al  ¿«ngibre  :  se  la  califica  de 
.  aperitiy;a  ^  propfía:para  curar  la  tiricia.  Lo9 
Indios  >e  siry^n  d^  ella  para  el  tinte  amarillo, 
)!.:'cinita:^jod9ilo$  guisos  para  sazonar  io^ 
juanjaresi   '  ^    .  .  • 

1 ,  Muchas^pepieadecardamomo  se  encuea- 
tran  ^Ék  l^s,diversas  regiones  de  Ja  Indica ,  pero 
aun  noestáa  hepbasila^isiíificieni;^  observaciones 
d.c  iw  disí^tivQscara¿hércs.Ei  quese  criaen  los 
l^rítorios  4e:Gochío  ,de  Calicut  y  de  Can^* 
nor  tiCSi^lmaspequeño  y  masestimado.Ti^ne, 

<  -•  co- 
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como  laspotrás  e^pedeo  ^  iimdia  zhstlógh  oonrei 
azafrán  de  la  Itkliá ,  del  que  sediferrafcia.  por 
sus  hojas  mucho  mas  numerosas;  por  su  tallo 
mas  alto  ;  |>or  sü  espiga  de  ífores  mas  flbxa  y 
tíácidz  inmediatamente  dé  *  la  niz  misma  ;  y- 
por  su  fruto  ,  que  es  mas^  peqaeño;:  sus'gta^ 
nos  son  aromáticos ,  y  sitven  en  la  niayor  par^ 
te  de  los  guisados  indios :  muchas  veces,  se  mez* 
clan  con  la  areca  y  el  betel ;  y  algunas  otras  se 
masca  después.  En  lan^edicinasiryeipripcipai^ 
'mente  para  ayudar  la  digestíon;y.parafoití- 
'£car  el  estómago.  £1  pardainorpo  nace  sin  cul- 
tivo ,  y'ordinariamenté^se*c^¡a  e^  Jqs  parages 
llenos  de  ceniza  dpi iasi^|>laiuiiSKqiie  «se  bstíx 
quemado.'       '    *      '  í^>  '>    .!'•/"  'r 

El  gengibre  se  patccó-ibaistanfe  al  Cardáme- 
mo  por  la  disposición  y- éttÉ^tc^úrtf  d^  «lU  flores: 
la  espiga  parte  del  mismo  ptmfo^  t  Isr  i^z  eis!  nu- 
dosa y  hecha  muchos  talkis dttí4^  ^k^  de  dlt<, 
cuyas  hojas  son  mas  estrechas.  Es  blaioctf  ^titíf- 
rió  ,  y  de  un  gusto  casi ^ttóipííátott  \  torno  el 
'de  la  pimienta.  LosInJlio^  te  ecbaneñ'el  árro^, 
'que  es  su  ordinario  sti^ñté  y  pab  saízonarid. 
'Esta  e$|^ecie;ipiézcladarc0tfrJcM!ra$VÍ>rebta  á  lins 
^iafndas  qtíe  sazona  un  gusto  deínhia^add^^  fuer- 
te ,  que  desagrada  á  Iqs  paladai:es  estrongero^. 

No 


No  t)b5taiitc ,  los  que  llegan  al  Asia  tron  pocos: 
medios ,  se  ven  forzados  á  conformarse  lotrosL 
se  atosttímbran  por  compjaaeri  sns  miígeres^ 
qne  por  lo  común  sbn  na^^s'en*cl  país.  vÁllJv 
camo-en  todas  partes. /esitaias  fadl  S  los  hom-j 
bres  adaptar  el  gwsto  y  clcapricho  de  las  muge:«) 
res  ,  qite  cnraílas  <U  ellos  i.puédt  ser  tambiem 
que  el  'cllma  cx^.]«.  esta  áuertc  de.alünentó/iEI; 
mejor  gengibdeesel  quejsC'CuItiva^nMalabar^ 
JLz  segundacaiídad  es  el  de  Bengala ;  se  estima . 
menos^l  deDecan  y  todo  el  Archipiélago  In-. 
díco  ^ú  ac  exceptúa  el  gcnfgibrc  ríoxo  de  la$, 
Malucas ,  especie  diferente. del  ordinario  por 
d  color  de  la  raiz  >  y  por  su  sabor  menos  acre.» 
La  canela  bastarda  ó  faüsa  canela ,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Casita  lignea ,  se  cria 
en  Timor ,  Jat^a ,  Mindanao ,  y'  en  la  costa  de. 
Malabar  ,  que  es  la  iha^  superior  en  su  gene- 
ro. Elarboíde  que  se  sacaos ,  como  d  de  Cei- 
lan ,  una  especie  de  laurel ;  da  los  mismos  pro- 
díiflos^y  se  le  potete  en  la.  mayor  parte  de 
suscam£térie&.  Sus  hojas  son  mas  largas  ;^u  cor- 
t-eza  mas  gfnesa  y  ma§  roxa  ,  tiene  menos  sa- 
bor ,  y  sobfe  todo  se  distingue  por  una  gluti- 
nosidad que  se  halla  mascándola.  £stas  seña- 
les sirven  para  de^übrlr  el  fraude  de  los  mer- 
TOM.  II.  O  ca- 
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caderes ,  que  la  venden  con  la  verdadera  cane- 
la ,  cuya  virtud  es  infinitamente  superior  ,  y 
su  precio  quatro  veces  mas  considerable.  Los 
Holandeses  en  el  tiempo  de  su  preponderan- 
cia en  el  Malabar ,  desesperanzados  de  poder 
extirpar  los  arboles  que  la  producen  ,  imagi- 
naron exigir  de  los  Soberanos  del  país ,  que  re« 
nunciasen  el  derecho  de  despojarles  de  su  cor- 
teza. Esta  condición ,  que  nunca  han  cinmplido 
bien » ha  quedado  sin  uso ,  desde  que  el  poder 
que  le  didó  ha  perdido  su  fuerza  ,  y  ha  subi- 
do el  precio  de  la  canela  de  Ceilan.  La  del 
Malabar  viene  á  ser  en  el  dia  un  objeto  de 
doscientas  mil  libras  pesadas.  La  mayor  parte< 
se  consume  en  la  India ,  y  el  resto  pasa  á  £u* 
ropa.  Este  coniercio  está  enteramente  en  las 
manos  de  los  Ingleses  libres ,  esto  es ,  no  de- 
pendientes de  la  Compañía  » y  debe  ir  en  au^ 
mentó  ;  pero  no  llegará  nunca  al  de  la  pi- 
mienta. 

£1  pimentero  es  un  arbolillo  ,  cuya  raiz 
es  fibrosa  y  negruzca :  su  tallo ,  á  modo  de  sar* 
miento  ,  es  flexible  ;  necesita  ,  como  el  de  la 
cepa ,  de  una  estaca  o  apoyo  para  elevarse ;  y 
trepa  como  la  yedra  :  es  ramoso  y  nudoso  ; 
de  cada  nudo  sale  una  hoja  oval ,  aguda  y  muy 

tí- 
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fisa  f  y  señalada  de  cinco  pestañas ,  cuyo  olor 
es  fuerte  ^y  picante  el  gusto.  Dicen  los  natu« 
rales  del  país  >  según  refiere  Christoval  de 
Acosta »  que  las  hojas  de  un  verde  mas  claro, 
y  que  tienen  las  fibras  por  igual  orden ,  son  las 
hembras ;  y  que  las  hojas  de  verde  obscuro  y 
con  las  vanas  desiguales  ^  son  los  machos ;  unas 
y  otras  en  la  mUma  planta  y  ramo.  A  la  mi- 
tad  de  las  ramas ,  6  mas  comunmente  acia  los 
extremos  i  se  vén  unos  pequeños  gajos  ó  racl- 
millos^ ,  al  modo  de  los  de  la  grosella » que  lle- 
van como  unas  treinta  florecitas » compuestas 
de  dos  estambres  y  un  pistilo.  £1  fruto  que  las 
sucede ,  es  al  principio  verde ,  y  después  roxo» 
y  del  grueso  de  un  guisante.  Se  coge  ordina- 
riamente en  Odubré ,  y  se  pone  al  sol  por  sie- 
te ü  ocho  dias:  entonces  toma  el  grano  el  co- 
lor negro ,  que  le  da  el  nombre  de  piniienta 
negra ;  pero  queda  blanca  si  se  le  quita  la  píe«- 
lecilla  exterior.  La  pimienta  mas  gruesa  ^  mas 
pesada  9  y  menos  arrugada  es  la  mejor.  Dice  el 
citado  Acosta » que  la  pimienta  blanca  es  mas 
aromática  ;  y  de  mejor  gusto  que  la  negra. 

El  árbol  de  la  pimienta  se  cria  en  las  Is« 
las  de  Java  »  de  Sumatra  y  de  Ccílan  t  pero 
mas  particularmente  en  la  costa  de  Malabar : 

O  a  no 
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no  se  siembra  ;  se  plaata: ,  y  pide  mucho  cui* 
4ado  la  elección  del  bástago  que  ha  de  plan- 
tarse. No  da  fruto  hasta  fines  del  tercer  año  ; 
lel  primero  de  su  fecundidad ,  y  losados  siguien- 
tes son  tan  abundantes ,  4ue  hay  arbusto,  que 
produce  seis  ó  siete  libras  de  pimienta.  Desr 
pues  van  disminuyendo  las  cosechas ,  y  dege- 
nera con  tanta,  rapidezi,  que  al  duodécimo  año 

queda  estéril.  •      • 

•  No  es  difícil  eLcufóvordel  pimentero.: 
basta  colocarle^n  tierras  crasas ,  y  arrancar  con 
-cuidado  las  yerbas  que  crecen  abundantemen- 
te al  rededor  de  su  raiz.  y  particularmente  los 
,tr.cs  años  primeros... Como  necesita  de  inucho 
sol ,  es  preciso ,  quando  está  para  dar  el  fruto, 
rozar  bien  la  estaca  o  árbol  que  le  sirve  de 
apoyo ,  para  que  no  le  dañe  su  sombra. 

La  extracción;  de  la  pimienta  ,  que  antes 
estaba  enteramente  en.  las  manos  de  los  Portu- 
gueses ,  ahora  fie  reparte  entr¿  Holandeses ,  lor- 
gleses  y  Franceses.  Puede  subir  a¿kialmente 
¿  diez  millones  de  libras  pesadas  ,  que  á  diez 
sueldos  la  libra  hace  un  objeto  de  cinco  mi- 
llones de  libras  tornesas.  Sale  del  país  estotros 
•  produftos  la  mitad  de  esta  suma.i£$tas  ventas 
le  ponen  en  estado  de  pagar  el  arroz ,  que  saca 

del 
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del  Ganges  y  de  Cañara  ;  las  telas  ordinarias 
de  que  le  abastece  el  Mayssur  ,  y  la  Bengala; 
y  diversas  mercancías  que  eavia  la  Europa  :.la 
bálanzx  en  dínera  es  nada ,  6  muy  poca  cosa. 

CAPITULO    VIL 

PESiSfíIlfCTO^  DJR  CAÑARA  :  MSíTA^O  ACIVAZ 

de  Goa  :  hUtiíria  de  hs  .firat:as  Angriat : 

estado  aBieai  de  los\  M^v^a^s:  revoluciones 

,  acaendas  »niuSu^Me^.:das.evípcion  de  la 

Isla  de  Salsete:  descripción  de  la  de     i 

Bombay.  y  y  su  estado  presente. 

\^  Anaka  ,  región  linútrqphe  del  MaJabar, 
ha  estendidx)  sus  límites  succesivamente  con 
las  provincias  de  Onor  ,  Baticala  ,  Bandel  y 
Cananor  ;^  y  es  muy  fértil ,  sobre  todo  en  ar- 
roz. Antes  era  el  estado  mas  floveciente  de  e^ 
tas  regiones ;  pero  declinó ,  desde  que  su  Sobe- 
rano se  vio  obligado  á'dar  todos  los  años  un 
millón  y  doscientos  a  trescientos  mil  francos  ¿ 
los  Maratas  ,  sus  vecinos  ,  para  ponerse  á  cu- 
bierto de  suscorcerias*  Haido  á  mas  su  deca- 
dencia,  desde  que  está  AydcT'Alican  á  la  ca- 
be- 


lio  SST  ABLECIMISKTOS 

beza  de  ellos.  Mangalor ,  que  es  su  puerto ,  ha 
decaído  en  las  mismas  proporciones.  Ha  *s¡do 
menos  frecuentado  de  los  navegantes  estran- 
geros ,  porque  los  géneros  no  eran  yatanabun* 
dantes ,  y  la  multiplicación  de  derechos  au» 
mentaba  excesivamente  su  precio.  No  obstan- 
te 9  las  costumbres  han  conservado  la  misma 
corrupción  que' hablan  tenido  de  tiempo  in- 
memorial. £ste  país  permanece  en  la  posesión 
de  surtir  á  los  otros  <fe  las  mas  voluptuosas  y 
hermosas  cortesanas ,  y  baylariaas  <fc  todo  .el 
Indosfan. 

£  I  comercio ,  que  hizo  salir  de  sus  lagunas  á 
la  antigua  Venecia ,  de  sus  pantanos  a  la  moder- 
na Amsterdam ,  habla  hecho  de  Goa  el  centrp 
de  las  ríquez:as  de  la  India  >  y  uno  de  los  mas 
famosos  mercados  del  universo.  El  tiempo ;  i;ís 
revoluciones  tan  comunes  en  Asia  ;  el  insepa- 
rable orgullo  de  los  grandes  y  favorables  su- 
cesos ;  la  molicie  ^  conseqüencia  de  una  opu<^ 
lencia  fácilmente  adquirida ;  la  competencia 
de  naciones  mas  diestras  en  el  comercio ;  las 
infidelidades  del  fisco ,  y  de  los  particulares ;  en 
fin ,  las  perfidias  ,  las  atrocidades  de  todos  gé- 
neros :  estas  causas  y  otras  ^  que  acaso  sé  nos 
esconden ,  han  precipitado  hasta  el  abismo  es- 
ta 
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ta  soberbia  ciudad.  Ya  no  es  nada  i  y  los  ar^ 
raigados  resabios  de  su  mala  administrancion^ 
la  corrupción  de  sus  ciudadanos ,  y  otros  moti* 
TOS ,  no  permiten  la  esperanza  de  su  restableci* 
miento.  Despojada  de  tan  fértiles  provincias, 
como  las  que  antes  recibían  ciegamente  sus  le* 
yes ,  no  ha  quedado  a  Goa  de  su  antiguo  po* 
der^  sino  la  pequeña  Isla  en  que  está  situada^ 
y  las  dos  peninsulas  que  forman  su  puerto. 

Al  norte  de  Goa ,  dueños  los  Maratas  de 
algunos  puertos  en  las  orillas  del  mar  ,  infes- 
taban este  Océano  con  sus  piraterías.  Estas 
ofendieron  al  Mogol ,  que  acababa  de  sugeur 
las  partes  septentrionales  de  la  costa.  Para  pro- 
teger lá  navegación  de  sus  vasallos ,  creó  una 
flota  /destinada  á  reprimir  este  espíritu  de  ra- 
piña ;  disposición  que  ocasionó  el  rompimíen-* 
to  entre  las  dos  potencias.  En  los  freqüentes 
y  sangrientos  combates  que  se  siguieron  ,  el 
Márata  Cona^r- Anorta  mostró  tan  distin- 
guidos talentos ,  que  se  le  confirió  la  dirección 
de  las  fuerzas  marítimas  de  su  Nación  ,  y  po* 
co  después  el  gobierno  de  la  importante  for* 
taleza  de  Swerndrog ,  construida  en  una  Isla 
chica  ,  á  corta  distancia  del  continente. 

Este  extraordinario  marino  convirtió  en 

par- 
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particular  provecho  sus  triunfos*  Formó  un ' 
plan  de  independencia  >  que  hizo  adoptar  á  los 
compañeros  de  sus  viclorias  ,  y  con  su  ayuda 
se  hizo  dueño  de  los  navios  de  su  propria  Na- ' 
cioii  9  <jue  habia  mandada  tanto  tiempo ,  y  tan 
felizmente.  No  bastaron  los  esfuerzos  dé  aque- 
lla \  para  ique  volviese  á  entrar  en  la  sumí-; 
sien  debida.  £1  cebo  del  botin  ,  y  la  fama 
de  su  generosidad  k  atrajeron  tan  crfecido  nú- 
mero de  intrépidos  aventureros  ,  ^ue  llegó  a 
ser  fácilmente  un  célebre  conquistador.  Se  es-/ 
tendió  su  imperio  desde  Tamaña  hasta  Raja* 
put ,  quarefita  leguas -sobre  It  obsta  ,  y  veiirto 
ó  treinta  iriillas  tierra  adentro ,  según  ia  dis-. 
posición  de  ios  lugares ,  y.  la  facilidad  de  de-» 
fensa;  No  obstante  /siempre  debió  sus  felic^l 
sticesos  y  su  afamado  nombre  a  las' operado^ 
nes  naval>es  ,que  continuaron  con  la  misma  ac^ 
tividad  )  el  mismo  valor  ,y  la  misma  injteli- 
genciá  los  herederos  de  su'nombre^y  estados. 
Estos  corsarios  no  atacaronr'al. principio  ,  sino 
ios  navios  Indios  ,  Moorbs  ó  Árabes .,  que  no 
habian  comprado  sus  pasaportes.  Después  ya 
insultaron  la  vandera  Europea  ,  y  se  vieron 
reducidos  sus  navegantes  a  no  surcar  aquellos 
mares  sin  convoí :  precaución  que  era  coposa, 

y 


y  qae  se  vio  nó  xra  suficiente  ;  {mes  los.  nz^ 
viosdé  escolta  ñieron  muchas  veces  atacados^ 
y  tomados  al  abordage. 

Habían  durado'  cincuenta  años  dstas  cotr 
rerias^(Íuaodo:eQ  1722.  los  lugkses  juutaiori 
sus  fuerzas  con  Jas  de  los  Portugués  contra 
estos  piratas  :  se  resolvió. de  común  acuerdo  ^ 
destruir  su-proprio  dommib  j^pero  (ue  infeHk 
y  vergonzosa  lia  expedicí^n^  La  qi;e  dás'^mos 
después  emprendieron  los  Holandeses  ^on  stc* 
|:e  navios  de  |;uerra  ,t  y  dos  galeotas  a  homba» 
f^o  tubo  mejor  ^to.:£n  ib  c^  M^fau,  a  qnieo 
los  Angrias  hablan  ^i)eg^j([|>(ributo-^ue  \A 
pagaban  ante$ ,  hizo  un  concierto  con  los.  In^ 
gleses  ,  de  que  mient^ras  eistos  les  atacaban  pon 
9ia^r  »/SU  $x4rci$oJe|  gtac^i^  por  tierra  ^JS$ti 
«(pára^íon  4;pinl^nada.  coj^tra  este  co;min  ea^ 
ttigo  ,  tujbo  pc^mpletíimente  su  felÍ2i.  suceso» 
Xa  mayor  parte  de  los  puertos  y  fortalezas  cá^* 
yeroq  en  p  poder,  en  la  campaña  de  1755. 
^eriath  ^capital  4c|9sta4o ^  CQrrlo  la  misma 
suerte  en  17^$^ y  en  sijis,  ¿ruináis  quedp  sépuk 
tado^Umperío  dejos  Angrí^s  ^ cuya. prospe- 
ridad tid>o  $oIamefite  por  basa  las  publica» 
calamida4es.;  P{>r:  4«sgr^ia  %  4e  sus  despojos 
9  aumentó,  bl  pQdsf;  de^'los  M»rat}ts.,qué 
arojf.  n.  .      P  ya 
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ya  era  demasiado  temible. 

£]  Marata  fue  largo  tiempo  un  pueblo  re* 
ducido  a  sus  montañas ;  después  se  ha  ido  es* 
tendiendo  poco  d  poco  acia  el  mar  ;  ya  en  el 
dia  ocupad  r^sto  espacio  que  media  entre 
Surate  y  Goa  ^  y  amenaza  igualmente  sorberse 
estas  dos  -grandes  ciudades.  Es  célebre  y  temi'* 
do  en  bicosta'fle  Cdromandel  ^  en  las  partes 
deDel6y-i  y  en  el  Ganges ,  por  sus  incursio- 
nes y  correrias  :  pero  su  punto  céntrico ,  la 
masa  de  sus  fuerzas  ,  y  su  morada  fixa ,  son  en 
el  Malabar:  £1  espíritu  de  rapiña  que  lleva  éü 
las  regiones  donde  no  hace  ínáfnsion ,  le  pierde 
en  las  provincias  que  hb  conquistado.  Ya  ha 
mejorado  los  parages  que  quedaron  devasta* 
dos  en  el  tiempo  de  los  Portugueses  ^  y  que 
han  aumentado^  succeMVamente  sudominící. 
Es  bien  diferente  su  condu¿b  en  los  mares  ve- 
cinos :  no  solamente  saquea  el  Marata  los  bas* 
timentos  que  no  pueden  resistirle  >  sino  qué 
concede  asilo  á  los  piratas  estrañgeros  ijue  se 
convienen  en  darle  partcf  éfnísus  présáss  '    ^ 

Surate  fiíe  mucho  tiempo  el  único  puer- 
to por  donde  el  Imperio  del  Mogol  daba  sali- 
da a  sus  manUfa¿luras ,  y  recibía  quanto  nece*' 
sitaba.  Para*  tenerla  sujeto  y  defeüdido ,  se 
1  com* 
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cbnstniyé  una  dudadela  ,  dispoüíendo  que  db 
Comandante  no  túbiese  miigana  antorídad  so- 
bre el  de  la  ciudad ,  y  aun  se  tubo  el  cuidado- 
de  esooger  pata  estos- dos  gobiernos  personas; 
cuyos  genios' no  conñfontaseú  ,  co^  el  fin  de 
qvie  su  desunj^n^misma  óontribuy eseiá  evitar 
qfualquiera  opresión  del  comercio.  Unas  des- 
graciadas' circunstancias  dieron  ocasión  i  un 
tercer  mando  ^  qne  fue  el  de  Almirante.  Los 
mares  de  la  India  se  hallaban  infestados  de  ^U 
i'ataSy  que  inteirceptaban  Ja  navegación ,  h  im* 
pedían  á  los  deyotos  Musulmanes  su  viage  jL 
h  Meca.  Le  paricció  al  Mogol  y^ue  el  Gcfe 
de  una  colonia  dé  Cañres ,  que  se  había  estable^: 
cidó  enRajapur,  sería  á  pi^posijto  para  déte-' 
ner  el  curso  de  estás  correrías ,  y  le  escogió  por 
Almirante  suyo.  Se  le  señaló  el  sueldo  anual 
de  tres  lakes  de  rupies  ,  que  hacen  72o®ooo« 
libras.  No  habiendo  sido  exaAatíiente  i^aga-^ 
da  esta  suma» el  Almiifántese  hizo  dueño  dét 
fuerte  ,  y  desde  él  oprimía  la  ciudad.  Todo 
cayó  entonces  en  confusión  :1a  avaricia  de  los 
Maratas ,  siempre  inquieta ,  se  mostró  mas  ví^ 
va  que  nunca.  Tiempo  habla  ^e  esto^bír-^ 
baros ,  estendlendo  sus iberzas  hasta  las  puer- 
us  de  la  plaza,  recibiaft^el  tercio  de  los  im-' 

P  2  pues- 
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j^estos  /á  có0dlciou  de  no  tarbar  el^omercio 
que  se  hacia  en  lo  interior  del  paí^.  Se  habían 
contentado  con  este  tributo ,  mientras  no  se 
ks  presentó  ocasión  favorable  dfi  saciar  mg$  su 
avaricia  ;  perp  luego  que  vieron  el  fermento 
de  los  ánimos  y  concibieron  la  esperanza  de  ^e 
dguno  de  los  partidos  les  sería  parcial  y  y  se 
acercaron  á  las  murallas  con  grandes  fuerzas. 
Viéndose  los  negociantes  en  vísperas  de  per* 
derlo  todo ,  UamAroii  en  su  socprro  á  los  In- 
gleses en  i7S9-  y  1^^  ayudaron  á  apoderarse 
4e  la  cindadela.  La  facultad  que  lograron  los 
Ingleses  de  tener  en  syi  guarda  la  fortaleza ,  co- 
mo también  el  mando  del  Almirantazgo  ,  se 
ks  aseguro  por  la  Corte  de  Delhjr ,  con  el 
sueldo  destinado  á  los  dos  puestos.  Esta  revo* 
Ilición  restableció  alguna  calma  en  Surate  ,  y 
tranquilizó  á  su  Nabad ;  pero  quedando  todo$ 
en  una  absoluta  dependencia  de  la  ponencia  que 
l^bian  convocado^  en  su  auxílio^\ 

£ste  suceso  d¡ó  mayor  fomento  á  la  am- 
bición de  Iqs  Agentes  de  la  Co^pañia  Ingle- 
sa ^  que  conducian  los  negocios  del  Malabar , 
y  ,se  coi^ijimían  de  un  secreto  dei^cho  ,  por 
no  tener  parte  en  las  inmensas  ganancias  que 
se  hadan  en  Coromandel  y  en  Bengala.  Sus 
».  í  co- 
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codiciosas  ideas ,  qné  andaban  por  todas  par^ 
tes  acechando  los  medios  de  adelantar  su  for* 
tuna  y  pusieron  al  fin  la  mira  el  año  de  1771. 
en  Barokia  ,  ciudad  grande^  á  treinta  y  cinco 
millas  de  la  desembocadura  del  fioNerbedal, 
en  el  goIíbdeCambaya ;  muy  célebre  en  tiem« 
pos  antiguos  por  la  riqueza  de  su  territorio  , 
y  la  abundancia  de  sus  manufa¿hiras.  Suben 
los  navios  ^  aunque  sean  de  pequeño  porte  , 
coa  la  alt«  marea ,  y  baxan  con  su  refiuxo. 
Quinientos  blancos  y  mil  negros  partieron  de 
Bombay  para  conquistar.la  referida  plaza ,  ba* 
xo  de  bien  frivolos  pretextos.  Se  desgració  la 
expedición  por  falta  de  pericia  en  su  GeJf¿  ; 
pero  sé  renovó  al  año  siguiente.  Los  sitiados^ 
animosos  con  la  pasada  experiencia ,  y  aun  to- 
davía mas  con  una  tradición  antigua  de  que 
nunca  seria  tomada  j  se  defendieron  mucho 
tiempo  ;  pero  al  fin  la  ganaron  por  asalto  sus 
enemigos.  Durante  el  sitio ,  la  madre  del  Na- 
bad  no  dexó  un  instante  á  su  hijo  ,  despre^ 
ciando  el  cañón  y  las  bombas.  Salieron  juntos 
de  la  plaza ,  quando  ya  la  vieron  forzada  á  ren- 
dirse ,  y  dixo  ai  Nabad  aquella  varonil  muger: 
adelantaos ,  hallareis  asilo  y  socorro  envues^ 
tros  aliados  ;  yo  me  quedaré  d  retardar  la 

mar^ 
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.  marcha  del  enemigo.  Viéndose  ya  apretada 
del  alcance ,  tomó  el  partido  de  que  hay  bas-í 
tantes  exemplares  en  el  Indostan  eñ  personas 
de  su  sexo :  se  mató  i  puñaladas ,  por  no  que* 
dar  esclava.  Su  hijo  la  sobrevivió  muy  poco. 
Este  Principe ,  antes  de  su  desastre ,  esta^ 
ba  obligado  á  dar  á  los  Maratas  seis  dieamós 
de  sus  rentas ,  que  no  pasaban  de- 1 .  68o®ooo. 
libras.  Como  posehedores  que  eran  de  Amet- 
Abad  y  capital  de  Guzurate ,  exigian  estos  bir« 
baros  tan  grande  tributo.  Los  Ingleses  no  só« 
lo  reusaron  pasar  por  esta  humillación  ,  sino 
que  quisieron  también  exercer  jurisdicion  en 
toda  la  provincia.  Tan  opuestas  pretensiones 
fueron  una  semilla  de  discordia;  pero  todo  que<¿ 
dó  pacífico  en  1776.  por  un  tratado  que  re- 
gló ,  que  los  antiguos  usurpadores  (los  Mará- 
tas)  conservarían  sus  conquistas ;  pero  que  los 
nuevos  (los  Ingleses)  tendrían  la  posesión  \i* 
bre  de  Barokia  ;  añadiéndose  á  su  término  un 
territorio ,  cuyos  impuestos  rentasen  720^000. 
libras. 

Xa  situación ,  en  queá  la  sazón  se  hallaban 
los  Maratas ,  parecía  no  prometerles  tan  favo- 
rable ajuste.  Nunca  se  habia  alterado  lá  unión 
de  esta  especie  de  vandoleros  hasta  entonces. 

Su 
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Su  concordií  les  había  asegurado  una  decidi- 
da superioridad  scAyxc  las  Qtras  potencias  del 
Indostan.  Rompieron  sus  primeras  divisiones 
en  1773.  por  disputarse  el  mando  el  herma- 
no y  el  hijo  de  su  ultimo  Gefe  ,  y  divididos 
los  vasallos  tomaron  todos  partido ,  seigun  sus 
inclinaciones  d  intereses. 

En  el  curso  de  esta  guerra  civü  ,  el  Suhi 
del  Decan  volvió  á  ponerse  en  posesión  de  las 
provincias ,  que  la  desgracia  de  los  tiempos  le 
había  forzado  á  abandonar  á  estos  Bárbar<^s, 
Mider-AlUKanhzllolz  coyuntura  de  apror 
piarse  la  parte  de  los  territorios  que  mas  .h 
convenían*  Los  Ingleses  juzgaron  que  la  oca* 
«ion  era  favorable  para  hacer  la  adquisición  de 
Salsete ,  que  los  Maratas  hablan  tomado  a  los 
Pottugueses  eh  1740. 

No  se  halló  tan  £icil  la  conquista  de  esta 
Isla  p  como  se  habla  pensado.  La  cindadela  de 
Tanah^^en  que  consistertoda  su  íuerza  ,se  de- 
fdádió  con  una  inteligencia  y  constancia  «  no 
conocidas  cuestas  regioiíes.  Requerido  elGo* 
bernador  ,  hombre  de  ochenta  años  ,  responi- 
dfó  altivamente :  2^  he  wmdo  d  mandar  is* 
ia  platal  para  fttídMa  ^y  icdiAló  sua¿fc¡* 
vídad  y  espíritu.  Desppies  de  mueno ,  después 

que 
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^ue  sus  yalienües  compañeros  sostobieron  ua 
saogriento  asalto  ,  fue  quando  las  tropas  Bri« 
tánicas  entraron  en  la  plaza  el  28«  de  Diciem-r 
brede  1774.    • 

Entonces  el  vencedor  se  tí6  dueño  de  ua 
territorio ,  que  i  la  verdad  solo  tiene  veinte 
millas  de  largo ,  sobrp  quince  de  ancho  y  pero 
es  de  los  mas  poblados  y  fértiles  der Asia.  En 
el  centro  está  el  monte  de  Keneri  lleno  de  es* 
cavaciones  vastas  y  profundas  ,  todas  hechas 
en  roca  viva  :  son  unas  Pagodas  adornadas  de 
inscripciones  y  figuras  ,  cortadas  ó  grabadas 
«n  la  piedra  misma.  Se  hallan  estas  mismas 
singularidades  en  la  Isla  del  Elefante  ,  vecina 
de  Salsete.  Tan  especiales  monumentos  hans¿- 
do  el  origen  de  muchas  fábulas :  el  volgoicree^ 
que  es  obra  de  quinientos  pul  añosliace » exe? 
Cutada  por  divinidades  de  orden  inferior.  Al- 
gunos  Bracmanes  hacen  este  honor  al  grande 
Alexandro ,  inclinados  a  condecorar  «u  memo- 
ria con  laque  parece  sap^ri^r  ¿  ibs  fuerzas  nar 
tárales  del  hombre,  ñiéde  tespcsarse  fundada? 
menfte  y  que  los  Ingifeses  ^  que  han  dado  ya  tan- 
tas luces  en  los  asuntos  del  Asia  ,  no  olvida-^ 
ránsus  diligencías^paxa  alcanzarla  íntejigencyui 
lie  estos  monumemos^  qu&  pueden  aclarar  muf 

cho 
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cho  el  conocimiento  de  la  historia  y  religión 
de  las  Indias  Orientales.  Les  pueden  ser  tan*^ 
to  mas  fáciles  sus  investigaciones ,  que  Salse- 
te  se  halla  separado  de  Bombaya  solo  por  un 
canal  muy  estrecho. 

Bombaya  ó  Bomt^y  ^  que  es  una  Isla  de 
solo  veinte  y  cinco  millas  escasas  de  circunfe- 
rencia y  fue  mucho  tiempo  un  objeto  de  hor- 
ror. Nadie  se  atrevia  á  residir  en  un  terreno 
tan  mal  sano ,  que  se  decia  por  probervio  que 
dos  menzMes  eran  la  vida  de  un  hombre.. 
Los  campps  estaban  llenos  de  Bambucesy  de 
cocos  :  con  pescado  podrido  estercolaban  los 
arboles :  pantanos  infe¿Í:os  corrompían  el  ay- 
re«  Estos  principios  de  destrucción  hubieran, 
sin  duda  desviado  a  los  Ingleses  de  un  país 
tan  enfermo ,  si  no  les  hubiera  detenido  el  ver 
q&e  esta  Isla  gozaba  el  mejor  puerto  del  In- 
dostan ,  y  el  único  que ,  como  el  de  Goa ,  puc* 
de  recibir  navios  de  linea.  Una  ventaja  tan  par- 
ticular les  hizo  procurar  los  medios  de  dar  sa* 
labridad  al  ayr^^lo  que  consiguieron  abrien- 
do el  país ,  y  dando  corriente  á  las  aguas.  Lue«^ 
go  acudieron  a  este  establecimiento  gentes  de 
las  regiones  inmediatas ,  atrahidas  de  la  dul- 
zura de  su  gobierno. 

TOM.   IX.  Q  Ac- 
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Aélualmente  se  cuentan  en  Bombay  cer* 
ca  de  cien  mil  habitantes  ,  y  de  estos  ,  siete  á 
ocho  mil  marineros.  AlgunajS  manufa¿luras  de 
seda  y  de  algodón  ocupan  un  corto  número 
de  artífices.  La  mayor  parte  se  ha  dedicado 
á  la  agricultura  ;  y  como  sobre  peña  viva 
no  podían  prosperar  grandes  cosechas  y  se 
emplea  su  industria  en  el  cultivo  de  una 
excelente  cebolla  j  que  con  el  pescado  que  se 
hace  secar ,  se  vende  muy  ventajosamente  en 
los  mas  distantes  mercados.  Estas  labores  pa- 
recen incompatibles  con  la  indolencia  tan  ge- 
neral del  clima  ;  pero  sin  embargo  esta  gente 
se  ha  mostrado  capaz  de  emulación  con  el 
exemplo  de  los  infatigables  Parsios ,  pueblo 
del  Guzurate.  Estos  no  son  únicamente  pes- 
cadores y  labradores ;  la  construcción ,  apare- 
jo ,  expedicioncde  los  navios  ,  y  todo  lo  que 
toca  a  la  navegación  ,  o  la  rada  ,  se  confia  á 
su  industria  y  aálividad. 

Antes  de  1759.  los  bastimentos  de  Euro- 
pa para  el  jnar  ÍRoxo  ,  el  golfo  Pérsico  ,  y  el 
Malabar  ,  abordaban  generalmente  a  las  cos- 
tas ,  en  donde  debían  poner  su  dinero  y  merca- 
derías ,  y  donde  debian  hallar  sus  cargamen- 
tos ;  pero  todos*  han  parado  en  Bombay  :  allí 

se 
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se  juntan  sin  gastos  las  produciones  de  los  paí- 
ses vecinos ,  desde  la  expresada  época  p  des* 
pue^  que  la  Compama  Inglesa , revestida  déla 
dignidad  de  Almirante  del  gran  Mogol ,  tie- 
ne que  mantener  una  marina  ,j  bastante  nu- 
xnerosa,  en  estos  parages.  Se  han  multiplicado^ 
como  era  preciso  para  tan  considerable  tráfi- 
co ,  los  astilleros ,  los  navios ,  y  los  negocian- 
tes y  y  por  conseqüencia  la  Isla  se  ha  ido  al« 
zando  rápidamente  coI^  toda  la  navegación  , 
y  una  gran  parte  del  comercio  que  Surate  y 
otros  mercados  vecinos  hablan  hecho  hasta  en- 
tonces en  los  mares  de  Asia. 

Era  indispensable  dar  la  debida  estabilidad 
a  estas  ventajas.  Para  lograrlo ,  se  ha  cercado 
de  fortificaciones  el  puerto  ,  que  es  el  móvil 
de  tantas  operaciones ,  y  donde  se  deben  com- 
poner las  ^cuadras  que  envia  la  Gran  Breta* 
ña  al  Océano  Indico.  Estas  obras  están  sólida- 
mente construidas  1  y  dicen  que  no  tienen  otro 
deíedo  ,  sino  su  demasiada  extensión.  Las 
guarnecen  mil  dosciei^tos  Europeos ,  y  un  nu- 
mero mucho  mas  crecido  de  tropas  Asiáticas. 
En  1773.  las  rentas  de  Bombay  con  sus  de- 
pendencias subian  a  13.  607^)2 1 a.  libras, y 
10.  sueldos  j  y  sus^astos  á  .12.  71 1®  150.  lí- 

Q  2  bras. 
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libras.  La  situación  de  estas  colonias  demasía*  - 
do  numerosas  se  ha  ¡do  todavia  mejorando 
<Iesde  esta  época  ;  pero  no  podemos  señalar  el 
término  de  sus  mas  modernas  económicas  dis- 
posiciones. 

Las  posesiones  de  los  Ingleses  y  de  los  Ma* 
ratas  están  demasiado  mezcladas  ,  sus  intere- 
ses  demasiado  opuestos ,  y  sus  respetivas  pre^ 
tensiones  son  demasiado  vastas ,  para  que  táT« 
de  ó  temprano  estas  nios  Naciones  dexen  de 
medir  sus  fuerzas  encarnizadamente.  No  pue- 
de decirse  por  qual  de  estas  dos  potencias  que- 
dará decidida  la  viéloria.  Este  caso  depende- 
rá de  las  circunstancias  en  que  se  hallen  ;  de 
las  alianzas  que  formen ;  y  principalmente  de 
los  hombres  de  Estado  que  dirijan  su  política^ 
y  de  los  Generales  que  manden  sus^exércitos. 
^n  efeélo  asi  ha  sido ;  pararon  sus  diferencias 
en  abiertas  hostilidades ;  pero  hasta  ahora  , 
año  de  1783^  no  ha  producido  la  guerra  que 
se  ha  hecho  j  y  acaba  de  concluirse ,  unos  su- 
cesos bastante  decisivos ,  que  nos  hagan  toda- 
via formar  tín  juicio  suficientemente  funda- 
do. $e  necesitan  noticias  posteriores  y  exadas, 
y  aun  es  preciso  esperar  el  éxito  de  la  próxi- 
ma guerra ,  que ,  según  apariencias  ^  no  puede 

me- 


menos  de  volverse  á  enceadér  en  afelios  pa- 
rages, 

capí  tul  o   viil 

SSTADO    DE   XJÍ    COSTA    DJE   COROMANDJSZ  t 

m      arribo  y  comer  ció  di  los  Buropeos : 
fosísisnes  de  les  Ingksfs 
en  ella. 


{As  costas  de  Cofomaoídel  y  de  Oríxa  ^ 
se  estienden  desde  el  cavo  deComorin , hastfi 
eKiaages.  Los  Geógrafos^  Ips  Historiadores, 
distinguen  siempre  estas  dos  regiones  limitro- 
phes  y  habitadas  por  pueblos ,  cuyas  costum- 
bres y  oiy  as  monedas^no  se.  parejea  ndda ;  tam- 
ben se  diferencian  en  la  kikgpa.  Los  de  Orí* 
xa  tienen  un  idioma  particular  :  sus  vecinos 
hablan  generalmente  la  lengua  Malabara.  No 
obstante » como  el  comercio  que  se  ha^e  en  es- 
tas regiones  ,  es  el  mismo  á  corta  diferencia  » 
y  se  hace  del  mi«no  modo/  se  tratará  de  ellas 
baxo  el  solo  nombre  de  Coromandel.  Las  dos 
costas  tienen  otras  muchas  semejanzas.  Entena 
y  <^ra  son  muy  fuertes  los  palores  ;  pero  des- 
de 
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cieron  lós  Eui'opeos  en  la  costa  de  Coro- 
mandel. 

Era  entonces  muy  escaso  el  comercio  con 
los  estrangeros :  se  reduda  a  diamantes  de  Gol- 
cí>nda  i  que  llevaban  á  Cálicut  y  Surate  ;  de 
alli  á  Ormuz  o  á  Suez  ,  de  doadc  se  despa-» 
chaban  a  Europa  ó  al  Asia:  La  ciudad  mas 
rica  y  mas  poblada  de  estas  regiones « era  Mt<- 
zülipatám  ,  único  mercado  de  lienzos.  En  una 
gran  feria  que  se  celebra  €n  ella  todos  los  años,^ 
los  compraban  los  Árabes  y  los  Malayos ,  que^ 
freqüeotaban  su  rada  ;  y  la$  Caravanas ,  que- 
alli  venían  de  lexos.JEsta  leiiceria  tenia  el  mis^ 
mo  destino  que  ios  diamantes^ 

El  '«gusto  que  .empezaba, ^  introducirse  ctt 
Europa  por  las  manufaílijíf  as;de  Coromandelt 
Í4ispiró  la  resolución  de  formar  establecimien- 
tos á  todas  las  Naciones  Europeas  que  fre- 
qüentaban  Tos  mares  de  las  Indias  Orientales; 
Nó  Jas  detubó  /ni  la  dificultad  de  hacer  trae& 
las  mercancías  de  lo  interioc  dd.  país  -sin  un 
rio  naviegahic  i  ni  la  privación  total  de  pucr^ 
tos  en  mares  peligrosos  una  parte  del  año ;  ui 
h  esiterilidád  de  las  costas ,  la  mayor  parte  iii* 
cultas  y  desiertas  ;  tii  la  instabilidad  y  tiráaia 
del  gobíerjQO.  La  codicia  a  todo  halla  salida  : 

c^- 
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calculo  ,quc  h  industria  vcndria  á  buscar  el 
dinero  ;  que  el  Pegú  abastecería  maderas  pa- 
ra los  edificios ,  y  Bengala  granos  para  la  sub- 
sisreacia ;  que  nueve  nieses  de  una  navegación 
apacible  era  mas  que  suficiente  para  los  car- 
gametos  ;  y  que  con  la  precaución  de  forti- 
ficarse podrían  ponerse  á  cubierto  de  las  ve- 
jaciones de  los  poco  poderosos  Despotos  que 
oprimían  estas  regiones. 

Las  primeras  colonias  se  establecieron  i  la 
orilla  del  mar  :  algunas  debieron  su  origen  á 
la  fuerza ;  las  mas  se  formaron  con  el  consen^ 
timiento  de  los  Soberanos :  todas  tubieron  un 
terreno  muy  estrecho.  Señalaba  sus  límites  un 
vallado  guarnecido  de  plantas  espinosas ,  que 
hacía  toda  su  defensa.  Con  el  tiempo  se  hi- 
cieron fortificaciones.  La  tranquilidad  quedes- 
tas  procuraban ,  y  la  blandura  del  gobierno 
multiplicaron  en  poco  tiempo  el  numero  de 
colonos.  El  lustre  y  la  independencia  de  estos 
establecimientos  llegaron,  á  causar  bastante 
resentimiento  á  los  Principes  ,  en  cuyos  esta- 
dos se  habían  ido  formando ;  pero  fueron  inú- 
tiles sus  esfuerzos ,  para  aniquilarlos.  Cada  co- 
lonia vio  aumentar  süs  prosperidades ,  a  pro- 
porción de  sus  riquezas ,  y  de  la  inteligencia 

TOM.  j/.  R  de 
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de  la  Nación  que  la  habla   fundado* 

Ninguna  de  las  Compañías  que  exercen 
privilegio  exclusivo  de  la  otra  parte  del  Ca- 
vo de  Buena-Esperanza ,  emprendió  el  comer- 
cio de  los  diamantes :  este  quedó  siempre  á  los 
negociantes  particulares  ,  y  por  grados  cayó 
enteramente  en  manos  de  los  Ingleses ,  ó  de 
los  Judíos  y  Armenios ,  que  vivian  baxo  de  su 
protección.  En  el  dia  este  grande  objeto  de 
liixo  y  de  industria  es  aquí  poco  considera- 
ble. Las  revoluciones  acaecidas  en  el  Indostan 
han  descartado  á  todos  de  estas  ricas  minas; y 
la  anarchia  en  que  está  sumergido  este  desgra- 
ciado país  y  no  permite  la  esperanza  de  que  se 
acerquen  a  él  en  mucho  tiempo.  Todas  las  es- 
peculaciones de  comercio  en  la  costa  de  Co- 
romandel  se  reducen  a  telas  de  algodón. 

Se  compran  telas  blancas  ;  telas  estampa- 
das ,  cuya  maniobra ,  copiada  al  principio  ser* 
vilmente  en  Europa  ,  después  se  ha  simplifi- 
cado y  perfeccionado  por  la  industria  Euro- 
pea ;  y  en  fin ,  telas  pintadas  que  no  se  ha  em* 
prendido  imitar.  Se  engañan  los  que  creen  que 
lo  subido  de  los  jornales  de  estotra  parte  del 
mundo  >  comparados  con  los  suyos ,  ha  impe- 
dido solamente  adoptar  este  genero  de  indus- 
tria: 
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tria  :  ha  sido  la  naturaleza ,  que  no  nos  ha  da- 
do las  materias  que  entran  en  la  composición 
de  estos  brillantes  y  permanentes  colores ,  que 
hacen  el  principal  mérito  de  las  obras  de  la 
India  ;  y  que  sobre  todo  nos  ha  privado  de 
las  aguas  necesarias  para  ponerlas  en  obra  con 
aquel  feliz  éxito.  Los  Indios  no  siguen  en  to- 
dos los  parages  el  mismo  método  para  pintar 
sus  telas  9  sea  que  haya  alguna  prá¿lica  d  ma- 
nipulación particular  á  ciertas  provincias ;  sea 
que  los  diferentes  terruños  producen  drogas 
diferentes  jproprias  á  los  mismos  usos. 

Sería  abusar  de  la.  paciencia  de  los  leedo- 
res 9  referir  la  marcha  lenta  y  penosa  de  los 
Indios  en  el  arte  de  pintar  sus  telas.  Se  diria 
que  mas  bieti  le  deben  á  su  antigüedad  que  á 
la  fecundidad  de  su  ingenio.  Lo  que  parece 
y  autoriza  esta  congetura  ,  es ,  haberse  para- 
do esta  gente  en  la  carrera  de  las  artes ,  sin 
adelantan  un  solo  paso  en  muchos  siglos ;  mien- 
tras los  cultos  Europeos  la  han  andado  con  ex- 
trema rapidez  ,  y  miran  con  una  emulación 
llena  de  confianza  el  inmenso  trecho  que  to- 
davía les  separa  de  aquel  término.  Al  consi- 
derar la  poca  invención  de  los  Indios ,  puede 
hallarse  qualquiera  tentado  a  creer ,  que  de 

R  ^  un 
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un  tiempo  inmemorial  han  recibido  las  ar« 
tes  que  cultiban  ,de  algún  pueblo  mucho  mas 
industrioso  ;  pero  quando  se  reflexiona  ^  que 
estas  artes  gozan  de  una  íntima  proporción  ex- 
clusiva con  las  materias  ,  las  gomas,  los  colo- 
res ,  y  en  fin  las  produciones  de  la  India  ,  no 
puede  menos  de  conocerse  ,  que  han  nacido 
en  el  país. 

Una  cosa  que  podria  sorprender ,  es  la 
del  precio  dclás  telas, en  donde  entran  todos 
los  colores ;  pues  iio  cuestan  mucho  mas ,  que 
aquellas  en  que  soló  entran  dos  ó  tres ;  pero 
es  preciso  observar ,  que  los  mercaderes  del  país 
venden  por  junto  a  todas  las  Compañías  una 
cantidad  liiuy  considerable ,  y  que  en  los  sur- 
tidos que  entregan ,  no  se  les  pide  sino  una 
corta  cantidad  de  aquellas  telas  de  todos  colo- 
res ,  porque  no  son  las  mas  estimadas  ,  ó  de 
mejor  despacho  en  Europa.  .•  .•. 

Aunque  en  toda  lá  parte  del  Indostan ,  que 
se- estiende  desde  el.CayoComoriñ  hasta  ei 
Ganges ,  hay  telares  de  todas  estas  especies ; 
puede  decirse  ,  que  laiiermosas  telas  finas  se 
fabrican  en  la  parte  Oriental ;  las  comunes  ó 
regulares  en  el  centro ;  y  las  gruesas  en  la 
parte  mas  Occidental.  Se  encuentran  algunas 

ma- 
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sianufaduras  tn  las  colonias  Europeas ,  y  en 
la  costa  ;  pero  abundan  á  cinco  ,  seis ,  y  mas 
leguas  de  la  mar  ,  donde  es  mejor  el  algodón 
y  mas  bien  cultivado ;  y  donde  son  mas  bara- 
tos los  víveres  :  se  háceU'  en  aquellas  partes 
grandes  compras ,  que  se  internan  hasta  trein- 
ta y  quarenta  leguas.  Los  Mercaderes  Indios^ 
establecidos  eti  las  faftorias  Europeas  ,  son 
siempre  los  que  se  encargan  de  estas  opera- 
clones. 

Se  arregla  con  ellos  la  cantidad  y  calidad 
de*  las  mercaderías  que  se  quieren  :  se  ajusta 
el  precio  sobre  las  muestras ;  y-se  les  dá ,  se* 
gun  la  escritura  ó  contrato ,  una  tercera  ó  quar- 
ta  parte  del  dinero  que  han  de  costar.  Este 
convenio  trabe  su  origen  de  la  necesidad  en 
que  están  ellos. mismos  ,  de  hacer  por  medio 
de  sus  asociados  ó  Agentes  los  adelantamien- 
tos a  los  obreros ,  celarlos  para  la  seguridad  de 
estos  fondos ,  y  disminuir  succesivamente  la 
masa  ,  retirando  de  los  telares  todo  lo  que  se 
va  concluyendo.  Sin  estas  precauciones  los  ne- 
gociantes de  Europa  no  recibirían  nunca  1q  que 
piden.  Los  texedorbs  Indianos  solo  fabrican 
por  su  cuenta  lo  preciso  para  el  consumo  in- 
terior ;  empresa  que  no  exige  sino  un  corto 

ca- 
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capital ,  que  volviendo  á  entrarles  todas  las  se* 
manas ,  rara  vez  pasa  de  las  facultades  del  ma- 
yor numero  de  cUos :  pero  muy  pocos  tienen 
suficientes  medios  para  trabajar  sin  aquel  so* 
corro  las  telas  finas  destinadas  para  la  extrac- 
ción ;  y  los  que  pudiesen ,  no  se  atreverían  de 
temor  ^bien  fundado » de  las  exacciones  dema- 
siado comunes  én  un  gobierno- tan  opresivo. . 
Las  Compañías  que  tienen  fortuna  o.conduc- 
ta  ,  siempre  reponen  en  sus  establecimientos 
un  año  de  fondo  adelantado.  Este  método  les 
asegura  para  el  tiempo  conveniente  la  canti- 
dad de  géneros  que  necesitan  ,  y  de  la  calidad 
que  los  desean ;.  pues  sus  obreros  y  sus  merca-. 
deres ,  que  no  se  hallan  un  instante  sin  verse 
empleados ,  jamas  les  abandonan. 

Las  Naciones  á  quienes  falta  dinero  y  cré- 
dito y  no  pueden  empezar  sus  operaciones  dQ> 
comercio  hasta  el  arrivo  de  sus  navios  ,  y  so*r 
lo  tienen  cinco  ó  seis  meses  ,  a  lo  mas  >  para 
la  execucion  de  las  ordenes  que  reciben  de  Eu- 
ropa. Las  mercancías  se  fabrican  y  examinan 
con  precipitación  ,  y  aun  es  preciso  reducirse 
a  recibir  algunas  ,  conociendo  no  ser  buenas  , 
y  que  en  otro  tiempo  se  desecharían.  La  pre- 
cisión de  completar  los  carguíos  >  y  expedir  los 

bas« 
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4)astimentos  antes  del  tiempo  de  los  uracanesí, 
no  permite  otro  arbitrio.  No  le  hay  en  pen- 
sar que  se  encarguen  algunas  gentes  del  país  de 
fabricar  por  su  cuenta  5  pues  ademas  de  las  ra- 
zones, dichas ,  si  algún  imprevisto  acaso  impi- 
diese eJ  armamento ,  ó  arrivo  de  losnavíos  que 
se  esperaban  ,  quedarían  los  mercaderes  Indios 
sin  despacho  de  sus  géneros  ,  porque  el  ves- 
tuario de  aquellos  paises  exige  otras  medidas 
de  largo  y  ancho  ,  qrie  el  de  las  telas  fabrica- 
das  para  Europa  :  y  hallándose  ya  las  otras 
Compañías  Europeas  provistas  ó  aseguradas 
de  lo  que  pide  su  comercio ,  y  permiten  sus 
facultades ,  no  tendrían  reairso. 

No  haíy  tampoco  el  medio  de  tomar  di- 
nero á  ínteres ,  medio  imaginado  para  salir  de 
embarazos ;  porque  es  uso  inmemorial  en  el 
Indostan  ^  que  el  ciudadano  que  toma  presta- 
do j  hace  una  obligación  a  su  acreedor ,  en  que 
intervienen  tres  testigos ,  y  en  que  se  exph'ca 
cl  dia ,  mes  y  año  de  aquel  contrato,  y  su  in- 
teres  5  sujetándose  de  tal  modo,  que  si  falta  á 
la  escritura,  np  se  aitrevc  ni  aun  i  comer ,  sin 
cl  permiso  del  aciséedor ;  lo  que  hace  suma- 
mente: raro  este  medio  entre  ellos. 

Los  Indios  distinguen  tres  suertes  de  inte- 


re- 
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reses  ;  uno  que  ^s.  pecado ";  otro,  que  no  es  pe- 
cado ni  virtud ;  y  el  tercera  que  es  virtud :  es- 
te es  su  lengüage.  £1  primero  es  de  quatro  por 
xiento.  al  mes ,  el  segundo  de  dos ,  y  el  terce- 
ro de  uno.  Este  ultimo  y  según  su  juicio  ,  es  un 
jadío  de  benignidad  ó  de  caridad>qu6  solo  cor^* 
responde  á  las  almas  heroicas  ó  virtuosas. 
Aunque  este  buen  tratamiento  es  el  que  lo- 
:gran  las  Naciones  Europeas  quando  se  ven  re- 
ducidas á  tomar  prestado ,  es  bien  notorio  que 
no  pueden  disfrutar  de  este  jrecurso  sin  cami- 
nar acia  su  ruina  a  paso  largo. 

El  comercio  exterior  de  Coromandel  no 
está  en  manos  de  naturales  del  país :  solamen- 

^te  en  la  parte  occidental  hay  unos  Mahome- 
tanos ,  conocidos  con  el  nombre  de  Chuliatós, 
que  en  Naur  y  Portonovo  hacen  sus  expedi- 
ciones mercantiles  para  Achem  ,  Merguy  , 
Síam  ,  y  la  costa  del  Est.  Fuera  de  losbasti- 

/nientos  bastante  considerables ,  que  emplean 
en  estos  viages ,  tienen  otras  embarcaciones 

.menores  para  el  tráfico  de  la  costa  ,  para  Cey- 
lan  ,  y  para  la  pesca  de  perlas.  Los  Indios.de 
Mazulipatam  emplean  de  otra  manera  su  in- 
dustria :  hacen  venir  de  Bengala  telas  en  blan- 
co ,  que  tiñcn  ó  imprimen,  y  van  a  revender- 
las 
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hs  con  una  ganancia  de  treinta  7  cinco  ó  qua- 
isenüa  por  ciento  álos  parages  mismos ,  de  don*, 
de  las  han  sacado. 

A  excepción  dé  estos  articalos  ,  todos  los 
negocios  han  pasado  ¿  manos^de  los  Europeosi 
que  solo  tienen  por  asociados  algunos  Bania* 
nos  ó  algunos  Armenios:^  atedndadoi  ei^  aque- 
llos establecimieátos;Pueden  yalu^sé  en  3  $00. 
balas  la  cantidadlde  telas^  ({He  se  sacan  de  Go-» 
romandel  para  las  diferentes  escalas^  de  la  In« 
dia«  Los  Franceses  llevan  ^o.  al  >MaIabaiS',  i 
Moka  ,y*á  la  Isla  de^Fi^anciá/Los  Inglcfeéi 
1200.  a  Bombaya  y  al  Malabar ,- a  Sumatra  y 
á  Filipinas.  XíOS  Holandeses  1500.  á  diversos 
establecimientos  suyos :  y  á  excepción  de  $oo. 
balas  destinaos  para  Manila^^  ^Ué  isüestacada 
una  ¿2400.  Mbtas » las  otras  'se  componen  de 
íiyercancia  tan  común, que  su  valor  primitivo 
no  pasa  de  jrao.  libras ;  por  lo  que  el  total  de 
]tts  '55oo«  balas  ■viene'  ái  ser  de  3.  360000.  li* 
bra^'^ElCor0{Tfaadél  surte  á  la  Europa  de 
9500;.  batos^^Soo.  por  los  Dinanaarqueses , 
2500.  por  ios  Franceses^  3000.  por  los  Ingle- 
ses ^  y  3200.  por.  los  Holandeses.  Entre  estai 
tda8iiayiutna>gnin  caniidad.piptadas  de  azul, 
é  ráyada&de  azol  y  ro&o , {«roprias  para .  el  cor 
jrou.  II.  S  mcr- 
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mercío  de  los  negros.  Las  otras,  son  beatillas^ 
indianas  pintadas ,  y  pañuelos  de  ^azalipai» 
tam ,  ó  de  Palíacate.  La  experiencia  prueba^ 
que  una  con  otra  sak  cada  bala  á  solo  960. 
Jibras;  de  suerte  que.  son  8«  160000.  libras 
las  que  deben  pasar  á  las  manufa¿hiras  de  don* 
de  saleii  las  9500,.  balas. 

Ni  la  Europa  ni  la  Asia  las  pagan  en- 
teramente con  dinero  ;  los  Europeos  dan  en 
cambio  paños  j  fierro ,  plomo ,  cobre ,  coral , 
y  otros  artículos,  menos  cdnsiderahles  :Ja  Asia 
por  su  parte  dá  especería ,  azocar ,  trigo  y  da- 
tiles.  Todos  estos  objetos  subeu  á  4.  800000. 
Jibras ;  y  resuka  de  este  cálculo  ,  que  el  Co* 
romandel  recibe  ea  dinero  6. 7ft!(i0p.ó^  libras. 

La  Inglaterra ,  que.  ba  adq^iirido  en  esta 
costa  la  misma  superioridad  qiUd  en  otras  pax-f 
tes,  ha  formado  muchos  establecimientos.  El 
primero  que  se  presenta ;  és  X>ivicoté  ¿  de 
que  se  hizo  dueño. eLCojAnelLa^v^cnc^  lea 
1749.  Váriasf  cónsidera¿iénsi  poisticas  deterr 
minaran  al  Rey  de  Tanjaor  a  ceder  ló  que  le 
habiañ  tomado ,  añadiendo  un  territorio  de 
tres  millas  de  circunferencia^ 

Pasó  esta  ^za  al  dominio  Francés  en 
J758.  pero  para  volver  á  entrar  sin  fortific»- 

cio- 
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clones  en.  el  de  sus  primeros  conquistadores^ 
Se  habían  lisongéado  estos » |io*der  hacer  de 
ella  un  puesto  importante  ^porquese  creia  ca^ 
sí  generalmente  >  que  el  rio  Colram ,  que  la«^ 
me  sus  muros ,  podia  ponerse  len  estado  de  re* 
cibir  navios  de  |pran  porte  ^  eai  tuyo  caso  la 
Potencia  que  en  la  costa  de  Coromandel  se  ha« 
Uise  eñ  posesión  de  la  única  rada  capaz  de  ser 
un  buen  púert9 1  lograría  un  poderoso  medio 
para  el  isomercio  y  la  guerra^  iquc  no  tendrían 
las  N^uMies  ri vales;  v£«i  preciso  qui^  algunos 
<^ticuIos  imprevistos  ¿  insuperables  hayan 
hecho  inpradical:ile  'este  proye¿):pi  pues  se  ha 
;d)andQiaado  est^  puesto  ^  y  ientreg^do  a  un  ar- 
rendador pQt  k  jceata,  de  t^^grf  q^a»  ^  cincuent 
ta  mil  Hbras» 

Conkprjirpn  los  Ingles^  en  1^86.  4  ua 
Principe  Indio  la^  Villa  de  Goudclour  con  ju« 
territorio  de  ocho  inillas  4  Ip  largo  de  k  cos- 
ta,  y  quatro!:tierri/i^mir9  ipordasuma  de 
742®$oo.  libras.  Les  aseguraron  tn  esta  pOr 
sesión  los  MQgóiAS[^:^^e  pQQQt  tk^po  despnq^ 
conquistaron  di:  Carnate.  HacíeQdp:r<;flexio|i 
postcffíorméote^^qiiie  Uípk?lí!pst2^  im%imr 
lia  deJt  mar  4  \j  podi^  9er:)sort;tdas  Iq^.  sqcorr 
íps  ^yoe.la  d$stÁnase9^  cpnscmyetpa  a  i;iro  áp 

S  a  ca- 


canoa  elifoert&de  Sm  Qa^id  á  licentrtéft  de 
un  rio ,  y isólurf  Jáleosla >d&ltOciéano:lndicoi 
Gon  él  tiempQ  seii^n  fundado  tres  aldeas ,  que 
con  la  Villay^l  fuerte  cotuponen  una  poblad 
€Íon  de  sesenta  mil  al^m^s.  SQ'pcapacioB.jes  te» 
ñir  de  azul ,  ó  :piarar  la§  telas  .que  vienen  de 
tierra  adentro ,  y  fabricar  por  el  Jmpórtc  de 
millón  y  medio  de  francos  las  mejof escoto^ 
nias  del  universo.  El  destrono  que  bicteron  los 
Franceses  en  1758.  ni  la  destrucción  ¡de^  sus 
fortificaciiMies  ^0  cjiusaron  i  Ibs  ingfeses /si*" 
so  un  daño  muy  pasagero ;  y  ka  vuelto  á  pa- 
recer con  ¿ume^to'isu  aAividad^  apnqpe  no 
se  ha  reedificado  Sa(i  David.,  y  se  tón  conten* 
tado <ioR  poner  k  plasra^d^^j^delour'  entes* 
tado  de  hacer  una  mediana  def^úisa.  Un  de^ 
Sembolso  anuaíde  144006.  libras ,  cubre  todos 
los  gastos  que  puede  ocasiériar¿sta=  colonia/. 
MaiíuHpát^m  múcstftt  uíia^  ütílidsídés  de 
€f ro  generó :  Eíta  cittdsíd  v  símada:eA^ia'desei]Eu* 
bocadura  del  rio  Ktkna^,  sirve  dé  puerjto  á  l?^ 
proyinci^^ue-  antes  cosnpoáiciin;elReynQ  de 
Gokoáda  I  fÁ  otrací-  regkmds^,  loan  4*^ieBes 
mamí^é  u6  fii^i(%df|ieir^<í>I^po»'eliria<j  y  pop 
muy  bü(ino¿  csrminoi.ifiHi'^^ntigaameñte  el 
mercado  mas^^  aSavü  j-rico  ^  y  poblado  dd  Ii>« 
'*  j  1  dos- 


éo^n.  '¿^grandes  establecimiemos  qve  foiv 
4a(iaroii  succe&ivámeixte  los  Europeos'  en  la  cesr 
-ta  de  Coromandel ,  la  hicieron  bsuur  mucha 
de  su  estado  floreciente.  Los  Franceses  se  faini 
cíeron. dueños  de  esta  plaza  en  1750.  pare* 
^ieudok${  muy  posible  i  volverla  á  dar.  una 
-grsCn  parte  dé  su  antigua  explendor.  Nuev¿ 
cilios  después  pasó  al  poder  de  la  Inglaterra^ 
^ue  ha  quedado  en  pose^on  de  ella.  /  j 
Nor  h^n  podido  l^.  Inglesas  .volverb^á^sdí 
f>nñiier  tótadafloreciebte^^ero  no  sil  han  per-^ 
dido  enteramente  sus  esfuerzos.  Gomólas  plan-^ 
tas  que  sirven  para  el  tinte  de  las  tela$  ^  son 
mas  abundantes  y  de  mejor  calidad  en  este 
territorio  que  en  ningún  otro ,  se  ha  logrado 
resucitar  algunas  manufa¿luras ,  y  aumentar 
otras  :  no  obstante  será  siempre  mas  utíl  pa* 
ra  los  Ii^Ieses  esta  posesión  por  los  genero^ 
que  despachen  en  ella ,  que  por  los  que  com^ 
pren;  De  ti^po  mmemorial  los  pueblos  de 
lo  interior  del  país  venían  á  esta  costa  en  Ca* 
ravanasá  proveerse  de  sal  ;en  el  dia  concurren 
aun  de-nu^  lejos ,  y  en  mayor  número  que  an* 
tes,  y  Uevan  nosolo  este  gener&de  absoluta  ne¿ 
cesidad^sino  también  mucha  mercancia  de  la^ 
na  9  y  otras  varias  de  la  industria  Buropea.  Es* 

te 
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-te-  morimíemb  xjiie  ha  procurado  imá  rtáltá^ 
considerable  á  las  aduanas ,  debe  ir  creciett- 
do,ú  no  le  detiene  -alguna  de  xstas  revoluciil^ 
neSyjqueconfreqüencia  ,y  tan  cruelitiientemuí' 
daa  ia  >hz  tle  esta  rica  parte  ^1  globo . 

La  Gran  Bretaña  posee  tandiíen  en  estbít 
parages  las  provincias  de:  Condovir  ^  'de  Mq- 
tafanagar  /de  Elur  /de  Ragímendriy  de  Chi^ 
cakol ,  que  %  rstíenden  á  seiscientasmillas  so- 
bre: la' t:osl;a;j;y^.3e  internan  :en  el  país  desde 
treinta.  á'BOxrerita.  Ijos  Franceses  hse  las  hicí€jr 
rojj  ceder  len  ¿1  ¿empo  de  su  corta  prosperi« 
dad  I  y  la$  perdieron  en  la.epoca  de  sus  inipru* 
dencias  y  desgracias.  £stas  niisnias  provincias^ 
aunque  por  popo  tiempo  /volvieron  á  íormar 
una  porción  de  ia  Subabia ,  ó  Gobierno  de 
Pecan ,  del  que  se  lasliabia  arrancado  ;  pero 
en  1766*  líie  preciso  cederlas  á  los  Ingleses  , 
cuya  insaciable  ^npbicion  se  hallaba  demaMIr 
do  bien  sostenida  por  unas  -intrigas «  diestJcar 
mente. fConducida$.,y  poruñas  formidables 
fuerzas.  Respetaron  /no  obstante  ,ljas  colonial» 
que  las  nac^ines  rivales  habían  Ibrmadoieu  csr 
te  grandj^es^acio  i  pero:Visagapattiai3á  y  las 
otras  faáorias  del  pueblo  dominante  ^  acrecea- 
taron  sü  numero ,  y  recibieron  una  nueva  ac^- 

ti- 
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tlvidad.  SI.  país  salió  algo  de  aqnel  estado  de 
^nztqül^,  ea  que  le  tenia  sumergida  un  cier- 
ta numera  de  pequeños  tiranos..  Da  de  renta 
9.000000^  de  libras  j  de  cuya,  cantidad  se  en* 
tregan  2.  oi^ooo.al  Principe  Indiana,  á  quien, 
despojaron  de  aquellos,  dominios.  Sus.  extrac- 
ciones, soa  anualmente  cinca  veces:  mas.  con- 
siderables, que  lo  eran  antes  del  ano.  de  1770;. 
Se  aumenta  la.  masa  de  la.  industria  ó  tra- 
bajo y  ea  razón  de  la  que  se  disminuye  en  la 
absoluta  autoxidadque  lbsZemihdara&¿ábiaá 
usurpada  durante  las.  turhacibnes;de  su  patria}, 
á  medida  que  süa  lesiba  ida  reducieada  a  la  im- 
posibilidad de  hacerse,  mutuamente  la.  guerra; 
y  ¿proporción  que  los  distritos,  sujetos  a  su 
jurisdicion  padecen,  menos,  vexaciónes*.  Los. 
Zemindapi&  fueron  driginariamente  una  espe^ 
ci&  áfi,  asentistas  ¿(arrendadores;,  que  se.  alza* 
roa  coa  el  SeQorio^Seriaa  todavía  mas.  rápi^ 
das  y  brillaatei  las.  prosperidades  del  Gobier^ 
no  Inglés ,.  si  de!  las^inundacipnei.  del  Krisna 
y  del;  Guada very  Quisiera:  preservar  ua  in- 
mensa territorial  cubierta  de  ellas  los.  seis  me-* 
sesdelaño  f.  si  distcibuyeraa  sabiamente;  estas 
aguas  para  el  niega  de  aquellas;  campiñas;  y 
ú  juntasen  ambos  rios  por  ua  canal  navega 

ble. 
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ble.  Los  antiguos  Indios  pensaron  en  estos  pto- 
yeftos  ,y  las  gctites  instruidas  juzgan  que  son 
muy  pra¿íicables,y  no  muy  costosos.  Pero  es 
vana  la  esperanza  de  estas  mejoras ;  y  parece 
que  no  puede  acusársele  de  injusto  ,  á  quiea 
sospeche  que  la  Compañía  Inglesa ,  llevada  de 
un  interés  mas  cercano ,  emplea  printipalmen'' 
te  su  conato  en  la  adquisición  de  Orixa, 

La  provincia  de  Orixa  se  estiende  sobre 
las  costas  de  aquel  mar  ,  desde  las  posesiones 
Inglesas  en  Golconda ,  hasta  las  orillas  del 
Ganges ,  que  también  domina.  Esta  regioii 
componía  parte  de  la  de  Bengala  antes  del  año 
de  1736 . :  a  esta  época  la  conquistaron  los  Ma- 
ratas ,  y  han  quedado  duetíos  de  ella  ;  pero, 
respetando  las  faftorias  Europeas ,  se  estable- 
cieron en  lo  interior  de  las  tierras.  Stí  eapital 
€s  Naagapur  :  quarenta  mil  caballos  son  sus 
fuerzas  militares :  sus  pueblos  se  ocupan  espe^ 
cipalni^nte  en  hilar  algodón \ ^ue  van  \\tVL* 
der  ¿  la  costa.  Un  desmembriamletito  tan  graiH 
de  del  rico  Imperio  que^s  Ingleses  ban  conv 
quistado  en  esta  parte  del  Globo ,  les  disgus- 
ta mucho  /y  absorve  su  ambicioa  en  estos  pa^ 
rjiges elanhelo  d&^o^lverla á  unir  á su dorni*^ 
«10.  Sea  lo  que  fuese j  las  mercaderías  com.-^ 

pra- 
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pradas  Ó  fabricadas  en  los  establecimientos  for- 
mados por  la  Inglaterra  entre  el  Cavo  de  Co- 
morin  y  el  Ganges ,  vienen  todas  á  juntarse 
en  Madras. 

Guillermo  Langhornc  fundó  y  edificó 
esta  ciudad  mas  de  un  siglo  hac^  en  el  país  de 
Árcate ,  sobre  la  orilla  del  mar.  Como  la  coló* 
có  en  un  terreno  arenoso ,  enteramente  árido , 
y  sin  agua  potable ,  que  es  preciso  ir  a  buscar 
á  la  distancia  de  mas  de  una  milla ,  se  han  bus- 
cado las  razones  que  le  podian  haber  determi- 
nado a  tan  mala  e!eccion  de  sitio.  Sus  amigos 
decian  que  se  habia  prometido ,  lo  que  ha  su- 
cedido en  efe<9:o  ^  atraer  alli  todo  el  comercio 
de  Santo  Tomas ;  y  sus  contrarios  le  acusaban 
de  que  habia  llevado  el  fin  de  no  alejarse  de 
una  amiga ,  que  tenia  en  la  inmediata  Colonia 
Portuguesa. 

Se  divide  Madras  en  Ciudad  blanca  y  Ciu- 
dad negra  :  la  primera ,  mas  conocida  en  Eu- 
ropa con  el  nombre  del  Fuerte  de  San  Jorge, 
solo  la  habitan  los  I  ngleses :  estubo  largo  tiem- 
po mal  fortificada ,  pero  después  se  la  han  aña- 
dido considerables  cbt^s.  La  Ciudad  negra  , 
antes  abierta ,  se  ha  fortificado  desde  el  año  de 
1767.  con  una  buena  muralla ,  y  un  foso  an- 
Tou.  lu  T  cho, 
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cho  ,  lleno  de  agua.  Esta  precaución ,  y  la  rui- 
na de  Pondicherí  ha  juntado  en  este  sitio  el 
crecido  numero  de  trescientos  mil  hombres  , 
entre  Judíos ,  Armenios ,  Moros  ó  Indios.  A 
una  milla  de  este  grande  establecimiento  está 
Chepauk ,  donde  se  ha  fixado  la  corte  del  Na- 
bad  de  Árcate  desde  1769,  El  territorio  de 
Madras  no  era  nada  antiguamente  5  ahora  se 
cstiende  cincuenta  millas  al  Ovcst ,  cincuenta 
al  Norte  ,  cincuenta  al  Sur.  En  este  vasto  es- 
pacio se  ven  considerables  manufaíluras ,  que 
van  cada  dia  en  aumento  ,  y  unas  campiñas 
hermosas ,  mil  y  variamente  cultivadas ,  de 
año  en  año  mas  florecientes :  estas  labores  ocu- 
pan los  brazos  de  cien  mil  almas. 

Tan  pingues  concesiones  fueron  el  precio 
del  plan  que  los  Ingleses  hablan  formado ,  de 
poner  á  Mamet-Alikan  en  posesión  del  Car- 
nate  ;  el  premio  de  los  combates  que  tubieron 
que  dar  para  mantenerle  en  el  puesto  a  que  le 
habían  elevado  ;  y  el  efefto  de  la  fortuna  que 
tubieron  en  destruir  el  poder  de  los  France- 
ses ,  siempre  dispuestos  á  derribar  su  hechu- 
ra. No  tar-dó  mucho  el  afortunado  Nabad  en 
recoger  el  fruto  de  su  reconocimiento.  Em- 
prendieron sus  protectores ,  por  su  proprio  pro- 
ve- 
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vccho  y  por  el  del  protegido ,  cstender  Jos 
límites  de  sus  estados  y  de  su  autoridad.  Aq- 
tes  que  el  gobierno  del  Mogol  hubiese  dege- 
nerado en  anarquía  ,  muchos  Principes ,  asi 
Moros  como  Indios »  estaban  obligados  á  po- 
ner sus  tributos  en  Carnate » que  los  hacía  pa- 
sar al  tesoro  del  imperio :  desde  que  cayó  aquel 
poder  9  no  se  cumplían  estas  obligaciones.  Los 
Ingleses  aseguraron  la  independencia  del  país, 
que  miraban  Como  su  apanage  ó  legítima  :  pe- 
ro querían ,  que  las  provincias  que  le  estaban 
subordinadas  á  causa  de  su  protección  ^  volvie- 
sen á  entrar  en  las  mismas  isu jeciones :  los  ma$ 
débileis  obedecieron  luego;  los  poderosos  resis- 
tieron ;  pero  al  fin  unos  y  otros  quedaron  su- 
jetos. 

Todos  estos  medios  juntos  han  formado 
á  Mamít^AIikan  un  dominio  muy  vasto  ,  y 
una  renta  de  31.  500(^000.  libras :  dé  esta  su- 
ma cede  nueve  millones  á  los  Ingleses  ^  encar- 
gados de  la  defensa  de  ^us  estados  y  Fortalezas; 
y  le  quedan  12.  ijoo^ooo.  para  ^us  gastos  per- 
sonales ,y  su  gobierno  civil. 

La  Compañia  Inglesa  poseía  en  la  costa 
de  Coromandel  preciosas  posesiones ;  mante- 
nía diez  y  ocho  mil  Cipayes,bien  discipli- 

T  2  na- 
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nados ,  y  tres  mil  y  quinientos  hombres  de  tro- 
pa blanca  ;  dísponia  libremente  de  todas  las 
fuezas  del  Carnate ;  miraba  alli  abatida  la 
Francia  ,  única  nación  Europea  que  la  podía 
hacer  sombra ;  el  pacífico  goce  de  tantas  ven« 
tajas  le  parecia  seguro  ;  quando  en  1767.  se 
vio  atacada  por  el  famoso  Ajder-  Alikan , 
afortunado  caudillo  ,  que  después  de  haber 
aprendido  de  los  Europeos  el  arte  militar ,  ha- 
bía logrado  grandes  conquistas ,  y  se  había  he- 
cho dueño  del  Mayssor.  Este  osado  y  a¿livo 
aventurero ,  a  la  cabeza  del  mejor  exércíto  que 
hasta  ahora  haya  mandado  un  General  In- 
dio ,  entró  arrogantemente  en  las  regiones  , 
cuya  defensa  corría  al  cargo  del  valor  Bri- 
tánico. 

Convirtió  la  güería  en  ardides ,  como  lo 
pedía  su  artificioso  ingenio  ;  y  habiéndole  en- 
señado la  experiencia  á  temer  la  infantería  y 
artillería ,  con  quien  tenía  que  pelear  ]  rehu- 
só quanto  pudo  ,  acciones  campales  y  regla- 
das ;  ciñendose  a  vagar  al  rededor  de  su  ene- 
migo ,  acosarle ,  hacer  prisioneras  sus  partidas, 
y  cortarle  sus  víveres ;  mientras  la  caballería 
talaba  los  campos  ,  saqueaba  las  provincias ,  y 
llevaba  la  desolación  hasta  las  puertas  de  Ma- 
dras. 
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drás.  Estas  calamidades  hicieron  desear  á  ios 
Ingleses  alguna  composición ;  la  que  obtubie^ 
ron  después  de  dos  años  de  una  guerra  ruino- 
sa ,  y  que  no  les  hacía  honor. 

Desde  esta  época  los  Ingleses  han  forma- 
do el  sistema  de  estorvar ,  que  Ayder*Alikanj 
los  Maratas ,  y  el  Suba  del  Decan ,  que  son 
las  tres  principales  Potencias  de  aquella  pe- 
nínsula y  hagan  conquistas  «  ó  formen  entre 
ellas  una  estrecha  unión.  Mientras  que  les  sal- 
ga bien  esta  política  ,  conservará  la  Compañía 
Inglesa  su  preponderancia  en  la  costa  de  Co- 
romandel ;  pero  la  será  igualmente  preciso  , 
aumentar  su  renta ,  que  en  1773.  no  pasaba  de 
24.  196  ,  680.  libras; ó  disminuir  sus  gastos ^ 
que  al  mismo  tiempo  eran  de  26.  397  ,585. 
Renovada  la  guerra ,  sobrevino  después  la  que 
ha  sido  tan  reñida  por  mar  y  tierra ,  en  aque- 
llos parages ;  cuyos  sucesos  recientes ,  varios , 
y  notorios  ,  no  son  de  este  lugar.  La  paz  de 
París  de  este  año  de  1783.  la  hecha  en  la  In- 
dia ;  la  muerte  del  formidable  enemigo  Ay- 
der-Alikan  ;  y  los  últimos  sucesos  ,  pueden 
kaccr  mudar  de  semblante  aquellos  negocios. 


CA- 
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CAPITULO    IX. 

ESTABLECIMIENTO  INGLES  EK  LA  ISLA  VE 

Sumatra  :  adquisición  de  Balamhangan  ,  y 
su  férdida  :  resoluciones  acaecidas  en  Ben^ 
gala  :  antiguas  costumbres  de  los  Indios 
en  Bisnafore  \froduBos  ,  manufac- 
turas ,  y  extracciones  de 
Bengala. 


)l  los  negocios  de  la  Compañía  Inglesa  to- 
man el  semblante  que  se  promete  la  Nación  , 
se  pondrá  en  estado  de  proteger  eficazmente 
los  importantes  establecimientos  de  Sumatra 
ó  Samatra  ,  como  antes  decíamos.  Aunque 
desde  que  los  Ingleses  llegaron  á  las  Indias 
Orientales ,  frecuentaron  las  radas  de  esta  gran- 
de Isla  ,  no  fue  admitida  ninguna  colonia  de 
su  Nación  hasta  el  año  de  1688.  Los  nave- 
gantes despachados  desde  Madras  tenis^n  or- 
den de  colocar  la  faftoria  en  Indapura  ,  que 
es  la  parte  del  país  mas  abundante  en  oro;  pe- 
ro el  destino  decidió  diferentenaente  :  los  vien- 
tos llevaron  los  navios  a  Bencouli ,  y  se  juzgó 

con- 
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convenía  ñxar  su  establecimiento  en  este  pa« 
rage. 

Ambos  pueblos  hicieron  desde  luego  sus 
cambios  reciprocamente  con  mucha  confian- 
za y  franqueza.  Después  los  Agentes  de  la 
Compañía  se  entregaron  a  este  espíritu  de  ra« 
pina  y  de  tiranía  ,  que  tan  generalmente  lle- 
van los  Europeos  á  las  regiones  ultramarinas. 
Se  empezaron  á  levantar  entre  ellos  y  los  na- 
turales del  país  los  vapores  de  discordia ,  que 
poco  á  poco  tomaron  cuerpo.  Ya  llegaba  ¿ 
extremo  la  animosidad  ,  quando  i  dos  leguas 
de  la  ciudad  los  Ingleses  tenian  fuera  de  ci- 
mientos una  fortaleza  ,  á  cuya  vista  los  habi- 
tantes de  Bencouli  tomaron  inmediatamente 
las  armas »  se  unió  a  ellos  toda  la  comarca  ; 
quemaron  los  almacenes  ,  y  se  vieron  obliga- 
dos los  Ingleses  a  embarcarse  precipitadamen- 
te ;  pero  no  fiíe  larga  la  proscripción  ,  y  de  su 
pasado  desastre  sacaron  la  ventaja  de  concluir 
sin  contradicion  el  fuerte  de  Malborough. 

Duró  su  tranquilidad  hasta  el  año  de  1 759. 
que  los  Franceses  tomaron ,  y  destruyeron  el 
fuerte ,  y  quanto  pertenecía  á  los  Ingleses.  Fue 
de  poca  monta  el  botín  que  hicieron  ,  porque 
todo  lo  que  podia  ser  de  algún  valor ,  se  ha- 
bía 
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bia  salvado  en  tiempo.  Aun  antes  de  concluir- 
se las  hostilidades  ,  volvieron  á  entrar  en  esta 
posesión  ;  pero  no  restablecieron  las  obras. 
Desde  entonces  el  fuerte  Malborough  salió 
de  la  dependencia  en  que  habia  estado  de  Ma- 
dras ,  y  se  formó  una  particular  dirección. 

Los  Chinos ,  los  Malayos  ^  y  los  esclavos 
trahidos  de  Mozambique  ,  forman  la  pobla- 
cion  de  este  establecimiento  ,  que  le  defienden 
quatrocientos  Europeos  ,  y  algunos  Cypayes. 
Todo  el  comercio  que  alli  se  hace ,  pertenece 
á  los  comerciantes  libres ,  a  excepción  del  de 
la  pimienta.  La  Compañia  saca  de  ésta  anual- 
mente 1500.  tx>neles  ,  que  lo^ra  a  un  precio 
muy  moderado  :  la  mitad  d«l  produdo^se  lle- 
va en  un  bastimento  á  la  Gran  Bretaña  ;  la 
otra  mitad  se  embarca  en  dos  navios  despacha- 
dos desde  Europa  ,  que  la  pasan  a  la  China  » 
en  donde  se  vende  ventajosamente.  En  1773. 
la  renta  de  esta  facfloria  subía  á  4.  982  ,  895. 
libras  ,  y  sus  gastos  á  3.  165  ,  480. 

No  les  parecía  a  los  Ingleses  de  bastante 
utilidad  esta  Colonia ,  y  pensaban  abandonar- 
la 4  pero  después  de  conseguido  un  gran  pro- 
yecto que  tenian  muy  meditado.  Era  éste  ad- 
quirir una  posesión  que  les  sirviese  de  escala, 
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punto  de  unión  y  depósito ,  en  donde  las  mer- 
cancias  y  los  géneros  de  la  China  y  de  las  In- 
dias Orientales  fuesen  c&mbiados  con  los  gé- 
neros y  las  mercancias  de]  Indostan  y  de  ia 
Europa.  Su  plan  «-a  hacer  de  este  común  cen- 
tro el  mas  considerable  mercado  del  Asia.  La 
Isla  de  Báíambangan ,  situada  á  la  punta  sep- 
tentrional de  Borneo ,  ks  pareció  pirdpria  pá- 
■ra  llenar  cstaas  medidas  ,y  el  Rey  d?  Solor  se 
-la  cedió  en  1766.  El  año  siguiente  enarbola* 
ron  en  ella  su  vandera ;  pero  no  formaron  cl 
cstatóecimiento.  ha^a  el  eje  1772 1 

Algunos  Agentes ,  trescientos  soldados  en- 
tre blancos  y  negros, un  navio  y  dos  basti- 
mentos pequeños ,  fueron  los  primeros  mate- 
jiales  de  un  edificio  ,  que  con  el  tiempo  dc- 
bia  levantarse  á  una  inmensa  altura.  Por  des- 
gracia: Iqs  Gefes  se  desavinieron ;  se  hallaron 
demasiado  dispersas  las  pocas  tropas  que  esca- 
paron de  una  especie  de  epidemia  ,  que  em- 
pezó a  manifestarse ;  y  los  navios  fueron  á  abrir 
«Igun  co0^reÍQ  ¿i^n  lo%  Estados,  iíimediatos: 
en  estgs  desastradas  circunstancias  fue  atacado, 
tomadlo ,  y  destruido  el  nuevo  establecimien- 
to. Los  Ingleses  ignoran  ,  ó  hacen  que  igno- 
ran ,  de  donde  les  vino  aquel  a¿l:o  yiplento-, 
'.  ro3f .  Ji.  V  que 
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que  les  ha  costado  nueve  millones  de  libras  : 
han  dirigido  succesivamente  sus  sospechas  so- 
bre los  Holandeses  >  inquietos  siempre  á  caUr 
sá  de  las  Malucas ;  sobre  los  Españoles  ^  aun- 
que sospechados  sin  razón  ,  porque  pudieran 
temer  su  vecindad  a  las  Filipinas ;  sobre  los  Bár- 
baros vecinos ,  cuya  libertad  se  veia  tan  ame- 
jQazada  ;  y  aún  a  veces  han  piensádo  que  fue 
una  conspiración 'y  tramada  por  estos  tres  ene- 
migos ,  todos  de  acuerdo  :  sospecha  demasía^ 
do  maliciosa ,  y  seguramente  no  cierta.  En  fin, 
sea  de  donde  fuese ,  que  les  haya  venido  este 
golpe ,  él  mal  es  sin  remedio.  La  Nación  Bri- 
tánica podrá  encontrar  en  Queda ,  sobré  algu- 
na parte  del  continente  de  Malaca  y  ó  en  al- 
gima  de  las  numerosas  Islas  de  este  estrecho  ^ 
Jo  que  ha.perdido  en  Balambangan;  y  si  aun 
quedasen  todavía  inútiles  sus  esfuerzos  ;  ]por 
-algunos  obstáculos  demasiado  poderosos ,  pue* 
de  muy  bien  hallar  muchos  motivos  "de  con- 
suelo en  Bengala. 

Es  el  Reyno<ie  Bengala  tina  rasta  región 
del  Asia ,  que  confina  al  Oriente ,  con  el  Reyno 
de  Ashan  y  de  Aracan ;  al  Poniente  ^  con  varias 
provincias  del  Gran  Mogol ;  al  Norte ,  con  hor- 
f rotosos  peñascos; y  al  medio  dia,con  el  mar. 

Se 
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St  estiende  pcnr  :las  dos  orillas  del  Ganges ,  que 
se  forma  de  diversos  manantiales  en  el  Thibet^ 
corre  errante  algún  espacio  en  el  Caucaso^  y 
entra  en  ia  India  ,  atravesando  las  montañas 
de  sus  fronteras.  Este  fampso  rio ,  después  de^ 
haber:  formado  en^jsn. curso  un  gran  numera 
de  Islas  considefafailesr^  feítiles',  y  pobladas ,  va 
¿perderse  en  él  Océano  por  muchas  bocas^  de 
hs  que  solamente  dos  son  conocidas  y  freqüem 
tüídaSv  Hn^la  parte  alta:  de  este  rio  hábta  anti<¿ 
gfiamehce  uña 'ciudad  /ñamada  PafJybothra  y 
que  DiQdoro  de  Sicilia^  asegura  haber  sida 
edificada  por  aquel  Hercules ,  á  quien  los  Gríe* 
gos  atribuian  todo,  lo  que  se  habia  hecho  de 
grande  y.prbdigloítf^it  el  mundo.  En  el  tíem^i 
pb  de  Plinio  eran  célebres  sus  riq^Ms  por  el; 
universo  éntisró :  se  consideraba  como  el  mer- 
cado general  de  todos  los  pueblos,  situados  de 
Huajy  otm  parte- 4cJ¡.ní3|mbrado  rio  i  qüeí >ba<r 
fiaba  sus'muros,:         '     ;  ,ir; 

.  La  historia  de  las  revoluciones  ,:de  que 
Bengala  ha  sido  el  teatro ,  se  halla  tan  mez- 
clada de*  fábulas ,  :que  mas  vale  omitirla.  So- 
lamente puede  muy  hSeu  pércivirse ,  que  es- 
te Imperio  ha  tenido  unas  veces  mas  exten- 
sión ^  otras  menos  i  á  veces  épocas  dichosas  , 
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á  veces  períodos  desgraciados ;  y  que  ha  fpr*' 
mado  alternativamente ,  ya  uoi  sólo  rey  no  ,ya 
muchos  estados  diferentes.  Se  hallaba  manda- 
da esta  vasta  región  por  un  solo  Principe ,  quan^ 
do  un  Despota  mas  poderoso, llamado Egbar» 
abuelo  de  Aurengzeb ,  emprendió  su  conquisa, 
ta  :  la  empezó  en  1590.  y  la  concluyó,  ea 
1595.  Desde  entonces  la  Bengala  ha  conti- 
nuado, en  reconocer  á  los  Mogoles  por  sus  So^ 
beranos.'Ei  Gobernador  encargado  de  mandar- 
la tenia  su  Cprtc  enRaja-Máhah  se  transfi- 
rió mas  adelante  á  Daca ;  pero  desde  1715.  es-j 
tá  en  Moxudabad ,  ciudad  muy  grande ,  situa- 
da tierra'  adenttq ,  a  dos  leguas  de  Casimba- 
2ar^lMtJíhó?>Nabadesy;nuchós  Rajas  están 
subordinados  á-este  Viríey ,  üamadb  el  Soubá^ 
Los  hijos  del  Gran  Mogol  sirvieron  lar- 
go tiempo  esté  cmipcnte  y  lucrativo  empkoi 
pero  abiasaron  can  f4reqüent¿in€nie  de  las  (ve&t^ 
zas  y  riquessas  de  que  disponían ,  tmbando^el 
Imperio., que  pareció  confiarle  i  persónas^me- 
nos  autorizadas ,  y  mas  dependientes.  Los  nue- 
vos Gobernadores  no  causaron  los  mismos  te- 
mores a  la.Córte  :dq  Delhy  y  pero  fuerotí  nrayí 
omisos  en  enviar,  al  Reai  Herario  los  tributos 
que  cobraban.  Este  desofdisn  tomó  mas  cuer-^ 
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po  después  de  la  expedición  de  Kaulikan  ,  y 
llegaron  las  cosas  á  tanto  estremo ,  que  el  Em- 
perador ,  viéndose  en  «1  confliélo  de  no  poder 
pagar  a  los  Maratas  lo  que  les  debia  ,  les  au- 
torizó en  1740.  á  que  ellos  mismos  fuesen  i 
cobrar  su  deuda  a  Bengala.  Estos  militares  sal« 
tfeador-es ,  repartidos  en  tres  cxércitos ,  asóla-, 
ron  aquel  hermoso  país  durante  diez  años ,  y 
no  salieron  hasta  haber  sacado  de  él  sumas  ín« 
Biensas« 

El  Gobi¿mo  despótico ,  qu,e  por  desgra- 
cia es  el  de  toda  la  India  ,  se  ha  mantenido 
siempre  en  Bengala ,  sin  embargo  de  todos  es-. 
tos  movimientos:  pero  por  una  singularidad, 
bien  estraña  en  estos  países ,  hay  un  corto  dis- 
trito ,. que  allí  riiismo  habia  conservado  y  to- 
davía conserva  su  independencia.  Este  afortu- 
nado Cantón  ,  cuya  extensión  viene  a  ser  de 
ciento  y  sesenta  millas  ^  se  llama  Bisnapore. 
De  tiempo  inmemorial  le  gobierna  un  Brama 
Ra|apura.  Se  cuenta  que  en  él  se  halla  sin  al- 
teración la  pureza  y  la  equidad  del  antiguo 
systema  político  de  los  Indios :  np  obstante  se 
ha  mirado  hasta  ahora  con  demasiada  indife-. 
reñcia  este  único  gobierno ,  que  es  el  mas  pre- 
cioso ,  y  mas  interesante  monumento  que  ha^ 

ya 
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ya  en  el  mundo.  No  nos  queda  de  los  antiguos; 
pueblos ,  sino  el  marmol  y  el  bronce  >  que  ha*i 
blando  solamente  á  la  imaginación  y  a  la  con« 
gctura  ,  son  unos  intérpretes  poco  líeles  ó  se- 
guros de  los  usos  y  costumbres  que  ya  no: 
existen.  El  Filósofo  ,  transportado  á  Bisnapo« 
re ,  se  hallaría  de  un  golpe  testigo  d^  Ja  vid^^ 
que  llevaban  mil  años  hace  los  habitantes  de^ 
la  India ;  conversarla  con  ellos ;  seguiría  lo^r 
progresos  de  esta  Nación  ,  que  se  hizo  céle-i 
bre  al  salir  ,  por  decirlo  asi ,  de  las  faxas;  ve« 
ría  formarse  un  gobierno ,  que  no  teniendo 
por  base  sino  felices  preocupaciones  j  sus  eos-, 
tambres  puras  y  sencillas  ,  la  dulzura  de  sus 
pueblos ,  y  la  buena  fe  de  sus  Gefes ,  ha  sobre-: 
vivido  á  este  cumulo  de  legislaciones ,  que  oo^ 
han  hecho  mas  que  aparecer  en  el  mundo ,  y 
desvanecerse  con  la  serie  d©  afligidas  genera-: 
ciones.  Bisnapore  ,  mas  sólido  y  mas  durahio 
que  otros  edificios  políticos ,  ha  establecido  y; 
ni  antenido  su  gobierno  baxo  de  principios  que 
no  mudan  ,  y  no  han  padecido  alteración  es- 
tos mismos  principios.  La  singular  situacioa 
de  está  región  ha  conservado  á  sus  habil;an<^ 
tes  en  la  primitiva  bondad  de  su  índole  i  po- 
niéndoles á  cubierto  de  ser  conquistados ,  ó  de 

ser 
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ser  conquistadores.  La  naturaleza  ha  rodeado 
el  país  de  abundantes  aguas  ,  prontas  á  inun- 
dar sus  posesiones ,  sin  mas  trabajo  que  abrir 
las  eclusas  de  los  rios.  Los  exércitos  que  se  han 
enviado  para  reducirlos ,  han  sido  tantas  ve- 
ces anegados ,  que  se  ha  abandonado  el  pro* 
yedo  de  su  conquista.  Por  ultimo  ,  sus  pode- 
rosos veciáos  han  tomado  el  partido  de.  con- 
tentarse con  una  apariencia  de  sumisión. 

Se  miran  en  Bisnapore  como  sagradas ,  la 
libertad  y  la  propriedad  :  no  se  oye  hablar 
de  robos  particulares ,  ni  .de  robos  públicos. 
Luego  que  entra  un  caminante  ^  sea  quien  fue« 
so,ñxz  la  atención  de  las  leyes , que  se  encar- 
dan de  su  seguridad  :  se  le  dan  gratuitamen- 
te guias ,  que  responden  de  su  persona  y  efec- 
tos ;  y  quando  se  mudan ,  los  nuevos  guias 
dan  á  los  otros  un  testimonio  de  su  condüíla, 
^ue  se  remite  después  al  Raja.  Se  le  hace  el 
gasto  ai  forastero  todo  el  tiempo  que  perma- 
nece en  el  territorio  ,  á  no  ser  ,.  que  pida  el 
i|>ermiso  de  quedarse  mas  de  tres  dias  en  un 
mismo  para  ge  ^que  entonces  se  mantiene  a  su 
propria  costa.  Este  trato  benéfico  para  con  Jos 
estrangeros  es  una  prueba  y  conseqüencia  de 
aquella  viva  cordialidad  que  tienen  losciuda- 
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danos  entre  sí  mismos.  Tan  lexos  están  de  da- 
ñarse unos  á  otros ,  que  el  que  se  halla  una 
bolsa  ,  ó  qualquiera  otro  efeíto  de  precio  ,  le 
cuelga  de  un  árbol ,  avisa  al  cuerpo  de  guar* 
dia  mas  inmediato ,  que  á  son  de  tambor  lo  ha- 
ce saber  al  público.  Estas  máximas  de  provi- 
dád  se  miran  tan  arraigadas  generalmente  , 
que  dirigen  todas  las  operaciones  del  Gobier- 
no. De  siete  a  ocho  millones  de  libras ,  que 
percibe  anualmente ,  sin  que  padezcan  el  cul- 
tivo y  la  industria  ,  se  emplea  en  mejoras  lo 
que  no  se  consume  en  los  indispensables  gas- 
tos del  Estado. Puede  elRaj-a  entregarse  a  tan 
benignos  cuidados ,  porque  no  da  al  Mogol , 
sino  el  tributo  que  le  parece ,  y  quando  lo  juz* 
ga  coaveniente. 

Le<ftores  mios ,  cuyos  sensibles  corazones 
se  llenan  de  gozo  ,  al  oir  la  narración  de  las 
sencillas  costumbres  ,y  sabio  feliz  gobierno  de 
BÍ5napore3  fatigados  de  los  vicios  y  desorden 
que  oís  ,  y  experimentáis  de  otras  regiones , 
y  aun  entre  vosotros  mismos.;  con  disgusto, 
acaso  ,  voy  á  destruir  la  dulce  ilusión  que  os 
habréis  formado  ,  y  mezclarla  de  amargura ; 
pero  la  verdad  me  obliga  á  declararos ,  que 
este  Bisnapore ,  y  quanto  de  el  se  ha  referido^ 

pue- 
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ptieáe  muy  bien  no  ser  sino  una  fábula.  Me  pa^ 
rece ,  exclamareis ,  que  es  triste  cosa,  que  hayan 
de  ser  ciertas ,  la  calamidad ,  las  atrocidades ,  las 
desgracias ,  los  \ricios ,  en  fin  los  males ;  que  ha- 
yan de  ser  tan  dudosos  los  bienes ;  y  que  qíiando 
nos  lísongeamos  que  en  este  baxo  mundo  hay 
un  rincón  ,  en  donde  se  goza  de  la  felicidad 
que  cave  en  nuestra  humana  miseria  •,  se  con- 
vierta en  sueño  nuestra  Jisongera  esperanza* 
Yo  proprio  me  he  hecho  las  mismas  reflexio- 
nes ,  siguiendo  las  del  autor  original ,  al  en- 
contrar en  esta  obra  las  dos  autoridades  que  scí 
citan  ,  ambas  de  un  igual  peso  ,  en. favor  ,  y 
contra  la  existencia  de  Bísnapore.  Es  testigo 
de  la  favorable  un  viagero  Inglés ,  que  ha  he- 
cho en  Bengala  la  larga  mansión  de  treinta 
años ;  y  es  testigo  de  la  contraria  otro  viage- 
ro también  Inglés  ,  que  ha  vivido  en  el  mis- 
mo Bengala  otro  grande  espacio  de  tiempo  : 
examinad  y  escoged  prudentes  leftores. 

Aunque  el  resto  de  Bengala  esté  bien  le- 
jos de  la  felicidad  verdadera  ó  fabulosa  de  Bís- 
napore ,  no  dexa  de  ser  la  provincia  mas  rica 
y  poblada  del  Imperio  Mogol.  A  demás  de 
sus  consumos, precisamente  considerables ,  se 
hacen  extracciones  inmensas.  Va  una  parte  de 
TOM.  ir.  X  mer- 
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mercancía  á  lo  interior  del  país ;  pasa  al  Thi- 
het  cantidad  de  telas ,  á  lo  que  se  añade  fier- 
ro ,  y  paños  trahidos  de  Europa.  Los  Monta- 
ñeses de  aquel  país  vienen  á  buscar  los  gene- 
ros  ,  y  los  pagan  con  almizcle  y  reobarbaro  i 
ó  ruibarbo ,  como  comunmente  decimos. 

El  almizcle  es  una  droga  particular  del 
Thibet :  se  forma  en  un  pequeño  saco  del 
grueso  de  un  huevo  ,  que  crece  a  manera  de 
bexiga  entre  el  ombligo  y  partes  naturales 
de  una  especie  de  corzo  ,  y  viene  á  ser  en  su 
origen  una  porción  de  sangre  pútrida ,  que  «e 
coagula  en  el  saco  del  animal ;  la  vexiga  mas 
gruesa  solo  produce  media  onza  :  su  olor  es 
tan  fuerte  ,  que  para  el  uso  ordinario  es  pre- 
ciso templarle  con  otros  olores  suaves.  Para 
mayor  ganancia  hablan  imaginado  loscazado- 
res ,  quitar  de  las  vexigas  una  parte  del  almiz- 
cle ,  y  llenar  el  huevo  con  higado  y  sangre 
coagulada  del  animal  ,  picándolo  junto.   El 
Gobierno  ,  para  evitar  el  fraude ,  mandó  que 
todas  las  vexigas  ,  antes  de  coserse ,  se  visita- 
sen por  unos  Inspeílores  ,  que  las  cerrasen 
ellos  mismos ,  y  las  sellasen  con  el  sello  real. 
Esta  precaución  corrigió  los  fraudes  que  al- 
teraban la  calidad ,  pero  no  los  que  aumen- 
ta- 
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taban  el  peso  ;  pues  abriendo  sutilmente  las 
vexigas  ,  introducen  algunas  partículas  de 
|>Ionio. 

No  es  nada  el  comercio  de  Bengala  con 
el  Thibet ,  en  comparación  del  que  hace  con 
Agrá  ,  con  Delhjr ,  y  con  las  provincias  ve- 
cinas de  estas  soberbias  capitales.  Se  lleva  alli 
sal ,  azúcar  ,  opio  ,  seda  ,  estofas ,  una  infini- 
dad de  telas  de  lencería  ,  y  en  particular  mu- 
solinas. Juntos  estos  artículos  subian  antes  a 
quarenta  millones  al  año.  Una  suma  tan  con- 
siderable no  pasaba  á  las  orillas  del  Ganges  , 
pero  hacia  quedar  otra  casi  igual  de  la  que  so- 
lia  salir ,  para  pagar  los  tributos ,  y  para  otros 
usos.  Desde  que  los  Tenientes  del  Mogol  se 
consideran  como  independientes ;  desde  que  no 
le  envian  de  sus  rentas, sino  loque  les  parece, 
ha  disminuido  mucho  el  luxo  de  la  Corte,  y 
por  conseqüencj[a  para  aquellas  partes  no  es 
tan  fuerte  el  ramo  de  extracción  qué  queda 
referido.  El  coaietcio  marítimo  de  Bengala  , 
que  hacen  los  naturales  del  país ,  no  ha  pade- 
cido semejante  menoscabo :  no  era  de  tanta  ex^ 
/tensión ,  y  viene  a  dividirse  en  dos  ramos ,  de 
los  quales  es  mas  considerable  el  de  Catek. 

Este  es  un  distrito  de  bastante  extensión  , 
X  2  ¿cia 
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acia  la  desembocadura  mas  occidental  delGati* 
ges :  le  sirve  de  puerto  la  ciudad  'de  Balassor, 
situada  sobre  una  ria  navegable.  Se  ha  recon- 
centrado en  esta  rada  la  navegación  de  las  Mal- 
di  vias  ,  que  los  Ingleses  y  Franceses  se  han  vis-i 
to  obligados  a  abandonar  por  la  intemperie 
del  clima.  Se  carga  en  Balasor  para  dichas  Islas 
arroz,  lencería  ordinaria ,  y  alguna  sedería,  y  se 
recibe  en  cambio  aquellos  caracolillos  llamados 
cauries ,  y  en  Filipinas  sigay ,  que  sirven  de  mo- 
neda en  Bengala ,  y  que  venden  los  Europeos. 
Los  habitantes  del  Catek ,  y  algunos  otros 
pueblos  del  baxo  Ganges ,  tienen  considerables 
tratos  con  el  país  de  Asham.  Se  cree ,  que  es- 
te Reyno  hacía  en  otros  tiempos  parte.de  la 
Bengala ,  de  la  que  solamente  le  separa  un  rio 
que  entra  en  el  Ganges.  Dcbia  ser  mas  nom- 
brado Ashám  ,  si  fuese  cierto  ,  como  se  asegur 
ra  ,  que  se  le  debe  la  invención  de  la  pólvora, 
de  donde  pasó  al  Pegü ,  y  del  Pegü  a  la  Chi- 
na.  Sus  minas  de  oro  ,  de  plata  ^  de  fierro  ,  y 
de  plomo ,  le  hubieran  añadido  grandísimo 
nombre ,  si  hubiesen  sido  bien  trabajadas.  En 
medio  de  estas  riquezas ,  de  que  hacía  jpoco 
uso  ,  le  faltaba  la  sal ,  que  era  de  tan  indispen- 
sable necesidad.  Estaba  reducido  el  país  a  la 

que 
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que  podía  procusarse  por  la  decocción  de  al- 
gunas plantas ,  quando  á  principios  del  siglo 
algunos  Bramaiics  ,  Braraines ,  ó  Bramas  de 
Bengala  ,  introduxeron  sus  supersticiones  en 
Asham ,  que  antes  solo  conocía  una  especie  de 
religión  natural ,  y  persuadieron  al  pueblo  con 
esta  ocasión ,  a  que  sobstituyesen  la  sal  pura 
y  sana  .del  mar ,  a  la  que  sacaban  de  los  vege- 
tables. Consintió  el  Soberano,  en  recibirla  á 
condición  de  que  el  comercio  exqlusivp  que- 
dase en  manos  del  mismo  Principe; que  no  se 
portearla  ,  sino  por  los  Bengalies  ó  Bengalas; 
y  que  los  barcos  que  la  conduxesen  ,  pararían 
en  la  frontera  del  reyno.  Desde  este  convenio 
todos  los  años  va  del  Ganges  á  Asham  como 
cosa  de  quar^nta  embarcaciones  pequeñas  ^ 
cuyos  carguíos  de  sal  producen  cerca  de  dos- 
cientos por  ciento  de  beneficio.  Se  recibe  cu 
I^aga  un  poco  de  oro ,  otro  de  plata  ,  marfil , 
alnúzcle,  palo  de  águila  ,  gom^laca,  y  sobie 
todo  mucha  seda. 

Esta  seda ,  única  en  su  especie ,  no  pide  el 
cuidado  que  la  nuestra  :  los  gusanos  nacen  en 
los  árboles ,  eii  ellos  sé  nutren ,  y  hacen  todas 
i5us  metamoforsis  :  el  labrador  sólo  tiene  el 
trabajo  de  coger  la  cosecha  :  los  capullos  que 

que- 
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quedan ,  renuevan  la  simiente  :  mientras  que 
esta  se  fecundiza ,  brotan  del  árbol  nuevas  ho-* 
jas ,  que  succesivamente  sirven  de  alimento  4 
los  nuevos  gusanos.  Estas  periódicas  produ*' 
ciones  se  repiten  doce  veces  al  año ;  pero  coA 
mas  utilidad  en  los  tiempos  secos  que  en  los 
lloviosos.  Las  estofas  fabricadas  con  esta  seda 
tienen  mucho  lustre  ,  y  poca  duración. 

A  reserva  de  estos  dos  ramos  de  navegan 
cion ,  que  algunas  razones  particulares  faaa 
Conservado  a  los  naturales  del  país ,  se  han  vis-» 
to  los  Bengalas  ^  d  Bengalies  y  como  se  dicQ 
modernamente ,  arrancar  todos  los  otros  ramos 
por  los  Europeos  j  y  era  imposíible  que  no  su* 
cediese  asi ;  pues  un  pueblo  floxo ,  circunspec^ 
to  ,  oprimido  ,  que  navega  lentamente  lo  lar^ 
go  de  las  costas  con  pequeñísimos  bastimen^ 
tos  ,  nó  puede  competir  contra  estos  estrangé^^ 
ros  de  genio  aélivo ,  que  gozan  particulares 
prerrogativas  en  el  Ganges  mismo  ,y:en  tóf 
das  las  otras  playas  ,  y  que  montan  navios  de 
gran  porte ,  y  no  temen  la  braveza  de  los 
vientos. 

Habiendo  tropezado  con  el  embarazo  de 
hallarse  exhausto  este  país  de  quanto  exige  la 
construcción  de  navios ,  imaginaron  el  recur»- 

so 
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SO  de  valerse  de  los  astilleros  del  Pegú.  Está 
situado  el  Pegú  en  el  Golfo  de  Bengala ,  en- 
tre los  Reynós  de  Aracam  y  de  Siam.  Se  re- 
piten aqui  mas  que  en  otras  partes  ks  revolu- 
ciones ,  tan  freqüentes  de  todos  los  Imperios 
despóticos  del  Asia.  Se  le  ha  visto  ser  alterna- 
tivamente,. ya  el  centro  de  una  grande  Poten- 
cia ,  ya  la  provincia  de  muchos  estados  ,  que 
no  le  igualaban- en  extensión.  Adualmente 
depende  de  A  va  ,  donde  solo  los  Armenios 
compran  todo  lo  que  da  el  Pegú  de  topacios^ 
zafiros ,  amatistas  y  rubíes.  El  nnico  puerto 
donde  es  permitido  abordar  y  se  llama  Siriam. 
Los  Portugueses  le  poseyeron  largo  tiempo  ; 
entonces  gozaba  de  un  cxplendor  ,  que  desa- 
pareció con  las  prosperidades  de  esta  Nación 
brillante.  Volvió  á  animarse ,  qnando  los  Eu- 
ropeos establecidos  en  Bengala  dispusieron 
hacer  construir  en  él  los  muchos  bastimentos, 
que  exigia  la  extensión  de  sus  tratos  j  pero  se 
vio  ,  que  los  materiales  eran  de  tan  mala  ca- 
lidad ,  que  fue  preciso  abandonar  este  recurso, 
y-  vdvió  á  caer  Syriam  en  la  obscuridad  de 
que  habia  salido.  Todo  se  reduce  aéhialmen- 
te  al  trueque  de  algunas  telas  ordinarias  de 
las    riveras  del  Ganges ,  ó  de  la  costa  de 

Co- 
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Coromandel  ,  por  cera  ,  madera  ,  estaño  ,  y 
marfil. 

El  mas  considerable  ramo  de  comercio  , 
que  hacen  los  Europeos  de  Bengala  con  lis 
demás  regiones  de  la  India  ,  es  el  del  opio^ 
£1  opio  se  saca  de  la  goma  ó  lagrima  de  la 
adormidera  ó  amapola  blanca ,  cu^yas  partes 
tontienen  un  humor  ó  jugo  lácteo.  Esta  plan- 
ta suele  tener  de  altura  tres  pies ;  cada  ranu- 
to  termina  en  una  flor  bastante  grande ;  su  pis^ 
tilo  se  convierte  en  una  cascara  ó  cebolla  es- 
férica ,  guarnecida  dé  un  chapitel  rayado  ,  y 
lleno  de  un  crecido  numero  de  simientes  re- 
dondas ,  blancas  y  aceytosas^  Quando  la  ador^ 
midera  está  en  la  fuerza  de  su'  jugo  ,  y  que  es*  - 
ta  cebolla  ó  cabeza  esférica  eii(ipieza  á  engruer 
^$arse,se  la  hacen  una  ó  muchas  incisiones^ 
para  que  destile  en  lagrimas  el  licor  ladleo  que 
contiene  ,  y  que  se  recoge  en  su  punto.  Está 
operación  se  repite  hasta  tres  veces  ;  pero  su 
efcfto  va  siempre. disminuyendo  en  cantidad 
y  calidad.  Después  de  recogido  j  se  le  hume- 
dece ,  y  se  le  amasa  con  agua ,  ó  con  miel  -, 
hasta  que  haya  adquirido  la  consistencia  ,  la 
viscosidad  ,  y  el  lustre  de  la  pez  bien  prepa- 
rada ,  y  se  reduce  á  pequeños  panecillos.  Se 

es- 
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estima  el  que  es  un  poco  blando  ,  que  obede- 
ce á  la  impresión  del  dedo  ,  que  ^infama- 
ble ,  de  color  moreno  y  ncgrusco,y  de  ún 
olor  fuerte  y  desagradable  :  se  desecha  el  que 
es  seco  ,  quebradizo ,  tostado  y  mezclado  de 
arena  ,  ó  de  tierra.  Según  las  diferencias  de 
sus  preparaciones ,  y  según  sus  dosis ,  son  sus 
cfcélos  i  adormece ,  procura  ideas  gratas ,  ó: 
causa  furia. 

£1  meconio  y  h  opio  común  ,  se  hace  del 
2Umo  que  se  exprime  de  las  mismas  cabezas 
que  han  destilado  sus  lagrimas  por  las  incisio- 
nes hechas :  se  humedece  con  agua ,  y  se  ama^ 
sa  ^  y  en  forma  de  panecitos  se  trae  a  Euro* 
pa  :  como  suele  tener  alguna  mezcla ,  se  pu- 
rifica antes  de  servirse  de  él. 

La  provincia  de  fichar  es  el  país  donde 
mas  $e  cultiva  esta  amapola ,  y  sus  campos  es* 
tin  cubiertos  de  ella.  Es  grande  la  cantidad 
de  opio  que  va  tierra  adentro  ;  y  la  que  sale 
ppr  mar  todos  los  años ,  llega  á  seiscientas  mil 
ühras  pesadas.  Este  opio  no  es  refinado  como 
el  de  Syria  y  Persia  ,  que  se  gasta  en  Europa; 
es  solamente  una  pasta  sin  preparación  ,  que 
hace  diez  veces  menos  efefto  que  la  otra. 
Todos  los  pueblos  que  están  al  Este  de  la 
TOM.  ir.  Y  In- 
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India  tienen  por  el  opio  la  mas  viva  afición 
que  puede  imaginarse  ;  han  sido  vanas  las  le- 
yes de  la  China ,  que  han  condenado  al  fue- 
go los  navios  que  le  lle^^asen  al  Imperio  ;  las. 
casas  que  le  recibiesen :  á  pesar  de  estas  penas 
no  ha  sido  menos  fuerte  el  consumo.  Es  toda- 
vía éste  mas  considerable  en  Malaca ,  en  Bor-: 
neo  ,  ea  las  Malucas ,  en  Java ,  en  Macassar , . 
en  Sumatra  ,  y  en  todas  las  Islas  de  aquel  in* 
menso  archipiélago.  Estos  isleños  le  fuman 
con  tabaco  ;  Jos  que  quieren  intentar  alguna 
acción  desesperada  /se  emborrachan  con  este, 
humo :  en  su  embriaguez  se  arr-olan  igualméh-; 
te  sobre  el  primero  que  encuentran  ,  que  so-  - 
bre  su  mayor  eiiemigo.  Estás  atrocidades  rio 
han  persuadido  a  los  Holandeses  ,  dueños  de 
los.parages  donde  el  opio  tiene  las  mías  perni- 
ciosas resultas  y  el  mas^  peligroso  influxo  ,de 
'  la  obligación  en  que  deben  estar ,  de  corregir, 
ó  de  limitar  el  uso  :  pues  por  no  privarse  de 
la  considerable  ganancia  de  su  venta ,  han  pre- 
ferido,  áqualquiera  otra  humana  y  prudente 
'providencia  ,1a  muy  arriesgada  de  autorizar* 
á  todos  los  vecinos ,  para  que  'maten  á  estos 
furiosos  que  corren  por  las  calles  con  las  ar- 
mas eñlá  mano.  Ea  estose  ve  que  algunas  le- 

'  gis- 
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-ghlacioncs  intrbdutcn  ó  alimentan  pasíonej  , 
íi  opiniones  desarregladas!  ^  y  qüandoha  enfer- 
tnado  el  pueblo  con  esta  suerte  de  males  ,  np 
se  sabe  otro  medio  ^  sino  el  de  los  suplicios. 

Los  Ingleses  ^  que  toman  qüanta  parte  les 
€s  posible  en  este  odioso  comercio ,  tienen  otros 
xamos  que  le  son  peculiares.  Llevan  a  la  cosr 
ta  de  Coromandel » arroz  y  azúcar ,  que  les 
pagan  con  metales ;  llevan  al  Malabar  canti- 
dad de  telas ,  que  cambian  con  especerias ;  lle- 
van ^edas  a  Surate  ,  por  las  que  reciben  algo- 
don  ;  al  Golfo  Pérsico  llevan  arroz  ,  gómala- 
ca  ,  y  lencerías  ,  y  sacan  frutos  secos ,  agua  ro- 
sa ,  y  sobre  todo  una  buena  parte  de  oro :  lle- 
van en  fin ,  ricos  y  variados  carguíos  al  ma;r 
Roxo ,  que  les  da  dinero.  Todos  estos  tratos 
con  las  diferentes  escalas  de  la  India  ,  hacen 
entrar  cada  año  en  Bengala  de  veinte  y  cin- 
co á  treinta  millones  de  libras. 

Aunque  este  comercio  pasa  por  las  manos 
•de  los  Europeos ,  y  se  hace  baxo  de  su  vande- 
ra  ,  no  es  enteramente  de  cuenta  suya.  Los 
Mogoles ,  comunmente  ceñidos  á  las  plazas 
del  Gobierno ,  rara  vez  tienen  parte  en  estps 
armamentos ;  pero  los  Armenios  ,  que  desde 
las  revoluciones  de  Persia ,  se  han  avecindado 

Ya  en 
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en  las  orillas  del  Ganges ,  donde  antes  sqIo  lía- 
cían  algunos  viages ,  colocan  en  este  trato  ^us 
capitales  Son  también  considerables  los  fondos 
que  en  él  ponen  los  Indios.  La  imposibilidad 
en  que  se  ven  aquellos  naturales ,  de  gozar  sus 
riquezas  baxo  de  un  gobierno  opresor ,  no  les 
embaraza  el  trabajar  continuamente  en  aumen- 
ta/las :  como  correrían  demasiai|p  riesgo  en  ne- 
gociar descubiertamente ,  se  encuentran  reduci- 
dos á  buscar  estos  m.cdios  obtiquos.  Luego  que 
llega  un  Europeo ,  le  estudian  bien  estos  genti- 
les ,  que  conocen  los  hombres  mas  de  lo  que  se 
piensa ;  y  si  hallan  que  tiene  inteligencia ,  aíli- 
vidad ,  economía  ,  se  le  ofrec(^>por  corredores 
ó  cajeros ,  y  !e  prestan  ó  le  procuran  el  dinero  á 
interés ,  que  por  lo  menos* es  ordinariamente  de 
un  nueve  por  ciento  ,  y  llega  á  ser  mas  fuerte, 
quando  hay  la  precisión  de  tomarle  de  los 
Chetzps.  t^ 

Son  estos  una  familia  de  IikJIos  muy  po- 
derosa en  el  Ganges  ,  de  tienfpo  inmemorial. 
Tiempo  hace  que  sus  riquezas  han  puesto  on 
sus  manos  el  banco  de  la  Corte  ,  el  arrenda- 
miento general  de  rentas ,  y  la  dirección  de  la 
moneda  , que  bate  anualmente  con: un  nuevo  ^* 
cuño  f  para  renovar  todos  los  años  el  benefi- 
cio 
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cío  de  semejante  operación.  Tocios  e$tos  me- 
d¡o¿  jufitoshan  puesto-á  esta  familia  en  estai 
do  de  forestar  al  Gobierno ,  de  un  golpe, cua- 
renta ,  sesenta ,  y  hasta  cien  millones  de  libras. 
Quando  no  se  ha  podido  ó  querido  pagar  el 
préstamo ,  se  les  ha  permitido  a  €stas  gctitesi» 
indemnizatse  oprimiendo  los  puebloi.  Parece 
imposible  ^  qu^  en  el  centro  de  la  tiranja ,  y 
en  medio  de  las  revoluciones  haya  podido  sos- 
tenerse una  fortuna  tap  prodigiosa.  Par^'com- 
prehend^r  este  misterio  ,  es  preciso  saber ,  que 
esta  casa  ha  mantenida  siempre  un  decidido 
influxo  en  la  Corte  dcDelhy  ;que  los  Naba- 
des  y  Rajas  de  Bengala  se  híin  puesto  baxo 
<le  su  protección  ;  que  tienen  sobornado^  y  ^ 
su  orden  ,  todo  quañto  cerca  al  Souba  ;  que 
aun  el  Souba  mismo  se  ha  sostenido  ^  ó  se  ha 
precipitado  por  las  intrigas  de  esta  familia. 
Añádese  á  esto  ,^ue  como  sus  individuos^  y 
sus  tesoreros  están  dispersos  ,  no  ha  sido  nun- 
ca posible  hacertes , sino  uo  corto  daño,  que 
les  hubiera  dexado  mas  recursos  de  los  nece- 
sarios ,  para  vengarse. con  exceso.  Se  estendip 
«,  su  despotismo  hasta  los  Europeos.  ^^  que  habian 
4  'formado  fáéionas  eti  esta  región^  Ellos  mis- 
mos se  entregaron  al  yugo  ,  tomando  presta- 
do 
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dode  c$tos  ¿odicíosos  Asentistas  mmeiisa^  su-r 
mas  á  un  intcrcs-.aparentc  d^  diez  por  ciento, 
pero  en  efe¿l:o  de  doce ,  por  la  moneda  en  que 
Jas  reciben ,  y  en  que  es  preciso  volverlas. 

Los  Portugueses,  que  abordaron  a  Benga? 
Ja  mucho  tiempo  a-ntes  qiie  los  o,tros:  nave- 
gantes de  Europa  ,  se  establecieron,  en  Chati- 
gan /puerto  situado  sobre  la  frontera  de  Ara- 
can  ,  no  lejos  del  brazo  itaas  oriental  del  Gan* 
ges.  Los  Holandeses  j  que  sin  comprometerse 
con  enemigos  tan  poderosos  estonces ,  querían 
tener  parte  en  aquel  ventajoso  comercio  j  bus- 
caron una  rada  ,  que  sin  perjudicar  á  su  pro- 
ye¿lo  ,  no  les  expusiese  en  lo  fiosible  á  gran- 
des hostilidades.  Pusieron  la  mira  en  Balasor, 
ano  de  1603.  y  todos  sus  rivales  ,  mas  bien 
por  imitación  que  por  combinaciones  bien  {we- 
meditadas  ,  siguieron  su  exemplo.  La  expe- 
tiencia  etíséñó  á  estos  negociantes'^  queles  con- 
venía acércarseí  mas  á  los  diferentes  mercados 
de  dónde  sallan  sus  ricas  cargazones « y  subie- 
ron el  brazo  del  Ganges ,  que  después  de  ha- 
berse separado  del  cuerpo  de  este  gran  río  cn^ 
Morchia ,  entra  en  el  Océano  ya  con  el  nom- 
bre del  ríoDugly.  El  Ministerio  del  país  les 
permitió  colocar  sus  lonjas  en  todos  los  para- 

ges 
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gcs  abundantes  de  manufafturas  5  y  les  conce- 
dió ,  bien  impradentemente  ,  construir,  forra- 
lezzs  á  Jas  orillas'.de  este  rio. 

Subiendo  río^  árr jba  >  se?  enc^ctotra  rluego 
el  establecimiento  Inglés  de  Calcuta  ,cuyo  ay- 
xc  es  mal  sano  ,  y  el  ancorage  ppco  seguro  : 
^raá -pesar  de.  estos  inconyeni^irteis ,  esta.ciu* 
dad  i  en  donde  lasegutidad  y  la.libertadj  h^H 
atrahido  succesivameiite.  {puchos  negociantes 
ricos ,  Armenios  ,  Ihdios  y  Mojos ,  ha  visto 
crecer  ^u  población  b^sta  seiscientas  mil  alma^, 
en  estos  últimos  tiempos.  D,6  .U  parte,4^  ^ier*. 
ra  quedarla  absolutamente  abie^ta^  a  sus  ene- 
Iñigos  ^  si  ios  tubieran  ó  fueran  temibles  s  pe- 
ro el  fuerte  .Williams  ó  Guillermo ,  que  so-, 
lo  dista  media  legua, es  muy  capaz  de  defen- 
derla contra  la^^fu^rzas-que  lleguen  de  Eurp- 
pa,  para* atacarla  ó, bombardearla.  Se  compo- 
ne de  un  o¿tagono  regalar  con  ocho  bastio- 
}|es  I  muchas  contraguardias ,  y  algunas  me- 
dia^lunas  f  sin  glasis^  ai  caminp  cubii^rto  ;  el 
fbso  dé  esk  pkaa  v  cuya  coiistrucciox^  ha  cos- 
tado- mas  de  veinte  millo^s  de  libras ,,  viene, 
a  tener  ciento  y  sesenta  pies  de  ancho ,  sobre 
diez  y  ocho  de-  profundidad.   ,     /  ;  ;  .c,.  ;,  y 

Seis  dcguas  mas  acriba  se  halla  Frederic- 

Na- 
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Nagor,  fundado  en  1756.  por  los  Dínamar^ 
queses ,  para  reipplazar  una  colonia  ,  donde 
tío  habían  podido  mantenerse.  Este  establecí»! 
ihientb  no  ha  adquirido  todavía  la  suficiente 
consistencia,  j  todo  hace  creer  que  nunca  se* 
íA  gran  cosa. 

Otras  dos  leguas  y  media  mas  adentro  del[ 
río  ,  está  situada  Chandernagor  ,  posesión  d¿ 
los  Franceses.  Tiene  el  inconveniente  de  vcr-^ 
se  dominada  de  parte  del  Ovestc ;  pero  su 
puerto  es  excelente,  y  ei  ayrc  el  mas  puro 
que  es  posible  en  las  orillas  del  Ganges.  E^o& 
edificios  están  fundados  sobre  estacadas ;  pues 
siempre  que  se  quieran  sólidos  en  estos  sitios^ 
y  todos  ios  demás  de  Bengala ,  es  preciso  ha- 
cer así  los  cimientos ,  porque  á  tres  ó  quatro 
pies  de  profuhdidad  se  encuentra  agua.  Ha/i 
éñ  está 'jurisdicción  ,  que  tiene  poco  ma[S  de 
una  legua  en  circunferencia ,  algunas  mana-: 
fa¿luras ,  que  las  persecuciones  del  país  haor 
obligado  á  refugiarse  a  esta  y  otras  faAoria^ 
dé  ios  Europeos.  Los  Portugueses  hablan  es^ 
tablecido  en  otros  tieiii|>os  su  comercio  enBan* 
del ,  á  ochenta  leguas  del  desagüe  del  Ganges,, 
y  i  un  quarto  de  legua  mas  arriva  de  Ougly;, 
aun  S6  ve  aili  todavía  su  vandera ,  coa  ún  cor- 

t» 


-  to  número  de  gente  miserable  ,  que  ha  olvi- 
dado su  patria  ,  y  ha  sido  olvidada  de  ella. 

Pueden  en  todo  tiempo  entrar  en  el  Gan- 
ges los  navios  Europeos ,  á  e;scepcion  de  los 
xnesps  de  O&ukre^  Noviembre  y  Diciembre, 
en  que  los  uracanes ,  casi  continuos ,  hdcen  im^ 
pra¿):icable  el  Golfo  de  Bengala.  Los  que  quie-^ 
ren  subir  el  rio  ,  reconocen  antes  la  punta  de 
las  Palmeras :  en  ella  los  reciben  los  Pilotos  que 
cada  Nación  tiene  establecidos  en  Balassor :  el 
dinero  que  llevan  Jo  embarcan  en  botes  de  se- 
senta á  cien  toneladas  ,  que  van  siempre  de- 
lante de  los  navios  :  arrivan  por  un  canal  es- 
trecho ,  entre  dos  bancos  de  arena ,  al  rio  Ou- 
gly.  Antes  paraban  en  Coulpy  ;  pero  con  el 
tiempo  se  han  atrevido  contra  las  corrientes  > 
y  los  bancos  movedizos ,  que  parecía  cerraban 
la  navegación  del  rio ;  y  le  suben  hasta  el  res* 
pe¿):ívo  destino.  Esta  audacia  ha  causado  mu- 
chos naufragios ,  que  han  ido  en  disminución, 
á  medida  que  la  experiencia  ha  adquirido  ma- 
yor conocimiento  ,  y  que  se  han  hecho  exac-: 
tas  observaciones.  Debe  esperarse  que  el  exem* 
pío  del  Almirante  W^tson  ,  que  con  un  na- 
vio de  setenta  cañones  ha  llegado  hasta  Chanr 
dernagor  ,  tendrá  expertos  imitadores^  Si  se 
TOM.  XI.  Z  apro- 
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aproveclía  semejante  empresa ,  se  ahorrará 
mucho  tiempo ,  cuidados ,  y  gastos» 

'  A  mas  de  esta  grande  navegación ,  hay 
otra  para  hacer  llegar  los  géneros  desde  sus ; 
parages  hasta  la  capital  de  cada  Compañía. 
Unas  flotillas  de  ochenta  a  cien  barcos ,  y  aun 
de  mas  número ,  sirven  para  este  tráfico.  Has- 
ta estos  últimos  tiempos  se  han  guarnecido  con 
soldados  blancos  y  negros,  para  contener  la. 
insaciable  codicia  de  los  Nabades  y  Rajas ,  ^uc 
se  hallan  en  su  ruta.  Lo  que  se  saca  del  Gan- 
ges alto  ,  de  Patna  ,  de  Cassimbar  ,  baxa  por 
el  rio  Ougly :  las  mercancías  de  los  otros  bra- 
zos del  rio  ,  todos  navegables  en  lo  interior 
del  país  y  comunicándose  unos  con  otros , 
mayormente  acia  el  Ganges  baxo  ,  entran  en 
el  Ougly ,  por  Pangafoula  y  Baratóla ,  á^quin- 
ce  ó  veinte  leguas  del  mar ;  y  de  alli  suben  al 
principal  establecimiento  dexada  Nación, 

Sale  de  Bengala  para  Europa  , almizcle^ 
laca  ,  palo  róxo ,  pimienta ,  cauf  ies ,  y  otros  arr 
tículos  menos  considerables ,  trahidos  alli  de 
cltros  países.  Los  géneros  propriamente  suyos 
son  borrax  ó  atincar  ,  salitre  ,  seda  ,  iscdef 
rías  y  muselinas ,  y  cien  especies  de  telas  dife- 
rentes. 

La 
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La  especie  de  goma  ,  llamada  atíncar  d 
borrax  ,  que  se  halla  en  la  provincia  de  Pat- 
-  na  ,  es  una  substancia  salina  ,  que  los  Chímí- 
:  eos  Europeos  han  intentado  contrahacer ;  pero 
hasta  ahora  ^n  vano.  Algunos  la  miran  como 
un  sal  alkali ,  que  se  encuentra  enteramente 
formado  en  esta  rica  parte  del  Indostan :  otros 
quieren  que  sea  produfto  de  volcanes  ó  de  in- 
cendios subterráneos.  Sea  lo  que  fuese  ,  sirve 
el  borrax  ó  atrincar  utilisimamente  para  tra- 
bajar los  metales  ,  de  los  que  facilita  la  fusión 
y  purificación.  Convertido  prontamente  en 
materia  vidriosa  por  la  acción  del  fuego  ,  se 
cargg  esta  substancia  de  las  partes  estrañas^ 
con  las  que  estos  metales  están  combinados » 
y  las  reduce  a  escorias.  Es  preciso  el  borrax 
;ior  necesidad  indispensable  ,  para  los  ensayos 
délas  minas ,  y  para  soldar  los  metales.  Solo 
los  Holandeses  saben  purificarle.  Se  dice ,  que 
les  traxeron  este  secreto  algunas  familias  Ve- 
necianas ,  que  fueron  á  buscar  en  Holanda  la 
libertad  que  no  tenían  en  su  país, 
,  El  salitre  viene  también  de  Patña.  Son  tan 
comunes  sus  operaciones  entre  nosotros  mis- 
mos ,  que  es  inútil  detener  al  leílor  sobre  la 
explicación  de  ellas.  Extraen  los  Europeos  pa 

Zs  ra 
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ra  sus  colonias  de  Asia  ,  ó  para  sus  Metrópo- 
lis j  cerca  de  diez  millones  de  libras  pesadas. 
Conipran  alli  la  libra  á  tres  sueldos ,  y  la  ven- 
den en  Europa  á  diez  y  seis  por  lo  menos : 
bien  sabido  es ,  que  veinte  sueldos  hacen  una 
libra  tornesa  ,  ó  peseta  Española.  Casimbazar, 
que  se  ha  enriquecido  de  la  ruina  de  Malde  j 
y  de  Rajamohol ,  es  el  mercado  general  de  la 
seda  de  Bengala ,  y  es  su  territorio  el  que  sur- 
te  la  mayor  parte.  Los  gusanos  sé  crian  y  ali- 
mentan como  en  las  demás  regiones ;  pero  la 
calor  del  clima  les  hace  producirse  y  prospe- 
rarse todos  los  meses  del  año.  Se  fabrica  una 
grande  cantidad  de  estofas  de  seda  pura  ,  y 
de  seda  y  algodón.  La  mayor  parte  de  las  pri- 
meras se  gasta  en  Dclhy ,  ó  en  los  países  sep- 
tentrionales :  las  segundas  sirven  para  muchas 
regiones  de  Asia.  En  quanto  a  la  seda  en  ra- 
ma ,  podia  valuarse  en  otro  tiempo  su  extrac- 
ción para  Europa  en  trescientos  á  quatrocien- 
tps  millares ,  que  empleaba  en  sus  manufa¿l:u- 
ras  :  después  ha  disminuido  ;  pero  los  Ingle- 
ses llevan  de  algunos  años  á  esta  parte  i^na 
gran  cantidad  para  su  uso  ,  y  el  de  otras  na- 
ciones. En  general  es  ordinaria  ,  mal  hilada  , 
no  toma  lustre  en  el  tinte  ,  y  apenas  puede 

em- 
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emplearse  en  otras  labores  del  arte ,  qué  en  las 
de  la  trama  de  las  estofas  de  brochado. 

El  algodón  tiene  mayor  petrfcCcion  ^  y  es 

•  á  proposito  ^ara  todo: :  se  emplea  utilfneñte 
en  cien  especies  de  telas  que  se  gastan  por  to- 
do el  mundo/Las  que  son  mas  particulares  al 
mismo  Bengala  ,  y  de  un  uso  mas  uoiyersal , 

'  son  las  musolinas  lisas ,  rayadas  6  bordadas  :1a 

-  labor  es  mas  fecil  en  la  estación  lloviosa  ^  por* 
que  la  materia  se  presta  me^or  ,  y  se  rompe 
menos  :  en  las  demás  estaciones  suplen  Jos  te- 
jedores quanto  es  posible  esta,  humedad  del 
ambiente » pouietida  vasos,  dé  agua  debaxo  de 

-  sus  telares» 

Aunque  estos  telares  están  esparcidos  por 
la  mayor  parte  de  Bengala  ,  se  puede  mirar 
¿  Daca  como  su  mercado  general.  Hasta  es- 
tos últimos  tiempos  Delhy  y  Moxudabad 
sacaban  de  alH  las  telas  necesarias  a  su  consu* 

*  mo :  ambas  Cortes  mantenían  en  aquella  cfu- 
'  dad  un  Agente  ,  que  las  hacia  fabricar  :  goza- 
ba de  una  autoridad  independiente  de losMa* 
gistrados ,  sobre  todos  los  obreros  que  tenían 

'  parte  d  conexión  con  esta  manufa¿(ura.  Era 
desgracia  para  algunos  el  parecer  ó  ser  dema- 
siado hábiles  ,  porque  se  les  obligaba  á  solo 

tra- 
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trabajar  para  el  Gobierno ,  que  les  pagaba  mal, 
y  sujetaba  a  una  especie  de  esclavitud.  Quan- 
do;  quedaba  enteramente  satisfecho  su  caprí* 

'  cho ,  se  permitía  á  los  Europeos  ^  á  los  deníúis 
estrangerós ,  y  á  los  naturales ,  empezar  sus 
compras;  y  aun  entonces  estaban  obligadosr á 

'  pagar  los  Corredores  establecidos  por  el  Mi- 
nisterio, fistos  rigores  y  vejaciones  sofocaban 
la  industria ,  hifa  de  la  necesidad  ,  pero  com- 
pañera de  la  libertad. 

Las  revoluciones  que  han  dado  nuevos  So-: 
beranos  á  Bengala ,  han  debido  introducir  otras 
máximas:  no  obstante  vemos,  que  las  merca^ 
derlas  quede  alli  nos  vienen,  no  son  mas  per- 
fe(flas  :  quizás  los  que  las  fabrican  no  habrán 
mejorado  de  condición ,  y  aun  puede  ser  que 

-  cesando  dé  ser  esclavos  de  los  Nabades ,  hayaa 
pasado  á  mas  pesadas  cadenas. 

Pocos  años  hace  ,  que  veinte  millones  de 
libras  pagaban  todas  las  compras  hechas  en 
Bengala  por  las  Naciones  Europeas  :  su  hier- 

-  ro,-sú  plomo  , su  cobre,  sus  géneros de'lana, 
y  la  especería  de  los  Holandeses  cubrían  con 
poca  diferencia  el  tercio  de  estos  valores ;  lo 
restante  se  soldaba  en  dinero.  Desde  que  los 
Ingleses  han  quedado  dueños  de  esta  rica  re« 

gion, 
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bien  ligadas  sus  relaciones  ó  correspondiencias, 
dispiiso  la  Compañía  Inglesa  asegurarse  una 

ve- 


*.  I 


Ingleses  Han  quedado  dueños  de  esta  rica  re- 

gion, 


UZTRÁMAKfKOS.      '  1 83 

región ,  se  han  visto  aumentar  sus  extraccio-^ 
nes ,  y  disminuir  sus  entradas ;  porque  los  con* 
quistadores  han  sacado  mayor  cantidad  de  mer- 
cancias ,  y  han  hallado  el  modo  de  pagarlas 
con  las  rentas  del  país.  Puede  presumirse  i(juc\ 
esta  revolución  en  el  comercio  de  Bengala , 
aun  no  llega  a  su  término ,  y  que  ta/de  ó  tem- 
prano ,  tendrá  cohseqüencias  y  efe¿los  mas  con* 
siderables. .     .  .       ?  .  • 

CAPITULO    X.: 

JJXMA  W^^  PVnVE  FORMARSE  .IíEíLAjCOXANIA 

IngUsa  de  Santa  Helena :  uso  que  hacen  hs 

Idgleses  de  las  Islas  de  Comora  :  la  Cámpa^ 

ñia  permite  d  los  navegantes  particulares  el 

ípmercio  de  India  d  India  :  travas  que  en 

'  ju  comercio  ha  experimentado  la  misma 

=    Compañía: fondos  que  ka  puesto, y 

extensión  ique  les  ha  dado. 


Ara  mantener  con  lá  vasta  región  de 
Bengala ,  y  los  demás  establecimientos  de  Asia, 
bien  ligadas  sus  relaciones  ó  correspondiencias, 
dispuso  la  Compañia  Inglesa  asegurarse  una 

ve- 
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conveniente  escala  en  Santa  Helena.  Esta  Isla , 
que  solo  tiene  veinte  y  ocho  millas  de  circunfe- 
rencia 9  está  situada  en  medio  del  Océano  At- 
lántico ,  á  quatrocientos  leguas  de  las  costas  de 
África  I  y  á  seiscientas  de  las  de  América.  Es 
un  disforme  montón  de  rocas  y  montañas  >.que 
a  cada  paso  muestran  las  señas  de  un  volcan 
apagado.  En  1602.  la  descubrieron  los  Portu- 
gueses f  y  la  abandonaron.  Después  los  Holan- 
deses hicieron  en  ella  un  corto  establecimien- 
to 3  del  que  fueron  echados  por  los  Ingleses , 
qué  se  han  mantenido  en  Ja  Isla  desde  1673. 
Sobre  este  suelo. tan  estéril ,  se  ha  ido  forman- 
do una  población  de  veinte  mil  habitantes , . 
entre  libres,  y  esclavos.  . 

No  han  prosperado  en  Santa  Helena  nucs* 
tros  arboles  frutales ,  á  excepción  del  pérsico». 
La  viña  tampoco  se  ha  logrado.  Las  legam* 
bres  han  sido  (constantemente  el  regalo  de  los 
íflsedlos.  Poco  es  ¿I  grano  que  escapa  de  la  vo- 
racidad de  los  ratones.  Ha  sido  preciso  conten- 
tarse con  criar  bacadas ,  y  aun  esto  solamente 
se  ha  conseguido  después  .de  haber  visto  perC: 
cer  un. crecido  numero  de  estx)S  utílisimos  anl* 
males.  Agostaba  el  clima  las  diversas  especies 
de  yerbas  que  se  querían  cultivar.  Se  ha  pen* 

/  sa- 
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sado  después  en  plantar  arbustos  «  que  no  te- 
miesen  el  calor  ni  la  sequedad  ,  y  por  fin  ha 
nacido  a  su  sombra  un  césped  fresco  y  sano. 
Sin  embargo  esta  yerba  no  ha  sido  bastante  $ 
para  que  pudiese  pastar  a  un  tiempo  tres  mil 
cabezas  mayores  ,  número  que  aun  no  es  su- 
ficiente para  el  abasto  del  vecino ,  y  de  los  na- 
vegantes. Para  suplir  esta  falta  podria  recur- 
rirse  a  los  prados  artificiales, que  los  viageros 
inteligentes  dices  que  serian  pra¿);icables ,  se- 
gún el  adual  estado  del  territorio  :  pero  di- 
ficilmente  podrán  lograr  aquellas  gentes  este 
medio  ,  porque  el  monopolio  se  ha  reservado 
los  mejores  terrenos  para  el  servicio  j  utilidad 
d  fantasías  de  sus  empleados. 

Las  casas  que  circundan  el  puerto ,  fabri« 
cadas  salpicadamente  ,  mas  bien  dan  la  idea 
de  un  campamento  ,  que  de  una  ciudad.  Son 
poco  considerables  las  fortificaciones ,  y  se 
compone  la  guarnición  de  solo  quinientos  sol- 
dados»  mal  contentos  de  ella.  La  colonia  solo 
tiene  algunas  bacas  >  y  pocos  refrescos  que  dar 
á  los  navios  que  arriban ,  en  cambio  de  los  gé- 
neros y  mercaderiasque  Uevande  Europa  y  de 
Asia.  £1  pescado  es  el  alimento  regular  de  los 
negros ,  y  aun  también  de  muchos  blancos. 
Tou.  lu  Aa  Es- 
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Estéis  ,  con  lia  mas>exají>a  verdad',  el  es^ 
tado  de  Santa  Helena  ,  donde  paran  todos  los 
bastimentos  que  vuelven  de  las  Indias  á  In- 
.glaterra  ,  y  donde  en  tiempo  de  guerra  en- 
cuentran á  los  navios  de  escolta.  Los  vientos 
y  las  corrientes,  desvian  los  que  van  de  Ingla^ 
térra  a  las  Indias  :  muchos  ,  por  evitar  los  in- 
convenientes de  tan  largo  viage  sin  algún  des- 
canso ;,  hacen  arrivada  en  el  Cabo  de  Buenas 
Esperanza :  otros ,  particularmente  los  destinat- 
dos  al  Malabar  ,  van  á  tomar  sus  refrescos  á 
las  Islas  de  Comora» 

Son  quatro  estas  Islas :  están  situadas  en  «si 
Canal  de  Mozambique » entre  la  costa  de  Zaq- 
guebar  y  Madagascár.  Comora ,  que  es  Ja 
principal ,  y  que  da  su  nombre  á  este  peque- 
ño archipiélago  ,  es  muy  poco  conocida ;  por- 
que los  Portugueses  que  la  descubrieron  en  sus 
primeras  expediciones  ,  se  hicieron  odiosos  ^ 
-y  de  tal  modo  aquellos  naturales  detestaban  á 
todos  los  Europeos ,  que  los  que  desde  enton- 
ces se  han  atrevido  a  abordar  á  ella  ,  han  si- 
do muertos ,  ó  tan  mal  recibidos  y  que  ya  la 
han  perdido  de  vista  enteramente.  Las  de  Ma- 
yotte  y  de  Moely  ,  tampoco  son  freqíientadas, 
porque  son  dificiies  sus  entradas ,  y  no  es  se- 


irUTHAMAltlHOS.  l87' 

guro'OT  fondcadcro.'En  ládé  Anjovafacs  don- 
de los  Ingleses  hacen  su  descanso. 

En  esta  Isla  cuyo  circuito  es  de  treinta  le- 
guas >>parece.que  li  naturaleza  se  muestra  coa 
todas  sus  riquezas  y  sencillez.  Hermosas  lo- 
mas ó  cetros ,  siempre  verdes ;  amenos  valles^ 
siempre  risueños ;  forman  por  todas  partes  va- 
riados y  deliciosos  países.  Treinta  mil  habitan-^ 
tes  componen  el  número  de  sus  moraijores  ,' 
repartidos  en  setenta  y  tres  pueblos  :  su  Icn-* 
gua  es  la  Árabe  :  su  religión  un  Mahometís^' 
mo  ,ya  muy  desfigurado :  tiene  algunos  prin- 
cipios kle  itióral  más  razonables  que  lo  son  co- 
munmente los  de  esta  parte  del  globo.  El  ha- 
vito  de  mantenerse  solo  con  vegetables  y  le- 
che ,  les  ha  dado  una  insuperable  aversión  al 
trabajo.  Nace  de  esta- pereza  cierto  ayre  de 
orgullo ,  que  en  las  gentes  distinguidas  consis- 
te en  dexarse  Crecer  las  uñas.  Para  convertir 
en  adorno  este 'estudiado  descuido  ,  se  las  tí- 
ñen  de  un  toxo  amar  i]  lado  i  que  sacan  de  un 
árbolillo  del  país.  ' 

♦  '^  Estd  indolente  pueblo  ha  perdido  la  liber- 
tad que  vino  á  buscarse  desde  el  inmediato 
continente  ,  á  quien ,  según  parece ,  debió  su 
origen.  No  hste  todavía  un  ¿fglo,  que- un  ne- 
•  •  Aa  a  go- 
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gociantc  Árabe  mató  a  un  hidalgo  Portugués, 
se  escapó  en  un  barco ,  y  la  casualidad  le  con- 
duxo  á  Anjovan.  Este  estrangero  supo  apro- 
V(echarse  tan  felizmente  de  la  superioridad  ¿c 
sus  :Iuces  ,  y  4^1  auxilio  de  algunos  paisanos 
syyos ,  que  se  alzó  con  una  autoridad  absolu- 
ta ,  que  aun  cxerce  en  el  día  su  proprio  nieto. 
Esta  mud^D^a  en  el  gobierno  no  ha  alterado 
en  nada  la  libertad  y  seguridad  que  hallajron 
lof  Ingleses  en  su  arribada  a  la  Isla.  Han  con- 
tinuado pacificamente  en  baxar  á  tierra  sus 
enfermos ,  donde  lo  saludable  del  ayre  ,  y  Ja 
excelente  calidad  de  las  frutan  ,  de  los  víveres, 
y  del  agua  ,los  restablece  bien  presto.  Sola- 
mente se  han  visto  obligados  a  pagar  mas  ca« 
ra§  las  provisiones ,  porque  habiendo  Jos  Ara- 
bes  tomado  el  rumbp  de  esta  Isla  donde  rey- 
naba^  uh  Árabe  ;  han  introducido  el  gusto  de 
las  mercancías  de  la  India ,  y  como  los  cau- 
ries  ó  caracolillos ,  las  nueces  de  coco ,  y  otros 
^eneros  que  tomaban  en  cambio ,  no  bastab;ia 
para  pagar  este  luxo  ,  los  Isleños  se  han  visto 
precisados  á  exigir  dinero  ,  por  sus  bueyes, 
sus  cabras ,  y  su  bolateria ,  que  antes  entrega^ 
ban  por  cuentas  de  vidrio  ,  y  otras  vagatelas 
de  vil  precio.  Sin  en:d>ar¿o  ^  esta  novedad  no 
■'  '  ^'   ■  "'     "•      '  ' ^      '  ha 


ha  desviado  á  los  Ingleses  de  este  punto  de 
descanso  que  no  tiene  otro  defedo,  que  el  de 
h  demasiada  distancia  de  la  Europa  para  ser* 
vrr  de  escala  ásusnavegantcisv    : 

Semejante  inconveniente  no  emharaizó  i> 
la  Compañia  Inglesa  él  dar  una  grande  exten« 
sion  a  su  comercio.  No  ocupó  largo  tiempo 
su  atención ,  el  que  podia  hacer  del^tro  lado 
del  Cabo  de  Buena-Esperanza ,  y  de  un  puer* 
to  al  otro  de  la  India.  Fue  bastante  avisada  y 
cuerda, para  comprehender  desde  luego ,^e 
no  la  convenia  esta  navegación  ;  pero  con  su 
permiso  la  emprendieron  sus  Agentes ,  y  se 
brindó  a  todos  los  Ingleses  que  quisiesen  par- 
tir con  ellos  este  tráfico  ,baxo  la  condición  de 
una  fianza  de  45000.  libras  ,  que  respondiese 
de  su  conduela  en  esta  parte.  La  Compañia 
para  facilitar  y  acelerar  las  ventajas-  que  de4 
bian  con  el  tiempo  aumentar  las  suyas ,  animó 
á  estos  negociantes  9  tomando  alguna  parte  en 
sus  expediciones ;  cediéndoles  algunos  intere- 
ses  en  sus  proprios  armamentos ;  y  aun  mu« 
chas  veces  .encar|aiidose  di  su^  mercancías  por 
un  moderado  flete.  Este  generoso  modo  de 
portarse ,  inspirado  por  un  noble  espíritu  nar 
eional ,  tan  opuesto  en  todo  al  caf a<$er  del 

mo- 
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monopoUo  ,  dio  prontatnciíte « gráiide  aéWvi* 
dad  ,  fuerza  ,  y  consideración  á  aquellas  Co. 
lonias  Inglesas. 

El  comercio. f)autticular  se;  ha  ^aumentado, 
con  las  prosperidades  de  la  poderosa  protec* 
tora, que  le  sirve  deápoyo  ,y  á  su  turno  ,  ha 
contribuido  reciprocameáte  á  darle  mas  solí* 
dez.  Emplea  anualmente  grandisimos^apita-^ 
les.,  y  ocupa  cerca  de.  do$GÍcmos;bastimeatós, 
desde  cincuenta  asel^ientas  toneladas  ,  todos 
servidos  por  marineros  Indios*  Aun  hubiera 
sido  mayor  el  níimero ,  si  la  Compañía  no  hu- 
bierA  .exigido  en  todas  suis  faéiorias  el  derecho, 
de. un  cinco  por  ciento,  sobre  todas  las  mér«. 
cáncias  del  comercio  libre ,  y  de  ocho  y  medio 
por  ciento ,  de  todas  las  remesas  que  los  Agen* 
tes  de  este  trafica  quieran  hacer  pa$ar  á  la  Me- 
trópalu  Qiiando/  s.u$  urgencias  no  lá  fQrz2d>aii 
i  afloxar  la.xienda  sobre  esta  ultima  medida  f 
estos  fondos  particulares  se  entregaban  á  otro& 
negociantes  Europeos,  ó  á  los  oficiales  Ingle- 
ses ,  que  no  5(ieadiOjpfQpriamente  depeiRÜentes* 
de  la  Con^pa&a,;^  pi^diaá  fóabajar  {^ra^ellos^ 
tfavegando  por  ella.  y,         • 

Si  por  un  lado. el  monopolio  hacía  las  ve- 
X^ioii^s  a  Io$. particulares;!  era  por;  c^ro  obs^ 
0;jr  tí- 


tigado  y  a  sú  vez  ,  por  las  leyes  fiscales.  Sus 
navios  estaban  obligados  á  entrar  siempre  ¿.la 
vuelta  en  una  rada  inglesa  ,  y  los  que  traían 
géneros  prohibidos  ,  en  el  puerto  mismo  ¿e 
Londres.  Por  un  reglametíto  bastante  estraño» 
y  aun  indigno  de  un  pueblo  comerciante^  no 
la  era  permitido  enviar  en  dinero  a. las  Indias 
mas  cantidad ,  que  6.  750  ,  ooo.  libras.  Se  la 
obligaba  á  extraer  en  géneros  del  país ,  el  diez- 
mo de  lo  que  hacía  embarcar  en  metales.  To- 
dos los  produdos  del  Asia  ,  que  consumía  la 
Nación, adeudaban  en  el  tesoro  público  vein- 
te y  cinco  por  ciento ,  y  algunos  mucho  mas. 
Aunque  hayan  influido  bastante  ^en  el  nú- 
imero  y  utilidad  de  las  expediciones  de  la  Com- 
pañia  Ja  ignorancia  y  la  capacidad  de  los  Ad- 
ministradores ;  la  paz  y  la  guerra  ;  los  prós- 
peros sucesos ,  y  las  desgracias  de  la  Metrópo- 
li ;  la  indiferencia^  y  la  pasión  de  la  Euroj^j 
por  las  manufa(fhiras  del  Asia  ;  la  mas  y  la 
menos  rivalidad  ó  concurrencia  de  las  otras 
Naciones  :  puede  muy  bien  decirse  ,qiie  su 
:  comercio  ha  prosperado  »y  se  haessendido^á 
medida  que  se  han  aumentado  sus  espítalas. 
Al  principio  solo  fueron  de  !i.  6%o\  ooo.  li- 
bras ¿  creció  con  el  tiempo  este  débil  fokido  ^ 

au- 
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aumeatandble  la  parte  de  ganancias  que  no  se 
repartían  ,  y  las  cantidades  de  mas  ó  menos 
consideración ,  que  iba  succesívamente  aña* 
diendo  la  entrada  de  nuevos  asociados.  Había 
subido  el  capital  á  8.  312 ,  $47.  libras ,  y  diez 
sueldos  I  quando  en  1676.  los  interesados  juz« 
garon  por  mas  conveniente  el  doblarle  ,  que 
el  hacer  una  exorbitante  repartición ,  como  se 
lo.pécmitian  sus  prosperidades.Se  aumentó 
extraordinariamente ,  quando  las  dos  Compa*- 
ñiasque  se  hablan  hecho  una  destruéliva  guer* 
ra  4  unieron  sus  riquezas ,  sus  pro ye¿los  y  sus 
esperanzas ;  y  llego  después  á  6y,  500 ,  000. 
libras.  Con  esto$  fondos  se  compraban  los  ge* 
ñeros  y  mercaderías ,  que  surten  las  Indiai  tan 
abundantemente.  Lograban  su  salida  y  consu* 
.mo  en  la  Gran  Bretaña  ;  en  su$  faAorias  de 
África ;  en  sus  Colonias  del  nuevo  mundo  i  j 
.  en  muthas.regiones  de  Europa. 

Con  el  tiempo  llego  i  ser  cl  thé  uno  de 
los  mayores  objetos  de  este  comercio.  Le  in* 
j;trQduxeron  en  Inglaterra  los  Lordes  Arling- 
¿tota  y  iQssori^  habiéndole  trahido  de  Holanda 
:ebui666,  y  puesto  en  moda  sus  mageres^en- 
-  tre<las  gentes  de  su  clase. ^e  vendía  entonces 
.  eá  Lbndreila^  übra  pesada  á  cerca  de  setenta 
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Iib/as  tornesasj  aunque  en  Batavia  solo  hubie- 
se costado  tres  ó  quatro.  Este  gran  precio  que 
no  baxó  sino  muy  lentamente  no  estorbo  los 
progresos  que.  hizo  el  gusto ,  que  se  tomó  á 
esta  bebida»  Sin  embargo  90  llegó  á  ser  de  un 
uso  común  plasta  i^i$.  año  m^s  Ó. menos..; 
Luego  empezó  á  toniarse  el  thé  verde  y  pues 
hasta  aquel  tiempo  solo  se  habia  conocido  y 
gastado  el  thé  huj^^  Después  se  ha  hecho  ge^ . 
jxctú  h  afición  á  ^sta  hie/ba. Asiática*  Minia 
que  no  deKa  4e.  tener  algunos  inconvenientes^ ' 
pero  tampoco  puede  negarse ,  que  la  Nación 
I4  debe  mas  sobriedad  que  han  podido  coúse» 
guir  ias  masi  severas  leyes ;  la$  mas  elpquente^ 
declamaciones  de  los  Oradores ,  y  lo$  mejoren 
tratados  de  moral. 

En  1766.  se  han  trahido  de  la  China  seis 
millones  de  libras  pesadas  de  thé  para  los  In-» 
gleses;qaatro  millones  y  medio  para  los  Ho- 
landeses ;  dos  millones  y  quatrocientas  mil  li-i 
bras  para  ios  Suecos ;  otro  tanto  para  los  Di- 
namarqueses ;  y  dos  millones  ,  cien  mil  libras 
para  los  Franceses  :  esta|l  cantidades  juntas  , 
forman  un  total  de  diez  y  siete  millones  qua* 
trocientas-mil  libras.  La  preferencia  que  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  Europeos  dan  al  choco* 
rTOJd.  II.  Bb  la- 
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late  ,  al  café  ,  y  á  otras  bebidas  ;  las  seguidas  ' 
observaciones  hechas  con  cuidado  ,  durante  . 
muchos  años ;  los  mas  exa¿los  cálculos  que  ha 
sido  posible  hacer  en  materias  tan  complica-  . 
das :  todo  nos  decide  á  juzgar  ,  que  el  consu- 
mo del  thé  en  lo  restante  de  Europa ,  en  el  ci- ' 
tado  tiempo ,  apenas  subia  á  cinco  millones  y  • 
medio  ;  y  en  este  caso  el  de  la  Gran  Bretaña 
debia  acercarse  á  doce  millones. 

En  la  referida  época  contaba  esta  Po<-  ' 
tencia  tres  millones  de  personas » que  hacian^ 
uso  del  thé  habitualmente;  la  tercera  parte  en : 
sus  Colonias.  Cada  persona  consumía  al  pie 
de  quatro  libras  al  año ;  la  libra  ,  inclusos  los 
derechos  ^  se  vendia  una  con  otra  á  seis  libras ' 
y  media.  Según  esta  cuenta  ,  el  precio  de  es-> 
te  genero  llegarla  á  setenta  y  dos  millones  : 
pero  no  era  así  ^  porque  la  ixiitadentraba:fraú*i 
dulentamente  ,  y  costaba  mucho  mepos  á  lá 
Nación.  ,..:.'., 

La  guerra  de  la  Gran  Bretaña  con  sus 
Colonias  de  la  America  Septentrional  ha 
qbligado  á  la  Compañía  ¿disminuir  su  trans^* 
porte  de  thé.  Sin  embargo  no  ha  padecido  su  t 
comercio ;  porque  ha  llenado  esté  hueco  una. 
mayor  cantidad  de  seda  ^  que  la  han  surtida 

la 
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la  China  y  Bengala ;  porque  ha  dado  una 
grande  extensión  á  las  ventas  que  ordinaria- 
mente hacía  de  las  prodaciones  de  las  manu- 
fafturas  del  CoroMattdel  y  del  Malabar ,  y 
sobre  todo  stt  principal  recurso  ha  sido  la  re« 
ciente  conquista  de  Bengala  ;  materia  que  va 
á  ocupar  el  proxíino  capítulo» 

CAPITULO     XL 

CONQXnSTA  PÉ  BÉNOALA  i  MMVH>AS  QUÉ  MAH 

tomado  los  Ingleses  para  conservarla : 

Tcxaeionesf  crueldades  que  han 

cometido  en  este  paUt 

JiLilA  conquista  de  Bengala  ha  caucado  una 
revolución  prodigiosa ,  y  puede  preguntarse 
¿esta  revolución  que  ha  influido  tan  sensible- 
mente sobre  el  destino  de  los  hombres  de  una 
gran  parte  del  Asia ,  y  sobre  el  comercio  que 
hacen  las  Naciones  Europeas  en  estos  climas , 
ha  sido  el  efedo  y  las  resultas  de  una  cadena 
de  combinaciones  políticas?  ¿Ha  sido  uno  de 
estos  eventos  de  que  puede  gloriarse  la  pru- 
dencia ?  Debe  responderse ,  no ;  solo  el  acaso 

Bb  2  ha 
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ha  decidido  de  ella  ;  y  las  circunstancias  qtiei 
han  abierto  á  los  Ingleses  una  rica  mina  de 
poder  y  de  gloria  ,  lexos  de  prometerles  fes 
^  felices  sucesos  que  han  tenido  ,  parecía  al 
contrario  pronosticarles  los  mas  funestos  re- 
veses. 

Desde  cierto  tiempo  a  esta  parte  se  ha* 
bia  introducido  en  estas  regiones  la  pernicio- 
sa costumbre  d¿  qjie  todo'lGbbcj^ador  de 
qualquiera  establecimiento  Europeo  se  toma* 
ha  la  licencia  de  dar  asilo  á  los  naturales  del 
país  ,  que  temian  castigos  ó  velaciones.  Las 
sumas,  a  veces  muy  considerables, que  reci- 
bía por  precio  de  su  protección ,  le  hacia  cer- 
rar los  ojos  sobre  el  peligro  a  que  exponía  los 
intereses  de  sus  superiores.  Un  principal  vasa- 
llo de  Bengala  ,  que  conocía  este  recurso  ,  50 
refugia  al  establecimiento  Inglés  de  Calcuta, 
p^ra  librarse  de  las  penas  que  merecía  por  su 
infídelidi.d  y  malversaciones.  Tubo  su  acos- 
tumbrada buena  acogida  ;  de  que  ,  como  era 
regular  ,  se  ofendió  el  Suba  ;  se  puso  a  la  ca- 
beza de  su  cxército  ;  atacó  la  plaza  ,  y  la  to- 
mó. Hizo  meter  la  guarnición  en  un  estrecho 
calabozo  ,  donde  pereció  sofocada  al  cabo  de 
doce  horas;  solo  quedaban  vivos  veinte  y  ties 

hom- 


hombres.  Estos  infelices  ofrecían,  grandes  su- 
mas á  la  guardia  ,  para  que  avisasen  al  Prin- 

'  cipe  del  triste  estado,  do  su  situacmn^Sus  gri- 
tos y  gemidos  compadecían  aI'pi}¿blo.;.pero 

-nadie  se  atrevía  á  avilar  al: Déspota  :  fstcí 
durmiendo  ,  decían  a  los  Ingleses  ya  agoni- 
zando. No  había  nadie  en  Bengala  que  pea- 

rsasCj-quc  para  saJyar  h,. vida. de  ua  oüíftcío 
de  hombres  ^dcbi^interiruQapirse  el  $iiofío. 4c 
un  tirano.  Tal  es  la  fuerza  del.  despotismo, 
que  acostumbrando  su  yugo  al  temor  ó  respe- 
to^ llega. á  un  extretño  tan  seryi^jitan  cru(?J^ 
tan  inhumano.  El  Almirante .VVf'fSon  >  que 
acababa.de  Ikgar  a  la  Tndia  con  una  escuadra, 
y  el  Coronel  C/m  >que.tí»n  disringuidamea- 

.  te  se  habia  portado  en  ia  guerra  delCarnate, 
no  tardaron  endexar  vengada  su  Nación.  Jun- 
taron los  laglescs  dispersos  y  fugitivos  ,  su- 
bieron el  Ganges  en  Diciembre  de  1756.  re- 
cobraron á  Calcuta  ,  se  hicieron  dueños  de 

;  otras  muchas  plazas .  y  consiguieron  una  coni- 

.  pleta.  visoria  contra  el  Suba. 
>  .  Apenas  puede  concebirse  tari  grande  y  tan 
rápido  suceso  ,  quando  se  considera  ,  que  era 
un  cuerpo  de  solo  quinientos  Ingleses, el  que 
asi  peleaba  contra  todas  las  fuerzas,  de  Benga- 
la: 
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la  :  pero  sí  en  parte  debieron  sus  ventajas  á  !a 
superioridad  de  su  disciplina  ,  y  al  decisivo 

'  ascendiente ,  que  tienen  los  Europeos  en  la 

'  guerra  sohte  las  Naciones  Indianas  i¡  en  la  ma- 
yor parte  debieron  mas  utilmente  estas  ven- 
tajas á  la  ambición  de  los  Gefes ;  ¿  la  codicia 
de  los  Ministros ;  y  á  la  naturaleza  del  mismo 
gobierno  ,  que  no  conoce  otros  resortes ,  que 

'  el  interés  del  momento ,  y  el  temor.  Esta  unión 
de  diversas  circunstancias  es  la  que  supieron 
aprovechar  en  su  empresa ,  y  en  las  que  la  han 

r  seguido.  El  Suba  se  hallaba  aborrecido  de  sus 
pueblos  y  como  lo  son  casi  siempre  los  Despo* 
tas ;  sus  principales  cortesanos  vendian  su  po« 
der  á  los  Ingleses ;  fue  desamparado  traidora- 
mente  á  la  cabeza  del  exército  ,  cuya  mayor 
parte  reusó  el  combate  ,  y  cayó  él  mismo  en 
las  manos  de  sus  enemigos ,  que  le  hicieron 
dar  garrote  en  la  prisión. 

Dispusieron  de  la  Subabia  en  favor  de 
Jaffet'Alikan  ,  cabeza  de  la  conspiración.  El 
nuevo  Principe  cedió  á  la  Compañía  algu- 
nas provincias ,  y  la  otorgó  todos  los  privile- 
gios y  todas  las  exenciones  ^  todos  los  favores 
que  podia  desear :  pero  cansado  luego  del  yu- 
go que  se  habia  impuesto  ,  buscó  sordamente 

los 
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los  medios  de  evadirse  de  sus<:ontro)iida9  obli^ ! 
gaciones.  Penetraron  los  Ingleses  sus  desig* 
nios  y  y  le  arrestaron  en  medio  de  su  propriai 
capital. 

Fue  proclamado  en  lugar  suyo  Kossin-  • 
Altean  su  yerno  :  pero  no  gozó  largo  tiem*  - 
po  de  esta  usurpación  ,  que  habia  logrado  á 
fuerza  de  dinero;  pues  impaciente  del  yugo, 
como  su  predecesor  j  se  mostró,  indócil  i  re- 
husó recibir  la  ley  i^y  s¿  encendió. inmediata- 
mente la  guerra.  £1  mismo  suegro  Jaffer* 
Alikan  ,  que  tenia n  prisionero  los  Ingleses, 
fue  nuevamente  proclamado  Suba  de  Benga- 
la. Marcha  el  exércita  contra  Kossin  Alu  ' 
kan  i  se  consigue  sobornar  á  sus  Generales  : 
por  traición  queda  enteramente  derrotado :  y 
aun  perdiendo  sus  estados ,  se  consideró  muy 
dichoso  ,  porque  salvó  la  vida  y  las  inmensas : 
riquezas  que  habia  acumulado, 

/  £n  medio  de  e$te  desastre  no  perdió  Kj$s^ . 
sin- Alikan  ^^  esperanza  de  vengarse  :  llevó 
sus  tesoros  y  su  resentimiento  i  los  dominios, 
del  Nabad  de  Benarés ,  primer  Visir  del  Im- 
perio Mogol.  EsteNabad  ,.y  los  Principes  cir-; 
cunvecinos  se  coligaron  contra  el  común  ene- 
migo :  pero  no  era  ya  un  puñado  de  Euro- 

peos. 
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^eqs  y  co'u  4^ien  t£;niaD  que  !haccr  i  estaban  .ya  \ 
juntas  todas  las  fuerzas  de  Bejigala .,  que  te- 
nían en  su  poder  Jos  Ingleses.  Animados  es* 
tos  con  sus  felices  sucesos  ,  no  esperaron  que  . 
le»  kcométresen  riocron  Jos'prürieros  á  buscar 
estg  formidable  liga  ,y  marcharaacon  laconr 
fianza  que  les  inspiraba  el  General  C/íW  ,  cu- 
yo nombre  parecia  haberse  hecho  garante  de 
la  victoria.  Sin  embargo  no  quiso  Cthe  arries- ' 
gar  nada  :  iina  parte  de  la^  campaña  se  paso 
en  negociaciones  :  en  ña. ,  las  riquezas  que  hz*  : 
bían  sacado  de  Bengala ,  les  sirvieron  para  ase* . 
gurarse  todavía  otras  nuevas  conquistas.  So*- . 
bornaron  á  los  Gefes  del  exéfcito  Ihdiaiio  , ' 
y.  quando  el  N abad  de  Benarés  quiso  empe- 
ñar la  acción ,  se  halló  envuelto  en  la  fuga  de 
los  suyos ,  sin  haber  podido  pelear.  Esta  vic-  . 
toriadexD  alarbiciio  de  los  Ingleses  el  país  dé  > 
Benarés,  y  parece  que  nodai-pódia  cstofhairles i 
el  agíegar  esta  Soberanía  á  la  de  Bengala.  Pe- 
ro fuese  moderación  ,  prudencia  >¿  necesidad', . 
se  contentaron:  con  exigir  ocho  millones  de 
coiitribiicíbtti'y  ofrxjVíMi  la.  paz  álNabadl: 
ha3¿<d  det  uuias^oAdkibnes  (piede  ponianen  iar 
imposibilidad* de  dañarJes j  jíerojqüc  élmisi- 
mo  se  consideró  afortunado  aceptándolas ,  pát; 
r  ra 
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ra  volver  á  la  posesión  de  sus  estados.  Entre 
estas  desgracias ,  Kossin-Alikan  halló  todar 
via  medio  ^e  salvar  una  parte  de  sus  tesoros^: 
y  se  rcfug^ló  entre  kísSeikij  pueblos  de  Ia$ 
eercaniasde  Delhy ;  donde  procuró  hacerse 
aliados ,  y  suscitar  enetnigos  á  los  Ingleses. 
^  'Mientras  pásala  toda¿s£o  en  las  partes :dq 
Béngal*,e1  Emperador  Mogol , ó  el  Grah 
Mogol  y  que'Coniuameptéde¿¿mo$ ,  ochado,  da 
sur  capital  Dei^y  por  los  Patanes  y^jue  en  su 
lugar  habían  proclamado  a  su  hijo ,  andaba  er? 
rante  de/provijacia  en  provincia.,  buscando  un 
asiloi  en  'su»  pipprios  estados ',  y  pidiendo  en 
vano  el  socorro  de  sus  vasallos*  Abandonado 
de  estos ,  vendido  por  sus  proprios  aliados , 
Sin  apoyo ,  sin  exército  ,  noticioso  y  adnairar 
do  del  poder  de  los  Ingleses^  imploró  su  pro-» 
teccíoh. Xe  prometieron  conducirle  a  Delhyí 
y  rest^Iecerle  en  su  trono  ;.  pero^mpezaron 
por  hacerse  ceder  antes  Ja  Bengala  en  toda 
soberanía.  Se  hizoe^ta  cesibnVpor  un  á¿lo aut 
téática*;y  revestida  de  todas^  lais  formalidadél 
de  estilo- en  el  Imperio  Mogol.  .    . 

Dueños  los  ingleses  de  este  título  ,  que 
en  cierto  modo  legitimaba  m  u^^urpacibn  a  lí 
vista.de  los  pupblos  >  bien  presto  alriídpcon 
toM.  ir.  Ce  sus 
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sus  promesas.  Dierou  á  entender  al  Emperador, 
que  no  le$;  permitiap  Us circunstancias  intentar 
semejante  einpresaj^ueiera  precisaespcrar  mas 
favorabk  c<>yuptur&i ;  y  k  sf  gglaron  el  parago 
de  sa  residencia  para  tener  su  Corte, icón  h 
correspondiente  renta  para  mantenerse.  £1  Im- 
pbrio^Mogol  ^e  halló  entonces,  dividido  entre 
dos^ríiKipes  -,  el  ufho  ,:jcan4eícóxadp  píisdtwí? 
ío,¿raríecoiiocído  Emperador  en  las  diferen- 
tes repone^  de  la  India  ,  donde  la  Compañia 
Inglesa  tenia  establecimientos  y  autoridad^  el 
otro  rey  naba  cnDelhy  ;  en  Jas  pro vinciasí  cer- 
canas de  esta  capital ;  y  en  los  países  donde  no 
tenia  influxo  la  Compañía. 

Los  Ingleses  ,  viéndose  asi  soberanos  de 
Bengala  ,  les  paireció.  quedebiañ  conservar  el 
simulacro.  de:las:  antiguas  foráialidades  del  gQ«' 
biekinbi  en  uá  :^ís  v  donde  clla^!  ccHistitúyOH 
el  may4ar;poder  ,:y  aun  quizás  él  único  -que 
sea  seguro  y  durable.  Sobre  estos:princípiosi 
bax^el  nodfbt^e:  de  un:Subá  goberáaba^eá 
Eeynó.y y; cobraban  las  rentas  y  tributtwliEsr 
te  Suba  ,  que  lo  era  por^^nombramiencó  suyo^ 
y  que 'estaba  á  su  sueldo  ,  aparentaba  el  dar 
las  ordenes  aparecían  dimankdosrde  él  los  ac* 
ios  j>ublicosy.  los  decfetasvque  realmente  st 
í--"^  ".'-  ..\  /'.ha- 


-kabiiín.despa^]^a<%>  en  el  Coilsep  de  Calcuta 
de  modo  qué  estos'inieblos  >  ¿espuesrde  habpr 
mudado  de  Señot ,.  podían  creer  larga  tiein> 
po  y  que  alta  estabaad^odavia  biixo  de  la  mis- 
m^  coyupida:.  EsjfiierDe.  indígciidad  del  aóbbi^ 
4qsí^>  qíiecer  exérccr  ií»rTfflcacíonei:$m.paiR*- 
cer  injustp ;  qiaereí'  recoger  el  friato  Je  sü$  ^\h 
pinas ,  y  echar  á  otros  sus  odiosos  efed^os ; 
avergonzarle  del  nombré  de  tirano ,  y  no  dp 
lidraáiai  :  \  .  -  *  -•  '-*  '•  '  -'^  ^  ^-  "  -  ^^  -í 
,  •.   L^  íconíjnlsta  de'ñcffl^  límít* 

después  se  han  extendido  kasta  los  montes  que 
separan' el  Thibet  y  la  Tartaria  del  Indóstán-, 
^.'acarrear  ninguna  mudanza  sensible  á  k 
foí-ma^cxierior  de  la  Compañía  Inlgtesí  ,hi 
mudado  :de  objeto  miuy  ^senctalniénite^  Ya 
no  es  asociación  comerciante ;  esnna  potencia 
territorial ,  que  maneja  sus  rentas  al  favor  dp 
lincoinerdO}  en  que  antes  consi itiá  toda  su  exis- 
tencia ,  y  que'  ahora' ^  i  pesar  de.lxéxtensio|i 
que  ha  recibido  >  no  es  masque  la  patte  acccsoí- 
riaen  las  combinaciones  de  su  aétaal  grandeza* 
'.:I¿as. medidas  pensadas  para  asegurar  en  lo 
póáibk  lá  estabididad  de  tan  favorable  -situí- 
cioo:^  soii sumamente  razonables.  La  Inglateii 
ra  tiene: en  la  Iddia  un  estado  de  9 ,  800..  hom- 

Ge  2  bres 
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tires  de  'tA)pás  Eiírbpets ,  y  5^4 ,  00b..  Cipí- 
yds ,  bien  pagado^  ^  armados  ^  y  discipImadQ&: 
igualmente  otros  3  ,  000.  de  los  primeros ,  y 
25  ,  000*  de  los  segundos  >  repartidos  en  já$ 
•orillas  diel 'Gangei.  Esto  •  se-'  entieníde  sin. cofti. 
tarc|as  fuerzas  extraordinarias^  que  l^a  envian- 
do ,  desde  que' sé.  empezó  la.  guerra. 
; .  El  mas  considerable  cuerpo  de  estas  tro^ 
;pas  est^  porJó  regular  en  Beriarés ;  antes  ctf- 
na  de  las  ciencias  Indianas ,  y  aun  todavía  ia 
^iisr.ftinafosaj  Academia'  de  estas  ricas  regiones^ 
donde, la  avaricia  Europea  no  respeta  nada* 
Se  ha;  escogido  este  puesto  ,  porque  ha  pare- 
.cidp^0l  ma*  favorable  pajra  detener  losbchco^ 
í^s  pu0bk)|  que  puedan  baxar  de  las  metnta- 
Sas  del  Norte  .,.p¡ucs"enxaso  dé  ataque  /sería 
jnas  conveniente  sostener  la  guerra  fuera  del 
yaís ,  en  donde  se  rccogieu  las  rentas.  A  la  par^ 
té.del  Mediodia: se  ocupan' le»  des£ladecas^ 
por  donde  un  intcligcutciy  a¿tívo  enemigo 
pudiera  penetrar  en  la  provincia.  Daca.,  que 
es  el  centro ,  tiene  baxo  de  sus  muros  una  fuer- 
za considerable  ,  siempre  pronta  para  acudir 
adonde  sea  necesario  su  sbcorro.Tados  Jos'INa- 
hades ,  todos  los  Rajas  ,  que  dependen  de  la 
Subabia  de  Bengala  ,  están  desarmados \,  to- 
i  dea- 
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deados  de  espias  para  descubrid  las  conspira^ 
Clones  ,'y  de  tropas  para  disiparlas. 

Para  el  ca«o  de  una  desgraciada  revolu- 
don ,  que  obligase.  los  conquistadores  á  levan- 
tar sus  quarteles  y  abandonar  sus  pue^os  ^  sé 
ha  construido  cerca  de  Calcuta- el  fü¡eite  de 
WiIIam^,( Guillermo)  que  en  semejanre  ur- 
gencia sirva  de  asilo  al  exéicito  ,y  le  dé  tiem- 
po de-  esperar  los  socorros,  necesarios  para  vol- 
ver á  cobrar  la  -superioridad  perdidas  A  pe^' 
farde  la  pnidencia  (íOn:^ue  los.  Ingleses  to- 
man sus  precauciones ,  siempre  ha  dé  causar- 
les inquietud  los  riesgos  que  les  ceYcari.  La 
Potencia  del  Mogol  puede  tomar  nuevos  bríos 
y.  firmeza  ,  y  pensar  en  recobrar  la  bella  pro- 
vincia de  Bengalai  A  los  Príncipes ,  ahora  dis-* 
cordes  ,  puede  reunir  el  ínteres  de  la  libertad 
común.  A  las  naciones  bárbaras  puede  atraer 
«uevdmente  la  ventaja  del  clima.  Los  prdprios 
soldados  indios^ que compdnen  la  mayor  fuer- 
za Inglesa  ,  pueden  revelarse  ,  volviendo  las 
armas  contra  los  mismos  que  les  han  enseña- 
do el. manejo  de  ellas.  Sobre  todo  puede  v«v 
nirse  a  plomp  aquella  grandeza  ,  u]?il;ament%! 
fuifdada  sobré  la  ilusión.  Pero  lo  í  que  desde 
luego  les  da  mas  cuidado ,  es  la  irrupción  de 

los 
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Iqs  Maratas ;  pues  si  e^ta  especie  de^bandidds 
repite  con  fortuna  $us  correrías ,  neces^riaoieÚT 
te  han  de  baxar  los  tributos ,  y  han  de  aumen- 
tarse los  gastos;  aun  quando  tan  temible  ene? 
ipigo  no  logre  mayores  ventajas. 
.i.  .Supongamos , no  obstante,  que  no  ocur-^ 
ran  estas  desgracias ;  no  es  verosimil  que  Jas 
rentas  de  Bengala  sean  siempre  las  mismas.  En 
1773;  subían  á  71  ,004,  46$,  libras;  pero 
los  gastos  y  rapiñas  absorvian  6i*  379 ,  437.' 
la  Compañía  Inglesa  no  lleva  ya  dinero  á 
aquel  país ,  antes  bien  le  saca  de  sus  fadorias^ 
Sus  Agentes  hacen  caudales  increíbles;  y  bas<- 

,  tante  grandes  los  negociantes  particulares.  Las 
demás  Naciones  Europeas  hallan: en  los  teso^ 
ros  mismos  de  la  Potencia  dominante  suficteb^ 
tes  recursos ,  que  las  dispensa  la  introducion  de 
nuevos  metales.  Todas  estas  combinaciones 
han  de  dexar  en  el  numerario  de  aquellas. re» 
giones.un  vacio: ,  de  que  tarde  ó  temprano  se 

^  ha  de  resentir  el  cobro  de  las  rentas  publicas. 
No  llegarla  este  caso  ,  ó  sería  remoto  ,  si 
los  Ingleses,  respetando  los  derechos  de  la  hu"* 
manidad  ,  descartasen  de  estas  provincias  la 
opresión  en  q\]e  gimen  tantos  años  hace.  £n« 
tonces  Calcuta^;  lejos  de  ser  un  obfctode  ter^ 

ror 
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ror  para  los  pueblos ,  sería  un  Tribunal  abier* 
to  á  las  quexas  de  los  infelices ,  que  la  tiranía 
se  atreviese  á  perseguir  5  saldría  de  las  entra- 
ñas ¡de  lá  tíenra  el  oro  ;  que  tienen  supultido 
^1  temor  y  lá  avaricia; se  añimaria  la  agricul- 
tura y  la  industria  ;  serian  mas  considerables 
JóS:  objetos  de  extracción ,  y  en  vez  de  dísmi. 
miiir.  >se  áuibentarü  la  renta ,  concüiaíido  sü 
beneficio  con  el  del  cóniun.  No  puede  decirse 
que  esté  plan  es  meramente  especulativo  ;  la 
misma  Compaíiia  ha^  dado  pruebas  de  su  po* 
¿bilidad.        -  .    :'',*/'       .0, 

La  mayor  parte  de  Nacioneí  Europeas  i 
que  han  adquirid»  territorios  en  la  India ,  se 
han  valido  de  arrendadores  naturales  del  paísi, 
de  quijcnes exigen  considerables  adelaníamien* 
tos :  para  satisfacerles  ^  quedar  gananciosos 
estos  codiciosos  Asentistas,  hacen  mil  ex'torsio- 
nes^  a  k)s  pueblos ,  y  muchos  de  sus  infelices 
vcscino^^vcn  obligados  d  abandonar  sus  ho-^ 
garés.'No  han  següidé  este^/uifebo: los  Ingle r 
seí  cñ  $uS  posesíiones  de  lá  üotta<<!l^Coroman- 
dei^ :  ^observaron  qué  las  aldeas  se  comptmian 
de  farpilias ,  que  la  mayor  parte  estaban  en- 
trcsj  emparentadas ) ó  muy  unidas;  sirviéndo- 
se de  esta  observación ,  abandonaron  aquella 
'  for- 
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forma  de  árrendamientps :  tasaron  cada  por 
CÍondc  terreno  en  un  cierto  canon  ó  tributo ,  y 
elrespeílivo  Gefe ,  o  Padre  de  familias ,  salia 
fiador  por  sus  parientes  y  allegadois.  Este  rñé^ 
todo  unia;  los  Colonos  entre  sí ,  les  suscitaba 
el  deseo  ,  y  les  daba  los  medios  de  sostenerse 
reciprocamente.  Esta  era  la  causa  que  había 
Imantado  los  Establecimientos  de:  la  Nacíoii 
al  grado  de  prosperidad  de  que  eran  cajiaces; 
mientras  que  las  naciones  rivales  tenían  ex-* 
tenuados.  los  suyos ,  .sin  cultivo ,  sin  manufac- 
turas ,  y  por  conseqüencia  sin  lacorrespondien* 
te  población. 

Tan  excelente  plan  de  administración  > 
que  hace  honor  á  la  humanidad  y  a  lá  razort 
misma  ,nó  se  ha  estendido  íiiera  del  pequqr 
ño  territorio  de  Madras ,  ni  servido  de  exem- 
pío  a  los  mas  considerables :  consistirá  quizas^ 
en  que  la  moderación  suele  ser  una  virtud  úni- 
camente coofpripae  con  la  «nediani?.  L^  Cojor 
pañia^  Inglesa,  hafiita  esto?  últimos  lempos 
k^hh  UeV^ado  un4  conduña  muy  superior  i 
la  délas  otra^Gorapafiias.  Se  escogían rton 
acierto  sus  Agentes ,  sus  Fadores ,  los  princi- 
pales eran  jóvenes  de  buenas  familias',  que  no 
temian  ir  á  servir  ala  patria  de  la  otra  parte 

de 
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der  loi  mares ';  de  estos  mares  inmensos ,  que 
mira  la  Nación  como  una  parte  de  su  Irnpe* 
rio.  La  Compañía  habia  considerado  las  mas 
Tfices  el. comercio  en  grande  ,  y  casi  siempre 
Icliabia  heclio  como  una  sociedad  de  verda** 
deros  políticos  y  al  mismo  tiempo  que  esper^ 
tos  negociantes.  En  iin  sus  Colonos ,  sus  Mer* 
cadetes ,  sus  Militares ,  habian  conservado  me« 
jores  costumbres, mayor  disciplina ,  mas  vi* 
gor  )  que  los  de  otras  Naciones. 

{Quién  hubiera  pensado  que  esta  misma 
Conipañia ,  mudando  ,  casi!  de  un  golpe  ,  de 
conduela  y  de  systema  ,  llegaría  tan  presto  al 
^íAo.  éc  que  los  pueblos  de  Bengala  echaseií 
menos  el  despotismo  de  sus  antiguos  Señores ! 
Bsta  fun^ta  revolución  ha  sido  bien  pronta  , 
y  bien  cierta.  Una  tirania-  metódica  ha  suce- 
didoA  la  autoridad  arbitraría.  Las  exacciones 
fion  generales  y  uniformes^  La  opresión  ha  si- 
do continua  y  absoluta.  Se  ha  perfeccionado  el 
•arte  destruidor  de  los  monopolios.  Se  han  in* 
.Tfcntado  otros  nuevos.  £n  una  palabra ,  se  han 
alterado  y  corrompido  todas  las  fuentes  de  ia 
cónáanza  y  de  la  felicidad  publica. 

-  Baxo  el  gobierno  de  los  Emperadores  Mó- 
{oles^  los  Subaes  encargados  de  k  administra 
roM.  lí^  Dd  cion 
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cion  de.  rentas  y  se  veían  precisados  por  la  na- 
turaleza de  k  constltucioa  del  país  á  abando- 
nar Jas  cobranzas  á.  la  disposícioade  los  Naba^ 
des  j  los.  Paleagares  ^los  Zemíndares  ^  que  lai 
arrendabáa  á  sugetos  ricos: esto&lássubárren-^ 
daban  á  otros :  y  estotros  todavía  a  otros  mas 
inferiores.:  de  suerte ,  que.  el  producto  de  las 
tierras  pasaba ,  y  sé  perdía ea  gran  parte, eoí» 
tre  las.  tnanos.  intermedias ,,  antes  de  llegar  al 
tesoro  del  Suba ».  del  que  él  niísmot  entregaba 
muy  corta  porción  al  Emperador.  Está  admi* 
aistradoa ,  taa  viciosa  por  muchos  caminos  , 
tenia  por  la  menos>de  favorable  páralos  puo- 
blos.,  quei  na  níudaba  de  a^rendadpres  ,■  ni  dp 
precio  de  los  arriendos;  porque  quál^uier  au» 
menta  trastornaría  la.  cadena  ea  que  tantos 
gradualmieálte.  ^a^abáa  su  pidvedia^  y  «iusa^ 
ria  iníiüiblejnemc  ua  lievantamientOir  ¿ecuri^ 
temible,  pera  el  ünicaen  im  país  taa  o|^rim¿> 
dodeldespatismo.Eaestaordeade  cosas  há^- 
J)riamUchas  injusticias  y  vexacioiies^particu^ 
lares^  Pero  por  £a,  hacieadíDse  el  cobró  dr  1» 
ceota»  sobré  u¿  píe  ñxó  y  moderado  v  no.  se 
extinguía  enteramente  Ja  emulación.  Ló^  la^ 
bradores  cuidaban  y  adelaatabaa  sus  labraa- 
9as ;  los  texedoi-es  y  demás  artesanos  sus  iaa^ 

.:       •  mi- 


'tifa¿Kiras$  t^ddos  gozaban  los  medios  de  man^ 
tener  sus  familias.  E^tas  evideriiemente  han  si^ 
do  las  causas  del  alto  grado  á  que  ban  llega- 
do en  Beíigalala  agricultura » la  mdustiria ,  la 
población,  l^arece  que  dd[>íah  de  liabérse  au- 
mentado l>at!o  ^1  dominio  de  un  pueblo  ^  que 
se  le  considera  libre  /y  amigo  de  la  humani- 
dad^Perola  sed  delx>ro,lamasdevoraiiora ,  la 
más  drúeí ,  la^mas  Insana  At  todas  las  pasión 
Hés »  ha  producido  "una  destroéliva  adminrs- 
tracion* 

Luego  que  los  Ingleses  quedaron  sobera- 
nos dé  Bengala,  no  contentos  con  peYcibir  las 
rentaissobre aquel  pie, han  aumentado  los  ar- 
riendos ;  y  al  mismo  tiempo  ^e  haii  apropia- 
do las  ganancias.  Para  cortsegüir  este  doble  be- 
neficio ,  la  Compañía  Inglesa  ^  almque  sobe- 
rana /se  ha  hecho  la  Asentista  de  su  propio 
Subi :  ha  despojado  los  arrendadores  Indios^ 
y  .en  su  lugar  lia  puesto  unos  Agentes  de  la 
misma  Compañías  también  se  lia  heclib  due- 
ña ,  siempre  baxo  el  nombre  del  Suba  >  de  la 
venta  tudusiva  del  tabaco  ,^  de  la  "sal ,  del  be-I 
tef,  objetos  de  primera  necesidad  6n  estala  t^ 
giones.  Aun  ba  heclio  mas  \  ha  treadó  en  su 
&vor ,  por  medio  del  mismo  Suba  yUn  prlvi- 

Dd  2  le- 
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legio  exclusivo  para  la  venta  de  algodón  pro- 
cedente det^strangero  ^  á  fin  de  subirle  á  un 
excesivo  precio  :  ha  mandado  aumentar  las 
aduanas  ,  y  ha  cqncluido  por  hacer  publicar 
un  ediélo ,  prohibiendo  el  comercio  en  lo  in-- 
terior  de  Bengala  á  todos  los  particulares  Eu^* 
ropeos  ,  excepto  solamente  los  Ingleses. 

Si  se  hace  reflexión  sobre  estas  bárbaras 
prohibiciones ,  parece  que  solo  han  sido  in* 
ventadas  para  apurar  to4ps  los  medios  de  ani-^ 
quilar  este  desgraciado  país^á  cuya  prosperi*^ 
dad  debia  contribuir  la  Compañia  por  su  pro«» 
pió  interés.  Bien  se  conoce  que  ha  di¿bido  tan 
iniquas  leyes  la  codicia  personal  de  los  quecom- 
ponen  el  Consejo  de  Calcuta.  Han  querido: 
asegurarse  el  produjo  de  todas  las  manufac" 
turas  f  para  forzar  después  á  los  negociantesr 
de  las  demás  naciones^  que  quieran  comerciar 
de  India  en  India .,  á  comprar  dejos  mismos' 
Ingleses  estos  objetos ,  ó  si  no  abandonar  sui 
empresas.  Para  cubrir  ,  ó  palear  su:  tiranía ,  y 
ostentar  una  apariencia  de  celo  con  sus  corres^ 
ponsales  superiores  ,  dicen  que  la  competen^' 
cia  ó  concurso  de  otros  Mcrcajdercs  partícula- 
res  dañarla  a  las  compras  que  necesita  hacer 
la  Compañia  ,  y   pasar  á  Inglaterra^  stgua 

la 
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la  grande  eixtension  de  su  comercio. 

Con  este  mismo  pretexto  ,  y  para  esten- 
der indíreélamente  la  exclusiva  hasta  las  de- 
más Compañías  ,  pareciendo  al  propio  tiem- 
po que  respetan  sus  derechos  ,  han  dado  co- 
misión estos  últimos  años  para  mas  cantidad 
de  géneros ,  <juc  los  que  puede  surtir  Bengala* 
Se  ha  prohibido  al  mismo  tiempo  a  ios  ttxe* 
dores  el  trabajar  por  cuenta  de  otras  Nacio- 
nes y  hasta  q^e  quedasen' cumplidas  las  orde* 
nes  de  la  Compañía  Inglesa.  De  este  modo  , 
no  dexando  arbitrio  a  ios  obreros  ,  tienen  que 
daf  sus  manufacturas  al  precio  que  les  l;ian 
querido  poner.  Pero  en  lo  que  no  cabe  pre- 
texto »  y  es  cosa  que  aturde  ,  es  la  'alteración' 
de  la  moneda.  Los  Ingleses  ,  vencedores  de 
Bengala ,  y  señores  de  los  tesoros  inmensos  que 
allí  junta  la  fecundidad  del  terreno  » y  la  in-> 
dustria  de  sus  habitantes  ^  se  han  atrevido  4 
alterar  la  ley ,  ó  titulo  de  las  especies :  baxeza 
iüaudita  en  aquel  país.  Una  operación  tan  con- 
traria a  la  fe  páblica  ,  no  pudo  sostenerse  lar- 
go, tiempo  :  la  Compañía  misAia-  se  resmtié 
de  sus  perniciosos  efedlos  ,  y  resolvió  retoger 
aquellas  especies ;  en  cuya  segunda  operación 
también  ha  procedido  de  un  modo  iniquo  >  lar<* 
go  de  referir.  Una 
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Una  opresión  tan. general  00  :podia  meng^ 
de  ir  acompañada  de  mil  violencias ;  de  suer- 
te, que  repetidas  veces  ha  sido  preciso  recur* 
rir  á  la. fuerza  de  das  armas ,  para.hacer  execur 
tar  las  ordicnesdeldonseja  de  Calcuta.  No  ser 
ciñó  esta  tropelía  á  solo  los  Indios ;  la  expe-» 
rimentaron  los  Europeos^  particularmente  ios 
Franceses  ^tjue.m  embárgó.de  "su  decadencia 
en  aquellas ipartes ^causaban celo^ ^1  Cpnsejo;> 
y  tn  medio  de  una  profunda  paz  ^"sc  renova- 
ron los  aparatos  y  ruidos  de  guerra. 

Sí  a  la  pintura  <le  las  vexaciones  públicas 
se  añsrdiese  la  de  las  exacciones  particulares , 
se  vería  tina  serie  individual  y.  respe(íliVia  de» 
(calamidades  ,^ue  eriterneosar  iaioi  elcorazon  masi 
duro.  Quandola  suerte  persigue  auna  regioa 
ó  a  una  persona ,  parece  que  se  conjuran  con- 
tra ella  todas  las  desdichas.  Como  ¿i  no  fuerad; 
hastanteslas  tjue  padecíase  pueblo  por  parr 
te  de  bs  homipíres  .^  concurrieron  los  -element: 
tos  con  una  sequía  ,  qtie  no  ha  temdo  exem-* 
pío  en  estos  tilmas ,  á  preparar  el  terrible  azo- 
te  de  ia.hambfcv'en  <el  país  masfertil  del 
mundoé      .      -    \' 

Logra  CQger  Bengala  dos  cosechas  al  añO| 

una  en  Abril ,  otra  en  Oñubre  :  la  primera  , 

•  •        '  que  , 


que  es  la  pequeña ,  se  compone  de  seriiílfas  ó 
granos  menores;  la  segunda ,  llamada  la  gran- 
de, es  la  del  ari^z  tfaltaroa las. lluvias  »  que 
ciDmuimientc  ¿mpezandd  ea  Agósítc^,  á(^bah 
ca  Oébbre;^  y  hicieron- perder  la  gráiide  dei 
mismo  año dei  1769. y  la  pequeña áclsrguien-^ 
te  de  1770.  Aunque  padeció  poco  el  arroz  , 
que  se  cultiva¿éaias  mMtaibfrvesre  410*  e/a  su- 
ficiente para:  abastece  d'  paíst  Lú^  íhgreses , 
pon  el  moÉivade  precaverla  cúre&tí^'^  para  su 
subsistencia  y  la  de  su:  tropa.»  se  hicieron  lo- 
greros ;  y  tubo^sucruel  monopolia  las  tristes 
consdqfiencias  que  parecen*  Jhcreiblér,  y:  que 
nos  abstendkenáosda.  referirá  I^)Co  fakó  para 
qbe  ¿  la  pálida  hambre  se  siguiese  la  hedionr- 
da  peste  ,  que  arrebátase  el:  r.csta  de  sus-  habi-  ' 
tantes-Paiíeceíqtie  icgunrTos  cálculos ,  recibp- 
do&  generaíttteftte*po!rcfertos¿^  perecieron  tres 
ihiltonés'dralmari  que  vieneniáserla  quar^ 
taparte  deaqiíel  RcynovEs^ singularmente  no- 
table el  cara^er^  d  inercia*  moral"  y  fisica  dp 
eoscos  pueblos: :  pucs^en.  n^dÍ4¿deeste  terrible 
^asbté  I  acosados! dotaaacervatcooflido  9 que- 
•darón  éa  una  iñaccioa  tota)"  j  sia  intentar  na* 
da  para  su  propia  corisefTacion.  Todos  los £u* 
ropeos  9  y  especialmente  ios  lugleses ,  tenian 

pro- 
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provistos  sus  almacenes,  y  fueron: respetaáosi 
como  también  lo  fueron  las  casas.  No  cometie- 
ron estos  Injdios  ningún  atentado  i  no  usaron 
4e  la  menor  violencia  ;  no  hubo  tumulto  al* 
giimo :  entregad<!^s  estos  infelices  á  una  quieta 
desesperación ,  se  conformaban  con  solo  ím«^ 
plorar  socorros  que  no  conseguían  ;  y  esperan 
ban  pacientemente  su  triste  fin.  Consideres^ 
ahorii ,  sí  un;t  semejante  calamidad  afügiese 
alguna  parte  de  Europa  yquántos  desordenes^ 
quintas  atrocidades ,  quánto  furor ,  quántos 
crímenes  se  cometerian. 
.    I  Dexando  i  un  lado  la  acusación  del  mo^ 
aiopoHd ,  con  que  puede  acriminarse  mas  6  hio- 
nos  la  ¿onduAa  de  los  Ingleses;  en  lo  que  al^r 
solutamente  no  puede  disculpárseles  ^  es  en  su 
«norme  omisión  ,  que  debe  tratarse  de  negl¿* 
^encia  o  insensibilidad  delinqüente*  El  autor 
que  sigo  i  expone  con  esta  ocasión  en  boca  de 
^quellos' Indios  unaquexa  muy  patética, que 
juzgo  digna  de  trasladarla. 
.1   f,{  Es  posible  que  solo  para  oprimimoK-, 
yj  habéis  de  ser  .fecundos  en  los'  medios?  Los 
^inmensos  tesoros  que  una  larga  serícde  si» 
-,f  glos  h^ia  acumulado  en  esta  región  ,  han 
,,  sido  presa  vuestra  ,  que  habéis  transportado 


^  á  Fuestra  patrh;  habéis  aüíncntaáo  los  trU 
,)  butos^ios  habéis  hecho  cebfar  |yor  ttíestf os 
^i  Agentes ;  sois  Señotes  de  nuestro  tbinercla 
^f  interno ,  y  4o  sois  exchisivamen^  de  todo  el 
ii  cbmiercio  exterior;  Vuestros  ñumciidsos  nzr 
,Í  vios, cargados  délos efeiftosde  ñu^sfro ter* 
,,  rhorio  y  de  nuestra  industria  ,  van  ^  eifri* 
„  qtiecer  vuesCfas  íaíhrrias  y  vuestras  colouiasc 
„  t&do  «sto  lo  ordenáis  y  «íxecutaispára  sola 
„  vuestro  provecho.  ¿  Pero  ^é  *abeis  hecha 
„  por  Tiiiestra  conservacicwi?:  ¿  Q»é  meáiasfi*- 
„  beis  tiamado  ^ara  alejarle  «nuestras  pers^ 
V,  ñas  d  azote  que  tíos  amenazaba?  Privados 
„  de  toda  autorMad-,  despoj-ados  db  iflibsrrí)^ 
<,>  bienes ,  agiovkdos  baxo  «de  vpcsttró  ¡temible 
,,  poder ,  no  hemos  podido  hacer  mas ,  que 
//levantar  las  manos  para  iwpterar  vuestro 
;,  socorro.  Habcisbido  aafcstfos gemidos  >:ha^ 
i,  beis  ViStó  que  se  ktercaba  lalianabrolá  gí-w 
'„  pas<y  :  entoftceios  dispertasteis  j  pero  |«ira^^ 
,,  recoger  la  corta  stibsistencia  que  habiaesca-  ^ 
„  pado  de  la  e^crilidad  ^  y  disrrib^iirfa  ^"ritrc 
„  vuesír(¿  soldados-;  y  i  nosotros  ,  tPisteí'}»- 
„  guétes  de  vwítrá  codicia  ,  désdichádés  al- 
„  ternativamertte  p6r  vuestra  fírarña  ^ Ó.VufeS- 
„  tra  indiferencia ,  nos  tratáis  cómo  esclavos , 
TOM.  II.  Ee  5,  quan- 
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yi  quatid6  nos supoociscon  riquezas ; y  quanf 
fy  do  tenemos  necesidad » no  nos  miráis  siquier 
^,  ra  como  hombres.  ¿De  qi^é  nos  sirve  que 
^y  la  administración  ó  gobierno  de  las  fuerzas 
fy  públicas  resida  toda  entera  en  vuesird$  ^a? 
,,  nos?  ¿Dónde  están  esta&  leyes ,  estas  cp$« 
j,  tumbres » de  que  oi  mostráis  tan  soberbios? 
„  <  Qué  gobierno  ei  este  de  que  tanto  ponde* 
j,  rak la  prudencia?  ¿Habéis detenido  la  pro- 
iy  digiosa  extracción  de  vuestros  negociantes 
,9  particulares?  ¿Habéis mudado  de  destino 
y^  á  vuestros  navios?  ¿Han  corrido  los  mares 
>,'que  nbs  rodean ,  para  buscar  víveres?  ¿Los 
.^,  habéis  f^roc^r^do  en  las  provincias  inmedia- 
i,  tas  ?  j  Ha !  ¿  para  qué  el  ci^Jo.ha  pcrínitido 
„  que  nos  hayáis  roto  la  cadena  qu.e  nos  su- 
„  jetaba,  á  nuestros  antiguos  Soberanos  ? .  Mc- 
,,  lips<avari^níps,inas  húndanos  que  v<?isotros 
Vj  hubiera>prpcuíadp.  atraer  h;  abundancia  de 
^,  todas  p^t(3S  del  Asr^  ;  hubieran  fa<?üi^^cIo 
>V  Usf/<3omunicaciones ,  hubierüri  derramado 
j,  Iq^  tesoros :  en  fin  ,  hubieran  creido  enri- 
^^;qi)ecerse  coB&ervandp  sus;  vasallos/* 
.1.,  JEsta  ultima  reftexigq  es  de  una  naturale* 
^a.i  que  debiat  hacer  una  impresión  bastante 
viva  en  los  Ingleses ,  aun  suponiendo  que.  se 

hu. 


lAiblese  enitigaido  todo  sentimiento  de  hu- 
manidad en  sus  corazones  ;  pefo  sin  meternos 
$h¿rt3ícri  kabiár  de  tann^able  indiferencia;^ 
^ud^hace  iivconíprefaensible^'él  {>]:eciso  coh'i 
venir  eu  que  no  tomiSlroh  las  medidas  condu^' 
centes  para  salvar  las  vida^;  de  tantos  infelices^; 
Estos  parece  son  los  efcíSos  de  la  corrupción^ 
i  que  se  ¿filteg^ron  desde  el  primer  ¿lómeil* 
to  de  su  elevado  pbdefrj  ie  la  ¿presión  ,  que 
fue  sil con^eqüeficia ) de losabtiisós^^qüe de diií 
eii  día  se  iban,  multiplicando  i  del  profundé 
olvido  de.todos  Ws  btíaios  principio^;  Todo 
esto  fornva  bncomristbbfeñ  estriñó  con  stt 
tí5tidu<íla  pasada  en  tes  Indias! mismas;  y Ico^ 
la  constitución  :a¿hial  de  sü.  gobierno  enEuro^ 
Jja.Está  especíele  problema  moral  podrá  re- 
solverse rirr^ttflde  embarftíld  ,sí  sé  considcm 
atentamente  el  efe¿lo.  Mtu^l  de  los  sucesos  ^ 
y  de  las  circunstancias. 

Dueños  úñ  coñtfádieiort  de  un  Imperio  , 
Cñ  donde  solo  habían  sido  negociantes  ,  era 
dificil  que  loi  Ingleses  ñó  abusasen  de  su  po- 
der. Lexos  de  su  patria ,  no  les  hacia  sonrojar 
la  presencia  de  sus  compatriotas.  En  un  cuma 
cálido  ,  donde  el^cuerpo  pierde  su  vigor ,  el 
alma  pierde  su  fuerza.  En  un  país ,  donde  la 
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naturaleza  y  las  costumbres  inclinan  á  la  mo^ 
Uicie  ,  fácilmente  se  dexan  los  hombres  arras* 
trar  de  ella.  En  unas  regiones  donde  Jian  ido 
para  enriquecérseos^  olvida  con  facilidad  h 
caridad  y  la  justicia  :  sin  embargo ,  puede  ser 
que  hubiesen  por  lo  menos  conservado  algu- 
na apariencia  de  moderación  y  de  virtud  ,  si 
les  hubiese  detenido  el  freno  de  ks  leyes  ;pe« 
rano  había ,ninguda  que  les  pudiese  obligar  ^ 
^  dirigir.  Todos  los  reglamentos  que  había 
hecho  Ja  Compañia  ,  miraban  las  especulacio- 
f)es  ^operación  y  asuntos  del  comercio ,  sin  la 
menor  analogía  con  el  nuevo,  orden  de  cosas  i 
y  el  Gobierno  Ingi^/nri  considerando  la  con? 
quista  de  Bengala  ,sind  como  un  medio  de  aur 
mentar  el  numerario  de  las  rentas  de  la  Gran 
Bretaña ,  había  abandonadd  por  9.  ooo ,  ooo* 
al  ajio^  el  destino  ¿e  doce  millones  de  hombres» 


CA. 
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CAPITULÓ    XII. 

UESIÚS  QUX   MA  TOUAW>  lEX    GOSZXRNO 

Británico  y  y  la  Compañia  misma  yfara  r^- 

formar  los:  desoréenes  de  todas 

clases  \  situación  de  la 

Compañia. 
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íL  Cuerpo  mismo*  que  toleraba ,  d  era 
cansa  <Íe  las  referidas  desgracias  ó  atrocidades, 
se  llegó  a  ver  aimnazada  de  una  total  rHtna. 
Ya  se  consideraba  en  su  ultioia  pendiente, 
guando  acudió  la  aiuoridad  con  su  auxilio  en 
177 j.  y  le  puso  en  estado.de  hacer  frente  á 
los  temerarios  empeños  que  habla  contrahidp. 
Pero  manddel  Parlamento^que  todos  les  de- 
talles (^^  de  una  admiaistracion  tan  desoxde- 
.Bada ,  se  pusiesen  ¿  su  vista ;  que  lo$  multi« 
•pilcados  y  ruidosos  abusos  que  se  hat>ian  co- 

xnc- 

(*)    Esta  V02  está  ad-  han  pasado  con  menos  rá- 

mkida  en  la  Milicia  ^  y  de-  ,  2on^y  pasan  de  uno  a  otn> 

be  pasar  generalmente  a  la  idioma, 
ieogua^comootrasouichas  , 
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metido ,  se  hiciesen  patentes  publicamente ; 
que  los  derechos  de.  aquellos  pueblos  fuesen 
pesados  en  la  balanza  de  la  libertad  ,  y  de  la 
justicia.  Con  esta  ocasión  el  mismo  autor  eXr- 
'  clama  con  su  acostumbrada  vehemencia.  „  Sí, 
,y  augustos  Legisladores  ,  veréis  cumplidos 
,y  vuestros  deseos.  Restituiréis  ala  humanidad 
,,  sus  derechos ;  refrenareis  la  codicia ;  rom- 
„  pereis  el  yugo  de  la  tiranía^;  haréis  substi* 
,,  tuir  la  redta  autoridad  de  las  leyes  a  una  adr 
#,  minlstfación  puramente  arbitraría.  A  la  visr 
,^  tade  esta  justa  autoridad  desaparecerá  sienv 
„  pre  el  mont)polio  ,  tirano  de  la  industria : 
,9  las  travas  que  ha  puesto  al  comercio  el  in- 
„  teres  particular  ,  las  haréis  ceder  á  favor  del 
„  interés  común.  No  os  Ceñiréis  ¿  esta  |no- 
,y  mentánea  reforma  ;  estendereis  mas  lesos 
„  vuestras  miras ;  calculareis  el  influxo  del 
,,  clima  ',  el  riesgo  de  las  circunstancias  ;  el 
9,  contagio  del  mal  exempio  ;  y  precaveréis 
yy  los  efectos.  Empleareis  hombres  escogidof» 
,;  sin  conexión, sin  pasiones  en  aquellas  lexa- 
^,  ñas  provincias  ,  y  partirán  desde  Ja  Metro-- 
,,.poli  para  irá  reconocer  aquellos  países, es- 
„  cuchar  las quexas , desterrar  los  abusos, cor. 
,,  regir  las  injusticias  :  en  una  palabra  y  para 

«,  man- 
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„  mantcíicr  ,y  estrechar  el  nudo  del  buen  or- 
jy  den  en  todas  sus  partes. 

„  Si  executaís  este  saludable  plan ,  sin  dui- 

„  da  habréis  hecho  mucho  para  el  beneficio 

„  de  los  pueblos ;  pero  no  lo  suficiente  para 

„  vuestra  gloría.  Os  queda  que  Vencer  una 

„  prieocupacion  ,  y  esta  visoria  es  digna  de 

„  vosotros.  Repartid  entre  ellos  sus  nativos 

,,  campos ,  aprenderán  á  cultivarlos  para  sí 

„  mismos.  Obligados  con  esta  benevolencia 

^,  todavía  maskjueconel  temor ,  pagarán  con 

„  alegría  los  tributos^  que  les  impondréis  con 

„  moderación.  Enseñarán  á  sus  hijos  á  querer 

„  y  a  admirar  vuestro  gobierno  ;  y  las  suc- 

„  cesivas  generaciones  les  dexarán  con  su  he- 

„  rencia  la  dulce  opiniop  de  su  felicidad  y  de 

„  su  reconocimiento.  Entonces  los  ánimos  pia- 

'„  dosos  celebrarán  vuestros  felices  sucesos;  se 

,,  entregarán  á  la  esperanza  de  ver  renacer  la 

tj  prosperidad  sobre  un  suelo  que  hermosea 

.,,.la  naturaleza  ,  y  que  no  ha  cesado  de  de- 

.,j  vastar  el  despotismo»  Les  servirá  de  una 

^,  grata  memoria  el  pensar  que  las  calamida- 

9»  des  que  afligían  estas  regiones  ,  quedaron 

9,  desterradas  para  siempre  :  os  perdonarán  las 

,9  usurpaciones  con  que  despojasteis  de  su  po- 


„  se- 
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\,  sesión  sus  antiguos  despotos, y  os  cónvWa* 
„  rán  á  nuevas  conquistas  ,  viendo  estendcrs^ 
„  el  influxo  de  vuestra  sublime  constitución 
,9  hasta  las  «extremidades  del  Asía ,  para  hacer 
„  brotar  en  ella  la  iibertad ,  la  propricdad ,  la 
„  Jfelicidad/* 

Por  Jas  nuevas  providencias  que  se  haa 
ido  tomando  ,  -es  precfeo  juzgar  ^i  estas  espe- 
ranzas y  fundadas  sobre  lá  alta  opinron  •qttc  se 
tiene  de  la  legislación  Inglesa ,  pueden  llegar 
i  verificarse  en  todo  ,  en  -much^  ^^  en  algo  4 
veamfos. 

Para  precaver  desde  luego  una  quiebra  ó 
bancarrota  inevitable  ,  cuyo  rechc^zo  tendria 
graves  conseqfiencias ,  permitió  d  Gobierno, 
'<jue  la  Compañía  tomase  prestado  3  i  .500,000. 
libras ,  al  inüeres  de  un  quatro  por  ciento.  Ha 
sidosucccsivamente  satisfecha  esta*8U»ia,y  se 
hizo  el  ultimo  pagamento  en  177^$,  El  Gor 
tíernó  desembarazó  después  a  la  Compañía 
de  la  carga  anual  de  9^  oóo ,  000.  de  libras «^ 
ique  pagaba  al  fisco  desde  el  año  de  1769. 
No^  íixó  la  época  de  la  raiovacioxi  de  este 
anual  servicio  :  se  resolvió  solamente ,  que 
no  podrían  los  interesados  cobrar  un  divi- 
dendo mayor  que  ocho  por  cierno ,  sin  par- 
tir 


tir'con  el  Gotócrno  la  demasía. 

Ocupó  al  mismo  tiempo  la  atención  de  la 
superioridad  el  bien  de  los  interesados*  No  se 
había  conocido  bastante  claramente  el  comer» 
eia'de  las  Indias  Orientales  ^  y  se  habia  con** 
ducido  por  principios  muy  varios  en  el  ulti* 
mo  siglo ;  de  lo  que  nacia ,  que  en  algunas  cir» 
constáociai  se  hacían  énornies  beneficios ,  y 
otras  veces  grandes  pérdidas.  Los  repartimien* 
tos  que  recibían  los  accionistas ,  seguían  las 
mismas  irregularidades :  con  el  tiempo  se  fue* 
ron  acercando  mas  a  una  proporción  regular^ 
pero  sin  llegar  nunca  á  ser  uniformes.  En  1708L 
el  dividendo  no  era  masque  de  cinco  por  cien- 
to :  llegó  á  ocho  en  1709.  y  a  nueve  en  1710.. 
Fue  de  diez  los  once  años  siguientes  ,  y  sola- 
mente de  ocho  desde  1721. hasta  1731. Desde 
'este  año ,  hasta  el  de  1 743 .  no  pasó  de  siete  por 
-cienta.  Desde  1743.  á  1756.se  alzó  á  ocho;  pe- 
ro para  volver  a  caer  á  seis  desde  1756.  hasta 
1766.  En  1767.  subió  a  diez  ,  y  se  aumentó 
dos  mas  succesi  va  mente  los  años  siguientes.  En 
1771 .  llegó  hasta  doce  y  medio  ,  pero  diez  y 
ocho  meses  después  el  Parlamento  le  fcdu- 
xo  á  seis  ;  sobre.cuyo  pie  debia  quedar  hasta 
^  la  satisfacción  del  préstamo  de  los  3 1 .  500,  oúo. 

TQU.    lU  Ff  li- 


226  £STABI.!ECIliCIEKp|S 

libras.  Habiendo  quedado  enteramente  libré 
la  Compañia  del  expresado  empeño,  alzó  su 
dividendo  á  siete .;  y  después  á  ocho ,  luego 
que  pagó  también  la  mitad  dé  su  grande  déa^ 
da  ,  conocida  baxo  él  título  de  Bánds ,  ( Vi» 
Uetes  de  obligación)  la  qual  era  de  67.500,00o. 
libras. 

Desde  el  origen  de  la  Cdmpañiá  ^  los  t»* 
teresados  siempre  hábian  escogido  cada  año 
veinte  y  quatro  índividos  suyos ,  para  dirigir 
sus  negocios.  Aunque  estos  Dire¿lores  podian 
^er  reelegidos  hasta  tres  veces  de  seguido ,  y 
Jos  mas  acreditados  solian  lograr  esta  ventaja, 
estaban  demasiado  sujetos, ó  dependientes deji 
mismo  cuerpo ,  para  formar  un  plan  de  siste- 
ma seguido  ,  y  obrar  vigorosamente  Mandó 
el  Parlamento  ,  que  en  adelante  cada  Direc- 
tor sirviese  quatro  años ,  y  que  solo  se  reno- 
vase en  cada  uno  la  quarta  parte  de  esta  di- 
rección. 

La  conñision  que  rey  naba  en  las  delibera* 
Clones ,  dio  motivo  para  poner  otra  regla.  Has- 
ta entonces  las  juntas  publicas  habian  sido  tu- 
multuosas ,  porque  gozaba  el  derecho  de  vo- 
tar todo  accionista  que  tubicse  en  la  Compa- 
ñia la  cantidad  de  11.  250.  libras.  Se  resol- 

'   vio. 
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ifió  ^que  en. adelante  no  tendrían  voto  ,  sino' 
los  poseedores  de  una  suma  doble  de  aquella: 
7  aun  se  les  obligó  á  que  afirmasen  baxo  de 
]iltaiBento.,qu€  eran  verdaderamente  los  pro- 
pietarios de  aquel  Cjipital ,  y  que  lo  eran  de 
mas  tiempo  de  un  año  entero.  Ademas  de  es» 
tas  nuevas  medidas ,  dispuestas  por  el  Parla- 
mento y  la  Compañía  por  sí  misma  tomó  al- 
gunas otras  de  visible  utilidad.  - 
, '  Desde  su  principio  este  gran  cuerpo  con- 
cibió el  proye^lo  de  tener  una  marina  propia: 
pero  nó  existia  ^quando  volvió  á  entrar  en  su 
comercio  en  tiempo  del  Protedorado.  Deseo- 
sa entonces  de  aprovechar  U  ocasión  ^  deter-- 
minó  servirse  de  los  bastimentos  particulares, 
y  lo  que  hizo  por  necesidad ,  lo  ha  continua* 
do  por  economia.  Los  negociantes  daban  en 
flete  ¿la  Compañía  sus  navios,  todos  equi-^ 
pados  y  provistos  para  llevar  a  la  India  y  traer 
de  ella  el  numero  de  toneladas  en  que  se  ajus-' 
bban.  Siempre  se  convenían  sobre  el  tiempo 
que  habían  de  detenerse  en  el  parage  de  su 
destino.  Aquellos  á  quienes  no  pddia  la  Com- 
pañía dar  carga ,  los  ocupaban  comunmente  al-' 
gunos  mercaderes  libres ,  que  de  buena  gana  se 
encargaban  de  la  indemnización  del  armamen- 

Ffa  to. 
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tó.  Debían  ser  despachados  los  primeros  el 
año  siguiente  j  para  que  no  se  gastase  dema-* 
slado  su  jarcia :  en  caso  de  necesidad ,  la  Com- ' 
pañia  la  surtía  de  sus  ^Jn\accMs ;  pero  se  la! 
hacia  pagar  al  precio  estipulada,  de  cincucn-" 
ta  por  ciento  de  beneficio. 

Los  buques  empleados  en  esta  navegación^ 
eran  d^l  porte  de  seiscientas  á  ochocientas  to- • 
Heladas  A  su  partida  la  Compañía  no  empica- 
ba sino  las  precisas  para  su  fierro ,  su  ptomo , 
su  cobre  ,  sus  géneros  de  lana ,  y  los  vinos  de 
Madera  ;  únicas  mercancías  que  enviaba  a 
aquellas  Indias.  Los  proprietarips  podian  com. 
pletar  el  resto  de  su  navio  con  víveres  para 
tan  largo  viage  ,  y  con  todos  los  objetos  de 
que  no  hacia  comercio  el  cuerpo  qú¿  servían. 
Al  retorno  tenian  el  derecho  de  disponer  de 
treinta  toneladas ,  qi^e  Síe  habían  reservado  por:' 
su  contrato  :  podran   también  cargar  de  los 
mismos  géneros  que  la  Compañía ,  con  la  óbli-» 
gacionde  pagarla  un  treinta.por  ciento  dese- 
mejai^tes  artículos.  En  1773.  se  redujo  e$tC; 
derecho  á  la  mitad ,  con  la  e^p^ran^a  de  que 
un  favor  semejante  empeñaría  los  arcadores 
y  sus  Agentes ,  a  cumplir  mas  exaétamente  su 
obligación ,  y  cesarían  las  introducciones  firau- 

du- 


dulentas.  No  habiendo  producido  esta  provi-  ' 
dcncia  el  cfefto  que  se  esperaba ,  tomó  la  Com- 
pañía el  partido  de  quedar  eaterameotc  due* 
ña  de  todo  elbuque  de  los  basfimcntos. 
^    Desde  «stá  revolución  trailspo¥tlí  la  m'is- 
nia  cantidad  de  mercancías  ;  pero  en  tun  ñü^ 
mero  mucho  mas  corto  de  navios ,  y  logra 
hacer  anualmente  lin  ahorro  de  2.  250^,000. 
libras:  Eá  17^7.  déspafchó  solamente  quarien- 
ta  Y  cinco  buques  ^  que  cdmpoQÍan  33  ;  16)» 
toneladais ,  tripulados  con  quatro  mil  hombrea 
de  equíjpage.  £1  Cirujano  de  cada  bastimentó 
que  llega  á  las  Indias  >4idema<s  de^su  iStieddo  ^^ 
recibe  vejntei y  quatro  libras  de  gi^atificacioa: 
por  cadi^  Individuo  que  vuehr*  á  Europa.  Con 
X9a¿on  se  ha  pensado  ^que  recompensando  bien 
al  Cirujano  ,  cuidaría  mejor  de  aquellos,  cu- 
yaialud  está  asa  cargo  j  y  [que  la  vi4ade  un 
masinero  importa  mas ,  que.  qualqiiiera  ayuda- 
de  costa/  .  ;      * 
La  reforma  establecida  en  Europa  era: 
muy  cuerda  y  necesaria  j  pero  faltaba  la  que 
corjcespbndia  á|as<. Indias  Orícnta^fes;  dondeí 
serhallabaní  tan  ultrajadas  l¿::j«9t4ci¿^  la-  h¿- 
manídad,y  aun  la  misma  polítká :  teamoís' 
ahora  los  medios  que  se  háa  imaginado  pa-^ 

ra 
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ra*  .rcstabk<;ei;  el  hwn  or4é»^ ;        .    :     .  j 
. ,  Los  mas  resueltos ,  ó  ambiciosos  Ministros!  i 
qu^  comppiiían  el  Gavioete'  Britiníco  j  pea-- 
saban  quetw^  jcpgvícuijíijíc  $^p^íiía/«al<:ii^rpp : 
Icgisíatíypiá  que/<ie^i<íici8(^.quc  lasjcohqtt^tas 
d  adquimaiones.  territoriales,  fhechás  iAAn^.vi 
npdebi^  pertenecer  á  la  Coin$)añia:Yy<quar 
sin  dem^^dcbiá  la.NacJQQíQjmar  posesión, de: 
elk$,  Pqr  mas  qt^e  a  tíste  s¡$temfi-¥^ompaña- 
$CP  i^s  mas  especicsS0$  ««pnainiefitos  i.te  H«-í 
bjera  seguramente  desechado  el  ParUiiiebto. 
Hubieran  viseó  ha^a  los  rneíios  advertidos  ciu*. 
dadanos  i  que  e^  otden.de  cosas  .debiap/es*-  < 
tar  demasiado  ínfluxb-  á<la  Corona^;  y  hubie?: 
r»  asjasjtado  atia  los «spiritus  venales, que has^ 
tt  entonces  se  habían  mostrado  los  mas  adic^ 
tas  á  la  autoridad  Real. 
I  )  Le  preció  a^  Parlamento  ,íquedebiíacc-^ 
ñirse  á  establecer^  para  .Bengala  tox  Suprémot 
Consejo  ,  compuesto  de  cinco  Ministros  ,  cu+> 
yas.  plazas  ,isegan  Vacasen  ^  las  proveyese  la 
Cpmpañia ;  pfcsi>con  la  aprobaciojí  del  Mo- 
i^rcao^e Je  díó  á  este  Gónsc|o  ia  administra-i 
cioit  6igobí©rnojab4olütOíde  todas!  lasr.  pro vOT:^: 
ciasrconq^ii^adas  en* aquel  país  ;  y  aun  scí  le? 
esíendÍQ  $1^  |iirisdicíon  hasta  las  demás  regio-. 

nes 


nes  dé  la  India ,  en  doñde  tiene»  posesiones^ 
los  Ingleses.  Los  qne  en  ellas  ezercen  ]a  au- 
toridad ^  lio  pacdñüi,^  sin  su  coñienbímteoio^' 
Iracer  la*  gaerrar-,  ni  iz.fxz,  ni  algcm  tratada^ 
con  los  Principes  del  pajs.Debe  obedecer 'la¿ 
ordenes  que  dimanan  de  la  dirección  ¿jque  por 
su  lado  tiene  la  obligación  de  presentara!  Mi^ 
ftisterio  todos  los  informes  que  reciiji.^Aun- 
que  las  opei^adonos  dd  comercio  Honesten  «it« 
jetas  á  su  inípcction ,  en  realidad  es  el  arbitro 
de  ellas ;  porque  teniendo  á  disposición  suya 
las  reutas' públicas V  puede  /según  lé  parezca^ 
conceder  ó  negar  sumas  adelantadas. 

Después  (te  haber  establecido  en  las  6ri« 
lias  del  Ganges  una  forma  de  gobierno  mas 
tolerable  ,  fue  preciso  pensar  en  castigar  y  en 
precave»  las  atrocidades^que.  cada  día  agobian 
i^añ  mas  inhumanamente  esta  ricaiparte  d^ 
ÁsiaJ  Se  permitió ,  que  em  los  otros  estableci- 
mientos prosiguiesen  en  administrar  la  justicia 
civU  y  criminal,  los  principales  Agentes  de  la 
Compañia  :  pero  para  el  Hejrnó  de  Bengala 
creo  el  Parlaniénto  tiri  Tribunal,  compuesto 
áe  quatro  Magistrados ,  cuya  nominación  to- 
ca al  trono  i  y  sus  disposiciones*^  d  sentencias 
no  pueden  ser  anuladas  sino  por  el  Rey  en  su 

Con- 


Consejo  prmidó.  L^  es  prohibíclo  tpdó  co^ 
m^cíó  ¿  estos  jaeces  ^como  también  á  los  del; 
ipew¿90ádo.Consqo  Supremo.  I^ara  cops^^ar^ 
les  ^ó.reQOii|pe¿8airles.4^  ésta  prívacíotí;  se  Ies[ 
han  señaHado  unoC  sueldas  itiuy  consiéerabksA 
i  cuyo  pago  se  há  obligado  á  los  accionistas , 
sin  haberlos  reglado  ni  concedido* 
-;  Se.iiábia  isfrodbcidó  ún  grandisinH)  ¿iba-f 
st^^que  etaelde  construic  por  todas  partes 
costosas:  Jíoi:(iSckciones  sin  necesidad  » y  aun  i 
veces  sin  iiinguna.  utilidad  ,.á  lo  menos  aparen; 
te  :  solo  la  codicia  de  lo$  Agentes  decidia  d$ 
semejantes  constf uSccio¡nes ;  en  muy  poco;  año$ 
babian  castado  nfias^ecleri  millones.  La  di- 
rección atajó  este  excesivo  desorden  ,  reglan- 
do prudentemente  la  suma  que  podría  emr 
plegarse  ectadelante  para  este  genero  de  defei^ 
:sá-  El  espirita  de  orden  se  estendió  a  la  cobraní- 
za  de  las  rentas  públicas  ;á  la  manutención  de 
Ja  tropa ;  á  la  marina  militar  $  á  las  operación 
.nes  4lel  comercio  ;.  en  fií^ ,  á  todos  los  objetqs 
de  la  adntínistratíioh.       ';    :.  .;  í 

'  Háíbiendose  refugiado  en  Bengala  elGra» 
Mogol ,  se  le  habia  señalado  una  pensión  de 
6.  240 ,  000.  libras.  Fue  restituido  al  trono 
por  los  Maratas ,  y  se  vieron  .libres  los  Ingle* 
'.  .  j  ses 
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ftfs-de  uta  especie  ;de  tributo ,  que  daban  con 
impaciencia  ,  desde  4ue  ya  no  necesitaban  de 
aquel  dcbü  apoyo¿  No  les  sirvió  la  fortu^ 
nH,  tan  felizmente » para  despojar  al  Suba  de 
alquella  región ;  y  sin  embargo  reduxeron  ¿ 
7*  680  ,000.  libras  la  renta  de  la.  720 ,  000. 
con  qáe  se  habian  obligado  por  el  tratado  de 
I7<5S-  Se  le  rebaxó  á  su  succesor  en  1771.  i 
3f  840  ^  oQo.  :CQn  ei  preteisto  de  qi|^  era  un 
menpr.  Puede  todavii  ^pe/arsié  una  nnevá 
ri^baxa  t  pues  ya  no  se  emplea  su  nombre  en 
tpdos  los  aAos  de  Soberanía ,  como  habiati 
crfido  deberla  hacer  hasta  cl  año  de  177a.  :  ^ 
.'/  £fa.i9uy  regular  que  todas  estas  reformad 
llenaba  j  y  cubriesen  el  foso  ó  precipicio  qur 
habian  labrado  a  la  Compañia  la  presunción » 
el  descuido ,  la  malversación ,  las  facciones  ,y. 
Iq$.  delirióSi  acaecidos  en  todo  genero»  Puede 
jUfSgarsé'j  a  que  grado  se  ha  mejorado  sú  si^. 
tuacion ,  según  il  estado  siguiente. 

Este  cuerpo ,  cuyas  aparentes  prosperida- 
des aturdi^n;  todo  el  universo ,  en  3 1 .  de  Ene** 
10  de  1774.  S9I0  tenia  255.  240  ,.742.  libras; 
y  di«E  sueldos  ;  debía  250.  847  ,  842.  libras, 
y  diez  sueldos  :  desuerte  que  la  balanza  a  su 
layor  no  era  mas  que  de  4*  392  >  900.  libras» 
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Su  jcapijtal  en  3 1;  de  Enero  -de  177Í .  ei^a  ¿te 
256.  518  ,  067.  libras  y  diez  sueldos  ,  y  su 
deuda  de  195.  488  ,  655.  libras  :  por  conse^ 
qüencia  en  do3  años  había  aumentado  su,  ti^ 
quezade  56.  876  ,  51a.  libras ,  y  diez  suel^ 
dos.  Después  ha  reembolsado  ii.  2$©  ,  obol 
libras  del  préstamo  de  31.  500  ,000.  libras'^  r 
ha^fetirado  hasta  la  suma  de  ir;  joo ,  por  sus 
ViJlctés  At  obligación  ,  Bon^t :  ha  éxtingüi-^ 
do  ^m&chas  deudas,,  antiguas  ^  contrahidas  eñ^ 
las  Indias ;  de  forma  que  en  31.  de  Enero  dfe* 
1778.  tenia  la  Compañía  á  su  disposición  , 
entorumente  libre, lastima  de  joa.  708 ,  i  lí*- 
libras ,  y  diez  sueldos  ^  sin  contar  sus  almace- 
nes ,  susin^vios,  sus  fortificaciones,  y.t^o  ío* 
qxie  servia  al  produ¿Í:o  y  administración  de  sus^ 
dí\^ersos  establecimientos, 
w '.  Debe  ir^n  aumentóesta  prosperidad  á  proi*  * 
párdonxjue  sea  mas  bien  goberna/Jo  elírimen^^ 
so  territorio  ,  adquirido  por  los  Ingleses.  Ett 
1.7  J?  3 .  jrenta|>an  est?as  posesiones  113. 791 ,252. 
libras,  y  diez  sueldos c  tós  gastos dfe  cobí^nza^ 
aJaD^vian  .8;i<.  Xf  3  ¿  66 1,  y  diez  sdeldos  :  ef*^ 
pradüdla^ícjuid^  áe  íe.ducia  i-  32",  660,  ioo.  ' 
libras.  Dtspoesha  crecido  gradualmente ,  se- ■ 
gW:seibttffido^Q(4jrtgíendo  Jos  desórdenes  /y 

1.^^  r-'-i  ---^  '^á^í^ 
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.  immentará  todavía  ,  porqué  aürphfty  muchos 
que  corregir.  La  extensión  que  ha  tomado  el 
-comeceio  ibrmará  otrc  iioptvo  manantial  de 
riquezas.  La  venta  de  ly^ijíaé  de  ^g^zi^^ 
^871 ,; libras,  y  diez  iaeidos;  La  dca773.  óp 
71.  9911,  5$  a.  y  diez  sueldos*.  La  dé  i774, 
de  8a.  665  ,  405,  Kbrasi  La  ^de  1775.  de  • 
78.  627  ,  711.  ydiezsueldos^'Larde'^  1776. 
de  74.  400 ,457.  liaras  y  diez  sueldos'.  í.   ' 

Aiíadase  á  estas  operaciones  de*  la  C}om- 
pañia  la  suma  de  11.  150 ,  000.  libras  ,  en 
^ue.  se  tvzlÚMhs  máctéazs  que' Iqcíqs  los 
años  Ilqgaií^de  aqueU$iá  Indias  chindéstinameit- 
te.  Añádanse  4.  $00  ,  000.  Irbras'por  los^  diar 
mantés.  Añádanse  los  fondos  mas  o  menoi 
fuertes  V  pero  sienii>re;muy  considerables  ,  de 
los  quaks  han  si^tído-  el  yvpbot  á  las  Madbnes 
Europeas  Jos  Ingleses  espárcidósponJas  d¿f<^«- 
rentes  factorías  del  Asía.  Añádanse  las  riqne*' 
zas  que  estos  negociante^^  traen  ellos  mismos 
al.iuk  de  su  carrera  , para* gozarlas  en  el  senp 
dc'»!.  patria.  Obsérvese  qué  estas  vastas  cspie- 
ddaciones  que  hacen  tributaribs.de  la  Gran 
Brttaña  á  casi  todos  los  pueblos  del  África ,  de  ' 
laj^iiropay  de  la  América ,  no  hacen  salir  anual- 
mente de  su  país  para^i^^  ]fndi,as  Ofi^t?¿cs/,^i- 
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úo  a.  a^O'y'ooo.  libras , o  lo  mas  3.  375^ ,  ooo. 
y  se  puede  formar  una  idea  de  las  inmensas 
ventajas  que  traca  á  sus  poseedores  estas  Ca- 
Jonia^  tan  distantes; 

:,  En  1780.  espira  el  privilegio  cxclusivki 
.  de  la  Compania  :  todo  muestra  la  apariencia 
de  que  será  renovado.  (*)  ¿Después  de^segu- 
.rarse:  el  Gobierno  de  la.mayx)rparte'del  prq- 
duélo^elas  conquistas  ^entregari  jmevamei»* 
te  estas  regiones  al  pesado  yugo  del  mono« 
polio? 

,1  ¡: Desgraciados  Iniliosi ''  dice  cntomidt 
Ámpr^iaeün  el  original  que  mi  guia.  >,  En  va^ 
79  no  han  llegado  vuestras  suplicas  al  Mínís^ 
II  terio ,  al  Senado  y  al  Pueblo.  El  Ministerio 
9,  solo  piensa  en. sí  proprio.  Está  en  delirio  el 
^t  Senado.Xa  sana  porción  del  pueblo  semues^ 
J9  tra  mudaí  ó  inútilmente  alza  la  voz.  La  codi- 
^y  ciosa  y  fero2  asociación  de  comerciantes^qae 
yy  ba  causado  vuestras  desgracias ,  las  agrava^ 
h  y  gbzairanquilainente.  Privilegia<ios  ban-- 
/,.didos  ,  que  tenéis  tanto  tiempo  hace  ,  4iifi^ 
^  gran  parte  del  globo  sujeta  a  las  cadenas  áe^ 
,,  la  prohibición  ,  y  que  la  habéis  condenado 

"V)  Se  escrlbia csró  w  i77¿  '--'•-    -  •  ^  -^ 


.  f,  á  una  perpetua  pobreza  ,  ¡  no  os  basta  esta 
'-  i  y  tirania  ?  ¿  Es  preciso  abrumarla  con  feroces 
t  ,j  hechos ,  que  hagan  execrable:  d  nombre  de 
,1  vuestra  patria? 

„  ¡Qué  he  dicho!  ¡vuestra  patria!  ¿te- 
'  ,f  tenis  alguna  ?  pero  si  la  voz  del  interés  par- 
f,  ticular  es  la  única  que  os  merece  la  atención 
\:,p  del  Olido ,  escuchadla.  Os  peideis  /  os  per- 
->,  deis  ,  os  digo^  Vuestra  tirania  ya  toca  i 
>^j  su  fin.  Después  de  un  uso  tan  monstruoso 
yy  como  el  que  hacéis  de  vuestra  autoridad^ 
^^»  que  se  renueve ,  ó  no  ^  es  preciso ^ue  fenez- 
^,  ea.  ¿  Pensáis  que  la  Nación ,  cuya  embria- 
9,  guez  o  demencia  precisamente  ha  de  pa« 
p,  sarse  ,  no  os  pedirá  cuenta  de  vuestras  ve- 
,j  xaciones?  ¿Juzgáis  que  no  han  de.  expiar 
I,  vuestras  crueldades  la  pérdida  de  vucftras 
»,. riquezas ,  empapadas  en  crimines ,  d  quizas 
,y  Ja  efusión  de  vuestra  sangre  impura  ?  Os  en* 
s,  gañáis » si  os  prometéis  el  olvido  de  vues« 
,,  tras  abominaciones.  Siempre  aparecerá  el 
^  espeftáculo  de  jtan  vastas  regiones ,  saquea-? 
^  das  y  asoladas ,  reducidas  á  la  ñus  cruel  ser*- 
y^  vidumbre.  La  tierra  cubre  los  cadáveres  de 
,y  tres  millones  de  hombries,  que  habéis  dexa* 
,,  do«  ¿ti^cho.peracerjppdii'án  venganza  des^. 

de 
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,,  de  sui5  sepulcros  al  cielo  ,  y  á  la  ticra ;.  y  ía 
,p  obtendrán.  El  tiempo  ,y-  las  circunstancias 
.  ,j  solo  hacen  suspender  vuestro  castigp.  Sí, 
,/veo  llegar  el  momento  de  la  apciacio/ücopi- 
j^,  tra  vosotros,  y  deívulcstro  terror.'Os  veo 
^,  arrastrar  á  los  calabozos  que  merecéis.  Os 
.  ,y  veo  salir  de  ellos ,  pálidos  y  trémulos ,  de- 
„  Jante  de  vuestros  jueces.  Escucha  Jos  gi^itos 
. ,,  de  un  enfurecido  pueblo ,  agolpado  al  re- 
„  dedor  de  los  Tribunales.  El  esforzado  dis- 
,,  curso  de  vuestro  Orador  intimidado  queda 
„  interrumpido.  El  pudor  y  el  temor  embaj^- 
',,  gansu  voz.;  abandona  vuestra  defensa;  se 
,,  pronuncian  la  confiscación  de  vuestros  bier 
,,  nes,  la  sentencia  de  vuestra  muerte.  Pued« 
'^f  ser  >  que  al  oirme ,  os  sonriáis.,  despreciando 
;j,  mi  amenaza.  Estáis  persuadidos  que  el  quA 
^,  püjsde  arrojar  masas  de  oro  en  la  balan» 
9,  de  la  justicia  ,  la  hace  inclinar  á  su  gusto  .a^ 
„  y  aun  puede  ser  os  prometáis  que  la  Nacioa 
^y  corrompida ,  protegiendo  la  prorroga  da 
,-,'  vuestra  Real  Cédula  ,  se  confiese  culpabler 
,,  de  los  crimines  que  habéis  cometido ,  y  cónvt 
„  plice  de  los  que  todavía  cometeréis.  No  ^• 
,-,  no  ,  f  rosigue  ,  es  preciso  que  tarde  o  tem^j^i 
,,  prano  se  baga  juUJcía  /9]tlK>Ju<ése^sf',idiyí«t 

..gi- 


ULTRAMARINOS.  239 

„  gíria  yo  mis  clamores  al  publico  Inglés ,  y 
,,  diría  :  pueblos  ,  cuyos  rugidos  han  hecho 
¿,  temblar  tantas  veces  a  vuestros  mismos  So- 
„  beranos ,  ¿  qué  esperáis?  i  para  quando  re- 
j»,scryais  vuestras cncendidasaatorcha^y y  las 
,1  piedras  de  las  calles?  arrancadlas... 

Pero  los  ciudadanos  honrados ,  si  aun  hay 
algunos',  afearán  ¿n  fin  la  cabeza.  Se  vera , 
que 'el  cspiritu  monopolista  es  pequeño»  y 
criíel.  Se  rcrá  que  es  insensible  al  bien  publi- 
co. Se  verá  que  no  le  contiene  ,  ni  el  baldón 
presente,  ni  la  execración  futura.  Se  verá  que 
no  mira  nada  ,  que  np  sea  el  momento  que  Je 
ocupa  su  avaricia.  Se  verá,  que  en  su  misnio 
delirio  ha  pronunciado  él  siguiente  decreta , 
y  Je  ha  pronunciado  en  todos  los  tiempos ,  y 
en  todas  las  naciones. 

•  „  Pferezca  mi  país ,  perezca  la  región  don* 
„  de  marido.  Perezca  el'ciudadano  y  el  estran* 
„  gero.  Perezca  mi  asociado ,  como  yo  me  en- 
„,riquezca  con  sus  despojos.  Todos  los;  para- 
#,.ges  del.  universo  me  son  iguales.  Quando 
99  yo  haya  devastado ,  disfrutado ,  extenuado 
„jina.regiori,.mc  quedará  siempre  otra  ,i 
„^donde  podré  llevar  mi  caudal ,  y  gozarle/* 

TA. 
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TABLA  ALFABÉTICA 

DE   MATERIAS  CORRESPONDIENTE  A  ESTE 
LIBRO    TERCERO. 


Aden. Puerto  de  Arabia ,  pag.  jp. 

Aguanes Pueblos  del  Candahar ,  pag.  77* 

AlmizcU....^..  Prod.iicion  particular   de  Thrbet» 
pag.  162. 

Angrias.. Famosos  piratas  de  la  India  ,  pag* 

I II.  y  siguientes. 

Anginga Faftoria  Inglesa  jen  el  Reyno  de 

<  Travancor ,  pag.  98.  "    • 

Anjouan,0 Una  de  ías  Islas  de  Comerá  ,  pa^g.' 

.187.  Avaitura  que -fué  causa  de' 
'^  haber  subido  al  Trono  un  Árabe » > 

cuya  casa  reyna  todavía  >  pag.  í88. 

Araíes,.*. Carafter  de  las  diferentes  ramas  (|ue 

habitan  las  tres  Arabias ,  pag.  jo.  y 
siguientes. 

Arabia ^  Una  de  las  mayores  Penínsulas  del 

^  mundo  :  su  descripción ,  pag.  48.  y  ' 
I  siguientes.  . 

A^ham...........  Reyno  de  la  India  ,  donde  se  dice  • 

fue  la  invencioa  de  ^  pólvora ,  • 
pag.  164. 

At(y 
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Aoíí^^ÍMtfM-NfQiJfilife  de  qada.  1192^. dft Jas  ireiccs 
;Prov¡ncS^s  en  que  se  dividen  1^ 

í:   .   .1   j:í«.v/  ¥aJdiWa?^»:pJ^g-j93--  .V..;v..v. 

AttñflgZf^'m^  Se:  ve(^a  de .  lo^s  Ingleses ,  jr  cíto« 
; ..     jj»ploran ,  hupiU4«|4ueQte  su  clemen- 

-  •    :    ••^  i.ciíi^pag.a8..    :,..:.  V  ;  ::...". 

^iitr^r.v'M'v*  Vide  Borrax.       >  ;, 


¡B  ■-'••'-  -i ••^- 


Bahar^fné.íf^.\.1^UAú  Golfo  PérsÍQO ,  célebre  por 
la  pesca  df;  perlas  ,  .|iag.  89.  y  90.. 

.  >  'I  ,  r/.;iurv:}jd?Jí<?rflp?-*<?^^Wecenenellalo8 
,  .;, i  j    :. Ingles^ 60:1:772. B^.  I J3.  Esdes- 
truido suesJt;abIec¡n:yento ,  idcm. 
j8róWJi«f?ivrf?HJKfs!>M.^G?°S?^n  P.ÍS  .f  63.  Lo»^ 

Sanddi'f^^i'^'9  Pi^za  de  1^  India  ^f:erca  de  Ougly^ 
,  c :        doade^se,  ^s|able(?ie,rón  los  Portugue- 

Barokia.:*^^^  Cxxyá^^^  CQA9Klera]b][e  del  Imperio 

J54XJ0M.*v^.M..C¡udadmuy  grand^  edificada  por 
cu;  A)  tv/::.:^k^M^^¿V^^^  junta  dd 

Tigris  cen  fl  Míftíis ,  pag.  78. 
:>rajf.  /r.  "■  Hh  J5^- 


Benarés... ......  Pfovmcíia  áe-Ia  Ináía  vpag#  104.  * 

Bendef-AlHissu  Puerto  del  Golfo  Pérsico,  pag. 28. 

Bengala Deicriptíieñ  de  está  vasta  región 

•  -'^   {    '-     del  Asia ,  |)ag,  Ij^/ifl  w  coiMjuistá  * 
-n^ir;j..  -.c  j.   porlos  Ingleses ,  pag.  195, 
Betelfagui....,  Ciudad  ¿el  Yemen  >  á  diez  leguas 
del  mar  Roxo ;  en  su  tcrritofio  es  li- 
.:o/  .;".  I ,  í  gtWdiá  cosecha  del  -c^feVéSIACitt-- 
.  dad  es  su  mercado  general ,  pag.  62. 

Bisnagar Imperio  (&\  la  Costa  de  Coroman- 

del ,  que  decaj^ó  ,  y  se  dividió  ca 
.1  '         '  •  'diferentes  góbiérñoí  independien* 
'  •    tes, pag.  1-2 7- 
Bí¿hltfou'.i.\..^eciumo  distrito  de feeñ^Iá  ,qtf¿  ha 
conservado  su  independencia  ,  pag. 
*  *'  '157-  duda    sobre  ^u  existencia, 

pag.  1 6o. 
lSomíay...u^...Jsh  del  ntar  de  laliídiai-qoe  llevd 
c;      j.  ^-^én  dote  ala- lífgíaterra  la  Infanta 
Doña  Catalina  ^de  ^Portugal ,  pa^ 
,-  ;     •  :*  r>  ^IB;  tóiiiígieses  la  han  hecho  sana, 
"^    •'      ' '    '•    sus  rentasen  1773. t>ag.  121. 
BQtraxp  Atincar.VtóáiiAo  de  la  Rrovinciade  Pat- 
i-r-r:,  !.',    j^j^ ^u Beúgalá)pag\ «5^--^^^^ ^-^^ 
J&r/i^w/W..V...([sl¿8y:ln¿¿r^^^^  de  la  época 

de  su'pbblacion  Vpag.  !•  Su  antiguo 
""^     '  comerrio ,  pag.  2.  reflexiones  fiío- 

'—'■'[-      sóficas  sóbrelas  costumbres  de  los 
:  •  d'  i  t  isleños ,  pag.-  3*.  ^>  ^ 
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.    ,    ..^  'I  ,  /.  Jtommidú  :áa  mj^pb  inmemorial, 
pag.  6o.  Su  grande  ^xtraccion  mo- 

Cafés.^^a.^^  Qr^en  <td  {aic^sM: [bíblicas  de  e«^ 
teilQ9ibff  »p^6^;  . .._ 

C^icuté^^H^iécTÜrom»  ^[H^hJmm.m  la  India ,  que 
,h^  ,  i  ..^,.r¡.<í<508)«li«)Sf^aiif^>que  es  de  las 
primeras  c^^s ,  .^j^g,  aoo. 

.  pag- 17$- 
C^iTf^/Z^f  M.^VA«|lV(0dp^QQi9iqfic  |fis adiestran  los  Ara- 

£U»tf£»w«»«wtf.<M.Bi^m^.HniiffPph$adel  Malabar  , 

JO  l::  V  fí  '-i>i>>í^».WWy^fiprflPÍeii4e  ,  ahora  muy 

.     deqaida  por  los  «ejbatos  para  los 

.'» »f  . .  1  ,   /Maracas.»  pag!^\uí9« •/.'.> 

Ckmi^.^«  J.  ;j¿i»<^fi4?°^^^'^^%9'^  »>  £oiao.  sttldi»^ 
-t/Jf.n  , ; . :::  ifíkf;M  deifk  .V^dadfra ,  pag.  loy. 
€i0fíiatmm9¿q.'BJítnt9^jCútdsié^mm^        regiones 
\^l  deliiIádiai^p»g.iso3. 

Castas*^u»0^*^é>]Ía^  éntlb  Iñdiarfioberanos  origina-* 
liA  zíA.  :  i.  :)-idiHRidk  ájgOMífüti  obscwMVV^^Ifid 
*(;!/  if>  h.aiO  laaii>afibdiHÍ<'se'iik4Íeñan  de  comer 

^iixJi&Ml4«m«Ik<M«ei^^  SiK^ala  a  donde  se 
^  Hha  tie- 


-*'i 


^44^ 

tiene  el  mercado  general  de  la  seda 

de  aquellaJíBl^ion ,  pag.  i8o. 

CautUs CarácolillcTsIjIancosy  lustrosos  ,qoe 

.    rí  •)     '."  '>  .  «iiifvcn  de  ifionédu  énfieagala^íEnj 
J;.-  (':.  .  :  íiBj>iilas.¿e  Himfltfíiigay ,  pag.  95. 

Chandernagor.  FacWWFíincéltt  ^  Bengala  á  las 
-  rj  -y.)  i^  *;  •¡''*riltaé*dei  0afrge>;  pagv.i.y6*    «' :  ^ 

Chatigan Fiíerto^  de  Béhgttlfe  Vque  fué  anti- 

^i  o  ,!ár,íJ  í.i  góáméttté  ♦dfe  t«»  E^tuguesto^  .jiu 
2:.l  üi>  <í)  '-Jp-afe^á-''^^dS^lá'P9ftJpañia  Inglesa, 
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.  í,  ^.<v)' .    .i  -  ¿astiga^AarengÉsefejpagk  3'7, '  ^  *  - 
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Ei::.;i-a  i-¡  ;i»»ioiífldiw:*íqüfe*preiw*de;c3«rt 

..aH'ijestJ^ecidá  desde  el  tiempo  del 

-;.:;•   r.'^  ¿on^*r'Cktttiy-CCÍO  dieiBabifcibia.,.id...t-.v-i.  J 

\   C<^(^i0»i^¿Wo  Isbi  ^ACtf^^.  dLiBmbre  á  todas  las 

T;      -^  ub  r::.7:j^iáíra2skobdas>eBíJ8lCanalLdeMo- 
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Cúrcuma  áurra^merita.^cmhre  del  Azafrán  de 
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f  os  áSQntos  de  la  Compañía  Inglesa  de  las  In^' 
días  Orientales  han  llegado  á  ser  de  soma  impor- 
tancia ;  de  considerables  consecuencias.  Se  ha  vis^ 
to  sa  origen ,  sn  auge  ,  sus  aciertos ,  sus  errores , 

•sos  vicisitudes,  su  estado  hasta  el  ano  de  1778.  vea- 
mos ahora  la  continuación  de  sus  principales  acae^ 
cimientos  hasta  el  de  1784.  en  que  a¿hialmente 
escribo. 

Procuremos  asir  la  cadena  de  los  hechos  5  ob- 

-  servemos  como  están  eslabonados  ;  atendamos  el 
ruido  que  mete  su  agitado  movimiento  en  las  pre- 
sentes críticas  circunstancias  ;  consideremos  el  mo- 
do y  serie  con  que  se  han  ido  respeótivamente 
veriñcando  los  pronósticos  ;  refiexbnémos  los  futí' 

:  dametitoi  sobre  que  se  hablan  hecho ;  examinemos 
la  filiacioi^  dQ.  los  sucesos  atendremos  un  completo 
resultado  que  nos  haga  conocer  política  y  filosó- 
ficamente »  como  debe  saberse ,  la  historia.  ¿Y  qué 
i  r#jf.  XI.  A  Ws- 
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historia?  la  presente, siempre  la  ma$ importante ,  y 
la  que  ordinafiamente  se  ignora  6  5e  descuida  ;  la 
historia  de  ios  grandes  intereses  de  la  Nación  mas 
comerciante  ;  la  historia  de  sus  considerables  esta- 
blecimientos Ultramarinos ,  en  cuyas  remotas  con- 
quistas ,  políticos  jxianejos ,  especulaciones  mercaa- 
tílcs  ,  expertar  navegaciones  ,  ambiciosas  tareas , 
inconsideradas  vejaciones  ,  monstruosas  atrocida- 
des ,  y  poderoso  influxo  por  todo  el  universo ,  tene- 
mos tanto  que  aprender  ,  mucho  con  que  escar- 
mentar ,  no  menos  en  que  consolarnos. 

En  solo  la  persona  del  tirano  y  célebre  Clive 
desde  luego  tropezamos  con  una  terrible  y  nota- 
ble ^lección  de  asombroso  exemplo*  Era  hombre 
.de  corta  fortuna;  esta  le  elevó  á  la  altura  del  man- 
do »  de  los  honores  »  de  la  fama  ,  de  la  riqueza ; 
pero  no  basto  a  libertarle  de  la  execral^le  memoria 
de  que  es  objeto.  Gobernador  General  en  la  India 
tan  feliz  y  hábil  como  hemos  dicho ,  aunque  rá- 
pidamente >  en  el  capitulo  once;  tan  cruel  como 
se  ha  omitido  referir ,  promovido  a  Lord  de  Irlan- 
da ;  poseedor  de  un  caudal  que  pasaba  de  tres  itaí- 
Ilones  de  libras  esterlinas ,  fruto  de  sus  extorsiones; 
gozando  una  pensión  dé  otras  2  7^000. -premio  que 
por  sus  importantes  servicios  Je  señaló  anualmente 
la  Compañía  por  el  tiempo  de  treinta^  años ;  lleno 
de  aplausos  ^  de  ¿mulos ,  y  de  itialái4:Ícné&;fue  Ca« 
pitulado* 

Rara  vez  los  grandes  y  opulentos  faclnero^M 

'.     ■       sa- 
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salen  delihgüentes  de  los  Juicios  ó  Tr¡h(inale9  ^u« 
de  se  ventilan  sus  causas  :  al  abrigo  de  las  form^ 
lidadesquc  exigen  las  leyes  ,  ó  al -de  los  jdafeélflf 
queconcorren  en  la  misma  legislación  pílr  i|ive{e- . 
rados  efrores  consagrados  con  destilo  ^Se  opultaa^ 
siempre  sos  crimines ;  al  tiempo  mismo  de  oqui^r^ 
terlos  semejantes  reos ,  isaben  prccaversef  con  cler^ 
tos  modos ,  y  medios ,  para  eludir  las  pruebas  en, 
cr  proceso  qué  ya  se  temen :  de  resultas  del  suya 
d  Lord  Clive  queda  albo  comoel  armiño^  j.^     • 
fPera  deque  le  aprovecha  tan  fcliss  ¿xito? 
otro  tribunal  superior  le  condenaba  irremisiblemen- 
te. El  gnsana  torcedor  de  au  propria  candencia 
pronanpid  la  sentencia  sin  mas^pelacipn^  Acerbps 
femordimientos  continuamente  agitaban  su.  ^spiri*^, 
tu  ;  internos  sobresaltos  le  presentaban  sin  cesar  4 
la  imaginación  sus  enormes  atrocidades.;  ya  creia 
ver  á  cada  momento  las  tiernas  criaturas  moribun- 
das ;  las  afligidas  madres  espirando  entre  ^maígos 
sollozos  ;  los  caducos  ancianas  acelerando  cl^  triste 
fin  de  sus.agoviados  años ;  los  robus toj;  nii^nqebos 
perdiendo  con  las  vidas  sos  esperanzas;  las  lozanas 
jpvenes  malogrando  su  flor  ida  Juventud  :ya  le  pare- 
cía oir  los  penetrantes  ayes  >los  tristes  lamentos  dd 
infeliz  Nabad^que  desde  lacumbre  jáesu  grandeza» 
después  de  los  afanes  que  le;  habían  costado  la  ad^ 
qnisicion  de  su  tesoro,  y  cl  cuidado.de  jocultiarle 
de  la  codiciosa  vista  del  insaciable  Europeo,  cami- 
naba conducido  ignomtmosamence  al  patíbulo  » a 
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paídébei:  ¡^bre  un  lento  fuego  los  mas  Inhumanos^ 
tormentos  i  que  inventaron  los  antiguos  tiranos »  y 
que  renuevan  los  biodernos  de  nuestros  siglo  filo- 
sófico. Ya  l6  parécia  palpar  los  espantosos  esj^c- 
t^os ,  qud^'le  acosaban  en  el  lecho »  en  la  mesa  ,  st 
cada  paso^,  en  cada  acción  ,  am^niazíindo  vengan- 
za ,  pidiendo  justicia: : : : ;  Pero  apartemos  de  núes- 
tra  idea  tan  horrible  consideración  ,  ó  espeñáculo, 
^ue  él  mismo  no  pudo  soportar. jperdugo  de  ú  pro- 
prio  en  sü  magníficay  ddíciosá/casa  de  campp, 
una  tiábajá-fue  «1  <iristrum[eiito ,  con  que  justicieco 
y  desesperado  executo  el  castigo  >  á  que  le  habiaa 
condenado  el  clamor  ,-  y  la  sangre  inocente  de  tan- 
tos infelices*  Este  saicídiochizo  grande  impresión 
aun  eiv  un  JJohdr^ , donde  ndson raros* semejaates 
¿espóchadóS'suplicios.^K)  demencias". 

Nó  puedo  menos  de  llamar  aquí  la  ateticion  de 
mis  lectores»  para  que  haciendo  reflexión  sobre 
quanto  ha  pasado ,  y  pasa  en  las  Indias  Orientales 
en  nuekros  tiempos ,  consideren  sus  diferencias  ,  y 
sus  diVefsas  situaciones  comparadas  con  las  prime* 
ras  conquistas  en  ambas  Indias.  Después  de  las  Iec-< 
dones ,  y  experiencias  de  tres  siglos  seguidos ;  des-* 
pues  de  los  adelantamientps  de  Ins  ciencias  ^^  de  las 
artes ,  de.  la  decantada  humana  política  ;  después 
de  la^  estendida  propagado!)  de^la  prensa;  después 
'délas  kíceé^  cbn^tie  baiy, iluminada el.mundo  cul. 
to  fármoso!»  ^scritoires  ^  después .  del .  continuo  ch* 
mor  con  qiie  han  abogado  celebres  Fiiósoibs  a 
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favor  de  la  caridad ,  ó  la  humanidad  con  tanta 
energía  ,  con  tanta  fuerza  ;  después  de  tan  amar* 
gas  criticas ,  de  tan  enconadas  detracciones,  de  tan 
absurdas  calumnias  contra  la  España ;  la  Nación 
Inglesa  ,  que  ha  ocupado  este  Libro  IIL  y  ocupa 
este  apéndice }  la  Nación  Inglesa,  que  pasa  por  tan 
reflexiva ,  tan  filósofa ,  tan  generosa  ,  tan  amiga 
de  la  libertad ;  en  fin  esta  Nación  comerciante  ,  y 
en  este  siglo,  ha  manchado  sus  glorias ,  ha  mina- 
do sus  mismos  verdaderos  intereses ,  se  ha  faltado 
á  sí  misma  en  su  conduela  en  la  India ;  se  ha  mos- 
trado cruel ,  soberbia ,  avara  ,  injusta. 

No  me  culpe  el  leñor  cstrangero  ,  ni  se  escan- 
dalice el  compatriota  de  este  lenguage ;  no  tiene 
otro  el  original  que  he  seguido  en  el  cuerpo  de  hi 
obra,$in  embargo  de  ser  algo  mas  indulgente  coa 
ésta  que  con  otras  Naciones ;  ni  los  mismos  Ingle- 
ses se  explican  de  otro  modo  en  público  Parlamen- 
to, quando  claman  por  el  urgente  remedio  para  un 
mal  que  les  deshonra  y  les  arruina. 

¡Con  quanta  razón  puede  quejarse  la  Nación 
Española  de  los  improperios  que  ha  padecido  ;  de 
las  imprecaciones  con  que  se  ha  declamado  contra 
ella  ;  de  las  injurias  con  que  se  la  ha  zaherido  tan 
obstinadamente ;  de  la  fama  y  estimación  que  se 
la  ha  pretendido  arrancar ,  pintando  todas  sus  ha- 
zañas con  los  mas  negros  colores!  Verdaderamen- 
te la  mayor  parte  de  las  plumas  estrangeras  se  ha 
empeñado  a  porfia  en  desacreditar  la  España ,  sin 

ha- 
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haber  leído  ni  examinado  sus  verídicas  y  natarales  ^ 
historias, sus  exa£bas  auténticas  relaciones  ;y  qaan* 
do  semejantes  escritores  siguen  algún  autor  Espa-* 
ñol ,  es  bebiendo  únicamente  en  la  cenagosa  cister* 
na  de  un  solo  particular  sospechoso  ( Fr*  Bartolo- 
mé de  las  Casas )  que  ciego  de  un  zelo  indiscreto» 
6  de  otros  intereses ,  se  dexó  llevar  de  su  exaltada 
cólera ,  y  ardiente  espíritu  de  partido. 

¿No  parece  cosa  de  sueño  la  descripción  que  ha^- 
ce  Casas  de  la  Isla  Española?  Hablando  del  Rey  no 
de  Magua  ó  de  la  Vega  ^  el  primero  de  los  cinco  ea 
que  divide  la  Isla ,  dice  que  esta  vega  tiene  ochen- 
ta leguas  de  largo  ,  y  cinco »  ocho ,  y  diez  de  an*- 
cho  ;  que  la  entran  sobre  treinta  mil  rios  y  arro«^ 
yos ,  entre  los  quales  son  los  doce  tan  grandes  co- 
mo Ebro  ,  Duero. ,  y  Guadalquivir  ;  que  los  riotf 
que  baxan  de  la  Sierra  de  Poniente ,  que  contiene 
la  Provincia  de  Gibao,  y  son  los  veinte  y  cincof' 
mil  y  son  riquísimos  de  oro.  ¡Excelente  Aritméti- 
co! ¡Historiador  exa¿tísimo!  Empieza  con  este  dis-' 
párate  ,  en  sí  indiferente  ,  sigue  con  otros  muchos; 
y  no  son  ponderables  sus  absurdas  exageraciones,^ 
quando  trata  de  la  población  de  todos  aquellos  paí- 
%&&  ,  y  de  su  despoblación  á  los  Cuarenta  años  de 
su  conquista. 

La  emulación ,  6  mas  bien  diré  la  envidia,  ha 
hecho  sublevar  contra  el  nombre  Español  todos 
éstos  vanos  declamadores, y  detradores  malignos; 
pero  obsérvese  quando ,  como ,  con  que  motivo  , 
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y  en  qoe  ocasión  fueron  nuestras  c<ílebres  con- 
quistas del  nuevo  mundo.  Qaando  salian  de  su 
infancia  las  primeras  naciones  cultas  ;  como  con* 
quistadores  gloriosos  ,  aunque  por  consecuencia 
^precisa  les  acompañasen  algunos  defédos  anexos  al 
título  de  conquista ,  recibido  en  todas  las  edades , 
por  todas  las  Naciones ,  sin  entrar  ahora  en  la  pro- 
lixa  discusión  de  semejantes  derechos :  con  el  mo- 
tivo de  religión  ,  de  zelo ,  y  de  noble  convenien- 
cia ,  aunque  hubiese  alguna  indiscreción  en  este 
mismo  zelo,  y  causas  que  les  conducian :  en  la  oca- 
sión de  formarse  en  toda  Europa,  en  todo  el  mun- 
do ,  un  nuevo  sistema ,  unos  nuevos  canales  de  co- 
municación,  una  nueva  extensión  de  conocimien- 
tos ,  una  considerable  porción  de  ramos  de  comer- 
pío,  y  de  industria. 

¿Cómo  podrá  negarse  a  un  Hernán  Cortés  la 
calidad  de  héroe ,  quemando  sus  naves ,  para  no 
darse  nunca  por  vencido;  para  asegurar  con  una 
bizarra  temeridad  la  vidoria  ;  para  poner  los  lau- 
reles de  aquel  vasto  Imperio  en  la  cabeza  de  sti 
Príncipe ;  para  someter  aquel  mismo  Imperio  al  sua- 
ve yugo  de  la  propia  religión ,  convirtiendo  el  fe- 
roz gentilismo  en  la  piadosa  creencia  Católica? 
jXJpmo  podrá  negarse  á  otros  hombres  grandes ,  a 
otros  héroes  ,  que  debo  omitir  por  no  ser  de  mi 
asunto  mayor  digresión ,  la  gloria  de  sus  hazañas  ? 
¡Ni  cómo  podrá  negarse  el  merecido  elogio  alas 
cablas  leyes ,  las  cuerdas  instrucciones ,  las  repeti- 
das 
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das  ordenes ,  tan  piadosas  como  políticas » del  Go-* 
bierno  Español  ?  No  negaré  que  hubo  abusos  ;  no 
negaré  qiie  hubo  algunos  particulares  avarientos  » 
crueles  y  desaforadamente  intrépidos  :  pero  distin^ 
gamos  los  tiempos ,  las  coyunturas ,  los  fines ;  exa-« 
minemos  las  épocas ,  las  distancias ,  las  proporción 
nes ,  y  podrémes  fundadamente  hacer  justicia  ett 
semejante  cansa. 

Últimamente  el  Abate  Nuix  ha  tratado  esta  ma-» 
teria  en  sus  Reflexiones  Imparciales ;  que  del  Ita- 
liano al  Español  ha  traducido  Don  Pedro  Várela , 
a  cuya  obra  me  remito  sobre  este  particular.  Solo 
añadiré  que  los  Ingleses  se  íntroduxeron  en  sus  es«« 
tablecimientos ,  que  ya  son  conquistas ,  como  mer- 
caderes f  como  huespedes ,  con  el  benéfico  motivo 
del  comercio ,  con  pretexto  do  amistad ,  con  la  piei 
de  oveja.;  luego  se  convirtieron  en  lobos  carnice- 
ros /como  los  hemos  visto  » y  aun  los  veremos  ea 
lo  que  todavía  nos  queda  qa^  decir  tocante  á  su  fa^ 
mosa  Compañía  Oriental. 

II. 


ARA  la  mayor  intelígendá  asi  de  lo  tocatHé^i 
la  Compañía,*  y  Establecimientos  de  los  Ingleses 
en  el  Asia  »  como  de  lo  perteneciente  á  los  otrés 
muchos  que  ocupan  en  las  demás  partes  del  mub« 
do » y  de  que  ha  dé  hablarse  en  el  curso  de  toda 
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está  misma  obra,  hallo  indispensable  >  ó  por  lo  me- 
nos conveniente ,  dar  desde  luego  una  justa  y  su- 
cinta ¡dea  de  la  adual  constitución  Inglesa.  Ya  se 
ha  dado  en  el  primer  capítulo  de  este  Libro  III. 
alguna  npticia  del  primitivo  estado  de  estos  Isle-* 
ños  y  y  de  sus  progresivas  épocas ,  hasta  haber  sen- 
tado los  fundamentos  de  su  floreciente  comercio: 
ya  se  había  indicado  en  la  pag.  27  de  la  Introduc- 
ción el  camino  que  conduxo  la  Nación  Británica 
á  la  situación  de  su  gobierno  aéhial. 

Igs ,  pues ,  la  constitución  Inglesa  de  una  com« 
plexton  robusta ;  padece  sin  ehibargo  algunas  do- 
lencias nacidas  de  su  propria  robustez  :  se  notan 
varias  alteraciones  ,  y  á  veces  una  especie  de  deli- 
río  en  sus  crisis :  se  muestran  otros  síntpmas  coa 
apariencia  de  funestos ;  pero  es  propriamente  apa- 
riencia que  sabrá  discernir  bastante  claramente 
qaien  los  conozca  á  fondo ,  y  distinga  sus  especies^ 
y  calidades.  Ordinariamente  pasa  por  mixto  su  go- 
bierno, compuesto  de  Monarquía,  Aristocracia ,  y 
Democrada » considerando  la  primera  en  el  Rey 
por  Príncipe  supremo ,  en  la  Cámara  délos  Pares 
(asegunda  como  cuerpo  de  la  Nobleza  ,.y  la  ter- 
cera en  la  de  los  Comunes  que  representa  el  Pue-« 
btoi  pero  «dando  una  denominaeion  que  mas  se 
acerque  á  la  exáditud  política,  se  puede  calificar  de 
Momofijuía  modificada  el  gobierno  Inglés;  pues  en 
el  Monarca  residen  todas  las  prerrogativas ,  y  de- 
rechos de  la  soberanía ;  limitando  los  efectos  abso-* 

T03CII.    '  B      '  Itt* 


lO  APENDICB. 

lutos  de  ella  las  modificaciones  que  lia  ¡do  estable- 
ciendo la  Nación  ,  y  forman  la  constitución  pre- 
sente^ Esta  es  tan  difícil  de  conocerse  >  y  mucho 
mas  de  hacerla  conocer ,  que  siendo  $us  principios 
naturales  y  simples ,  es  sumamente  complicada  su 
forma.  Solo  un  extraordinario  concurso  de  circuns- 
tancias, ayudadas  de  favorables  situaciones^  ha  po- 
dido establecer  la  especie  de  libertad ,  que  tanto 
nos  confunde  ,  porque  no  la  comprehendemos 
bien ;  parece  que  no  puede  correrse  el  velo  á  es- 
te misterio ,  ó  arcano »  sino  por  los  que  están  ini- 
ciados en  él  desde  la  infancia ,  ó  por  los  que  una 
larga  mansión ,  acompañada  de  seguidas  observa* 
cionet ,  ha  puesto  en  igual  estado  :  y  quizá  podrá 
acusárseme  de  temeridad  la  empresa  deponerla  ma- 
no en  materia  tan  sagrada  en  la  gerarchia  política. 
£1  conocimiento  del  sistema  que  hoy  rige  la  In- 
glaterra no  debe  buscarse  en  la  Heptarchia »  6  en 
los  rey  nados  de  los  últimos  Henriques,  ni  en  los  de 
sus  succesores  hasta  Carlos  Primero.  La  separa- 
ción de  su  hijo  Jacobo  IL  dio  fin  á  Ja  antigua  li- 
nea de  los  Reyes  que  habjan  ocupado  elTrono  por 
seis  siglos  desde  Guillermo  el  I.  quedando  in- 
terrumpida por  la  revolución  de  1688  ,  qae  co- 
locó en  el  Trono  á  Guillermo  IH.  uhima  épo- 
ca en  que  la  constitución  nacional  ha  puesto  sus 
límites  á  la  autoridad  regia.  Corramos  vebzmente 
de  un'  Guillermo  á  otro  la  distancia ,  para  llegar  al 
punto  caque  debemos  pararnos. 

;-.El 
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El  ilerecho  de  conquista,  que  es  el  mas  efe¿tIvo 
y  común  ,  aunque  el  menos  justo  de  los  derechos^ 
fixó  la  Corona  de  Inglaterra  desde  el  año  de  1066 
en  las  sienes  de  Guillermo  el  Primero  »  Duque  de 
Normandía ;  llamado  el  Bastardo » y  el  Conquista-- 
dor.  Los  Jurisconsultos  Ingleses  dicen ,  que  esta 
conquista  fue  una  translación  forzosa  de  la  Corona 
de  Inglaterra  en  una  nueva  familia ,  pero  que  con- 
servo sus  qualidades  esenciales  que  con  la  misma 
Corona  pasaron  al  nuevo  poseedor  ,  pues  la  bata- 
lla de  HastingsflO  debe  considerarse  sino  como  una 
viftoria  de  Guillermo  sobre  su  competidor  el  Rey 
Haraldo ,  y  no  sobre  la  Nación  ;  por  conscqüencia 
cI  derecho  del  vencedor  fue  el  de  poseer  la  Coro- 
na ;  y  no  el  de  alterar  la  forma  del  Gobierno.  Lk 
calidad  de  succesion  hereditaria  como  parte  esen^ 
cial  quedo  transmitida  á  su  familia  por  el  derecho 
de  guerra ,  que  ha  sido  siempre  y  es  todavía  ia  ul- 
tima razón  de  los  Reyes ,  y  le  hizo  incontextable 
|>ara  la  perpetuidad  de  su  Corona. 

Hecha  la  formalidad  de  la  jura  ,  confirmó  Gui- 
llermo los  privilegios  de  la  Nación  ,  y  la  prometió 
quanto  exígia  la  política  ;  pero  al  abrigo  del  exér-- 
cito  que  retubo ,  supo  alternativamente  sugetar  los 
vencidos  Ingleses ,  y  los  vencedores  Normandos: 
iinuló  todas  sus  promesas  ,  y  se  hizo  Soberano  ab- 
soliíto.  Distribuyo  la  Inglaterra  en  sesenta  mil  dos- 
cientos y  quince  feudos  simples  baxo  el  alto  domi- 
nio de  la  Corona;  sometió,  no  soló  los  pueblos,  sino 
B  2  tam- 
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también  los  Señores  a  todo  el  rigpr  del  derecho  feu- 
dal. Les  incluyo  en  las  violentas  leyes  que  pro* 
jnulgo  sobre  Bosques  con  el  derecho  exclusivo  d^ 
caza  en  toda  Inglaterra ;  se  adjudico  el  derecho 
jde  impuestos  $  se  reservó  enteramente  el  poder 
executivo ;  se  arrogó  el  mas  extendido  poder  judi- 
cial que  es  posible  con  el  establecimiento  del  Tri- 
bunal llamado  Aula  Regis  \  y  de  esta  forma  pasó 
el  cetro  á  sus  succesores. 

La  Inglaterra  toda  indivisa  »  y  no  compuesta, 
como  la  España,  y  la  Francia,  de  varias  soberanías^ 
piezas  inconex&s  y  enlazadas  unas  con  otras  sin  mú" 
tua  adherencia  ,  sentía  elinmenso  poder  de  la  au-- 
toridad  real ;  y  su  enorme  peso  causaba  con  aque- 
lla presión  misma  un  todo  indisoluble ,  que  formó 
;una  masa ,  y  estrecha  unión  entre  la  Nobleza  y  el 
Pueblo,  Juntos  Señores  y  Vasallos  en  las  freqüen- 
tes  ocasiones  que  proporcionaba  aquel  antiguo  mo- 
:do  de  vida,  íaltos  en  aquellos  tiempos  délas  disipa- 
ciones de  los  modernos  en  las  Naciones  guitas;  sus 
converaaóiones  ».sus  pensamientos  giraban  comun- 
mente sóbrelos  injustos  impuestos ,  sobre  la  tiranía 
de  los  juicios  ,  ó  sentencias,  y  con  mas  vehemencia 
sobre  las  odiosas  leyes  de  Bosques  r  no  teniendo 
recurso  político ,  paraban  naturalmente  sus  rcfler 
.xtones  en  examinar  los  principios  ,  en  ¡írquirir  los 
fundamentos  de  la  autoridad  entre  los  hombres  .,y 
en  convencerse ,  que  quando  el  poder  no  coatw- 
buye  a  la  felicidad  de  aquellos  para  quienes  se 
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.ex«rce,na  ei  otra  .cosa  que  el  derecho  del  mas 
fuerte ,  que  puede  ser  re{»:itti¡4o  por  otro  dere<^ 
eho  ¡guaL 

.     La  rigqrosa  «xecucion  de  unas  leyes  sufridas 
violentamente  hizo/em^ezar  á  poner  eii  cierto  mo? 
Vimiento.  la  anión  quehabián  yá  preparado  las  ve^ 
xacioncs.  Henrique  Primero ,  que  subid  al  Trono 
usurpándole  á  su  hermano,  comprehendió  de  resul- 
-  tas  de  su  urgencia  la  disposición  de  lós  ánimos »  y 
•conoció  que  para  mantenerle,  en  él  ne^esiiaba  ga-^ 
nar.la  confianza  de  toda  Id  Nacipn :  no  solamente 
shitigd  para  con  ios  Señoi'es  algunas  rigorosas  orde- 
nanzas del  derecho  feudal ,  sino  que  añadid  tam« 
bien  por  condición ,  qué  estos  hiciesen  reipe¿liya?? 
mente  lo  proprio  para  con  siis'VasalIdi,  ¿ibizo  esr 
perar  la  abolición  de  aquellas,  lieyes  4el'Cpnquista-^ 
dor ,  que  mas  agravaban  al. Pueblo»  La  libertad  de 
la  Nacioadid  otro  paso  mas  en  el  reynado  de  Hea« 
fique  Segiindo,  y  aunque  de  utKi  manará  i/nperfec* 
ta>  se  te^abiecid  lo  que^ll^man./^  antigua  fr¥^í^/^. 
de  los  Jurados :  modo  judklal  que  hoy  forma  una 
de  las  mejores  partes  de  la  Jurisprudencia  IngUsa*. 
La  infeliz  cotiduda  de  Juan » por  sobrenombre 
sin  rfVrr^ ,  séptimo  Rey  después  de  la  conquista*^ 
hizo  porfió  rebentar  la  ítúna.  Quiso  este^Mornarca 
estender  á  un  punt^Q  excesivo  las  prerrogativas  rea- 
les ,  como  también  con  observancia  rigorosa  las  Or- 
denanzas de  caza ,  y  se  formo  contra  su  gobierno 
una  confederación  general  £n.&uaiug-mead  ano 
'      *    •  •  de 
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de  12 i;  entregado  á  la  disposicioa  de  sai  mismos 
Vasallos  firmo  ta  cédala » ó  carta  de  Bos<{ues ,  y  la 
famosa  carta ,  ó  cédula  »  qae  por  su  grande  impor-^ 
tancía  se' llama  la  Atagnd  Csrf a.  Estz  es  la  mas 
antigua  de  las  leyes  ,  analmente  existente  y  reco^ 
gtda  en  el  código  Inglés  se¿u«i  la  confirmó  su  hijo 
Henrique  Tercero  en  el  año  nono  de  su  reynado. 
Los  Ingleses  la  consideran  como  el  Palladium  de 
su  libertad.  £1  célebre  Jurisconsulto  Blackstone  di- 
ce en  sos  Comentarios  sobre  las  leyes  Inglesas^  ci- 
tando al  Caballero  Eduardo  Coke ,  qué  para  cot-- 
roborarla  se  han  dado  treinta|y  dos  estatutos  desde 
Eduardo  Primero  hasta  Henrique «Quarto.  Este  cé- 
lebre documento  se  guarda ,  y  se  enseña  en  Lonr 
dtes  en  el  Müsia  £ri^dnico. 

Según  observa  el  citado  autor ,  la  Magna  Car^ 
ta  contiene  muy  pocos  privilegios  ,  ó  concesiones 
nuevas ,  y  mas  bien  son  un  reconocimiento  autén- 
tico de  las  leyes  fundamentales  de  Inglaterra ,  que 
aftos  de  concesión.  Estas  cartas  y  cédulas  reales 
han  sido  después  solemnemente  confirmadas  por 
el  estatuto,  cuyo  título  es  Confirmatio  cartarum , 
y  sirven  principalmente  para  formar  lo  'que  llaman 
la  ley  conioñ.  Todos  los  juicios  contrarios  á  ía  ex^ 
presada  Carta  son  nulos  de -derecho.  Para  que  sei 
generalmente  ñoto):¡a ,  se  lee  al  Pueblo  en  todas 
las  Parroquias  de  los  tres  Reyno^  (Inglaterra ,  Es« 
cocía,  Irlanda)  dos  veces  al  año,  y  el  Ministro  Pár- 
roco excomulga  á  todos  los  que  por  palabras ,  ó 

ac- 
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gccíones  obran  contra  su  tenor. 

Esta  nombrada  carta  ,  ó  Real  cédala  dtrogó 
en  favor  de  los  Señores  la  parte  mas  tyránica  de  las 
leyes  promulgadas ;  y  no  se  separaron  estos  sin  es- 
tif^úlar  por  el  Pueblo*,  que  habia  concurrido  a  ob- 
tenerla ,  que  las  mismas  servidumbres  abolidas  pa- 
ra ellos  fuesen  respetivamente  abolidas  á  favor  de 
todos  los  Vasallos ,  para  gozar  de  la  seguridad  que 
ella  establecía.  Arregló  en  toda  Inglaterra  un  mis^ 
mo  peso,  y  medida ;  puso  los  comerciantes  al  abri-" 
«go  de  impuestos  arbitrairios  ,  y  íes  concedió  la  li- 
bertad de  entrar ,  y  de  salir  del  Rey  no ;  abrazó  to. 
dos  los  ordenes  del  estado ;  pues  ordenó  que  al  vt- 
llano  no  se  le  pudiese  privar  por  multa »  ó  embar<> 
gar  los  instrumentos  de  labor.  Por  ú  articulo  ve¡a« 
te  y  nueve  erstableció ,  que  ningún  Inglés  pudiese 
ser  desterrado ,  ni  molestado  de  modo  aIg^iK>  éa 
su  persona ,  ó  sus  bienes  ^  sino  por  ^icio  legal  de 
sus  iguales ,  ó  conforme  á  la  ley  del  país.  {*)  Pue- 
de décirseque -este  artículo  era  taíi  importante^ 
que  encerraba  todo  lo  <fie  hace^  el  fin  de  las  So^ 
ciedades ,  y  dei$de  este  momento  los  Ingleses  po'« 
drian  haberse  contado  por  na  Pueblo  libre ,  si  no 
hubiera  una  inmensa  distancia  entre  hacer  hsle^ 
yes  ,  y  observarlas.  Todavía  no  estaba  corrido  et 
nudo  de  la  constitocioa ,  que  asegurase  su  obser- 
vancia. 

Eduar 
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Edujirdo  I.  llftiaado  el  Jastiniaiio  de  logla'ter-' 
ra ,  Príncipe  de  grandes  talentos  ,  conociendo  lo 
necesario  que  es  la  e^á&a  administración  de  justi- 
4;¡a  para  gobernar  los  hombres » hizo  de  la  jarispra^ 
dénqia  sa  objeto  principal ,  y  en  seis  manos  tomo 
t^n  considerable!  incremento  :>  que  dicen  los  Jurisr 
consultos  naturales «  que  las  leyes  llegaron  en  su 
tiempo  como  de  repente  6*  ^uasi  fer  saitum  á 
sa  perfección.  Reprimió  la  Noblessa ,  que  las  tur- 
baciones pasadas  habían  hecKo  inquieta ,  y  tran- 
quilizó el  .pueblo  asegurando  sus  posesiones :  pero 
lo  que  hace  la  época  de  este  reynado  particular- 
mente importante » es  haber  dado  el  primer  exem- 
jilo.  de  la  admisbn  legal  de  las  Ciudades  y  Villas. 
en  el  Parlamento. 

Continuamente  agitado  su  gobierno  con  fre- 
quentes  guemras  ya  en  Escocia  ^  ya  en  el  Contmen* 
te ;  muy  disminuidas  sus  rentas ;  yiendo  que  aún 
no  le  eran  suficientes  la;s  injusticias  que  le  permitía, 
al  modo  de  decir ,  la  barbarie  de.  su  siglo ,  y  que 
no  le  era  posible  estender se  a  una  opresión  tan  ge- 
neral «obre  una  Nobleza,  y  un  Pueblo ,  que  sabias 
unirse ;  se  vio  obligado  para  subvenir  á  sus  g^istos 
á  tomar,  an  nuevo  camino ,  procurando  íener  del 
tonsentimiento  de  los  Pueblo?  lo  que  sus  predece- 
sores hablan  esperado.de  su  prpprio  poder.  Hizo 
convidar  las  Ciudades  y  Villas  de  Jos  diferentes 
Condados  á  que  enviasen  sus  Diputados  al  Parla- 
mento. Desde  esta  data,  año  de  1295  ,debe  con- 
tar- 


tarsé  el  tírígtín  d^  la  Cámara  det  Jos*  Cboiuiiést 
,      Al  principio  no  fueron  inuy  cpoaderaWeí.Jo$ 
d^r^O$  dtí  0stos  pi|)ütadp$  4el  Paeb^  r-^tatuto 
muy  ditfantpdd  gd5Q,:d«  :Ias  vebjtaíosas,prerT04. 
gdtívas  que  Jboy  hacen  dcflaCáinaía.d^  JosiCo*- 
muñes  uña  parte. colateral  de  la  legislación. -Solo 
se  les  llamaba  entonces  para  la  coniTrmacioa,  ó  cqi^ 
«elftiiBiéntó  de>las  cjeaolucioíoes  dfil  RcyyyiAksím^ 
íbfea  de  los-Scporcs.  Peroryjt  era  muchahaberad» 
^rido  el  derecho  de  ^haceroirsus'  qiiexasreh  co^ 
tnon  y  sin  peligro ,  y  tener  un  influxo  legal  en  la^ 
disposiciones  del  gobierno.  Aunque  ddbil  eo  apa>- 
ciencia, ya  desde  luego  sft  ^amíesiaronsits  éfé£kou 
sc  v!á  obligado  el  Rey,  con  repaghahcksuya.va 
confirmar  rop^idas  veces  ia  grande.  Caráaj;j  foe 
quien  estableció  su  leftura: pública  dos  vdces  alano 
en  las  Catedrales,  cotí  pena  de  excDmunion  para  sus 
violadores.  Hizo  en  fin  una  ley  de  uña. cosa  qiíe 
basta  entonces  Jiahiaa  gozado  Jos  Ingleses  solear)  dt 
keohó  /estableciéúdb  el  &niosd£sutui20  de  M/£ti. 
ffonmtoncedendo  (*)  ^t^  qiic  décfaróino  ie  leoii» 
ría  nii^ii  impuesto  sin  el  consentimkhto  de  los 
Pares  y  de  Jos  Comunes  :,estatuto  importante? 4110 
juntP;Con  XfxJéigñii  Catta^iX-A  básemela conati:» 
.TQM.,it..   -^   ..  /  .  .,.C-   ,:  .  /...:   -.•.,-.. trtri 
f )    tAtálumtMi^tm  ,  vW,«i- '  MifMW  ,  -Bmmm  ,  2MS(2rww  »  (Ca- 
xVim»  fgt  nos ,  vcl  heredes  mstros^    ballcros)  Burgfttsií^  ,  et  alkntm 
pt  K^n§  mitro  ponamr ,  seú  leve-    dherarum  hominum  de  Kegtio  mt» 
tur  ,  sine  volúntate  ,  et  assensu    tro.  Stat.  Anao  14.  Ed.  L 
^^ikfisQ^mün,Í^bc(tfS3rii/iki.<o^J  ',   .       1    \  r.ji    , 
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tacion  Inglesa  :  si  deben  á  la  Carta  él  origen  de  sa 
libertad ,  deben  á  este  estatuto  el  establecioiiento 
de  ella:  aquella  es  el  baluarte  que  defiende  las  lü^ 
bertades  individuales ;  este  el  que  la  jírotege  á.eUa 
misma  <,  y  COA  su  ayuda  debia  hacer  en  adelanté  las 
conquistas  fegales ,  que  ha  hecho,  sobre  la  autori* 
dad  del  Rey. 

.   Este  gran  pasó  <leb¡á  también  conducir  la  Na^ 
cion  ácia'elíofluxo  que  hoy  goza  ^  y  del  que  ofte- 
om  tos  re3mados  que  se  siguieron  un  continuado, 
progreso..  En  tiempo  de  Eduardo  II.  empezaron  los 
Comunes  á  juntar  %VLiPtticione$  á  los  Bills  ea  que 
concedían  los  subsidios' ;  y  esta  fue  la  aurora  d^  $9 
poder  legislativo,  fiaxo  de  Eduardo  III.  declara* 
ron  que  no  reconocerían  oteas  leyes ,  que  aquellas 
á  que  hubiesen  dado  su  asdisó.  Foco  después  lo^ 
graronotra prerrogativa, que  hace  a&ualmenteuno 
de  los  grandes  contrapesos  de  la  constitución :  aor- 
iáron  <é  hicieroti  eohdenar  algunos  'de  ios  principad 
les '  Ministros.  En  el  'reyuado  de  Henrique  IV.  rea- 
•sa^ondar  ios  sul>sid¡os ,  antes  de  qhe  seles hubie- 
se'respondido  a  sus  Peticiones.*  En  una  palabra^ 
cada  evento  algo  considerable  quedaba  señalado 
cbnf  un  iditameatoai  poderle  Iqs  Comunes :  estas 
adf^ciones  fueron  lentas ,  pacíficas ,  y  legales;  pe- 
Yo^  por  l6  mismo  mas  proprias  a  imprimirse  en  los 
ánimos  del  Pueblo ,  y  á  incorporarse  con  los  anti- 
guos principios. 

En  los  rey  nados  siguientes  de^de  Henriqtie  V. 

has- 
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hasta  Henrique  VIIL  estuba  la  Nación  coatinua- 
mcQte  ocupada  con  las  guerras  del  Continente; 
coa  las  que  ocasionaron  las  fatales  disputas  entre 
las  casas  de  Yorck  ,  y  de  jLencaster;  y  con  el  cis- 
ma de  religión.  Cuentan  los  Autores  Ingleses  por 
suceso  ventajosa  en  el  rey  nado  de  Henrique  VI. 
la  pérdida  de  sus  posesiones  en  el  Continente :  en 
i4;o.  quedó  la  Normandia  reunida  á  la  Francia, 
cuya  posesión  habia  coscado  a  la  Inglaterra  400. 
años  de.  ruinosas  guerras.  Desde  este  tiempo  han 
llevado  mas  la  atención  sus  interesps  marítimos ,  y 
al  salir  de  las  guerras  civiles,  que  succesivamente  la 
han  agitado »  ha  comenzado  a  ñorecer ,  y  hacerse 
una  Potencia  mas  poderosa » mas  considerada  ,  que 
q^uando  poseia  mayor  territorio  ,  que  por  conse- 
cuencia embarazaba  demasiado  al  Gobierno  con  es- 
trangeros  intereses. 

Todo  este  espacia  de  tiempo  na  ofrece  sino 
Tastas  escenas  de  desolación  toda  Inglaterra  :  en 
medio  de  aquel  confusa  ruido  de  las  armas  hizo  la 
Nación » como  claman  sus  autores  ,  la  pérdida  mas 
sensible  i  la  de  las  libertades.  Todas  las  barreras  que 
habrán  íilzado  en  favor  de  su  libertad ,  na  habian  he- 
cho sino  retardar  los  inevitables  efectos  del  poder. 
Rehicieron  aquellos  Monarcas  Soberanos  absolutos: 
pero  no  obstante,  la  memoria  de  las  antiguas  le- 
yes ,  la  Grande  Carta  ,  ü^c.  la  tenian  grabada  los 
Señores » y  los  Comunes  profundamente  en  sus  co- 
razones ,  sin  que  se  borrasen  las  ideas  de  su  consti- 

tu- 


20  APENIMCE.    " 

tuclon ,  á  pesar  de  las  desgracias  pasageras ,  y  de' 
sus  repetidas  vicisitudes ;  y  como  les  era  indispen- 
sable á  los  Reyes  conservar  la  forma  del  Gobierno^ 
en  medio  del  abandono  general  en  que  se  hallaban 
los  privilegios  nacionales ,  procuraron  los  Ingleses 
mantener  con  tesón  abrazada  la  tabla  que  al  fin 
había  de  salvarles  de  aquel  naufragio. 

La  Reyna  Isabel ,  cuyo  aplaudido  y  largo  rey. 
nado  llenó  la  Europa  de  tan  extraordinarios  suce- 
sos, subid  al  Trono  por  muerte  de  su  hermana  Ma-^ 
ria  ,  muger  de  nuestro  Felipe  II.  Apóstata  de  la 
Religión  Católica  se  mostró  decidida  Protestante, 
abrazando  la  nueva  Religión  ,  ó  Iglesia  Anglicana, 
que  el  infeliz  Henrique  VIII.  su  Padre  habia  esta- 
blecido en  1 534  :  aceptó  la  Supremacía  Eclesiásti- 
ca ,  cosa  bien  estraña  en  una  muger  ,  y  fue  formi- 
dable perseguidora  del  Catolicismo.  Conservó  el 
dominio  absoluto  que  habían  logrado  sus  Abuelos 
Sobre  la  Nación  ;  pero  su  acendrado  disimulo ,  su 
profunda  política ,  hizo  no  solamente  tolerable ,  si- 
no grato  el  ilimitado  poder  que  exercia ,  como  pac- 
te capital  de  sus  soberanas  prerrogativas. 

Esta  Princesa,  tan  ayudada  de  la  fortuna  ,  supo 
aprovecharse  de  ella  ,  y  manejar  diestramente  su 
rueda.  Con  el  motivo  de  haber  revocado  algunos 
privilegios  exclusivos  que  habia  concedido  sin  co- 
nocer a  primera  vista  el  perjuicio  que  resultaba, 
respondió  k  las  gracias  que  le  dio  el  Parlamento  con 
aquel  célebre  discurso  que  hemos  visto  en  el  capí  ta- 
to 
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ib  X.  del  Libi^lII.  y  que  los  Ingleses,  conservan 
cóti  especial  aprecio ;  siendo  esté  uno  de  ios  prin-^ 
cipalés  motivos  de  su  profimda  venecacíon  por  es^ 
ta  Soberana.  Mario  en  1603.  á  los  70*  años  de  edad» 
y  44.  de  Reyna. 

Sucedióen  et  Reyno  la  Casa  de  Estnardo ,  que 
;unt<5  ta  Corona  de  Escocia  á  la  de  Inglaterra.  Los 
Príncipes  de  esra  Casa  fueron  poco  dichosos »  y 
quizás  poco  prudentes^  Jacóbo  I.  (VI.  de  Esco- 
cia) lleno  de  mal  discernidas  ¡deas  sobre  las  prer- 
rogativas reales  en  d  nuevxi  Tronp  que  ocupaba, 
no  solono  supo  fingir  y  .disimular  como  la  cauta  y 
'fina  Isabel,  ciñendose  á  gozar  en  silencio  lo  que  era 
-arriesgado  manifiestamente  ;  sino  que  tubo  la  im- 
"prudencia  de  declarar  en  el  Parlamento  en  los  años 
de  16 1  o.  y  162 1,  que  eran  efedos  de  la  tolerancia 
y  ño  disl  derecho  los  privilegios  que  reclamaba  la 
'Nación  ,  y  con  nial  concertados  golpes  despertó  á 
Ja  constitución  Inglesa  del  letargo  en  que  yacía  dor- 
mida. Sus  resultas  levantaron  la  furiosa  borrasca  que 
se  fue  formando  largo  tiempo ,  y  descargó  sobre  su 
dces^raciado  hijo  Carlos  I,        : 

Este  Soberano ,  á  quien  conoció  .Madrid  sien- 
do Príncipe  de  Gales  ,  empuñó  el  cetro :  des-t 
de  el  principió  mal  aconsejado  desconociendo  los 
peligros  que  le  rodeaban  ,  caminó  por  un  ter-. 
reno  minado  por  todas  partes.  Al  tiempo  de  su 
proclamación,  tubb  que!  confirmar  el  estatuto  que 
$e  hizo  y  intitulado  Petkion  de  derecho,  que 

era 
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era  una  dedaracioa  auténtica  dél  PairbttAtd  db 
todas  las  libertades  ^dd  Piíeblo  Inglfy  i.cpQi  ua 
afto  posterior  le  fue  preciso  QO(i$^tírr'qtte>s&  de- 
clarasen por  contrarios  á  las.  leyes  los  inapuestos 
disfrazados  baxo  el  nombre  de  Betuvoltncia ,  que 
veaian  a  ser  un  don  gratuito  s 'poca  después  fue- 
ron abolidas  las  prisiones  arbitrarías;»  y  el  ejercicio 
der  la  ley  Marcial :  luego  quedaron  $üiprirnjda$  la 
Cart^  de  la  alta  comisión  ,  y  la  que  llamaban  la 
Cámara  Estrellada ,  establecimiento  de  los  últir- 
mos  Henriques ,  que  a  diferencia  de  los  dein^ás  Trir 
banales  no  reconocía  por  ley  la  ley  común  nt  los 
actos  del  Parlamento ,  sino  solamente  los  decreto? 
del  Consejo  privado  del  Rey ,  y  por  ellos  se  juz- 
gaba. Este  paso  con  razón  se  miro  entonces  como 
una  grande  vidoria  sobre  la  autoridad  real. 

Sí  aqui  se  hubieran  quedado  las  cosas » hubie- 
ran sido.estas  novedades  menos  infelices  y  másglo- 
-  riosas  para  la  nación  y  para  el  Monarca ;  pero  se 
encendió  el  fuego  de  la  discordia  y  recíproca  des- 
confianza ;  atiza  su  llama  la  ambición  de  espíritus 
inquietos  y  malos  Ciudadanos ;  encontradias  tem- 
pestades  se  formarotten  Tos  qua tro  puntos  Jel  Ori- 
zonte ;  sus  rayos  hicieron  pedazos  la  constitución,  y 
entre  las  calamidades  de  una  guerra  civil  fue  la  vie* 
tima  el  infeliz  Carlos  : : : :  Echemos  el  tebn  para 
cubrir  el  horroroso  espedáculoquenol  representa 
la  escena  trágica  en  que  el  año  de  1649.  sobre  un 
público  cadahalso  ,  en  medio  d¿  su  mismo  Pueblen 

con 


AUTICUXO   II.    ,  St$ 

con  hi  formas  judiciales  perdió  la  cabeza :  dtgáo 
de  mejor  suerte  por  su  candor^  su  afabilidad  ^su 
am«^  conjugal, SU'  dulzura  , su  templanza,  /  de^ 
mas  bueaiaftpr^dds « ha  ridoübrado,  y  compkdó^ 
cido  este  desgraciado  Printípe. 

Aniquilado  él  poder  real  hicieron  los  Inglese» 
algunas  tentativas  «.aunque  inútiles » para  substituir . 
el  Gobierno  Republicano  al'  A^onác^uico ;  sergun  la 
trabazón  de  su  focma  constitucional ,  se  convencie* 
ron  que  ésta  intervención  » ó  autoridad  de  todos  ; 
con  que  se  lisongeaba  al  Pueblo ,  es  una  quimera  ;  * 
que  en  el  fondo  viene  á  ser  una  autoridad  usurpa-*  > 
da  por  algunos  poderosos  ;  y  que  la  Nación  no  se  ^ 
iiallaba  dispuesta  a  una  total  mudanza  :  al  fin  se  re* 
solvieron  a  mantener  la  constitución  que  mars  con«> 
viene  á  este  estado ,  la  que  se  reduce  á  que  delibe* 
re  un  cierto  número  de  Individuos ,  y  que  uno  solo 
execute.  '/ 

En  la  crisis  que  padecian  festnbieron  primero 
sugetois  al  poder  de  d  ¡versos- Gefes  del  que  lia  ma^ 
ron  largo  Parlamento ,  y  concluyeron  por  pasar  sin 
limites  á  manos  de  un  tirano  con  el  nombre  de  pro»- 
teítor.  Fue  Oliverio  Cromuel  un  tirano^  feliz »  y  sé 
famoso  aSo  de  navegación  ha  hecho  tan^florec.ientd 
¡amarina  y  comercio  Inglés^  quesecuenta  por  época 
de  su  grande  poder,  y  riqueza.  Su  hijo  el  inepto  Ri- 
cardo gozomuy  limitadamente  ,  y  corto  tiempo  el 
Protedorato.  Con  vehemente  pasión  fue  llamado  al 
Trono  CarlosII.  dequien  hablaremos  después;  con  la 

mis- 
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misma  prorrumpió  h  fai^a  nadonat  contra  eí  ¿ida-* 
ver  de  Cromaiel':  pero  es  siagular  contraste  ¿1  qae 
ááñ  dura^eit'etdia'.Al  entrar  «iv  el  salón  delMú* 
SÍ0  3rU4oipptS^!  P^^^  lueg»  ^^  vbta  en  va  bello»  btxtf¿ 
to  de  Cromuel.  £n  d  Moneurb 'se  rozan  sus  mó^ 
bedists  con' las  de  Carlos  I.  y  las  de  su  hijo  Carlos 
II :  logran  el  mismo  honor  en  la  «¿ríe  de  Medallas, 
y.  monedas  dadas  al  t>¿bi¡co  por  Ja^oeiedad'de  Ao» 
tiqtiarios.  £s  dificil  ^concordar,  esta  especie  decón^ 
sideración  por  Cromuel  con  d  ignoaxinioso:  trato 
de  su  execrable.iQemQria,y  con  la  fiesta  que  el  ao. 
de  Enero  sp  celebra  todos  los  años  en.  expiacba 
delmartirio  (asi  llaman)  de  Carlos  L  con  un  ayu^ 
«iQ  ,.o&cio  solemne ,  y  isermon  ;  asistiendo  el  Paiitlar 
«nento  en  cuerpo  a  codas  las  ceremonias^        ^ 

Después  de  las  graves  agitaciones  que  <^ausó 
áqud  horrible  terremoto  civil» era  predsp  que  la 
inconstancia  ,  en  que  por  tanto  tiempo  había  fluc- 
tuado la  Nación  » llegase -á  ñxarse  :  0jcin  fretiético 
aplauso  subió  Garlos  11.  al  Trono  :  su  felle  restau-* 
^'xácion^  7  d  escarmiento  de  so  desgraciado  Padre 
no  le  hicieron  reservado  ,  ni  circunspeAo.  Sin.émr 
bargo  dlsfruji;ó  las-  dalzuras  del  mando»  al  ;&ismo 
tiempo  ¿fie  la  Nación  tbaestablecimdo  las  m^efir 
caces  adicionen  a  su  libertad  :  efeoos  que  parecen 
contf  adiftórios  con  el  rey  nado  de"  .un  Príncipe  tan 
destituido  de  los  principios  de  ella » y  lleno  su  co- 
razón de  las  ideas  del  antiguó  poder  de  la  autori- 
dad real.  Fueron  abolidos  li>^  servicios  miUtare^  ^ 
'■'  \  res- 
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resto  de  las  tenntas  fendales:  Se  estableció  cl:  aíto 
de  Hateas  Corpus ,  inexpugnable  baluarte  de  la  Kr 
bertad  particular.  Se  dio  la  correspondiente  san- 
ción al  estatuto  que  hacía  trienales  los  Parlaniien^ 
tofi^  y  se  abrogaron  vaci4$  leyes-,  <egan  lo  dispa*- 
sieron  las  dos  Cámaras. 

Algunas  leyes  fueron  conformes  con  la.yolaii^ 
tad  de  la  Corona.  Habiéndose  suprimido  en  gene;i 
ral  los  ados  ,  ó  estatutos  del  Ujsqrpador  Cormuel,. 
todos  quantos  eran  utile^  al  bien  del  estado  loscoa*» 
servaron  renovados ,  y  añadidos ,  como  el  famoso 
ado  de  navegación  que  rige  la  de  Inglaterra  ,  par. 
sado  en  Parlamento  el  23  de  Septiembre  de  1660;: 
ya  revestido  del  nombre  de  Carlos  II. . 

Resentidos  los  Ingleses  de  que  se  hubiese  he«<^ 
oho  Católico,  el  Duque  de  Yorck ,  hermano ,  y  be< 
redero  del  Rey  »  pasaron  el  a£to  del  Parlamento, 
llamado  del  test  año  de  1673  ,  P^^^  mortificarle. y 
obiar  todos  los  subterfugios  que  se  atribuiafi  .á  loi 
Católicos.  £1  juramento  que  contiene  este  ediábo. 
le  consideran  como  una  Cosa  sagrada  y  respetable: 
no  puede  nadie  exercer  empleo ,  ó  cargo,  alguna 
sin  firmar  primeramente  su  formulario ,  que  es  una 
profesión  de  fé  anti-católica. 

Sobre,  los  mismos  principios  causó  grande  fer-«. 
njentacion  al  fin  de  este  reynado  el  famoso  a£to 
de  exclusión  contra  aquel  Príncipe ,  cuyo  inflaxo 
en  el  gobierno  les  era  sumamente  desagradable : 
pasó  este  a£bo  en  la  Cimara  de  los  Comunes  ,  y  r 
TOií,  II.  D  fuo 
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fue  desecliado  en  la  de  los  Pares ;  por  consequen- 
cia  no  tubo  ckño :  el  Rey  había  también  declara- 
do anticipadamente »  qoe  nunca  darla  su  consen- 
timiento. 

£ste  casó  da  mnclu  luz  sobre  la  potencia  cons- 
titucional 9  según  observa  el  Jurisconsulto  Blacks- 
tone.  Dice  t  que  se  reconocía  generalmente  eii  In- 
glaterra ,  que  la  Corona  era  hereditaria ,  pero  que 
el  Parlamento  podía  mudar  el  orden  de  succesion; 
sin  lo  qual  hubiera  sido  inútil  proponer  semejante 
Bill  (*)*  Que  se  reconocía  igualmente  que  el  Par- 
lamento tenia  el  poder  de  transferir  a  otro  esta  he- 
rencia 9  sin  cuya  facultad  sería  vano  el  Bill  en  es- 
ta parte.  Los  Comunes  confesaban  la  existencia  ac"; 
tual  del  derecho  hereditario :  los  Pares  no  alter- 
caban sobre  el  poder  para  excluir  al  Duque  de 
Yorck ,  sino  sobre  el  motivo  de  la  exclusión.  Mu- 
rió Carlos  IL  sin  succesion  legítima  á  los  25  años 
de  su  rey  nado  en  el  de  1685 ,  y  le  sucedió  dicho' 
Príncipe  su  hermano. 

A  pesar  de  las  oposiciones  que  tubo ,  hubiera 
Jacobo  IL  mantenidose  en  el  Trono,  si  su  conduc-' 
ta ,  o  su  suerte  no  hubiera  ocasionado  su  fuga ,  y 
lá  célebre  revolución  de  1688  ,  que  trasladó  la  Co- 
rona á  lai(  sienes  de  su  yerno  Guillermo  IIL 

IIL 

(•)  Usan  loi  Ingleses  de  acepción  ,  quiere  decir,  Pro- 
la  palabra  Bíli  en  varios  sen-  yeAo  de  afto  del  Farlameil* 
tldos  :  el  que  tiene  ca  esta    Uh 
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^  EXANDO  aparte  los  memorables  sncesos  qae 
ocasionó  esta  revolución » y  no  son  de  este  lagar, 
donde  solo  tratamos  de  la  parte  constitativa  del 
Gobierno  Inglés ;  vamos  a  ver  los  términos  en  que 
se  estableció  la  nueva  linea ,  y  las  causas  funda^ 
mentales  sobre  que  la  Nación  sentaba  sus  princi-- 
pios.  En  la  Historia  aun  no  habia  ocurrido  seme« 
jante  exemplar ;  supusieron  la  abdicación  del  Mo- 
narca reynante,  y  en  conseqüencia  vacante  el  Tro* 
no.  Persuadida  la  Nación  que  no  tenia  Rey » jun-« 
tos  los  Pares  y  los  Comunes  para  deliberar  sobre 
esta  supuesta  vacat^e  decidieron  unánimente ,  que 
,,  Habiendo  el  Rey  Jacobo  II.  intentado  an¡qui<« 
>,  lar  la  constitución  del  Rey  no  ;  roto  el  contrato. 
j,  original  entre  el  Rey  y  el  Pueblo  ;  violado  las 
„  leyes  fundamentales  por  el  consejo  de  los  Jesui-. 
,9  tas ,  y  otros  malvados ;  y  habiéndose  retirado 
,y  fuera  del  Reyno ,  habia  por  conseqüencia  abdí^- 
„  cado  el  gobierno ,  .y  dexado  vacante  el  Trono*'» 
Consideraron  estos  referidos  hechos  como  el  equH 
valente  de  una  formal  abdicación ,  cuyo  efedo  en 
vez  de  quedarse  en  solo  la  persona  del  Rey,  le 
estéhdieron  las  circunstancias  hasta  ^Qs  herederos 
de  la  comunión  Romana » exclusión  ratificada  mas 
adelante.  Confiesan  los  Legistas  Ingleses  tenidos 
Di  per 
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por  imparcíales ,  que  sin  embargo  de  las  razones 
que  contienen  las  a£las  del  Parlamento  ,  hay  en  la 
política  errores  funestos ,  de  que  es  preciso  sepa- 
rarse ;  como  también  de  los  extremos  de  una  teó- 
rica visbriária  í'qne  mas  conviene  considerar  llana- 
mente este  gran  suceso  político  sobre  el  solido  fun- 
damento de  la  autoridad  apoyada  de  lá  fuerza ,  sin 
pensar  en  ensalzar  la  justicia  que  la  pudo  asistid ,  6 
el  derecho  de  conveniencia  ,  ó  de  necesidad ,  que 
la  pudo  obligar  a  este  paso  ;  y  que  ya  en  la  d¡s« 
tanciaen  que  se  hallan  de  sus  pasados  los  nacidos» 
Eáxo  de  una  constitución  establecida  sobre  aquel 
fundamento ,  deben  sostenerla  por  obligación  que 
les  impone  la  religión  y  la  política. 

'  £n  el  supuesto  de  la  fundada  autoridad  que  les 
jfistiíica,  dicen  qrie  es  preciso  añadir  la  circunstan- 
da-de  qué  fue  conducido  aquel  ado-con  una  mo-*' 
deracion  que  supone  grande  equidad ;  y  que  si  en 
algunos  puntos  se  ha  excedido  del  sentido  á  la  le-« 
tira  délas  antiguas  leyes  ,Iá  fazon  obligó  á  sepa- 
rarse de  eHós  conformándose  ex&ftamente  con  el 
espirita  de  la  constitución ,  y^l  derecho  natural. ' 
En  fin ,  que  si  esta  obra  no  fue  tan  perfefta  como 
pbdria  desearse ,  por  lo  menos  debe  reconocerse 
qnc  en  la  nueva  era  á  que  dio  principio  han  sidd 
mas  bien  'señalados  los*  límites  de  la  prerrogativa 
rdal/y  de'la  libertad  del  Pueblo;  han  sido  mas 
profundamente  tratados, y  mejor  entendidos  los 
pñncipids  de  Gobierno ;  y  han  sido  mas  bien  ase- 
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gnrados  por  las  leyes  los  derechos  de  los  Vasa- 
'llos ,  que  en  ninguna  otra  época  de  la  Historia  na- 
cional. 

También  hacen  notar  que  en  este  importante 
afto  se  ciñe  el  Parlamento  á  decir  qoela  conduíla 
delRey  Jacobo  era  una  tentativa  que  miraba  á 
destruir  el  Gobierno ,  y  no  que  le  habia  destruido, 
¿pretendido  destruir  absolutamente ;  en  cuyo ca. 
'SO  se  hubieran  bien  presto  arruinado  todas  las  dis- 
tinciones ,  rangos  ,  honores ,  empleos  ,  proprieda- 
des ;  se  hubiera  aniquilado  el  poder  soberano ;  abo-, 
•lido  las  leyes  positivas ;  y  puesto  al  público  en  el 
derecho  de  crear  un  nuevo  sistema  de  gobierno. 
Solamente  se  decidió,  que  el  efefto  de  la  condufta 
del  Rey,  no  siendo  mas  que  una  abdicación  que  de- 
jaba el  Trono  vacante,  se  enteniUa  subsistir  siempre 
el  Gobierno ,  aunque  el  primer  Magistrado  (esto  es 
el  Rey)  encargado  del  poder  exeeutivo  no  existie- 
se ,  y  que  no  se  habia  extinguido  la  autoridad  real 
aunque  Jacobo  no  fuese  ya  Rey.  De  este  modo  se 
conserva  la  constitución  toda  entera  ;  la  qual ,  par- 
tiendo de  estos  principios  j  se  hubiera  considerado 
destruida,  si  la  autoridad  real,  que  compone  una 
parte  tan  esencialmente  importante ,  hubiera  sido 
abolida ,  ó  solo  suspendida. 

No  prosigo  en  semejantes  questiones  ,  con- 
tentándome con  lo  expuesto ,  para  dar  una  idéá 
de  la  sutileza  ,  lógica ,  y  método  con  que  tratan  la 
materia  los  Jurisconsuhos  Ingleses.  Habiendo  de- 
cía- 
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clarado  las  dos  Cámaras  vacante  el  Trono»  d¡spa-> 
sieron  de  éi  como  juzgaron  mas  conveniente  » lla- 
mando á  Guillermo  y  María  por  declaración  de  z 
de  Febrero  de  1688 ,  y  reglando  el  orden  de  suc- 
cesión.  Con  esta  disposición  ha  quedado  nueva- 
'  mente  hereditario  el  derecho  de  la  Corona »  mien- 
tras los  Soberanos  sean  Protestantes  >  Miembros  de 
la  Iglesia  Ánglicana ,  y  casados  con  Protestantes. 
£$ta  misma  condición  >  y  la  forma  en  que  ha  sido 
establecida  la  succesion,  dicen  los  Ingleses  que  fot'- 
ma  un  medio  entre  dos  extremos  t  uno  sería  el  de 
un  derecho  inmoble  que  necesariamente  arrastrarla 
una  obediencia  ilimitada  y  pasiva  sumamente  ar- 
riesgada :  el  otro  i  el  grave  inconveniente  de  que  s¡ 
el  Pueblo  se  considerase  autorizado  á  elegir  Mo- 
narca á  cada  succesion ;  si  pudiera ,  según  las  le- 
yes ,  deponerle,  ó  castigarle ;  esta  prerrogativa  que 
se  lisongéa  á  mirarla  comunmente  como  el  triunfo 
de  la  libertad  » (que  no  lo  es  sino  en  especulación) 
produciría  turbaciones ,  desórdenes ,  y  en  fin  la 
Anarchía.  Pero  quando  un  derecho  hereditario» 
como  el  que  las  leyes  Inglesas  han  creado ,  y  atri- 
buido al  Soberano,  se  halla  íntimamente  ligada  con 
los  derechos  y  privilegios  establecidos  en  favor  de 
la  Nación »  forma  esta  unión »  dicen  sus  Juriscon- 
sultos, una  sólida  constitución  admirable  en  la  teó« 
rica ,  y  hecha  para  subsistir  largo  tiempo  en  la 
prádica. 

Luego  que  el  Príncipe  de  Orange  entró  en  In- 

gla- 
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glaterra  con  la  Princesa  Maria ,  les  presentaron  lo 
que  llaman  el  Bill  dejos  derechos ,  el  qne  recibie- 
ron ,  y  al  qual  el  Parlamento  dio  fuerza  de  ley  en 
13.  de  Febrero  de  1688 :  concluye  este  Bill  «n 
unos  términos  tan  importantes  para  las  libertades 
de  la  Nación  Inglesa ,  como  son  los  siguientes. 
ti  Declarando  que  todos  estos  derechos  ,  y  liberta- 
9^  des  reclamados  por  el  dicho  Bilí  son  ciertos ,  de 
ty  toda  antigüedad  » y  son  bien  verdaderamente  los 
ii  derechos  del  pueblo  de  este  Reyno''. 

Aprovecho  la  Nación  Inglesa  de  la  ocasión  bien 
rara  de  estipular  un  contrato  formal ,  y  primitivo 
entre  el  Pueblo  y  el  Soberano :  por  el  aílo  intitu- 
lado A¿ÍQ  para  establecer  el  juramento  de  cora^ 
nación  se  exigió  del  nuevo  Rey  un  juramento  mas 
expreso  que  el  que  babian  prestado  sus  predeceso- 
res^ quedando  consagrado  para  siempre  aquel  for- 
mulario (*),  Se  declaro  en  él  nuevamente  que  era 
contrario  2  la  ley  establecer  impuestos  sin  el  con- 
sentimiento del  Parlamento  ;  como  también  man- 
tener exército  en  tiempo  de  paz..  Se  abolió  el  po- 
der,  que  en  todos  los  tiempos  habia  reclamado  la 
Corona  ^  de  dispensar  en  el  efedo  de  las  ÍQyQs.Sei 
estableció,  que  todos  los  Vasallos  gozarían  el  de- 
re- 

(*)  El  expresado  Bilt  de  Udir  ietJ^dsall»^  j  estahUd* 
étredjos  tubo  lueg»  toda  la  mieniú^  de  U  suceesiott  dt  U  C«- 
s^clondeadodelPar^amen-  rotíd.  Año  primero  de  Güi- 
to t  baxo  el  titulo  de  A¿ío  de»  llerino  >  y  Maria.  Sess.  a» 
tUrai9rÍ9  dt  hs  derecbtsj  Itbet»  cap.  a. 
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Fecho  de  presentar  al  Rey  las  que  llaman  Peticio- 
nes. En  ñn  se  echó  la  clave  á  la  bóbeda  con  el  ñ- 
jial  establecimiento  de  la  libertad  deja  Prensa»  qn^ 
á  la  verda4  no  fue.  prppriamente  establecida  hast^ 
quatro  años  después ,  quando  reuso  el  Parlamento 
la  continuación  de  las  restricciones  que  aún  habiaa 
quedado. 

Han  sido  confirmadas  estas  libertadas  al  princH 
pió  de  este  siglo  por  el  a£to  llamado  de  Setlnneni^ 
dado  para  íixar  la  Corona  en  la  casa  de  BrunswiDck' 
Hannover  a¿hialmente  reynante:  en  este  ado  se  hi- 
cieron algunas  nuevas  adiciones  ,  para  asegurar  to-* 
davia  mas  la  religión ,  las  leyes ,  y  las  libertades  de 
.¡a  Gran  Bretaña. 

Apartando  como  caducas  para  nuestro  intento 
las  noticias  correspondientes  á  las  Naciones  que 
ocuparon  antiguamente  la  Inglaterra,  y  Soberanos 
que  la  poseyeron  hasta  la  memorable  conquista  de 
Guillermo  I.  hemos  ido  señalando  ios  tiempos » los 
sucesos  ,  y  las  disposiciones  que  saccesivamente 
han  hecho  ¿poca  en  la  formación  de  la  a¿lual  cons- 
titución Anglicana  ;  y  por  fin  se  ha  vista  que  es 
una  Monarquía  ligada  ,  y  unida  con  ciertas  modi?- 
ficaciones.  Veamos  ahora  las  respeflivas  funciones 
que  exercen  las  diferentes  ruedas ,  que  componen 
esta  máquina  9  cuyo  movimiento  uniforme  es  oa 
efefto  producido  por  las  recíprocas  fuerzas  que  se 
prestan  sus  mismos  encontrados  impulsos  en  ra- 
zón de  sus  masas  \  ó  respetos» 

Que- 
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'  Qóeda  establecido  como  máxSmá  fnndameiiul 
del  ju$  corona  ,  ó  derecho  de  succesion  ^  Trono^; 
que  la  Corona  es  hereditaria  por  la  ley  común  ,  y 
por  el  uso  ;  y  que  es  hereditaria  del  modo  propríq 
a  aquel  Rey  no :  pero  que  el  derecho  de  un  herede* 
ro  puede  ser  modado.,  6  restringido  por  el  Pada^^ 
mentó ;  y  la  Corona  prosigue  -en  sv  séc  de' heren- 
cia baxo  estas  restricciones.  Los  fundadores  de  la 
Monarquía  Inglesa ,  dice  Blackstone »  eran  dueños 
de  hacer  la  Corona  eleéliva;  prefirieron « con  ra* 
zon ,  hacer  la  succesion  hereditaria ;  y  tubocl  con- 
sentimiento general  de  la  Nación ,  que  ha  cqnfir* 
mado  la  ley  común :  desde  luego  se  miró  del  mis- 
mo modo  que  el  derecho  de  los  particulares  sobre 
sus  proprios  bienes »  y  sugeta  á  las  reglas  observa- 
das en  las  succesiones  regulares.  Las  tierras  a0:$on 
por  su  naturaleza  mas  hereditarias  que  la  Coronal 
pero  la  ley  ha  juzgado  que  convenia  al  bien  estar 
y  a  la  tranquilidad  de  todos ,  establecer  el  mbmo 
orden  de  succesion  para  uno  y  otro. 

£1  Rey ,  según  la  constitución  Inglesa  >  no  de- 
l>e  estar  sugeto  á  Ips  hombres » sino  á  Dios ,  y  a  la? 
leyes :  éstas  han.  reglado  sus  prerrogativas  y  su  digr 
nidad ,  como  también  sus  obligaciones  ;  siendo  mi- 
sima  recibida  que  la  protección  y  el  vasallage  tie- 
nen sus  reciprocos  deberes :  ostos  se  h^lan  bien  cla- 
ramente especificados  en  el  solemne,  juramento  de 
coronación  desde  GuíU^mo  IIL 

£n  el  Rey  junto  con  las  dos  Cámaras;  cplefti* 
TOM.  n.  E  va- 
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Vittienre  nssideh  Soberanía  total ;  peoo  ¿I  Rey  e$ 
pérWMÍá  sagrada » y  asi  lo  declara  la  ley :  sm  prcr* 
rogativas  son  indelebles ;  éstas  se  componen  de  la» 
preheminencias  que  tiene  el  Monarca  Inglés  so« 
brb. todos  sus  Vasallos  oomo  una  conséqfienciaj 
á;  def'echo.msepáraUe  y  velativoaia  diignidad  de 
que  estatre vestidos  única  ei^  so  especier,  y  ane- 
xa á  sa  carafter  público » no- solamente  con  la  pom- 
pa y  obsequio  debido  al  decoro  de  la  Magestad,  si^ 
no*  suponiendo  las  calidades  inherentes  al  proprio 
céf áflier'^dé  Rey  ;  y  al  mismo  lieojpo.ciertos*  atri-r 
buto^  señalados ,  y  pcGuIiares  quo^obligan  aíl  Pue- 
blo a  mirarle  como  un  seir  superior ,  y  tener  por  la 
Magestad  el  respeto  de  sumisión  que  le  da  la  ía- 
culfód  de  regir  con  mas  facilidad  ios  negocios  del 
gobi^no.  A  este  fin' la  ley  Inglesá^conced^  al  Rey 
tm  poder  y  ventajas  muy  extensas  ,  que  es.. en  lo 
qae  consiste  iá  prerrc^ativa  adherenté  á  lia  digni« 
dad  real ,  cuyos  diferentes  ramos  iremos  exami- 
nando* 

La  ley  d^  al  Rey  los  atributos  de  Ja  Soberanía: 
uno  de  ellos  es'  el  supuesto  de  poseer  una  pecfeer 
cíon  absoluta;  lo  que  hace qu¿ la  misma  ley  deci- 
de, que  esta  perfección  debe  hallarse  en  la  persona 
política  que  exerce  laSoberaniarsupone  que  no 
puede  juzgarse  qne  el  Rey  haga  jnal.  en  todo  Jo 
qué  perfenece  al  Gobierno;  de  que  resulta  que  quat- 
quiera  cosa  que  se  liaya> dé  reparar  sbbrela  coq« 
du£i:a  délos  negocios  públicos » la  falta  no  debe 

atti- 
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atribuirse  al  Rey  ;  porque  si  quedase  responsable, 
no  sub&ístiria  la  independencia  de  la  Corana »  y  e»- 
ta  independencU  es  absolatainente  necesaria  para 
formar,  la  balanza  del  poder ,  que  eicigeala  GOOfitH 
tocion  y  libertad  de  Inglaterra^  •.    -  . 

La  mismd  ley  provee  al  mismo  tiempo  los  .me- 
dios para  que  el  Vasallo  Inglés  no  padezca  la  opire* 
ston  que  pudiera  resultar  de  aqoei  aupoesto ;  y 
quiere »  que  si  el  Vasallo  tiene  que  formar  alguna 
demanda  contra  el  Soberano  ea  negocio  relativo  a 
su  propriedad  ,  presente  su  instancia  en  la  corte  de 
la  Chancilleria,  que  le  hará  justicia  por  el  Rey,  no 
como  constreñido ,  sino  a  tirulo  de  gracia ;  siendo 
d  ñn  de  esta  .acción  ,  no  tanto  impeier  al  Príncipe 
á  cumplir  su  obligación  o  empeño ,  como  persua*- 
dírleque  está  obligado  a  cumplirle. 

En  quanto  á  los  ados  de  opresión  en  que  el 
público  se  halla  interesado  aunque  no  ataqueti  di-** 
redámente  la  constitución  nacional,  la  ley,  conser^ 
vando  todo  el  decoro  real,  ha  dispuesto  los  medios 
de:  impedir  que  no  sucedan :  a  este  fin  se  supone 
que  el  Rey  no  puede  abusar  de  su  poder  sin  que 
haya  sido  por  influxo  de  malos  consejeros ,  y  ayu- 
dado de  malos  Ministros,  y  quiere  la  ley  que  estos 
seai;  perseguidos ,  y  aun  también  castigados  :  de 
este  modo  permitiendo  la  constitución  las  quexas 
£>rmaies  en  el  Parlamento,  impide  que  ningún  Mi- 
nistro se  atreva  á  influir ,  6  ayudar  al  Soberano 
en  las  cosas  que  pueden  ser.coñtrarías  á  la  ley  del 
Ea  País. 
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País.  En  qaanto  a  ios  a¿lo$  de  opresión  que  rom'» 
piesen  la  constitución  ,  y  trastornasen  ios  funda«^ 
mentos  del  Gobierno  » la  ley  por  decencia  supone 
que  no  puede  llegar  este  casa ,  ni  presume  capaces 
de  acción  semejante  aquellos  á  quienes  confia  una 
parte  del  poder  supremo ;  en  conseqüencia  no  es- 
tablece regla  ninguna :  de  modo  que  dexa  al  tiemi* 
po  en  que  pudiese  suceder  este  caso  los  remedios 
co]iveniente& contra  unos  males  que  no  deben  pre^- 
sumirse ,  y  que  indirjeéUmente  quedan  suficiente- 
mente preca.vidos» 

Sin  embargo  de  la  perfección  personal  tan  el- 
tensa  que  la  ley  supone  en  el  Príncipe ,  Ic  ha  pues^ 
to  en  olerto  modo  Wis  límites  respe¿h>  á  fas  d09 
Cámaras  del  Parlamento ,  pues  las  concede  cl  de« 
recho  de  hacer  representaciones,  y  expot^r  sus  que- 
xas  sobre  las  acciones  relativas  a  su  dignidad  » co- 
mo por  exempio  sobre  las  comisiones  que  despa- 
cha:, y  sobre  los  discursos  que  dimanan  del  Tro- 
no. Pero  aunque  el  Parlamento  goza  incontestable- 
mente el  derecho  de  conocer  en  los  asuntos  del  £s^ 
tado,  debe  no  solo  por  respeto  al  Trono,  sino  tam- 
bién para  dexar  toda  libertad  a  los  debates ,  ó  dis- 
putas en  las  dos  Cámaras ,  debe  (repito)  suponer 
siempre  que  el  Rey  no  ha  obrado  por  sí  solo  ,  si- 
no poi^  el  consejo  de  las  personas  encargadas  de  la 
administración.  Aún  debiendo  culpara  los  Agen^ 
tes  ó  servidores  del  Príncipe ,  están  obligados  los 
qiie  ^usaa  su  condu&a  ea  el  Parlamento ,  á  em- 
•      i  :  y-  plear 
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plear  la  correspondiente  circanspeccion ,  para  no 
separarse  de  la  decencia  debida ,  ni  hacer  nada  que 
pueda  parecer  falta  de  sumisión.  Por  esta  causa  ya 
se  ha  visto  enviar  á  la  Torre  ( principal  prisión  de 
Londres )  a  un  Miembro  del  Parlamento ,  por  ha- 
ber dicho  que  )a  respuesta  del  Rey ,  á  una  repre- 
sentación de  los  Comunes  ^  contenia  palabras  muy 
vivas  con  el  fin  de  atemorÍ2sar  los  Miembros  de  la 
Cámara,  y  embarazar  que  hiciesen  su  deber.  Otro, 
con  mas  razón  ,  tubo  el  mismo  castigo  ,  por  haber 
dicho  que  una  parte  de  la  Harenga  del  Rey  parecía 
haberse  hecho  en  Alemania  mas  bien  que  en  la 
Gran  Bretaña ,  y  que  el  Rey  desconocía  tanto  el 
lenguage  Inglés  como  Ja  constitución.  La  Nación 
Inglesa  se  precia  de  explicar  con  precisión  las  re- 
glas constitucionales ,  dando  todo  el  peso  posible 
i  las  palabras  de  modo  que  sean  significantes  ,  j 
abracen  con  ex^ditud  todo  el  sentido  que  puedan 
encerrar ,  y  no  se  da  Iqgar  á  que  nadie  se  propase 
á  proferir  expresiones  contrarias  al  orden  estable- 
cido, que  al  mismo  tiempo  dexa  toda  libertad  para 
discutir  las  materias  que  ¿íeben  tratarse. 

Otro  atributo  de  la  dignidad  real  es  la  perpe- 
tuidad :  la  ley  da  al  Rey  ,  en  la  capacidad  política 
que  cabe  en  las  leyes ,  una  inmortalidad  absoluta: 
el  Rey  nunca  muere ,  porque  en  el  mismo  instante 
del  fallecimiento  del  reyñaote  queda  el  succesor 
revestido  de  su  dignidad  :  esta  es  constantemente 
perpetua  i  y  del  mismo  modo  se  conserva »  quan- 

do 
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do  algan  evento  extraordinario  cansa  alguna  et^' 
traordinaria  interrupción  ;  de  suerte  que  quando 
Eduardo  IV.  fue  echado  del  Trono  en  el  dcci- 
mo  año  de  su  reynado  por  la  facción  de  Lancás-* 
ter»  e$ta  tradición  de  su  dignidad  ai  succesor  fuo 
llamada  muerte » y  cesaron  todos  los  proccf;os  co- 
mo a  la  muerte  natural  de  cada  Rey.  Quancio  Car- 
los II.  fue  proclamado,  ya  se  ha  dicho  que  se  anu<^ 
laron  los  a£i:os  del  tiempo  de  Cron.uel ,  y  supuso 
la  ley  que  la  dignidad  real  habia  pasado  inmedia-** 
tamente  á  su  persona  desde  el  momento  de  la  muer* 
te  de  su  Padre  Carlos  I. 

La  constitución  ha  pnesto  en  manos  del  Rey 
todo,  el  poder  execotivo ,  á  fin  de  que  tenga  mas 
fuerza  y  prontitud  la  execucion  ,  que  sienta  la  ley, 
6  presume ,  sería  débil  si  dependiese  de  la  unioa 
de  muchas  voluntades ,  y  padecerían  los  negocios, 
de  estado  perjudiciales  lentitudes. 

El  Rey  en  calidad  de  Magistrado  Supremo  goza 
las  representaciones  de  la  administración  de  justi- 
cia: es  el  conservador  de  la  paz  pública:  es  la  fuen- 
te de  todo  el  poder  judicial :  es  el  Gefe  de  todo»,^ 
los  Tribunales :  se  consideran  los  Jueces  como  sus« 
titutos  suyos :  todo  se  hace  en  su  nombre:  las  tetti 
tencias  llevan  su  sello ,  y  se  executau  por  depen'*- 
dientes  suyos» 

Sin  embargo  desde  que  la  constitución  ha  to«- . 
mado  la  consistencia  presente » ha  quedado  esta- 
blecido el  derecho  consaetudinarlo  de  muchos  si« 
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glos  de  <^e  todo  el  poder  judicial  pertenezca  á  los 
diferentes  Tribunales  de  Justicia,  aunque  le  exer- 
zan  como  nna  emanación  del  poder  regio  ,  y  que 
los  Ministros  de  estos  Tribunales  sean  depositarios 
de  las  leyes  vde  suerte  que  el  Rey  no  puede  en  el 
dia  mudar  la  composición  de  estos  mismos  Tribu- 
nales ,  ni  las  formas  establecidas  en  ellos.  Para 
asegurar  la  incorruptibilidad  de  los  Jueces ,  les  han 
hecho  independientes  los  aftos  del  Parlamento;  de 
modo  que  no  pueden  ser  depuestos  de  sus  oficios 
6  empleos  ,  sino  en  el  caso  de  hacerse  indignos  de 
ellos ;  y  asi  el  estatuto  13  capítulo  II.  de  Guiller- 
mo IIL  dice :  ,^  qu'e  durará  la  comisión  ,  y  goza- 
„  rán,  sus  emolumentos,  mientras  cumplan  con  su 
»,  cargo  exáílamente".  No  obstante  en  virtnd;  d^ 
demanda  ,6  suplica  de  alguna  de  las  dos  Cántaras 
del  Parlamento  puede  el  Rey  quitar  álos  Jueces 
fUs  comisiones;.  Antes  cesaban  con  la  muerte  del 
Rey  ;  pero  por  ,el  estatuto  i  capítulo  XXIII.  de 
Jorge  III.  aftual  reynante ,  deben  subsistir  conti- 
nuando sus  funciones  ,  y  gozando  sus  sueldos,  co^ 
BiO  si'no  hubiese  muerto  el  Rey. 

£1  poder  judicial ,  dice  Blackstone ,  entregado 
2t  estos  cuerpos ,  sin  que  la  Corona  pueda  quitarla 
es  uno  dé  los  grandes  apoyos  de  la  libertad  públi- 
ca ;  la  que  no  se  puede  sostener ,  si  laadmlnistra- 
cion  de  justicia  no  se  halla  enteramente  separada 
del  poder  executivo  y  del  poder  legislativo.;  por- 
que si  este  tubiera  aquella  jurisdicción ,  la  vida ,  la 
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libertad ,  y  la  propriedad  qoedariati  SDgetas  al  ar-* 
bitrio  de  lo»  Jueces ,  que  podrían  dirigir  sus  juicioa 
según  su  opinión  ,  y  no  según  la  ley  ;  pues  siendo 
al  mismo  tiempo  Jueces ,  y  Legisladores ,  podrían 
cotno  Legisladores  mudar  las  leyes ;  en  logar  que 
^  siendo  solamente  Jueces » están  obligados  á  procer 
der  según  los  principios  de  la  ley  misma.  Habría 
el  mbmo  inconveniente  »  si  el  poder  judicial  esta- 
biese  unido  al  executivo ,  pues  bien  presto  perde^ 
ría  la  balanza  la  potestad  legislativa»  Sobre  este 
principio  se  fundó  el  estatuto  i8  capítulo  X.  de 
Carlos  I.  para  suprimir  la  (ya  citada)  Cámara  Es- 
trellada ,  diciendo  que  el  motivo  de  esta  supresión 
era  quitar  el  poder  judicial  de  la  mano  del  Conse-* 
jo  privado  y  cuyos  miembros  deben  considerarse 
inclinados  siempre  a  interpretar  la  ley  a  favor  del 
Príncipe ,  y  sus  allegados ,  por  lo  que  debe  evitar- 
se en  la  constitución  libre ,  que  se  hallen  juntas  b 
calidad  de  Juez  ,  y  la  de  Ministro» 

La  Magestad  ,  según  la  ley  ,  se  considera  siem-^ 
pre  presente  en  las  cortes  de  justicia ,  aunque  no 
la  distribuye.  No  entro  en  la  descripción  djB  los 
Consejos ,  Cortes ,  ó  Tribunales  del  Gobierno  In- 
glés, ni  en  la  forma  de  enjuiciar,  &c.,  pues  esto  sería 
hacer  la  historia  de  su  legislación  ,  y  mi  intento  se 
reduce  a  solo  dar  una  suficiente  idea  de  la  consti** 
tucion  Inglesa:  pero  para  los  que  quieran  mas  pro* 
Üxa  instrucción  en  la  materia  les  remito  a  los  Auto- 
res que  la  tratan  con  mayor  aplauso,  y  son  Blacks- 

to- 
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toiie  e6\«iu  Com^tackis  .^lobm  Idt  Iqres  Inglesas»: 
Hume  ensbsDisQorsá8.Bolíticb$j.H0V4K:d  tn,  $a% 
Costumbres  Inglesa» ,  y  Ddobnfi ,  Abogado »  y 
ciudadano  de  Ginebra »íea  IkCoiistitociofl  de  Ingla^ 
ter/a » 6.£$itado  del  Gobiecno  ¡laglés^  coi^iparado 
cottJa  fpcma  ríípftJbfeíw!*  y  coa  J^  qíhií:  Mww* 
qi^«40<S^r(Bpa :  volvaiaes  á  toaMi^-elbUQ^i 

Sola  el  Rey  tiene  ;el  jderectw)  ds  hacer  Pf  oolai^' 
macíoaes ,  y  estas  Prodamacionce » come  observa. 
Edoardo  Cpke:»  tienen,  el  .poder  de  ligar  todos  los 
Vasallo%».qi|;uid<^se,füftdia9;$obrp.  Us  leyeS  •  yjpoc 
l%$  Ieye$ :.  fiero  aa^<^e  és.ias  leyes^iean  beoha^  p^r^ 
la  {Potestad  1eg¡fi[Utíii|a^.^/py>4<^»y  iri  (i^lBf^o^de: 
executarlas  perten^sc^alaPqte^ad  executiva,  que* 
como  ya  se  tienje  dicbo ,  es  la  Po^e^ad  real ;  por 
cuya  rí*z0ttj^$\4>liftaíí»  y  ordenaussiW  de  Ios,Rq-() 
yes^/^oe  pcOmutímej^tei  íe^llajnfin  PriKlainawícf'íí 
obligan,  al  V^^aJIo  Cprno..!^  I^^,  niisni^f     .     ,\^  ,  /> 
.    Por  una  ficción  denlas  leye^  se  le  mira  al  Rey 
como  el  proprienarip universal  del  Reyno ,  sale  su*- 
pone  dijredapente  interesado  ^i^^todos  I9S  delitos,- 
y  por  consecuencia  en  su  nombre  $e$|g\iea  lascau^, 
sas  enlos  re.sp6divofi:Xribun4eA>  y.sp  K^ea.los 
castigos :  dctgstei  mismo' principio  diinatia  el  dere«> 
cbo.de  hacer  gracia ,  esto  es «  remitir  la  pena  que 
se  ha  pfpnunciaido  á  su  instancia  :  pq^  tpdó.  deli* . 
to  se  calitica  de  ofensa  contrata  tra^bjoilidad.del: 
Rey ,  ó  cantra  -so.  dignidad  ,;6^sa,Coroi^ ;  y  «flA> 
viplacion  d&  la  pn^z  pi^lii^a  i  que  d<rb^  murarse  co- 
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coñ  los  fateaf¡o&,  y  los  matadores, por  lasifiía^tas' 
cpnficqüefK^ás  qpe  traerlaa^selnejafates  penlbaes. 

Qtra  pr íBírogativ»  dclRey  es  la  de  ser  eloia- 
nantialde  tódóSfloa  hotibrcs  ,*y  dfettíb&idór  de  tó^ 
dantos  títlílM\  j^-digoidád^^i  ^éar^Pif^ii  dél  Kúf^ 
no ;  cotíféíítf^áO^^  y'trñptéós'&i  IpsTritónátos; 
eal?&ilái:ra/y{  iskl^d^más'd^paitatnébtos.  Sé  le 
mira  también  coma  Sapréaio  Stípérmt^deiite  de 
Gomercioúi  fi«a-  loa  diféneáteíi  ^eSo& »  y  medidas': 
ti6i|evsQla^l<]tere€li<yde labrar  moit'^a .y |>6ede 
dai^^  ctíféó^  i  fti^^ísti^gerá.  Es  el  Supídií^  3¿fe  dé 
Ia!>Igleií5a  j  en  tay*  calidad  ííómbra  Jos  dos^j^r^ 
zobbpo&'Jj^vtínté  y  q^iktro  Obispos, :y  convoca 
la  Asamblea  del  Cleto.  £sta  Asambléai  e«t¿  fofiDü-^ 
éá^ikí  Iriglátéfra  sobf ^  elt  }nodék>^d<et Paf lamento  i 
kft^'Prbládbs  'fónnaaaá  Cánláraí'altar^  1<»&  D^ue^^ 
dos  de  la&Ditf¿esis<»  y^  capíVfilo&ij^attibÉiaréi  Ja 
Cámara^  báxiá:  £1  cbflseiñimiefi'to  del  K.ey  es'  néce« 
saHopáta'la  validación  de  las  i^esobicione^ ;  y  tie« 
néti  diereclib  ¿é^pfrorrogáir  v  í^  disoli^  la  corfvo-; 
caeíorivÓ^Asotobiaí  ••      i^^i^^  -    '.      í'    • 
í"^  Es' <:éiíeraUsidió  tíálo  »delas  feeríasTíe  tnaV 
y  tierra  ;  tiene  «do.ét  poder  de  íeVaatar  "tropas- 
equipar  flotas »'  construir- fortalezas ,  y  proveer  tb-»-' 
dos^Gs-  pticsto»  militares:  Relítívántcñte^álaíí  Na- 
doíieáré^i^rádgtírás  ^'s*el Rey  quieá  representa,  y 
eH'qiiíén:  tóltátt^ejíbtítaáaí  toda  lá potestad  y  4rta- 
ge$tad de l^Nabidáipavia/y tecibe  Sbb^sacío^ 

res» 
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res ,  y  demás  Ministros  ;  contrae  alianzas ;  tienen 

privativamente  el  deredhb'de  declarar  la  guerra»  y 

de  hacer  la  paz  con  las  condiciones  que  juzga*  inas 

^onvenitofés!;  en  fin>reimákittiaii;mdameBKiI'qae 

el  Rey  ;k>  puede  obrar  mal,  esto  es » que  baso  loi 

indicados  principios  está  exento  de  todo  juicio ,  h 

Tribunal » y  que:  su  persoiía ,  como  se  ha  dklió; 

es  invioIaUe  rj  sagrada.  -  - ; '  '^ «    •  "' 

Pero  la  prerrogatív^  ^oe  parece  lle^  at  dfiíHd^ 

lo  de  su  poder  es  la  dd  derecho  que  tiene  el  Rey 

solo  ,  asi  de  convocar ,  como  de  prorrogar ,  ó  dé 

disolver  el  Parlamento.  £1  efe¿h>de  lá  idisolncion 

es  la  totaicesacioade  su  existencia :  queda  enterlá'- 

ineato^  £halizadá: lá  lionúsion:  tie  k>s^  Diputados  ^  de 

lós  Comunes ;  y-disuelta  la  Cámara  baxa  no  puede 

tampoco  juntarse  la  alta  que  componen  Jos  Parea 

La  pfiorirogaclon  es  uaítétmino  de  vaca€»«(a^seña-^ 

lado'por  iql  Rey ;  basta  bí'X:oiidi»s¡on:desest€Í4él^ 

mino^  queda  ^el  Párlain€iitt>,]ntei[rpmpldO''i'  y  ^mi'^ 

pensas  las  fiihdoncls  de  sos  Diputadoi^^  En*  ambo» 

crasos  de  disolución  yxy  prorrogación  >  subsisten  lasr 

ley^  >  y  «1  Rey  encargado  de  su  exeepobn  por 

su  propdOjtlereGfaa,  tienoel  poder  jkeccsario  pari 

su  tk&o.  Veaméa.  aborii^  itfeftiif«Bi«nté vyi mas  de 

cérea.  Ja:forniaijdr.lin\itesvi^b:'la:con9lttiicion)  ha 

puerto  a  la  potestad  Regia ;  y  veamutf  por  enterd 

la  potestad  legislativa  eh  todo  cl  llena  de.  susfa^- 

GUltadea.:   . r.   ■     'i  o  ;     .   '•;  ^    ..  j 
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LBftiDB  el  poder  legislativo  en  el  Parlamento? 
ks partes  qae.constitDyen  un  Parlamento,  son  el 
R?y  mismo ,  y  los  tres  estados  del  Reyno;  el  Eclei 
^iítkp  i  el  Noble ,  y  el  Genpral :  esto  es ,  los  Se- 
ñores espirituales ,  y  temporales,  qtie.ocapan  ea 
p^Mqnda  rdel  Rey  la  Cámara  alta ,  y  son  los  Pa- 
res del  Reyno ;  y  los  Diputados  del  Pueblo ,  que 
s^  llaman  los  Comunes ,  y  tienen  sa  Cámara  apar- 
te llamada  Cámara  baiía.  Ei  Rey  con  estos  tres 
e?tadps  en  las  dos  Cámaras  forma  isl  cuerpo  poli*» 
tiíjo  delReyíio,  delqpal«s  elGefe ,  ó  cabeza  ,  el 
principio,  y  ei  én.  Para  mantener  Ja  balanza  dé 
la  constitución  ,  está  establecido  que  no  resida  en 
la  potencia  execinora  la  totalidad  de  la  potencia 
legislatriz,  sino  una  parte  de  esta;'porqnesi  resi- 
diera toda  en  aquella  >  teadria:  el  Monarca  el  ab-^ 
9olatQ.  dominio  *  que  es  oontira  la  libertad  Inglesa; 
como  al  contrario » si  la  legislación  conservara  en. 
si  todo  sa  poder  se  arrogaría  insensiblemente  jtodos. 
los  derechos  de  la  Potencia  éxecutriz  ».quet  perte-: 
néce  priyatmment¿:i  Ja^  digiúdad  real ,'  y  queda* 
sia  oomo  nlda^esta  inherente ,  y  !pmdpal>  parte  d^ 
la  cónstimcfenv "    '  -  : .   :  -.        • 

'^  Bad  reynado  del.in&liz  Ca^Ic»!.  mientras 
continuó  el  largo  Parlamento  en  obrar  de  un  mo- 
do conforme  á  la  constitución ,  esto  es ,  de  con- 
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cierto  con  él  Rey ,  se  tomaron  varias  importante^ 
providencias ,  y  se  establecieron  muchas  leyes  sa- 
Indables.  Pero  qaando  las  dos  Cámaras  se  arrog;^ 
ron  el  poder  de  la  legislación  excluyendo  de  él  la 
autoridad  real ,  tardaron  poco  en  hacerse  dueños 
de  la  administración  del  Rcyno ;  y  la  conseqüen- 
da  de  tá  onion  de  toda  esta  Potestad  en  la  parte 
Pariamentaria  fue  el  entero  trastorno  de  la  Iglesíai, 
y  det  Estado » comO'  umbien  el.  fundamento  de 
oha  opresión  mucho  peor  que  la  que  9e  babia 
pretendido  remediar ,  y  que  empezando  por  pro- 
videncia acabó  en  usurpación. 

Con  el  £h  de  evitar  semejantes  abusos  quiere 
la  ley  que  el  Rey  mismo  sea  iina  de  las  parles  consr 
tituyentes  del  Parlamento ;  por  esta  razón  la  cons* 
tkucion  le  reviste  de  aquella  parte  de  legisla-* 
cion  que  consiste  en  el  poder  de  desechar ,  h  des^ 
aprobar  inas  bisa  que  «n  el  de  determinar ;  poder 
•proporcionado  a  iost.fine».qoe  se  propone  el  go^ 
bierno  constitudooal  d&Liglaterra.  £1  Rey  por  sí 
mismo  íio  puede  mudar  nada  en  la  ley  estableci- 
da ,  pero  puede  aprobar  >  o  desaprobar  las  que 
propongan  las  dos  Cáinaras.  Y  asi  er  poder  legis-» 
lativono  puede  quitar  al  poder  execativo  sino  con 
•n  consentimiento  ninguno  de  los  derechos  de  que 
le  han  revestido  las  leyes  ^  porque  la  -constituGioto 
debe  quedar  perpetuamente  en  su  estado,  a  me» 
nos  que  todas  las  Potestades  detestado  mismo  i  no 
lé  jüDRgaik^e:  acuerdo  p^ra  alguna  isniídanza.  £b 

es* 
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esto  consiste ,  dice  Blackst<?ne ,  la  verdadera  exce- 
lencia del  Oobierno  Inglés  ,  pues  -  las,  partes  que 
le  cooaponen  «onservan-iso  eq/ailibrio  mutuamente 
en  la  legislación.  £1  Pueblo  es  qq  freno  para  la  {4o^ 
bleza ;  ésta  para  el  Pueblo »  por  el  privilegio  recír 
proco  que  tiene  cada  Cuerpo  de  no  consentir  en  lo 
que  el  otro  propone :  xnieutra»  que  el  Rey  por  su 
iado  teniendo  en  balanza  ambas  partes  defiende  su 
poder  de  toda  especie  de  usurpacion.Como  tetas 
tres  potestades^  que  componen  el  Parlamento  Brhá^ 
nicQ  y  Soberaiiia  Suprema»  se  mueven  por  resorte$ 
-  muy  diferentes,  y  con  Intereses  muy  opuestos;  aia-' 
guna  de  lasitres^pue^e  intentar  cosa  alguna  contra- 
ria'al  bien  geiierialy  lún  que  las  otras  dos.se  oponas- 
gan  en  virtud  del  poder  tiegativo  que  gozan  ,  vi^ 
íiciente  para  desechar  toda  inútil  6  peligrosa  inno* 
vacion. 

De  este  modo  todas  las  ramas  del  Cobierfto  se 
sostienen  y  se  dirigen  mátoamente  ,  y  cointeiiiettf- 
dose  en  susiineas  con  necesaria  reciprocidad  ,.  di 
Monarca  es  el  nudo  que  asegura  su-union».  Antes  de 
pasar  adelante ,  examinemos  el  efe£h>  ^  las  ^odi-- 
ficacjones  unidas  á  la  potestad  real ,  y  k  las  nume<* 
rosas  prerrogativas  que  hemos  idp  réfiriqndo.     . . 

Los  representantes  del  Pueblo  tienoi. siempre 
fü  la  mano  el  timen  qu^:gobierna  tí^indpal  uso 
de  esta  potestad  y  prerrogativas  ;  pues 'solamente 
de  laJiberalidad  de  los  Gatmines  puede  el  Rey  ob<- 
teáer  las  .caotribuóoaies^  9  subsidios*  .Coo^^f  fe 


siia3daii;preseiitepor  unacosueqiienoia  ddlos.pro- 
gpesos' del.  comercio^  y  del  cálculo  ,.$e  midcot  to.*- 
dos  Ids  negocios  por  el  nivel  ápl  dinero  ,  puede  de- 
cirse qae  en  este  importante  artículo  ;S6!haUa  .euv 
teminieiite sin  facohade&IaCoxsowu     ^  .i  . 

-'■  ^£1  IRey;  de  láglaterrz.pae^e :acii|Uir  josfmá^^hf 
y.  tropas  ¿;<icclaraclafgae€ra,i&oj  •  perQ;A¡n>el  P^rr 
lamento  no'puede  sostener  ^ésta.,  oi  mantener  aqa^ 
Uár;  de  saerte  'que  la  potestad  real  destitqida  de 
ínedios  y  coa  todas  sus  grande  l^^.^f^ogxfiyz^  j3j> 
puede oboapjporávsolat::  •i^.'  i  'A,  ••;  i^  •,  .  :] 
En-'^l  Parlamento  reüde  el  podjst-deJosiiV'- 
puestos*.  £n  el  R^  el  uso,  y  la.  distribución  de  ellos» 
Para  prigcaber  que  por  alguna  intempestiva » ó  mal 
fundada  robstíñacióit  se  perjudiquéis:  la  d|gnidf4 
ldal>  qi^erídndola  sngetarta  ui)a  dependencia  poco 
eotfespíondfente;:  estáren  ^stit^  qijie:  al  prinpípipde 
¿adá  reynado,  en  que  ordinapíaménte  se  considera 
la  mayor  cordiaiidad  entre  el  Rey  y  el  Paríameu- 
to\  i^u  primera  convocación  se  conoedaal  Rey 
]k>rtbda  su  vida  un  subsidio  aoiM^IpÁra  spstener 
coa  total  JDdepead^noiaeldec^ro^d^  I^  Corona/. 
L'  -Goa^esta^ misma  indepiendeada  unida  alai 
grandes  facultades  de  la  colección  y  ¿Kmejo  de  la» 
sumas:  votadas  por  el  .Parlamento  ^  y  .á  bis  demás 
ekádas^  prejEVOgatívas.  <,  dando^k^la  Corona  conside- 
tíblé'  támeV&áé  inmediatos*  dopibidientesF. » y  hé^ 
éfiurás  r  tío  puede  menos,  de  -a^Uirnfia ,  por  sorda** 
mente  ^e  sea ,  un  continua  itifiuxo  a  favor  de  $9, 

po* 


potestad  éxécntriz ,  capaz  de  barrenar  «tiigranipaf ^! 
•te  la  constitución ;  lia  cobservado  ésta.,  cómo  eac- 
^üca  Delolme ,  uh  oportuno  remedioi.  Al  ñn  dé  ca- 
da rey  n^do- concluye  aquel  subsidio  que  Uainaa  i/xi? 
ta  civil ,  y  por  conseqttonda  aqíiellá  es^ecrie.d«»'MW 
4fe{íc*ideiiciaíqitele  pi ocuraha  ál  Príocipe».  El  5uc- 
óesor  encueiftía  un  trona^un  cetro  ^aii^  cofonay 
pero  no  él  poder, y  por  conseqüencia  ladigiii-1 
dad  que  le  compete :  antes  de  darle  la  Nadion  lai 
posesión  real  de  iodo  lo  que  le  toca ,  elPadamíato 
tiene  el  arbitrio  de  pasar  unarcvbu  doícstadó  ,  / 
cbrre'gW'  tes  4bu~si?s  introducidos  eir  el  reyfeado  pre- 
cedente ;'por  cuya  refornwt  periódica  vuelven  a  to- 
tnarsu  elasticidad  los  resortes  de  la  constitución. 
Guarda  la  ley  en  este  medio  todo  el  decoro ,  pues 
nb  choca  de  frente  él  amorproprio,  acl  ir«ípetodA 
Ids  Príncipes ,  y  í^  dirigí  meramente  a-  tas  usi^rp^i 
ciones  mismas, ó  abusos; y  como  «In  ^9s  na 
son  del  tiempo  del  nuevo  Sebera to*  queda  airpsa 
su  dignidad  ,  pues  las  nuevas  providencias  no  ^on 
unas  facultades  qu-í  le  anranoan ,  sino  ua:  s^crigciií, 
y  consideraciones  del  mismo  Prínape-^querse  ca- 
pone interesado  en  mantener  todo  el.  vigor  de  U 
constitución  del  país."  .        ' 

El  Parlamento ,  ó  Consejo  geqeral  de  la  Na- 
ción Inglesa  esl  íin  oBtablocimieiito  antiqutómd  j  su 
fecha  >  y  el  modo.cdn  que  fue  cOnstituidí^y  com- 
puesto ,.  «on  quéstióne^  que  has»  d?jÍQ  nwteri?,  a 
grandes  dispuus  entre  los  dodcf CrQoistas ,  y  Ju^ 
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4riscohsuItos  de  la  Nación,  pero  para  mi  objeto  bas- 
ta saber  que  la  constitución  del  Parlamento  ,  como 
existe  en  el  dia »  está  establecida  ,  según  la  común 
opinión,  desde  el  tiempo  del  Rey  Juan  en  x  21 5  por 
la  Magna  Carta  ^  como  ya  se  ha  referido*  No.puQ' 
de  ser  convocado  sino  por  el  Rey  en  virtud  de  sb 
Carta  regia  »  expedida  por  la   Chancillería   de 
acuerdo  con  el  Consejo  privado  ,  y  por  lo  menos 
quarenta  dias  antes  de  su  avertura.  Esta  prerroga- 
tiva ,  como  ya  se  ha  dicho »  es  absolutamente  prir 
vati  va  del  Rey :  sin  embargo  ha  habido  sus  es^cep* 
clones ;  peéo  quando  han  ocurrido  »  han  sido  fuera 
del  orden  de  la  constitución  ,  y  por  un  principia 
de  necesidad,  como  en  tiempo  déla  revolución  de 
1688  que  se  juntd  el  Parlamento  por  su  propria 
autoridad ,  y  sobre  ana  intimación  de  Guillermo» 
Príncipe  de  Orange :  pero  foe  en  el  supuesto  de  bt 
abdicación  de  Jacobo  II ,  y  por  conseqüeneia  con-. 
stderando  vacante  el  Trono.  En  este  caso  no  har 
ciendose  asi,  se  seguiría  ex  neceniiate  tH  ,  que  ers 
preciso  abandonar  k  forma  de  la  constitucbn ,  • 
renunciar  quizás  para  siempre  á  la  Asamblea  del 
Parlamento.  La  regla  en  general  es  incontestable 
de  que  solamente  el  Monarca  le  puede  convocart 
y  está  obligado  á  hacerlo. 

En  qoanto  al  tiempo  ha  habido  variedad :  por 

nn  estatuto  de  Guillermo  y  Maria  debia  ser  ca*- 

da  tres  años ;  pero  Jorge  I.  tubo  la  babiU|dad.  7 

fortuna  de  dilatar  ha$ta  siete  cada  convocación  por 

roÉt.  II.  G  otre 
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Otro  solemne  estatuto  del  año  de  1716  :  desde  e$> 
te  tiempo  ha  pasado  cada  Parlamento  de  trienal  á 
setenal ;  circunstancia  ventajosa  para  la  Corte  ,  y 
que  hasta  ahora  no  se  ha  revocado ,  sia  embargo  de 
los  esfuerzos  que  han  hecho  los  partidos  de  oposi- 
cíoaen  I0&  siguientes  Parlamentos»  Se  coentanestos 
por  el  námero  de  coavocacioncs  que  hay  en  cada 
reynado;se  dividecada  Parlamento  en  sesiones  con- 
tando cada  una  desde  laavertura  anual  que  hace 
el  Rey  en  persona  >  Easta  su  clausura  en  que  igual- 
mente asiste,  y  le  despide  hasta  la  sesión  siguien- 
te:  esta  despedida  se  hace  por  medio  de  prorroga- 
ción que  es  la  forma  constitucional,  pues  la  efec- 
tiva despedida  es  solo  guando  se  disuelve  por  ha- 
ber concluido  su  tiem^ ,  a  lo  que  despjies  siguen 
las  proclamaciones  de  convocación  para  el  nuevo 
Parlamento  1  formalidades  que  igualmente  se  ob«- 
.  servan  quando  el  Rey  le  disuelve  sin  concluirse» 
usando  de  esta  grande  prerrogativa  de  su  Corona. 
Casa  ordinariamente  midoso,  que  sucede  rara  vez» 
y  que  acaba  de  verificarse  en  este  mismo  año  de 
1784  en  que  cscribo- 

£1  mas  solemne  espeftáculo  que  ofrece  la  In« 
^latccra  a  la  vista  de  un  estrangero  es  la  unión  de 
toda  ía  potestad  Inglesa  en  la  Cámara  de  los  Pares- 
El  Rey  con  manto  real,  corona  en  la  cabeza,  ce- 
-tiro  en  la  mano,  se  presenta  en  esta  Cama»,. y  ^a- 
te  al  Trono  sin  guardia  alguna ,  acompañado  del 
hermano ,  6  hermasios » hijo ,  6  bxjos »  que  hayan 

to- 
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tomado  asiento  en  el  Parlamento,  y  de  los  grandes 
Oficiales  de  la  Corona ,  esto  es ,  de  los  principales 
Giifes  de  la  Corte  con  las  correspondientes  insig- 
nias del  empleo  que  exercen.  £1  Chanciller ,  y  los 
grandes  Jueces  se  sientan  al  frente  dpi  Trono  ea 
quatro  grandes  sacas  de  lana ,  que  simbolizan  la 
grande  importancia  de  este  género  para  la  prospe- 
ridad ,  y  comercio  de  la  Nación. 

Ala  derecha  se  colocan  los  Pares  Eclesiásticos, 
que  son  los  dos  Arzobispos,  y  veinte  y  qoatro  Obis. 
pos ;  en  lo  restante  del  tablado  á  izquierda  y  dere« 
cha  los  Pare$  Segíares  ,  que  son  los  Duque» ,  los 
Marquesas » los  Condes ,  los  Vizcondes  ,  y  los  Ba- 
rones con  sus  mantos ,  cufas  ordbnes  de  armiños 
distinguen  las  clases :  por  el  orden  de  estas  toma 
asiento  cada  uno  segon  la  antigüedad ,  contada  des- 
de la  fecha  de  la  creación  de  la  dignidad  que  go« 
za  Al  fin  del  tablado  hay  nn^  división  que  Uamaa 
la  Barra ,  y  detrás  de  esta  se  presentan  en  pie  el 
Orador  ,  y  Diputados  de  la  Cámara  de  ios  Co- 
munes. 

Pronunciada  por  el  Rey  la  acostumbrada  Ha- 
renga,  compuesta  segufilo  piden  las€ircutistanc¡as> 
•e  retira  S.  M. ,  se  vuelven  los  Comunes  a  su  Cá« 
abara :  en.  esta  de  los  Pares  lee  la  misma  Harenga 
«I  CfaaBcUIéf ;  en  la  otra  et  Orador ,  y  en  ambat 
se  empiiezan  á  tratar ,  y  controvertir  los  asuntos. 

No  liay  número  fixo  de  Pares ,  pues  el  Kcf 
^iéne  b  facultad^de  crear  los  qab  le  parece ,  y  in 
Ga  ha* 
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habido  el  exemplar  en  tiempo  de  la  Reyna  Ana  de 
doce  de  una  vez.  Esto  fue  causa  de  que  en  el  rey- 
nado  de  Jorge  1.  se  propusiese  un  Bill  para  limitar 
el  número  :  pasd  en  la  Cámara  de  los  Pares ,  y  ya 
•e  creia  haberse  dado  un  gran  paso  contra  el  influ- 
jo de  la  autoridad  real  coartándola  esta  prerroga* 
tivaque  daba  á  la  Corona  tanta  preponderancia; 
pero  no  pasó  en  la  Cánlara  baxa^  porque  la  mayor 
parte  de  los  Miembros  que  la  componían ,  querian 
conservarse  la  esperanza  de  tener  entrada  «n  la 
Cámara  alta.  En  el  año  de  1760  que  entró  á  rey- 
nar  Jorge  III.  había  184  Pares  ;  en  el  presente  de 
1784  hay  234  indiisos  los  16  Escoceses  ,  y  los  26 
Prelados :  el  número  adual  de  los  192  Pares  segla- 
res Ingleses  ie  componen  22  Duques» sin  contar 
al  Duque  de  Glocester ,  ni  al.Dnque  de  Cumber- 
iand ,  hermanos  del  Rey:  77  Condes ,  1 7  Vizcon- 
des ,  y  76  Barones  ;  en  d  dtá  no  hay  Mafqueser^ 
No  tienen  asiento  en  el  Parlamento  los.  Patea  Cft-> 
tólicos » qñe  son  siete » el.  primer  I>a.qáe,  el  piKmer 
Conde ,  y  anco  Barones. 

.  •  Lá  distinción  de  rangos  o  clases  i  y  de  dignU 
4ade8 » es  neoesati»  eñ  todo  estado  bien  gobetna<* 
•do »  dice  Blackstone ,  pararecomp/snisac  los  que  «« 
distinguen  porlos  servidos  .hechos  &  k,  patria.»  sin 
^adir  carga  al  país,  y.dd  modo  masüsóngefapÁp- 
ra  el  mérito»  exdtando  una  emulación  útil »  ó  kue 
üde  ambición.  Un  Cuerpo  de  noblesa  es  cónvenien- 
-'te  en qoatqtiier  bqen gobiemo pipero jCA.e^ntíii* 

'.u  men- 
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mente  preciso  en  una  constitución  como  la  In-. 
glesa,  a  fin  de  sostener,  prosigoe  el  mismo,  los' 
derechos  de  la  Corona  y  del  Pueblo ,  formando 
una  barrera  contra  las  fespeélivas  usurpaciones..  Lá 
escala  de  las  dignidades  debe  ser  gradual  desde  el 
villano  kasta  el  Príncipe ,  como  una  pirámide  cti- 
ya  basa  es  muy  estendida ,  y  disminuyendo  pro- 
grésivamente-en  razón  de  altura  se  térmíñfa  al  fiiv 
en  punta.  Esta  proporción  asegura  el  estado:  etgo^ 
bierno  que  la  descuida,  abre  una  grieta  én  él  ediíi-»^ 
fiero  pdítico ,  que  debilitando  la^  columnas  deP 
Trono ,  que  son  los  nobles ,  le  expone  á  sepultar- 
sfe  en  sus  ruinas :  y  asi  quando  en  el  ultimo  siglo 
los  Miembros  de  los  Comunes  resolvieron  destrtoi^' 
lá  Monarqma  ,  declararon  por  inútil  ó  peligrosa  la 
Cámara  de  los  Pares» 

Asisten  á  esta  i6  Pares  Escoceses  desde  el  año 
i  706',  ^n  que  ía  Reyna  Ana  hizo  la  unión  de  la  E»» 
cocia  COR  la  Inglaterra;  para  formar  unmísmoRe^^^^ 
no  con  el  nombre  de  l^Ghin  Bretaña ,  y  compo- 
ner attíbos  un  sok>  Parlamento  y  baxo  de  las  coadt^' 
Clones  que  expresa  el  afto  de  unión ;  y  por  éste 
mismo  asisten  eif  la  Cámaria  de  los  Comunes  4f- 
IXf>titádo9  de  áquiel  Heyno.  La  Irlanda  ha  conscr^ 
vado  su  {mpm  separado  Parlamento  coa  íznñs^ 
ma  forma  ymétódp  que  el  dé  la  Gran  Bretaña ,  haí 
ciendo  el  Virrey  las  veces ,  y  tas  mismas  rcspefti- 
vas  funciones  de  sü  Soberano. 
'  Todos  loa  vecinos  del  Reyoo  que  no  tienen  fa- 

gar 
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gar  en  la  Cámara  alta « tienen  voz  en  la  baxa  ;  los 
oaos  persofialmeate «  que  son  los  qii^  logran  ser 
Mieinbroi  de  ella  ;  los  otros  como  elei^ares  por 
ipj^io  de  aquellos  mismos  á  quienes  eligen,  y  les 
representan  llevando  en  común  la  voz  del  Pueblo. 
£1  número  de  Diputados  ó  Representantes  del  Pue« 
hlo  Inglés  es  de  5  ij  ,  al  que  añadiendo  los  45  Es- 
cppe^s,c6mpon$ii  «)  todp  de  5  5  8  :  ¿idf  pi4s  de  es- 
tos tif  oed  acento  en  esta  Cámara  en  calidad  de 
iuin<vrafio4  los  Ministros ,  y  Secretarios  del  despa- 
cho y  que  no  son  Pares « despides  de  hecho  el  acos- 
tumbrado juramento  en  manos  del  Rey* 
,  Ai  que  preside  jlanun  ios  Ingleses  el  Speack» 
que  pronutKÍan  Sfik ,  y  nosotros  podemos  decir 
Orador ,  conH>  tradi^cen  los  Franceses.  Se  sienta- 
el  Orador  en  una  especie  de  cátedra  quando  la  Cá^ 
mará  entra  en  adividad  :  esta  se  muestra  colocan- 
do una  grande  Maza  de  plata  sobredorada  pota  sa 
corona  (al  modode  las  Mazas  que  conpc^mps  de 
la  Villa  de  Madrid)  en  cí:  bufete  dejos  ^re^ 
tarios  qué  está  enfrente  4^1  Orador»  £ste  se  ba- 
sca de  su  cátedra ,  y  el  Uxief  toniala  Ma^a^  y  la 
cuelga  a  un  lado  del  miscno  bufete  •  quando  la  Cá- 
fliara  suspende  su  aélividad  h  formalidad «  para; 
ventilar  algún  asunto  aíites  de  &rmj£zarle«  y  siem^r 
pre  que  se  trata  quálquier  negocio  en  forma  de 
comisión.  La  plaza  de  Orador  es  nombramiento  de 
la  Cámara ,  pero  necesita  la  ápirobacion  real ;  y  or^ 
dwaríamefite  el  .Rey  quando  da  sa  aprobación  le 

con- 
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condecora  despachándole  el  título  de  Caballera 
Me  dilataría  demasiado,  si  feubíera  de  tratar  del 
ceremonial  orden ,  y  método  de  esjta  Cámara ,  ca^ 
mo  también  de  la  alta  ;  solo  diré  que  no  le  hay  ea 
el  vestido,  y  modo  de  concurrir  los  Miembros  que 
la  componen.  £n  los.  días  solemnes  ^  y  de  grande 
ceremonia  la  Cámara  de  los  Pares;  asiste  al  servi- 
cio divino  en  la  Abadía  de  Westminster ,  y  la  de 
los  Comunes  en  la  Iglesia  de  Santa  Margarita,,  que 
está  inmediata. 

El  poder  y  la  jurísdíccíoa  del  Parlamento  ncF 
tienen)  límites»  Por  su  autoridad  soberana  puede 
confirmar  >  ampliar  ^  restringir,,  abrogar,,  revo- 
car, y  explicar  las  leyes  sobre  todasJas  materia» 
posible»  ,  eclesiánicas,.  temporales  ,  civiles  ,  crhní- 
,nales ,  militares  ^  y  marítimas.  En  él,  qne  reúne  las^ 
potcstades.yíi  arriba  referidas  ^  ha  colocado  lá  con»- 
tituciott  este  poder  absoluto,,  que  en  todos  los  go- 
biernos debe  residir  en  alguna  parte.  Todos  los  ma- 
les ,  las  quejas ,.  los  abusos ,  lás  operaciones^,,  los  re- 
medios ,á  que  no  pueden  estcnd[erse  las  jurisdic-» 
Clones  existentes  en  el  Reynov  son  del  resorte  c  iiH 
cumbenciá  de  este  augusto  TribunaL 

Para  precaver  los  inconvenientes  de  poner  taiv 
estendida  autoridad  en  manos  incapaces-  de  exer? 
cerla  „  ordenan  la  costumbre  y  leyes  del  Parlamenr 
to  que  nadie  pueda  tener  asiento  ni  voz;  en  nínga-r 
na  de  las  dos  Cámaras  antes,  de  la  edad  de  2  r.  a¿os|; 
qne  cada  Miembro  antes  de  entrar  en^  posesión  ha- 
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ga  los  larametitos  de  fidelidad  i»  de  sópremacía:»  y 
áe  adjuración ;  y  que  suscriba  y  repita  la  declará- 
<áon  de  estilo ,  que  es  una  profesión  de  fe  según  la 
Igbsia  Anglicana :  todo  en  presencia  de  laCáma- 
ira  donde  toca.  Ningon  estrangero  j  aunque  natu- 
xalizado »  puede  se?  Miembro  de  ninguna  de  ellas. 
£n  fin » qualquiera  que  haya  sido  creado  Par  por 
el  Rey ,  ó  elegido  Miembro  de  la  Cámara  baxa  por 
«1  Pueblo  f  sin  embargo  de  su  elección ,  si  se  in- 
troduce qúexa  contra  él,  podrá  ser  Juzgado  por  la 
Tespefti va  Cámara  ,  y  ser  dedacado  incapaz  c  in* 
digno  de  tener  lugar  en  calidad  de  Miembro  de 
ella.  Las  Cámaras  gozan  entre  sí  de  sus  peculiares 
prerrogativas  y  respedivas  jurisdicciones  ,  que 
4nantiene  cada  una  por  su  parte  con  tesón  y  celo. 

Los  privilegios  personales  son  «luy  extensos, 
y  casi  indefinidos  :  se  establecieron  para  impedir 
•que  fuesen  molestadas  las  personas  que  componen 
^  Parlamento  por  los  demás  ciudadanos ,  y  por  el 
^der  del  Trono.  Si  los  privilegios  fuesen  fi'xos  y 
determinados ,  pudieran  -inventarse  casos ,  y  ex<^ 
cepciones ,  ó  pretextos  con  que  eludirlos  ^  y  can* 
sar  vexaciones  á  los  Parlamentarios  ;  por  lo  que  la 
dignidad ,  y  la  independencia  de  las  dos  Cámaras 
exigen  que  no  sean  difinidos  sos  privilegios.  Cite- 
mos algunos  de  los  mas  c6nocidos.-  por  exemplo, 
unjNlifembro  dd  Parlamenta  no  puede  ser  acusa- 
do ,  ni  reprehendido  fuera  de  esta  augusta  Áiam- 
bléa,  por  los  discursos^  ó  conduda  que  baya  teni- 
do 


do  en  ella  ;  goza  segura  libertad  de  sn  persona ,  y 
de  las  de  sus  criados ;  no  te-le  puede  confiscar  sus 
tierras  y  muebles ;  no  se  puede  maltratar  ,  herir,  6 
cascar  á  un  Miembro  de  las  Cámaras ,  6  a  sus  cria*, 
dos ,  casó  que  se  -miiía  cómo  Qft'g^ave  insulto  he- 
cho úl  Parlamento  mismo ,  y  le  castiga  muy  seve-  • 
ramente.  Se  toleran  estos  y  otros  privilegios,  con- 
trarios a  la  ley  común,  con  el  fin  de  que  á  los  Miem- 
bros itél  Parlamento  nó  se  les  distraiga  de  los  negó* 
cios  públicos ;  pero  cesan  concluida  la  sesión  del 
Parlamento ,  a  excepción  de  lo  que  toca  a  la  liber- 
tad de  la. persona ,  que  en  un  Paf  es  siempre  invio- 
lable y  sagrada ;  y  lo  es  en  un  Comunalista  duran- 
te cierto  tiempo  después  de  la  prorrogación  del 
Parlamento  i'  pero  concluye  enteratoent»  al  fin  de 
sU  diputación  :  en  quanto  a  los  demás  privilegios . 
que  impiden  el  curso  ordinario  de  la  justicia ,  ce- 
san desde  que  el  Parlamento  queda  disuelto  ó  pror- 
rogado. Hi3ty  algunas  excepcíiones  deí  goce  de  los 
privilegios;  pero  son  por  casos  Tafo* ,  y  ^r  espe- 
cial resolución  délas  respeíMvá» Cámaras.  En  1763 
declararon  ambas  que  no  gozaría  de  los  privilegios 
del  Parlamento  qualquiera  que  escribiese ,  ó  publi- 
case libelos  sedicbsos. 


^2í.  JU 
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.  ^STAS  sotí  «n  g€|ftei;at;la8  :prínclpales  leyes  y 
USOJ5.  felaúvQs  al  Parl^ijiwto. considerado  en  [cuer- 
po :  veamos  ahora  en  particular  las  correspondien- 
tes a  la  Cámara  de  los  Pares ,,  ^ue  une  a  las  demás 
facultades,  laipalidad  .-de  Q^lfii  Q^TrÁlHinal  ?üpre- 
iilp;de  jqstici^i,   í  :.     .;       •  .       .. 

.  vEBUfla.griwde  prerrpgatiiva.la  de  considerarse 
la  Nobleza  qu^.  cpmpoae  esta  Cámara  como  un 
cuerpo  intermedio  entre  .el  Pueblo  y  el  Rey.  Sía 
n^i^orar  el  interés  qiie  fjeneii  los  Pares  como-  ^ciu^ 
dadaaos.en  oponerse  %t.  deinasiadq.  aumento  del 
poder.!'d^:Ia  ^eron^  / yigilati.ígp^lmeiil^ ^sobret, la, 
preponderancia  del  Puejslp ;  pues  de  ella,  resultaría 
una  confusión  4e  clases  que  le^  usurparia ,  no  ex-* 
presametite »  pero  sí  en  el  hecho,.  laa;  ventajas  que 
gozan,  obscureciendplas cofi  la  coofusion;  áf  siyer- 
te  que  este  paerp0,/eQ  A  b^lancjs  contínup  de  la  Po- 
testad regia  y  la  del  Pueblo ,  sirvc.para  .man^oner 
constantemente  el  eciuilibrio.  Sin  embargo  estos 
mismos  Nobles  se  hallan  en^ujva  grand^  d^^jspro- 
porcion  de  facultades  con  las  de  la  totalidad  del 
Pueblo  ;  pero  por  otro  lado  gozan  todo  el  explen- 
^  dor  de  una  dignidad  hereditaria ;  llevan  un  título 
absolutamente  exclusivo  y  distinguido  \  reciben  de 
las  leyes  muy  altos  privilegios. 
//  TI  .V  :     l^r 


La  constitución  concede  ^a  este  cuerpo  una 
grande  superioridad  sobre  el  de  los  representantes 
del  Pueblo :  la  Cámara  en  que  reside  es  llamada 
Cámara  alta ;  son  reputados  sas  niiembros  Conse- 
jeros heredifear ios  del  Rey,  f  Jueces  natos  del  Rey- 
no ;  en  su  Cámara  es  donde  se  mira  el  trono  de  la 
Magestad  :  desde  esta  Cámara  hace  citar  el  Rey 
a  los  Comunes ,  que  se  presentan  en  la  Barra  para 
oír  las  reales  declaraciones.  Ante  la  Cámara  de  ios 
Lordes  pfe^t^  los  Comunes  sus  acusaciones* 
Quarído  ha  pasado  un  Biíl  en  la  Cámara  báxa^  le 
envían  a  la  alta  por  una  diputación  de  cierto  núme- 
ro de  Miembros ;  pero  quaado  ha  pasado  en  la  al- 
ta ,  sé  remite  á  la  baxa  por  solo  algunos  asistentes 
de  su  Cámara.  Quanda  ocurre  que  alguna  de  las 
dos  Cámaras^  deseando  hacer  algunas  modificacid* 
nes  a  un  Bill  presentado  por  la  otra  >  hace  necesa? 
ria  alguna cpnferencia, los  diputádosdelos  Comw- 
'nes  deben  estar  descubiertos.  En  qualqulera  de  las 
dos  Cámaras  qtíe  hayan. recibido  los  Billes  sm  ul* 
tima  saticióft ,  deben  quedaif  en  ]a>  alta  para  esperar 
en  ella  él  real  consentimiento* 

Todos  los  Billes  que  por  sus  consecuencias 
puedan  tocar  en  algo  los  derechos^de  los  Pares  de- 
ben ,  segiín  estilo  del  Parlamento,  arraigar  el  juicio 
en  su  Cámara,  y  no  pueden  recibir  ninguna  altera*  • 
ción  en  la  de  los  Comunes.  Otra  privilegio  de  los 
Señores  es  el  de  esear  acompañados  de  los  doce 
'grandes  Jueces ,  y.  de  los. Ministros' de' la  Qianci- 
Ha  He- 
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Hería  para  dar  su  pafec^r  cerno  Asesores  en  las 
materias  át  jurisprudencia ,  y  aumentar  de  este 
modo  la  dignidad  del  proceder  de  la  Cámara. 

'  Los  Lardes  6  Seiores  )soa  por  sí  mismos  mlem'- 
bros  de;  la  legislación  :  asisten  al  Parlamento  en  sa 
proprio  nombre  ,  y  en  virtud  de  ;un  derecho  in- 
herente á  su  persona-  En  consecuencia ,  con  rea' 
permiso ,  tieuQn  el  privilegio  de  dar  en  ausencia  su 
voto  por  .procuración  á  otro  Lord  j  lo  que  oo  pue-. 
de  un  Gomonalista ;  porque  sienclp  él  mi¿mo  re^ 
presentante  no  pued«  hacerse  representar.  Cada 
Señor  tiene  también  el  derecliode  hacer  insertar  en 
las  adías  de  la  Cámara  sus  protestas  coa  las  razones 
que  las.  motivan  ,  qüando  se  ha  determ¡na4o.ea 
ella  alguna  cosa  contraria  á  su  di¿tanieii.  Otro  grait- 
de  privilegio  de  los  Señores  és  el  respetivo  a  caza» 
concedido  por  la  Caita  6  Cédula  de  Bosques ,  y 
confirmada  por.  el  Parlamento  en  tiempo  de  Heni- 
fique IIL  Ningún  Par  está  obligado  a  juramento 
en  los  juicios ,  j  las' leyes  .estiman  por  igual  a  aquel 
su  palabra  de  honor :  la  constitución  ha  puesto  sa 
confianza  en  esta  primera  clase  de  la  Nación  ha- 
ciéndola disfrutar  de  ésta  y  otras  prerrogativas, 
presumiendo  que  en  el  ilustre  nacimiento ,.  digni- 
dad ,  y  conveniencias  de  los  individuos  que  la  com. 
^len  están  mas  propriamente  depositadas  las  autp- 
jidades ;  y  que  su  tnsuyot  independencia  ,  y  mas 
desocupado  tiempo  les  proporcionan  mejoies  me- 
dios par^iad^ilirir  los.debido&cpnocimiejitos  de  la 
V  cons- 
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constitución ,  estilos ,  y  gobierna ,  pudiendo  mas 
bien  con  su  aplicación  desempeñar  sus  altas  oblU 
gaciones  y  conforme  a  los  nobles  sentimientos  que 
supone  la  ley  en  su  distinguido  carader.  £n  efeclo 
la  Nobleza  Inglesa  pasa  por  la  mas  instruida  y 
aplicada  de  Europa. 

Estas  en  general  son  las  leyes  y  costumbres  par- 
ticulares de  la  clase  de  los  Pares » ó  Señores ;  pase-« 
mos  ahora  á  las  de  los  Comunes ,  que  consisten 
principalmente  en  el  derecho  de  la  imposición  de 
tributos  j,  y  en  el  de  la  elección  de  Miembros » 6  Di- 
putados. 

El  derecho  de  Imponer  contribuciones ,  reglar 
los  medios  de  exigirlas ,  y  por  consecuencia  regir 
los  intereses  de  la  Nación  >  con  todas  las  facultades 
correspondientes^  reside  en  la  Cámara  de  losComu« 
nes  exclusivamente  ;  pero  no  puede  tener  su  ver  * 
dadero  efedo ,  sino  coa  la  aprobación  de  las  otras 
dos  partes  de  la  legislación  >  esto  es  la  Cámara  al- 
ta, y  la  Corona»  Este  privilegio  exclusivo  no  se  fun? 
da  solamente  en  que  imponiendo  los  tributos  sobre 
los  Pueblos  compete  a  estos  el  tasarse ,  pues  tam- 
bién los  Pares  ,  que  poseen  bienes  considerables  ^ 
esián  sugetos  á  las  mismas  contribuciones ,  y  pare- 
ce que  debieran  tener  alguna  intervención  en  esta 
parte  i  se  funda  en  que  siendo  la  Cámara  de  los 
Señores  un  cuerpo  permanente,  hereditario, y  com^ 
puesto  de  un  gratí  numero  de  hechuras  del  Rey , 
se  supone  mas  susceptible  del  influxo  de  la  Corona» 

que 
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que  la  Cámara  de  los  Comunes ,  que  es  un  cuerpo 
eleftivo ,  formado  de  los  votos  libres  del  Pueblo, y 
durante  un  tiempo  limitado  :  fuera  de  que  ya  trae 
este  privilegio  un  derecho  Incontcxtable  de  anti- 
güedad ,  de  que  todos  los  donativos  ,  subsidios ,  6 
impuestos  se  propongan  en  esta  Cámara  ;  y  es  tan 
zelosa  de  su  privilegio,  que  no  permite  á  la  otra 
que  exerza  mas  poder  en  este  punto  que  el  de  ad^ 
mitir  ó  desechar  los  Bules  de  Hacienda  ,  sin  sa-^ 
frir  que  haga  la  menor  mudanza ,  o  corrección  en 
ellos.  Tampoco  puede  hacer  alteración  ninguna  en 
semejantes  Billes  el  Rey  ,  ni  su  Consejo  privado. 

El  Pueblo  no  tiene  derecho  a  entrar  en  los  ne- 
gocios del  Estado  en  cuerpo  coled¡vo,sino  por  re- 
presentación; y  sobre  este  principio  se  funda  el  de- 
recho de  los  vecinos  a  la  elección  de  los  indivi'-* 
dúos  que  hayan  de  representarle  en  Parlamento  cj» 
la  parte  que  toca  al  Común.  Las  leyes  para  preca-^ 
ver  los  abusos  que  pudieran  nacer  de  esta  potestad 
han  establecido  algunos  reglamentos  para  el  uso  de 
ella  ;  que  sé  reducen  a  tres  :  las  calidades  de  los 
cleftores  ;  las  que  se  requieren  en  los  elegidos  ;  y 
el  modo  de  proceder  en  las  elecciones.  Conoce  la 
'  ley  lo  arriesgado  que  sería  dexar  las  elecciones  al 
'  arbitrio  de  la  ínfíma  plebe  sin  arraigo  alguno  ^  y  la 
excluye  por  términos  indlre¿tos  ,  sospechando  qac 
su  misma  baxeza  la  induzca  al  des6rden,y  a  esclavi- 
zar su  libertad :  por  cuya  exclusión  asegura  una  ma« 
yor  igualdad  entre  aquellos  vecinos  cuyas  volun- 

ta* 
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tjidcs  se  suponen  íms  independientes ;  y  por  con-* 
•ccuencia  forman  los  votos  libres  de  la  Nación, 

Para  eIe¿lores  de  los  Caballeros  que  han  de  re- 
presentar las  Provincias,  que  viene  k  ser  represen* 
tar  los  proprletarios  de  las  tierras ,  es  preciso  que 
posean  en  bienes  raices  ^tierras  »  6  casas  de  la  mis» 
ma  Provincia,  por  lo  menos,  la  cantidad  de  quaren- 
ta  Schelines  libres  d.e  toda  carga ,  renta  señalada 
ea  tiempo  de  Henrique  IV.  que  equivalia  á  \o  qu^ 
ahorg  Veinte. libras >esterUna8  lias  demas.calidades 
necesarias  para  tener  voto » son ,  que  haya  pasado 
el  eledor  6  votante  de  21  anos  de  edad ;  qne  no 
haya  sido  perjuro ;  y  asi  otras  eircunstancias  hasta 
naeveí  ó»  diez ,  que  pone  Blackstone.  £n  quanto  a 
los  elttdores  de  lo$  Ciudadanos ,  que  se  supone  re- 
presentar la  parte  comerciante  del  Reyno ,  hay  ca- 
sí  las  mismas  respedivas  circunstancias.  £1  núme- 
ro de.  Ciudades,  y  sos  representantes  se  ha  aumen- 
tado..^, proporción  de  la  población  ,  y  riqueza  del 
BL^yno ,  pues 'los . Rey e$«  han  ido  concediendo  á  los 
Puebjos  que  se  han  hecho  florecientes  ,  el  derecho 
de  enviar  diputados  al  Parlamento;  al  mismo  tiem- 
.  po  han  conservado  su  derecho  á  los  Pueblos  qne 
han  venido  á  menos ,  6  a  nada  ;  de  suerte  que  en 
tiempo  de  Henrique  VI.  er^n  trescientos  los  di- 
putados ,  y  ahora ,  como  se  ha  dicho  ,  son  qui- 
nientos trece ,  sin  contar  los  de  Escocia.  £1  dere- 
cho de  las  elecciones  para  los  representantes  de  las 
Villas  y  Log^re^  padece  si^s  vgriacipnes  j  según  jjis 
.  j  car- 
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cartas  regias ,  las  costumbres ,  y  las  constituclonies^ 
particulares  de  aquellos  Pueblos. 

Jacobo  I.  concedió  a  las  dos  Universidades  de 
Cambrige ,  y  Oxford  ^  el  privilegio  de  enviar  dos 
Miembros  de  su  cuerpo  para  representar  los  Esfa" 
dlantes  ,  personas  átiies  a  la  sociedad  ,  que  no  te-* 
nlendo  conexión  con  la  propriedad  de  bienes,  nt 
con  el  comercio ,  «e  ha  juzgado  conveniente  que 
asistan ,  considerando  que  merece  la  república  do 
las  letras  tener  protedores  proprios  dentro  del  Par- 
lamento. 

Londres  tiene  el  privilegio  de  nombrar  quatro 
diputados ,  y  otros  dos  la  parte  de  Westminsrer  » 
que  se  considera  como  otra  Ciudad  ;  en  estas,  y  alr 
guiia  otra ,  todo  vecino  tiene  voto;  lo  que  hace  tan 
tumultuosas  sus  elecciones.  ^ 

Las  calidades  que  se  requieren  en  los  sugetos 
que  hayan  de  ser  elegidos  miembros  del  Parlanaen^ 
to  son  ,  que  no  sean  estrangeros ,  y  que  ^an  ma- 
yores de  edad  ;  que  no  sejm  de  los  Jueces  que  tie- 
nen asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares ;  que  no  sean 
Eclesiásticos ,  porque  el  Clero  tiene  su  asiento  en 
la  Cámara  de  convocación  ;  que  no  sean  personas 
sindicadas  de  traición ,  ó  felonía  ;  que  no  sean  de 
los  Ministros  de  justicia  que  presiden  á  las  eleccio- 
nes en  so  respetiva  jurisdicion :  fuera  de  estos  hay 
otros  varios  excluidos ,  como  son  los  Comisarios  , 
Secretarios ,  Contralores ,  Proveedores  de  Exérci* 
to,y  Marina,  y  algunos  otros  empleadas ; entre 

es- 
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«stos  los  qne  poseen  qualqoier  cargoso  empleo 
creado  por  el  Rey  desde  el  año  de  1705.  Todo  el 
que  goza  pensión  de  la  Corona  también  está  exclui- 
do. Qualquiera  que  siendo  ya  Miembro  del  Parla*- 
mento  acepta  nn  empleo  del  l^ey ,  x  excepción  de 
un  OHcial  de  Exército  y  Marina  que  recibe  algu- 
na nueva  comisión »  causa  vacante  en  la  Cámara ; 
pero  puede  ser  reelegido  nuevamente.  Todo  Ca- 
ballero que  haya  de  representar  una  Provincia»  de- 
be poseer  en  bienes  raices  proprios  seiscientas  li- 
bras esterlinas  de  renta  líquida  ;  z  todo  el  que  re-^ 
presenta  una  Ciudad ,  Lugar  ,  ó  Villa ,  basta  que 
posea  la  mitad  de  la  misma  renta ,  excepto  los  hi- 
jos primogénitos  de  los  Pares ,  y  los  que  tienen  los 
bienes  que  se  requieren  para  ser  creados  Caballé-' 
ros ,  y  los  Miembros  de  las  dos  Universidades.  £1 
Miembro  elegido  debe  hacer  juramento  de  que  po- 
see los  bienes  que  se  requieren ,  y  presentar  su  pro- 
banza por  escrito. 

Viscas  las  calidades  que  se  exigen  en  los  eledo- 
res, y  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  los 
ele¿^os  ;  pasemos  al  modo  de  proceder  en  las  elec- 
ciones. Desde  que  el  Rey  manda  convocar  nuera 
asamblea  del  Parlamento,  el  Chanciller  envia  la  or- 
den á  la  Chancilleria  que  expide  inmediatamente 
las  letras  patentes  al  (*)  Sherife  de  cada  Provincia 
para  la  elección  de  lo»  representantes  >  ó  diputados 
TOM,  lu  I  de 

(*)    Magistrado  anual  de  Provincia.  Véase  Blackstone  t.  a» 
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de  la  misma  Provincia,  y  de  sus  Ciadades  y  Villas. 
Tres  días  después  de  recibidas  las  órdenes » debe 
el  Sherife  pasar  las  correspondientes  á  los  respe¿H« 
vos  Magistrados  qae  deben  presidir  las  elecciones. 
Estas  deben  empezar  ochó  días  después  de  inti- 
mada la  orden  >  y  quatrO  de  publicüda  en  el  Pue- 
blo. Los  nombres  de  los  eleftos  en  los  Pueblos  de- 
ben enviarse  al  Sherife  ,  y  este  debe  presidir  á  la 
elección  correspondiente  á  la  Provincia.  Como  es 
calidad  esencial  á  la  .cóhstitacion  del  Parlamento , 
que  las  elecciones  sean  absolutamente  libres  ;  se  ha 
declarado  ilegal ,  y  se  ha  prohibido  muy  severa- 
mente todo  qúanto  pueda  servir  de  iufluxo  sobre 
los  votos  de  los  eleftores.  Concluidos  los  escruti- 
nios se  pasa  á  lo  que  llaman  veriñcaciones ;  cuya 
diligencia  lleva  el  fin  de  evitar  las  resultas  de  la 
confusión  en  las  ciudades  populosas ,  y  corregir  su 
desorden. 

Me  detendría  demasiado  en  referir  las  medidas, 
y  cautelas  tomadas  para  precaver  el  influxo  ,  y  so^ 
ió  diré  que  por  lo  coínun  no  surten  su  efe¿ló;  pues 
a  pesar  de  las  precauciones  de  la  legisUcion  ,  lo^ 
empeños » los  sobornos ,  las  maniobras  ponen  en 
movimiento  todo  el  país ,  y  solo  pueden  llamarse 
libres  las  elecciones  en  quanto  es  precisó  todo  ^%i^ 
manejo  para  atraer  y  ganar  la  voluntad  de  los  vo- 
tantes i  dueños  de  dexarse  6  no  arrastrar  ,  ó  sedu* 
cir  del  interés ,  de  la  autoridad ,  ó  de  la  opinión* 

Ordinariamente  los  Candidatos  no  solo  son  per- 
so- 
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aonas  bien  estantes  ,  y  con  los  requisitos  que  pide 
la  ley ,  sino  que  suelen  ser  por  la  mayor  parte  de 
las  primeras  y  mas  distinguidas  del  Rey  no.  Todos 
los  Pares  procuran  que  sus  hijos ,  hermanos ,  pa- 
rientes ,  y  amigos ,  que  no  pueden  tener  lugar  etí 
la  Cámara  alta  ,  le  tengan  en  la  baya.  Pondré  por 
exemplo  tres,  ó  quatro  sugctos,  que  las  noticias  pá- 
blicas  hacen  conocer  á  todos :  Milord  Nort  primo- 
génito del  Conde  de  Guildfort ,  que  como  Par  del 
Reyno  tiene  asiento  en  la  Cámara  alta ,  solo  es 
Lord  en  cortesia ,  como  explicaremos  después ,  y 
por  elección  Miembro  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes ;  su  hijo  primogénito  el  Corontl  Nort ,  lo  es' 
también  de  la  misma  Cámara  baxa,  igualmente  por 
elección.  £1  honorable  Carlos  Fox ,  hermano  de 
Milord  Holland  ,  el  Ministro  de  Hacienda  Guiller- 
mo Pit »  hermano  de  Milord  Chatam  ,  son  otros 
dos  miembros  de  la  misma  clase  y  forma ;  y  á  este 
tenorbay  otros  machos  de  todas  las  principales  es- 
feras. . 

El  influxo  de  los  Señores  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  ,  y  el  del  Rey  por  su  medio ,  no  es  un 
inconveniente  ó  abuso  tan  grande  como  parece  a 
qiuchos  escritores  parciales  ,  ó  poco  reflexivos.. 
Los  Señores  como  proprietarios  de  los  mayores 
fondos  territoriales  están  mas  intimamente  ligados 
á  la  patria  »  conocen  mas  bien  los  verdaderos  inte- 
reses ,  y  pueden  formar  un  sistema  mas  seguido  en 
la  Administración. 

1 2  Hn- 
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Entre  ambas  Cámaras  llega  a  ochocientos  con 
corta  diferencia  el  número  de  vocales ,  y  para  que 
la  Corona  pueda  lograr  los  suficientes  votos  con 
que  seguir  el  curso  de  los  negocios  necesita  de  bas-i 
tante  aftividad  en  los  Ministros  que  elige  para  ha^ 
cer  frente  al  partido  de  oposición ,  que  constante- 
mente repugna  la  mayor  parte  de  sus  providencias: 
de  modo  que  sin  la  pluralidad  en  el  Parlamento  no 
puede  el  Gavinete  manejar  las  riendas  del  GO' 
bierno. 

Dice  el  autor  de  una  obra  en  quatro  tomos  , 
intitulada  Landres  ,  impresa  el  año  de' 17  74.  que 
en  medio  de  las  facciones  ,  y  choques  del  Parla- 
mento el  Rey  de  Inglaterra ,  semejante  al  Júpiter 
de  Romero ,  dexa  caer  su  cadena  de  oro  ,  cuyo 
atraílivo  restituye  a  la  Magestad  el  peso  que  há 
perdido  con  la  disminución  padecida  en  sus  prerro- 
gativas ,  por  las  modificaciones  puestas  a  la  Coro- 
na ;  y  añade  ,.que  él  célebre  Roberto  Walpooíe  , 
Ministro  en  tiempo  de  Jorge  II.  muy  inteligente 
en  el  manejo  de  esta  cadena  ,  decia  que  cada  hom- 
bre tenia  su  precio ,  que  era  preciso  s'aber  evaluar  ; 
y  que  un  Ministro  se  halla  muchas  veces  en  la  ne- 
cesidad de  ganar  los  Miembros  del  Parlamento  pa- 
ra hacerlos  votar,  no  contra  su  conciencia ,  sino 
conforme  a  lo  que  ella  les  di£la ,  ó  conforme  á  sus 
luces. 

.  El  mismo  autor  dice ,  que  dexando  a  otros  el 
cuidado  de  calcular  la  ley ,  y  de  combinar. los  efec- 
tos 
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tos  ele  la  acción  y  reacción  mutuas  de  las  referidas 
Potestades ,  se  contenta  ,  heqha  una  madura  reñe^ 
xión  3  con  hacer  observar  que  el  espíritu  de  parti- 
do qae  rey  na ,  asi  en  la  Cámara  de.  los  Pares ,  co.- 
mo  en  la  de  los  Comanes  ,  es  para  la  constitución 
un  seguro  preservativo  contra  las  ruidosas  división 
nes  de  cuerpo  a  cuerpo ,  que  ,  después  de  haber 
ocasionado  en  la  antigua  Roma  las  guerras  civiles 
y  las  proscripciones « arrastraran  su. ruina.  Las  miá-» 
mas  ¿cciones  son  comunes  en  Inglaterra  i  las  d<w 
Cámaras ,  pero  lexps  de  enagenarlas ,  levantando 
entre  ellas  un  muro  de  división ,  las  acercan ,  las 
mezclan,  y  las  confunden,  como  lasólas  del  mar 
linas  con  otras  ;  y  sus  v^triaciones»  mismas ,  al  con- 
trario de  las  Romanas ,  vienen  ^  formar  un  puntp. 
común  de  reunión. 

Hablando  de  estas  encendidas  disputas  M.  Der 
Ldme ,  nota  la  circunstancia » regla ,  ü  orden  esta- 
blecido de  que  en  cada  Cámara  los  Miembros  de  ella 
fieneii  cuidado  de  no  pasar  ciertos  límites  en  quanr 
to  al  modo  de  hablar  unos  de,  otros ,  y  si  se  olvi- 
dan se  exponen  á  la  reprehensión  de  la  Cámaras, 
se  abstienen ,  como  sucede  en  la  guerra ,  de  aque- 
Has  hostilidades  inútiles  al  intento ,  y  que  la  ha- 
rían bárbara :  de  modo  que  se  ha  introducido  uiia 
especie  de  derecho  de  gentes  entre  los  Personages 
que  componen  ^1  Parlamento  ,  y  qu«  entran  ó  to*, 
man  interés  en  los  debates ,  ó  disputas.  Solamente 
los  Ingleses ,  prosigue  ^  han  hallado  hasta  ahora  el, 

se- 
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secreto  de  poderse  mantener  en  partidos  opnes.- 
tos  sin  odiarse ,  ni  perseguirse  onos  á  otros.  Al  sa- 
lir délos  mas  acalorados  debates^  todos:  se  miran 
y  tratan  sin  repugnancia  en  el  ordinario  comercio 
de  la  vida ,  y  suspendiendo  todo  aSo  de  hostili- 
dad ,  cada  parage  fuera  del  Parlamento  es  para 
ellos  país  neutro. 

El  poder  execativo  solo  en  una  parte,  la  divi- 
sión del  poder  legislativo  en  tres,  no  pueden  me- 
nos de  introducir  las  oposiciones  entre  quienes  los 
componen  ;  y  á  pesar  de  la  foga  de  pasiones  indi- 
viduales ,  según  la  naturaleza  de  la  ley ,  estas  dife- 
rencias sok)  forman  una  oposición  de  principios,  y 
de  intenciones :  todo  se  pasa  en  la  región  moral ;  y 
la  anica  guerra  que  se  hace  es  la  de  ¿íes ,  ó  nóes. 

La  constitución  ha  puesto  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  un  medio  de  censura  inmediata  á  las 
malversaciones  en  que  pueda  caer  el  Gobierno, 
dándola  el  derecho  de  perseguir ,  y  acusar  los  Mir 
nistros.  Por  exemplo ,  si  el  caudal  publico  no  se  ha 
empleado  seguu  las  intenciones  con  que  se  concer 
dio ,  y  á  que  se  destinó ,  se  persigue  á  los  que  tie- 
nen su  intervención ,  y  distribución.  Si  se  ha  cor 
metldo  algún  abuso  dé  autoridad ,  6  en  general  alr 
guna  cosa  contraría  al  bien  del  Estado ,  se  persir  • 
gue  á  los  que  han  sido  los  motores ,.  ó  él  instru- 
mento de  semejante  disposición.  Por  exemplo  ,  a 
principios  de  este  siglo  acusaron  los  Comunes  al 
Conde  de  Orford ,  que  había  aconsejado  el  tratar- 
do 


do 'de partición;  y  al  CHancillér  Lord  So«ime.rs» 
que  habla  poesto  el  gran  sello. 

La  propria  constitución  previene  quien  ha  de 
ser  el  Juez  que  pronuncie  en  este  proceso  entre  el 
Gobierno  ,  como  dcniandado ,  y  los  representan- 
tes del  Pueblo,  como  demandantes  ó  acusadores  ; 
ordenando  la  ley  a  los  Comunes  que  pongan  s\i  de- 
manda ante  la  Cámara  de  los  Pares ;  jueces  cuya 
dignidad  hace  independientes  por  una  parte ,  y 
por  otra  deben  sostener  un  honor  grande  en  esta 
noble  función  que  tiene  en  expeétativa  la  Nación 
óitera. 

Sería  demasiada'  prolijidad  entrar  ahora  en  la 
relación  del  modo  con  que  se  ventilan  Semejantes 
juicios  ,  ni  tampoco  referii'los  términos  en  que  se 
•  tratan  los  debates  Parlamentarios  ,  ni  las-  formali- 
des  de  lobados  del  Parlamento;  pero  como  mi  in- 
tento es  dar  una  clara  y  suficiente  idea  de  la  cons*- 
titucion  Anglicana  ,  iré  ligeramente  exponiendo 
los  efedos  que  en  la  política  situación  moderna  cau- 
sa la  propria  constitución ;  y  para  los  le¿lores  que 
mas  exáftamente  quieran  instruirse ,  les  indico  las 
obras  siguientes. 

La  intitulada  Commons  debates ^  nueve  tomos, 
desde  el  año  dé  1746  hasta  el  de  74  ;  luego  siguen 
jestps  debates  con  el  título  de  Parlamentary  regis" 
ter ,  que  succesivamente  se  van  publicando  todos 
loi  años.  Hay  otra  obra  intitulada  Remembrancef 
«obre  la  guerra  de  América ,  que  hasta  fin  dé  1 778 

eran 
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^ran  ocho  tomos ,  que  después  han  protegnido)  ia- 
cluso  en  esta  obra  el  tomo  intitulado  Prior  Docu^ 
ments ,  etí  que  se  refiere  en  extrado  lo  ocurrido 
desde  el  año  de  1764  hasta  el  de  jf.  Cotí  esta  ha- 
ce jaego^rra  obra  cuyo  título  es  Atrnual  register^ 
que  hasta  principio  de  1779  era  de  21  volúmenes, 
y  se  vaa  continaando ;  es  obra  que  viene  á  com- 
poner unos  Anales  históricos  de  la  Europa ,  princi- 
palmente de  Inglaterra  ,  que  se  publican  todos  los 
años  con  los  asuntos  interiores  del  Rey  no ,  y  otras 
curiosidades  de  proye¿):o$  ,  historia  natural  ^  &c. 

Estas  obras ,  y  las  citadas  antes,  son  las  que.re<- 
comiendo  á  quien  quiera  hacerse  dueño  de  la  mate- 
ria, y  no  hablo  de  las  de  Historias,  Memorias,  Des- 
cripciones ,  Arte»,  Manttfafturas  ,  &c.  que  no  ha- 
cen tanto  á  mi  asunto ,  que  es  principalmente  el' 
fundado  conocimiento  de  la  constitución ,  y  Go- 
bierno de  la  Kacion  Inglesa  (^). 


VL 

(•)    El  Ábate  P.  Antonio  tores ,  en  lo  tocante  á  Ingla- 

Votif, ,  diligente  y  recomen-  térra ,  sobre  lo  relativo  á  las 

dable  autor  de  la  útilísima  partes   que  hacen  su  objeto» 

obra  intitulada  VUgé  dtBspA-  pót  la  especial  conexión  q[W« 

m ,  va  á  publicar  el  que  acá-  tienen  con  las  materias  que 

ba  de  hacer  fuera  del  Reyno}  abraza  el  todo  de  este  A  pen- 

á  cuya  obra  remito  mis  lee-  dice. 
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VI. 

3Ljí AS  leyes  nacen  comQnmentedel  estado,  y  dis-^ 
posición  d^  las  costumbres :  éstas  reciprocamente 
deben  su  índole  y  forma  a  las  leyes  en  razón  de  sa 
propagación  y  consistencia.  La  serie  que  liemotT 
corrido  nos  ha  mostrado  en  la  constitución  Inglesa 
la  perspeftiva  de  una  Monarquía  ,  Monarquía  he- 
reditaria ,  Monarquía  modificada  como  senté  al  ^ 
principio.  Sus  modificaciones  no  podían  menos  de 
ir  teñidas  de  aquellas  tintas  republicanas  que  dan 
tes  eolores  de  mixto  á  su  gobierno  ,  pera  que  le- 
sos de  destruir  la  unidad ,  se  la  conservan. 

Para  la  aftíva  dirección ,  y  para  la  tranquilidad 
se  halla  reunido  todo  el  poder  executivo.  Para  la 
estabilidad  ó  segura  permanencia  está  dividida  la 
potestad  legisladora.  Encontrará  la  confirmación 
de  estos  principios  del  GobicrnaIngl&  quien  tien- 
da la  vista  sobre  las  operaciones  de  su  legislación. 
Con  bastante  admiración  verá  que  desde  el  tiem- 
po que  llaman -de  la  restauración ,  esto  es ,  mas  de 
cien  años  hace,  ha  sido  cortísima  la  variedad  de  la» 
leyes  en  el  país  .no  obstante  haber  estado  conti- 
nuamente en  acción ;  y  si  se.exceptáa  al  afto  pa- 
sado en  tiempo  de  Guillermo  III ,  en  que  hacía 
trienales  los  Parlamentos,  y  ,xomo  ya  se  ha  dicho, 
fue  revocado  por  otto  en  el  rey^dp  de  Jorge  I^ 
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que  los  hace  septenales  coma  hoy  subsisten »  no 
hay  ley  ninguna  que  tocando  verdaderamente  a  la  * 
constitución  ^  se  haya  anulado»  • 

Sin  embargo  de  tantas  revocaciones  políticas; 
shl  embargo  de  que  los  Parlamentos  desde  el  pria* 
cípio  de  este  siglo  han  tenido  sus  sesiones  con  la 
mas  ilimitada  y  constante  libertad  >  asi  por  lo  que 
mira  a  loa  asuntos  »  como  por  el  modo  de  sus  deli- 
beraciones i  á  pesar  también  del  iftnumerable:.  pá-.. 
nuilo  de  proposiciones  que  se  han  h^cho  en  todo 
éste  espacio  de  tiempo^  ha  sido  de  tal  íbrma  la  efi« 
cacia  de  cada  una  de  las  dos  Cámaras  en. destruir» 
precaver »  o  calificar  las  miras  de  la  otra ,  que  no 
ae^ha  visto  obligada  la  Corona  ábacer  uso  de  um 
negativa  jii  una  sola  vez. 

Estas  diversas  prerrogativas  que  concede  la 
eonstitucion  »  dice  De  Lolme  ,.  se  equüibian  de  tal 
modo ,  que  en  las  diferentes  vi^kudes  de  la  pros- 
peridad publica » no  obstante  Usoposiciones  parti- 
culares que  días  ocasionan  »:oó  producea  afaiguna 
efe£liva  quando'se  trata  del  bien  público  >  asi  re^ 
conocido  ;  y  que  observando  los  debates  de  las  dos 
Cámaras  en  una  larga  serie  de  años  >  pueden  verse 
las  leyes  y  jprovidencias  que  se  han  propuesto  ;  las 
que  han  logrado  aceptación  ;  las  que  han  sido  des* 
echadas  ^  y  las  razones  alegadas  de  una  y  otra  paró- 
te :  y  quatquier  persona  imparcial  podrá  conven- 
cerse de  la  buena  calidad  de  estos  principios; 
•  £1  ^nistro  mjsmo  nasejair*  jaenos  interesa-;- 
c-"'»  .1  do 
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.do  qqe-  sus  conciuciaxlaaos  ea  mantener  la»  leyes 
^obre  que  se  funda  la  libertad  pública  ;  pues  por 
mucho  que  le  ocupe  el  goce  de  su  autoridad  ,  no 
.ignora  que  una  entriga  de  corte  i  m  capylcha, 
cualquier  otro  incidetite  pueden  jurai^storaar  su  fpr^ 
.tuna, y  confiuidvlcí.cQii  los  demás^,  el  enojo  de 
5SU  succesor  6  de  sos  eDemigos^pucde  hacerle  pad^ 
cer,  lo  que  m  pasión  le  hubiese  diñado  de  hacer  pz* 
.decer  á  otros  quañdo  mandaba.  Loé  Magnates  ner 
.cesjtan  hacer  c^usa  <$<>m^Q:Gon  el  Pueblo  {)^r9  teosr 
j)lat  el  exceso  d^t  poder  gobernativo ;  y  por  x$r 
jKon  Inversa. se  ven  forzados  dios  mismo^.a  no  pa- 
usar los  límites  de  su  propio  influxo.  Unos  y  otroe 
al  mismo  tiempo,  asi  el  rico  co  su  palacio ,  como 
fil  po\>te  en  su  cabaflá  » interesados  en  observar  lat 
leyej»  jamás  dexao  enteramente^deamar.al  Troncr» 
ainico  deposito  de.  las  fuerzas  zQivi^  del  estado. 
'EL  Trono » potestad  cebdt  y  celadora  ,  asegura  al 
Pueblo  que  sus  representantes  ñun9a  serán  maa 
que  sus  representantes ,  y.»  al  01949  ^^  ^^ » ^^^ 
foni^  de  snfondq^;     .  i .  í-  .  .  .  ,  , 

Acaba  de  verificarse  este  czyf.  en  ?1  preseutp 
ffgo  de  i784:'Ha]bieado  ocurrido  obstinadísimat 
diferencias  entre  el  a^Sül  Ministerio  jrJaGámairi 
de  1q$  Comunes ;  por  ufi^  espíritu  de  partido  que  se 
illtr9d^i^  en  ^s^  f  excediq  l^plarfi^d^d  de  )os  DL* 
petados  I  de  las.  tiotepciones ,  iutereses » 6  manifies^ 
;tas.  voluntades  de  los  pueblos  qqet  representaban: 
estos  dirigieron  sus  representaciones  á  la  Corona* 
...i,  Ka  que 
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que  nc^  padiendo  vencer  de  otro  modo  h  te« 
naz  oposición  que  habia  conseguido  la  superiori- 
dad en  la  Cámara  ^^  dio  el  grande  y  arriesgado  gol« 
pe  de  disolver  el  Parkmenro ;  paso  que  do  se  ha* 
bia  hecho  mas  de  ua  siglo  hace  ,  entonces  muy 
desgraciadamente  >  y  que  ahora  se  ha  éxecuta<-  . 
do  con  feliz  éxito  »  logrando  el  Ministerio  h 
competente  pluralidad  para  regir  los.  negocios  con 
el  nuevo  FarlamentOb.  Este  mismo  suceso ,  snm- 
qoe  tan  favorablepara  la  Corte,  prueba  el  vigor 
m  que  se  «mntieoe  la  constitución  del  pais ;  y  que 
a  pesar  de  la  venalidad  por  una  parte ,  del  emo- 
siasmo^.por  otra»  siempre  tiene  este  cuerpk)  una  par- 
te celante  de  su»  miembros  llena  de  integridad ,  y 
que  une  todas'lás  fiiiras-áclsk  el  bien  del  Estado  con 
mas  ó  meod^  soárte  ensus  aTciertot  6  conduela.. 
•  ^stosí  eálacés  de  libertad » dé  empleador ,  y  de 
•potestades ,  precaven  el  riesgo  de  que  ningún  par- 
ticular pueda  tener  una  magnitud  ó  poder  peligro- 
so. H^ripw  visto  qííe  en  la  éxpuíwon  i)  entendida 
vacante  de  Jacobo  II ,  conservé  U  Nkcion  ta  Ma?* 
]gestad  del  Trono ,  y  eligió  su  Monarica  dentro  de 
;la  misma  real  familia  qué  le  habla'  pcupaife.  Al 
principio  del  siglo  el  célebre  Dtíque  de  MáIbo« 
Tronga  ídolo  de  la  Nacícn* ,  rodeado  de  Generales  y 
amigos ,  i  la  cabeza-de  un  exértít*)'  vii9roribsá;in6 
^dufdxS  lin  mon^ento^  resignáV  subcomisión  a  lá primer 
orden  que  tubo;  y  con  tantá&cilidad  como  ¿nun 
gobierno  absoluto  dy  todo' só:  partido  se  vieron 
-  ^es- 


ARTICULO    Vi.  ^J 

despojados  de  sus  empleos.  No  pensó  como  Anni- 
val  mantener  empuñado  el  bastón  y  continuar  1% 
guerra ,  a  pesar  del  Senado  de  Cartago.  No  imito 
á  César  que  contra  la  exprés»  orden  de  dexar  el 
malido^liizo  marchar  el  exército  ijRoma.míisnuy, 
en  donde  estabte(;id'el'<£es|M>tismo  bifitanr»  Sftbía 
Malboroug  que  la  natnraleaBa  (k  la' constitución  In- 
glesa no  le  permitía  la  hm»  leve  rd¿a  de  ambicbn  ^ 
que  en  el  mismo  instante  que  ésta  apareciese  que» 
daria  sin  capitanes Vsra^^ídádbs: y «ra  partido  ;  y 
no'  tierna  otro  (Jtie  toiftár'smO'et qo¿  íilguid^e  Vtvk 
como  un  paftíciilar  libre,  sin  cmpteoij  pero  ai  lais'- 
mo  tiempo  como  gran  Señor ,  Jesftraiado.y  y  rico. 

El  único  parricolar  que,  a  quien  ná  conozca 
bastante  bten  ia  constitución  ,i  k  parecería  cgp^z  de 
poiier  en  peligro  eí  Gobierno  ^  safa  aqod  que  p<wr 
¿s  sobrésaBentés  talentos' y  servicias  Uegáseá  po- 
scex  el  anior  del  PueWo  eto  grado  eminente ,  y  tu- 
biese  ün  ascendiente  cstfaordinario  en  la  Gámam 
de  los  Comunes.  Pera  por  grande  que  fuese:  el  cn^ 
tuslásmo'dtíf' PueblifVtOítoetfmtd  4^^ 
car  sería  unosT  inúteící  \  átii^icí  Bíongetos ;  aplausos. 
Las  únicas  puertas  que  ta  constitución  abre  a  Di 
ambicióti  de  utr  particular  mas  a  menos  grande ,  es 
ona  plaza  en  el  Ministerio  con  el  regio  benepláci*- 
tó  \  ó  aspiirando  aia^  aIto^,tla>enirada  en  la  Cámara 
de  loí'íenótes ,  sf  por  líííetos'  servicios  y  lá  cow-  ^ 
tervacion  de  su  Crédito  puede  prometérsela. 

Pero  este  hombre  del  Pueblo  no^  halla  en  lü 

nue- 


nOieva  dignidad  todo  el  aumento  de'graftdeza  7 
cóusideracion  ^ue  se  habia  imaginado.  Antes  solo 
era  un  mero  particnlar  »  pero  era  el  objeto  de  toda 
la  Nación ;  «as  acciones  eran  celebradas ;  por  el 
imedio  de  ios.  pápeJes  pábljpos  '^  ]leval?an  toda  ^ 
atención, íodoelibte^ís  de  lánjayprpart^  de  ús 
eoQrersadoae&c  Es  cierto  qcie  estas  señales  de  afi- 
ción suelen  adqnicirse  a  yeces  bastante  ligeramente; 
pero  notse  ^sostienen  sino  con  verdaderos  servicios, 
y  con  legitimó jpéritjp¿>4«t«s  lio  erajnas  qu^  miem- 
bro de'lá 'parte  ¡ofcrioMtfelxUierpq  legislativo ;  pe- 
ro «ra.el  primero ,  yreisca  pídabra  f  rimero  es  siem- 
pre una  grgn.palabríi.  Siendo  Lord^  toda  esta  gran- 
deza ,  todo  so  valor  ^>asta  entoncerco&a  indeter- 
minada-, queda  infinida ,  y  i^  W!^  como  qonfunr 
'didoel  l«MBbrei»»eyOf:ii.  v  Ti  i,  .  ;  ^  , 
•  Esciertb  qaeíelt%|i^WWÍderandQse  como  Geí- 
-feo  primero  cala.'Cáináfa 4?. lo?  Comunes,  reu- 
sáse  recibir  el  honor  dp  pasar  a  la  Cámara  alta, 
•podría  adquirlf  una  gloría  iwposaj.pero  esta  mis- 
•fna  es  arrie^gda¿ys0jiawa«o3ají¡ch^a..  Parece  q^^ 
.Bingutto  poda  4Wpwt^.^teitdiJt¿o,^  nües- 

;trQ5  tiempos  él  célebre  Pit  Milorjd  Chatamj  sin  cnv- 
l>argo  conoció  que  le  era  preciso  entrar  en  el  M¡- 
-nisterio ;  que  le  era  iadisp^tisabl^  subir  a  la^  dignjl- 
sdad  deXord  Usrfiié;,ííi¥né.dAaíamgnte  fe  de$- 
-vaneció  como  humo  la. alfa  idea  de  patriqía ;  per- 
dió todo  su  precio  el  hombre  que  no  le  ^cnia ;  ba- 
íXÓ  muph^os  grados  en  el  concepto  del  Pueblo ;  pe- 
co- luego  el  nuevo  impulso  que  le  adquirió  su  ver« 

da- 
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dadero  mérito  y  ayudado  de  las  felices  situacio- 
nes ea  que  le  coloco  su  fof tirna  ^  volvió  á  ele-^ 
varíe  en  la  opinión:  pública ,  y  ha-  muerto  el  «ña 
á^  !  778  >  dexando  ea  sa  Nación  uáa  plausible  me-*' 
moria.  ' 

Asegurada  la  constítucíom  Británica  de  que  ea 
ftinguti'  individuo  de  los  Cuerpos  que  componen 
la  legislación  ^  ni  ea  los  cuerpos  mlsnios  puede  ca- 
ver  el  intento  de  una  usurpación  ,  ó  elevación  ílé^ 
gaf » ilegitima  ,  ó  peligrosa ,  ha  puesto  sti  conato  ett 
precaver  los  males  que  vienen  al  Estado  de  la  inc- 
xecucion  de  las  proprias  leyes.  Han  conocido  lo» 
Ingleses ,  como  observa  De-Lolme ,.  los  inconve- 
nientes o  poco  fruto  de  un  Tribunal  de  censura  , 
como  el  famoso^de  tos  aíitiguos  Romaaos ,.  que  tan- 
to pond!eran  Montesquieu ,  Rousseau ,  y  otros  es- 
critores ;  y  en  su  lugar  han  substituido  lá  libertad 
de  la  prensa ,  que-  perennemente  vigila  sobre  la  per>- 
manencia  const&ucionaL 

'  Esta  libertad  que  tieñé  el  puebla  de  exSminar 
y  censurar  faconduíta  del  Gobierno ,  no  solámeit'* 
te  asegura  a  cada  particular  el  derecho  de  hacer 
sus  representaciones  al  Rey ,  ó  a  las  Cámaras,  y  siná 
que  le  dan  d  de  apelar  bon^'sus  quexasysosva-t 
lias  observaciones  al  TribunaE  del  público  por  la 
via  de  la  imprenta.. Derecho  formidable»  prosigue 
el  mencionado  autor  ,  para  los  que  mandan* ,  y  que 
disipando  sin  cesarlas  nubes  en  que  pretendea 
ocultarse  >.  quedaa  a  descubierto»  r  y  se  encueatran 
•-  '-      '  ali* 
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al  nivd  de  los  demás  hombres.  Razón  porque  es^ 
te  privilegio  ha  sido  el  úUimo  ^que  ha  obtenido  la 
Nación  del  poder  executivo  ^  y  que  la  ha  .costado 
la  mayor  dificultad^,  Sin  embargo  esta  Jjbertad  tie- 
ne sus  límites  ,  y  las  mismas  leyes  que  protegen  la 
persona  y  los  bien»  del  Ciudadano »  protegen  su 
reputacioQ.  No  se  permite  calumniar  ni  denigrar  á 
nadie ;  las  leyes  prohiben  los  libelos  propriamente 
tallas  yj  disclerneii  contra  sus  autores  las  mismas 
penas,  que  en  otros  Gobiernos :  pero  para  calificar 
de  libelo  un  escrito»  es  necesario  proceder  con  gran- 
de circunspección* 

Sobre  este  partiailar  podrian  referirse  algunos 
casos  modernos  qpe  d^rian  grandisiipa  la7  ;  pero 
me  alargaria  demasiado  :  basta  citar  el  famoso  de 
Wilkes  por  su  numero  45  del  Nort^Brifon  ,  que 
^n  nuestroí  tiempos  ha  hecho  tan  célebre  su  nom- 
h|e  en  Inglaterra ,  y  puede  hacer  conocer  a  la  Eu- 
ropa hasta  que  punto  llega  la  libertad  de  la  pren- 
sa :  basta  hacer  memoria  del  ruidoso. jproceso.  del 
año  de  1 764 ,  por  las  cartas  de  /«»«í^  al.Rey ,  que 
«oñtcnian  el  papel  semanario  intitulado  Monitor  , 
de  cuyas  resultas  Milord  H?lifax, Secretario  de  Es- 
tado,  se  vio  condenado  a  una  muk;a  de  dos  mil 
doblones  para  el  a,utor  del  Mf nitor ,  y  a  ojras  res- 
peOivas  proporcionadas  multas  para  los  demás  m- 
teresados  :  casos  que  han  ocupado  la  curiosidad  6 
atención  del  público  ,  y  por  cuya  notoriedad  de- 
feo  omitir  la  relación  de  ellos.  No  entroa  hablar  so- 
bre los  inconvenientes  de  esta  libertad  misma ,  ci- 
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fietidomesoló  k  proseguir  exponiendo  ía«  causas  y 
efeños  dQ  ella  en  quanto  á  la  propria  con«t¡tuc¡oa 
Inglesa  en  su  a¿lual  estado.     .     . 

La  perfeíla  seguridad  con  que  cada  ono  pocr 
de  comunicar  «us  ¡deas ,  y  el  grande  interés:  quo 
tpma  en  quanto  toca  al  Gobierno,  „  ha  RBuItipliéado 
extraordinariamente  toda  especie  dé  papeles  púhii-» 
?os.  Ademas  de  los  que  salen  al  año ,  al  mes ,  a  la 
Remana,. en.  que  se  reQapitfllaJbáias  importante^ 
$e  publican  diariamente,  mañana  y  nocke.  un  tare-^ 
€Ído  número^. con  que  se  informa  al  público  <ie  tor 
das  la^  operaciones  del  Gobierno ,  como  tamláeo 
de  todas  las  causas  importantes ,  providencias ,  i» 
negocios, ^si.oa  lo  civil  como  en  io  criminal.» -coa 
varios  pasagesíde  los  tfiQÍipT<xos  al^atos;  fiátíemí^» 
po  de  la  sesipn  del  Paclam^ni^  se  pUbiicanr  los^vor» 
tos  ó/esoluciones.  de  las  Cámaras ,  y  los  mas  .'aai^ 
portantes  discursos  recogidos  por  el  medio  de  No^ 
*tas^Q  escritos  de  mano  corta  (*)L  En  fin  los  asun- 
tos de  comercio,  y  hasta  los  sucesos^  t^asos » ó  lann 
9es  particulares  de  la  Capical  ó  las  Provincias ,  Uer 
nan  las  columnas  de  semejantes  papeles  ó  gacetas  r 
entre  ellas  hay  la  de  la  Corte  dos  veces  k  la  sema* 
na ,  la  qual  guarda  la  mayor  circunspección. 

Estos  diversos  papeles  circulan  y.  se  re¡mpr¡< 

m^n  en  diferentes  Ciudades  ,  y.auo  correo  por  lar 

TOM.  II.  L.  Vi-  . 

'  <•;    Véasela  {Mginatsfi. de    en  casa   4e  Sancha  ti  afio 
la  Pecada  Epistolar  impresa    de  i79{. 
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Villas  y  Aldeas ,  en  donde  hasta  el  labrador  los  lee 
con  ansia.  Cada  particular  se  ve  diariamente  instrui- 
do del  estado  de  la  Nación  de  un  extremo  al  otro  ; 
y  jes  tanta  la  comunicación  recíproca  ,  que  parece, 
que  todos  ios  tres  Reynos  forman  una  sota  Ciudad.' 
Estalibértad  de  la  prensa  causa  igualmente  el. 
considerable  efefto  de  poner  al  pueblo  en  estado 
de  emplear  los  legítimos  medios  que  le  ha^  dado  la 
constitución  de  influir  en  el  Gobierno*  Por  esta  vía 
tícnc  la  Nación  una  especie  de  Consejo  general , 
y  (af  modo  de  decir )  delibera  »  aunque  á  la  ver- 
dad lentamente  i  pues  una  Nación  no  se  instruye  , 
como  una  junta  de  Jueces ;  pero  sí ,  con  toda  se- 
guridad »  y  en  la  mejor  forma  posible.  Por  su  me- 
db  todos  los  hechos  llegan  por  fin  a  aclararse  »  y 
con  el  choque  de  las  diversas  respuestas  y  réplicas, 
de  resuhas  de  tan  públicas  y  repetidas  discusiones « 
quedan  purificados  los  argumentos  solidos. 

También  se  halla  enterado  el  público  de  las  • 
proposicbnes  que  se  han  abierto  en  el  Parlamento; 
quién  las  ha  hecha;  quién  las  ha^ostenido»  Por  la 
forma  con  que  se  vota, que  es  en  voz  alta,  dicien<« 
do  los  Pares  contenta  h  na  contenta ,  y  los  Comu- 
nes síb  no ^no  ignora  quien  sostiene  constan temen«- 
te  las  medidas  convenientes ,  ó  las  perniciasas.  No 
solamente  conoce  et  Puebla  ¿on  especialidad  las 
disposiciones  de  la  Cámara  de  los  Comunes ,  pero 
la  publicidad  de  todas  las  cosas  le  hace  conocer 
también  los  sentimientos  políticos  de  un  gran  nú^ 

xne« 
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mero  de  sugctos ,  coya  situación  proporciona  y, 
hace  proprios  á  tener  lugar  en  la  Cámara ;  y  apro- 
vechando las  ocasiones  de  vacante  ,  particular- 
mente en  los  casos  de  elección  ;  purifica  succesiva- 
mente  6  de  un  golpe  la,  Asamblje^  legislativa  que  le . 
representa  :  de  suerte,  que  si;i  mudar  de  Gobierno j 
r(^forma  sus  principios. 

Hasta  los  Jueces  y  Magistrados  respetan  sobe- 
ranamente esta  notoriedad ,  o  popular  censura :  nin- 
guno  quiere  pasar  por  %i)orante  6  ikijuato ;  qoalt* 
quiera  conocerlo  quei  arriesga  en  proceder  nkaLó 
equivocadamente;  y  aun  en  lo  que  parece  pudie- 
ra dispensarle. a;lguúa  anchura, la  costumbre,  á  pe- 
sar de  la  sHgecion  que  imponen  las  leyes ,  mide  sus 
acpiones  por  1$.  opinión  copiun.  £$  indispensable  el : 
procurar  captarsj^la  en  un  país  doniie  no  50I0  hay? 
la  publicidad  dé  la  prensa, sino  también  la  de  lafor*- 
ma  del  procedimiento  jurídico. 

.  -.vit- 


s 


iK  meternos  en  seguir  toda  la  marcha  de  la  ja-- 
risprudencia  criminal ,  indicaremos  algunos  puntos 
de  esta  esencial  p;irte  4e  h  constitución  Británica, 
como'  conseqnencia  de  elU<  Los  derechos  absolu- 
tos de  todo  Inglés ,  tomadosien  un  sentido  políti- 
co y  extensivo ,  son  llamados  comunmente  las  /i- 
bertacUs.  £i  principal  uso  d^s^  estas  es  el  derecho 
L  2  de 
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de  la  propria  scgoridad ,  que  consiste  en  eí  goce  per-' 
sonal,  legal;  y  no  interrumpido  déla  vida,  del  cuerpo, 
de  los  bienes^  y  de  lareputacbn.  Hemos  visto  como 
estas  libertades  nacieron ,  se  criaron  ,y  han  llegado  á 
sQ^'obtist'ez.  Ningan  bombre  puede  ser  preso,ó  pues- 
to e»  arresto » sino  en  virtud  del  juicio  de  sus  igua- 
les, y  por  una  orden  ,  ó  permiso  expreso  de  la  ley; 
ni  tampoco  si  antes  no  se  ha  procedido  contra  él, 
según  las  formas  pvescriptas  por  las  leyes  ;  si  no  se 
le  ha  hecho  saber  el  motivo  de  su  prisión ;  si  no  ha 
gozado  la  facultad  de  responder  á  tas  acusaciones.  | 

Si  alguna  persona  se  ve  privada  de  so  libertad  en  ¡ 

virtud  de  orden  de  un  tribunal  ilegal ,  b  por  man* 
dada  del  Rey  ó  so  Consejo ,  manda  un  estatuto  de 
Cario»  11.  que  le  sea  concedido  inmediatamente 
con  sa  mera  petición  oñ  rescripto-de  Habeas^Ct^^ 
fus ,  para  que  siendo  presentado  al  Tribunal  lla- 
mado del  Banco  del  Rey  ,  ó  al  llamado  de  Plaéds- 
ComonSf  decidan  los  Jueces  si  la  prisión  ha  sido 
justa  y  legítima.  Por  el  ^tatáto  3 1  del  mismo  Mo- 
narca ,.  llamado  vulgarmente  el  a¿to  de  Hateas^ 
Corpus  y  está  tan  claramente  explicada  la  forma  de 
pedir  este  rescripto ,  y  el  derecho  de  obtenerle  tan 
asegurado ,  que  ningún  Vasallo  de  Inglaterra  pue- 
de ser  presa  por  otra  autoridad  que  la  de  la  ley. 
Pero  como  hay  caso»  en  que  el  orden  mismo  de 
la  ley  puede  quedar  süSfienso  por  la  oferta  que  se 
hace  por  parte  del  preso  de>  representarle  dando 
caución;  el  estatuto  i.  Capítulo  II.  4^  Guillermo  y 
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Marb  qoierc  que  no  sea  excesiva  la  fianza  ó  caa- 
cíoH  que  se  exija 

Bl  mantenerse  const»iteniente  respetada  la  li- 
bertad personal «  et  de  la  dltima  importancia  para 
el  público  Inglés ;  y  llega  á  talpiinta  lanaturale* 
za  de  stt  Gobierno ,  que  aun  quando  el  estado  mis- 
mo se  hallase  en  el  mas  inminente  peligro ,  no  pue»- 
de  la  potestad  executiva  recurrir  a  la  fuerza  >  a  me» 
nos  que  no  la  autorice  la  legislativa  9  para  que  sus- 
pendiéndose el  ado  de  Hab^as-Cerjpus ,  pueda  el 
Rey  hacer  prender  la»  personas  sospechosas» 

£n  las  causaa  criminales  el  cuerpo  del  delito  no 
se  substancia  por  el  Jaez »  por  a&a  secreto  » sino 
por  juicio  de  los  Jurados».  £1  acusado,  puede  recu- 
sar un  cierto  númeso  de  testigo»  ^  y  aun  de  Jurar- 
dos.  Sino  se  presenta  parte  contra  el  reo ,  se  le  dea- 
ipide  absuelto  ,  no  obstante  las  pruebas  que  se  ha- 
yan adquirido..  No  puede  nadie  ser  condenado» 
sino  después  de  haber  sido  declarado  culpable  por 
doce  hombres  legales^. cuyo  juicio^  Uamado  de  Dioa 
y  el  Pueblo  V  debe  ser  unánime  para  la  absohicioa 
b  la  condena*. 

Después  de  haber  sido  vtft  reo  declarado  culpa- 
ble r  puede  invocar  el  privilegio  de  Clerecía  ,  co- 
mo su  delito  no  sea  muerte  alevosa  ,.  ó  asesinato  ^ 
quiebra  fraudulenta^  ó  bigamia  ty  en  virtud  de 
este  privilegio  ,  á.  que  no  ^puede  apelar  segunda 
vez  >.se  le  absuelve  de  la  pena  impuesta ,  marcaur- 
doie  ea  la  mano  lasi  kusist  ,am„y  enviandole 

al 


86  APÉNDICE, 

al  Juez  Eclesiástico,  á  qae  le  imponga  zígontí  pe- 
nas canónicas.  Para  ser  admitida  dicha  reclamación 
de  un  reo  9  en  lo  qne  snele  haber  dificultad ,  os  pre- 
.ciso  que  lea  en  presencia  de  los  Jueces  Reales  ,  y 
del  Tribunal  Eclesiástico » llamado  DoHars-dnttons» 
nna  página  de  la  Biblia ,  con  ciertas  formalidades 
prescriptas  para  semejantes  casos.  £1  origen  de  es- 
te privilegio ,  llamado  Beneficio  de  Clerecía ,  t$ 
mny  antiguo  ;  nace  de  los  siglos  en  que  eran  su-« 

^mamente  extensas  las  inmunidades » y  exenciona 
eclesiásticas.  Su  uso  se  estendid  i  los  legos  «n  cau« 
sas  comunes »  como  un  cejo  para  que  aprendien- 
do á  leer  saliesen  de  la  crasa  ignorancia  en  que  es« 
taban;y  después  se  ha  conservado  como  un  recur- 
so p^ra  mitigar  las  leyes  que  no  admiten  tempera* 
mentó  alguno. 

£1  Abogado  del  acusado  no  puede  meterse  en 
materia  de  hecho  :  sus  discusiones  é  defensas  de- 
ben girar  sobre  la  aplicación  de  la  ley ,  en  lo  que 
se  le  permite  todos  los  medios  y  sutilezas  que  pue- 
da usar.  Toda  la  instrucción  del  proceso  se  debe 
hacer  en  público  ;  no  hay  de  escrito  sino  el  infor- 
me :  todo  lo  restante  se  trata  verbalmente  entre  el 
acusado  ,  los  Jurados ,  y  el  Juez.  Se  le  admiten  al 

'  reo  todos  los  testigos  que  pueda  presentar  para  sa 
descargo.  No  se  exige  juramento  del  reo ,  sino  de 
los  testigos  y  de  los  Jurados ,  habiendo  conocido 
la  Jurisprudencia  Inglesa  lo  expuesta  y  poco  dig- 

^na  de  crédito  que  era  esta  sagrada  formalidad  en 

bo- 
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boca  del  interesado.  (*)  Un  acusado  que  queda  ab- 
suelto,  puede  repetir  sobre  costas  y  daños  contra  el 
denunciador,  contra  la  parte  civil  >  y  aun  contra 
la  parte  pública. 

El  tormento » tortura » 6  qüestion  está  dester- 
rado de  los  Tribunales  Ingleses.  Se  introduxo  esta 
prueba  con  el  derecho  Romano  entre  las  Naciones 
oriundas  de  los  antiguos  Germanos ;  pero  nunca 
ha  sido  recibida  en  Inglaterra»  Las  leyes  Inglesas 
se  hallan  tan  distantes  del  usó  del  tormento »  que 
ni  aun  se  puede  cargar  de  grillos  k  un  reo  >  sino  de 
los  absolutamente  precisos  para  impedir  su  fuga. 
En  Escocia  estaba  en  práílica  antes  de  su  unión 
con  Inglaterra,  y  fue  abolida  en  tiempo  de  laRey- 
na  Ana  por  solemne  a£to  del  Parlamento. 

Habia  en  Inglaterra  una  especie  de  castigo  que 
podia  equivocarse  con  la  qüestion » llamado  la  fe^' 
na  fuerte  y  dura ;  pero  no  era  una  fuerza  b  vehe- 
mente dolorosa  inducción  para  obligar  a  confesar 
^t  reo »  sino  una  pena  impuesta  por  contumacia  al 
que  se  obstinaba  en  no  responder  á  los  interroga*- 
torios ,  ni  a  producir  defensas^  Tiempo  hace  que 
ya  no  estaba  en  uso  semejante  j^ífw^í,  y  últimamen- 
te qucdd  abolida  por  otro  aéto  del  Parlamento  del 
mes  de  Abril  de  1772- 

El  autor  de  la  citada  ohvz  Londres^  áicQ  y  qat 
durante  sa  mansión  en  Londres  siguió  una  de  las 

ins- 

C*)   Vcase  cI  primer  tom.  pag.  3 j  i .  y  siguientes,. 
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«stracciones  criminales ,  que  se  hacía  en  el  Tribu* 
nal  llamado  Banco  del  Rey.  Colocados  los  circans** 
taates  ea  una  especie  de  anfiteatro  » donde  todo 
podia  verse  y  oirse »  uno  de  los  grandes  Jueces  di- 
rigió su  discurso  á  los  Jurados  {á  su  parecer  arte^ 
4anos  y  labradores)  diciendoles  que ,  Ja  ley  que  les^ 
,,  llamaba  al  juicio  de  sus  iguales  venia  de  los  siglos 
9,  en  que  reynaban  la  simplicidad ,  la  franqueza ,  y 
^  la  buena  f¿ ;  que  la  confianza  en  estas  íelices  cali* 
9,  dades  habia  ofrecido  a  los  legisladores  un  f eourr 
„  so  entonces  necesario ;  que  después ,  sin  embarr 
„  go  de  la  ilustración  Je  los  hombres,  la  ley  se  ha- 
^,  bia  constantemente  mantenido  por  la  presunción 
,,  de  que  el  amor  proprio  respeitaria  el  mas  augusr 
„  to  cKercicio  que  el  hombre  puede  hacer  de  suf 
,',  luces ,  viéndose  el  arbitro  de  la  vida  y  la  moer- 
„  te  de  sus  semejantes :  que  aunque  hayan  muda^- 
.^  do  los  tiempos ,  el  motivo  de  la  ley  era  siempre 
„  el  mismo ,  &c'*.  Concluyó  esta  hai^nga  con  ana 
l^xbortadon  a  dichos.  Juradoj?  „  de  juntar  en.  1^ 
^  función  a  que  eran  llamados  e  iyan  a  exercer.>U 
^i  simplicidad,  franqueza ,  y  buena  fé  de  sus  ma- 
„yores,a  las  luces  que  se  habian  adquirido  ea 
,,  los  siglos  modernos^  a  fin  de  oponer  estas  luces 
„  a  la  falsa  piedad ,  y  la  antigua  franqueza  á  h$ 
„  pasiones***    .    .. 

Luego  fue  presentado  el  seo»  >Despties  de  oti9 , 
discurso  que  le  hizo  el  mismo  Juez ,  parecieron  los 
testigos,  que  hicieron  el  acostumbrado  juramento. 

El 
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El  ácusaád  recuiá  aáguii<¿  ¿^qOe  In?m«d|attaéiwe5^íí 
retiraron  :  a  cada  íiechó  que<i'e|>o6&ft'-íbs  qué' h*'^ 
bian  quedado,  el  acusado  inferpcíaba  el  testigo « 
negaba  el  fafto ,  le  explicaba ;  y  el  testigo- ó-p^Vws^^ 
tía  en-  él  ,^  le  dismiiiult  ,<>  íé  'agravaSíí.^  Durtnfe* 
estos  diálogos  el  Jtíez  y'los  J«rado»  íhtet^ebrfdo' 
¿I  acusado  y  los  testigos ,  qüahdo  les  parecía ,« for- 
maban sus  notas  sobre  cada  fa£h).  Recbpiíádo  asi' 
cada  testimonio ,  y  coníÍFo»tádo  por  este  solo  ac- 
to sin  eícpit«ra- jurídica:,  y  tétifrado  ^Ircb  ,  el  Jaez- 
expuso  de  boca  a  ló'á^Jurédo&'d  fésonSéii  déla  aco*« 
sabion  y  de  los  cargos  que  resultaban  de  las  depo- 
siciones. Después  levantó  el  asiento  del  Tribuna!,'. 
y  los  Jurados  pásairon  á  otra  sala,  donde- quedaron 
encerí^dos^  siü  comer  ot  beber ,  tín  íóego,  y.  stó 
ltí« ,  hfestá  qué  aTisado  el  Jffe¿  |^'pSt¥6>de^  élli^ 
voWkí  á  iú  asiento  k  tomíñr  tu  uiiá!íi*Trie't€¿tÍHÍ'eílioí 
sobre  la  inocencia  ,  -o  culpa  del  acubado.-    ■ 

No  les  impele  á  los  Jurados  solo  la  conciencia 
y  el  honor  al  desempeño  de  süáic^títei  obligación' 
n«s\:  la  Uy  prfé)nuftda  las  nías  graVes  pfenas'^ibntra 
los  qué  prevarican  étt  este  áugifsto  ffiíniáterio.  Se- 
les declara  ex  íeges  1  ésto  es ,  destituidos  de  toda 
l5rdteccion  del  Rey ,  y  de  la  ley ,  infames ,  indig- 
nos de  crédito ,  de^pojadoí  de  todos  sus  derechos, 
e  iahábllcs^  a  los  hotirdsóé  cargos  de  <:iúdadaiio. 
Sus  bienes  son  confiscados' ,. demolidas  sus^' ca- 
sas, abiertos  sus  prados,  arrancados  sus  árboles, 
y  sus   cuerpos  .condenados  á  priáon  perpetua» 
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Las  AiifiínM p*enaa  tienen  los  testigos  falsos» y  los* 
ca)9mQÍadorea  en  materia  capital. 

£1  estilo  de  la  sentencia  de  maerte  es  con  cor- 
ta d¡fecenciaj,^gua.la&circQnstanc¡a$,  en  los  siguien- 
tes t^rnxinosv  ,,;  Habe}&  sido  llamada  en^nsticta» 
»,  (dice  el  Juez  al  reo)  habéis  negado  vuestra  cul« 
9P  pá  r  y  ps  habéis  remitida  al  juicio  de  Dios  y  el 
»í  Pueblo,  ^ue  os  ha  declarado  culpable.  Las  leyes 
,^  mandan  que  volváis  a  donde  habéis,  salido ,  pa- 
„rairde  aUi;al«itio' del  suplicio,  donde  concluí* 
9»  T^i&  vuestros  dia&  en  la  horca"*. 

La  cansa  a  juicio  de  un  Lord  es  el  ado  mas  aa« 
gustaque  puede  exercer  la  Justicia  criminal  de  In- 
glaterra. La  Justicia  se  muestra  rodeada  de  toda  la 
pompa  exterioc  que  acompaña  los.  mas.  solemnes 
a¿to&  en  ..otros*  países^LasL  causas,  modernas  de  esta: 
especie  han  sidc^  tres  j.  la  del  Lord  Byron ,  la  dtl 
Lord  Ferrers ,  y  la  de  la  Duquesa  de  Kingsthon » 
£1  autor  de  la  expresada  obra  se  hallo  en  la  prime* 
ra^y  seguiremos,  sa  relación*. 

Fue  el  teatro  de  esta  solemnidad ,  según  eos- 
tumbre>  la  grande  sala  de  Westminster,.  único  res-, 
to  del  antiguo  Palacio  edificado  por  los  primeros. 
Reyes  Normandos,  y  destruido  por  un  incendio 
en  tiempo  de  Henrique  VIH»  Es  la  misma  sala  en 
donde  se  vio  procesado  el  desgraciada  Carlos  I. 

£1  proeesodel  Lord  By ron,,acusado  de  haber  re* 
nido  con  alguna  ventaja  en  un  duelo  con  M.Chav- 
Tort  que  murió  de  sus  heridasr,  empe^tS  por  el  Co- 

.         JO- 
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roncr  (*)  de  Westminster , Juez  del  párage  del' 
delito ;  el  Lord  decretado  de  arresto  había  tenido 
la  orden  del  Rey  de  comparecer  en  juicio ;  la  caá-' 
sa  fue  avocada  >  como  correspondía » a  la  Cámara 
de  los  P<cres_  por  letras  del  gran  sello* 

Esta  Cámara  mandó  que  se  intimase  á  los  Pa- 
res ausentes  asistiesen  a  este  juicio;  que  se  convi«- 
dase  a  la  real  Familia ;  que  el  Camarero  mayor 
hiciese  disponer  dicha  grande  sala  ( W^tminster- 
Hall)  en  la  formsi  acostumbrada;  y  que  se  suplicase 
ai  Rey  se  sirviese  señalar  el  16  de  Abril  parala 
abertura  de  las  sesiones  ,  y  nombrar  un  gran  Se- 
nescal para  presidir  el  juicio. 

En  consecuencia  de  esta  resolución  el  Lord 
atusado ,  puesto  en  arrestd  por  el  Uxier  de  la  va- 
ra negra »  habia  sido  constituido  preso  en  la  Tor^ 
M2  re 

(*)  Sinpleo  Inferior  ,  y  al  de  Sherife ,  ú  otro  qne  sea 
tan  antiguo  como  el  de  She-  '  incompatible  con  ius  fuiício- 
rife  ,  k  quien  sabsdtQ/e  ea  lies,  la  que  principalmente 
cierros  ca^os.  Se  deriva  su  «xerce  es  la  de  hacer  la  nece- 
nombre  de  la  palabra  C^roHd*  saria  pesquisa ,  averiguación, 
t§r,  porque  se  emplea  en  los  y  sumaria  ,  tjuando  alguno 
procesos  tocantes  á  la  Coro-  muere  de  repente  >  6  en  pri-* 
na ,  y  en  qne  se  considera  in-  sion ,  ó  por  homicidio ;  y  si 
mediatamente  interesada  la  acaece  alg^un  naufragio  en  la 
persona  del  Rey.  Tomado  el  costa  de  su  jurisdicción,  debe 
término  en  esta  acepción  el  «1  Cmtiér  pasara!  sitio,  y  ha* 
gran  Juez  del  Banco  del  Rey  cer  las  correspondientes  di- 
es  el  primer  Coroner  del  Rey-  ligcncias  judiciales.  Tease 
no.  En  el  día  este  empleo  es  Blaksteoe  tom.  a* 


vitalicio ,  i  no  ser  que  pase  . 
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re  de  Londres  ;  el  proceso  empegada  había  sido- 
trahido  al  oficio  de  la  Corte ;  se  habían  nombrado 
testigos  mievan^nte ,  y  cotkvoi^dQ  lodos  los  Pa- 
rc9<.£t.R6ry  habiarioídiQ^^oeldia  i6-deAbfU,nom^ 
brado  el  Chanciller  {^orGr^n  Senescal»  y  dado  un2t 
gttardia  para  el  Tríbu^aJ^ 

Llenaba  todo  él  esta  gran  sala  :  en  el  fondo  se 
habiafti  cott$traido  dos  grandes  tribunas  para  la  fa- 
milia Rf»l.>  Embajadores  >  y  Ministras  estrangeros: 
a  la  cabecera' se  hfibia  colocado  el  tronpy  dosel 
del  Rey.  Ocupaba  una  gran  parte  de  la  sala  en  am--. 
fiteatro  una  gradería  de  seis  gradas.  La  arena  j6  es*- 
pacio  de  este  amfiteatro  era  el  sitio  destin^ido  pa- 
t^  el  Senescal^;  sentadp  al  pie  .del  trono;  para  los 
grandes  Jaeces  ,  y  para  los  Pares  espirituales  y 
tempotales.  £n  la  parte  de  los  pies  de.  la  sala  »  ^n^ 
frente  del  trono,  se  hab¡a< formado  un  tablado  le- 
vantado ,  y  separado  por  una  barrera ,  que  era  el 
parage  en  donde  d^bia  comparecer  el  reo.  En  lo 
baxo  de  esta,  barren  a  valla  se  habla  dexado  hi- 
gar  para  dos  bancos  ,  separados  del  cerco  de  los 
Pares  ;  el  uno  destinado  para  el  Procurador  gene- 
ral ,  el  acusador,  y  el  Solicitador  general;  y  el  otro 
para  la  familia  del  acusado ,  y  el  Procurador  que 
habla  elegido..  Mas  adelante  del  mi^mo  tablado  te-- 
BÍa  el  Greñer  su  bufete  con  todos  Los  documentos 
del  proceso- 
Toda  la  sala  estaba  costosamente  adornada  :  el 
Camarero  mayor  dirigía  esta  función ;  hacia  los  ho- 

no* 
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^orés  en  ella ,  y  habla  repartido  quatro  mil  ville* 
tes  para  otros  tantos  lugares  señalando  el  respeéli* 
vo  destiflOvEl  concurso  fae  grande  y  lucido  ,  asi 
de  damas »  como  de  la  principal  nobleza ,  y  gentes 
distinguidas  de  los  tres  Reynos.  Empezó  a.  las  sie- 
je  de  ia  mañana.,  Los  Pares  que  se  hablan  juntado 
en  su  Cámara  hasta  el  número  de  1 50.  entraron  en 
esta  sala  » marchando  de  dos  en  dos ,  con  su  trage 
de  ceremouia.  Cerraban  la  marcha  los  dos.  herma- 
nos del  Rey ,  a  los  que  seguían  los  grandes.  Jue- 
ces ,  y  el  Gran  Senescal  con  su  vara  en  la  mano  en 
señal  de  su  dignidad.  £1  Camarero  mayor  llevaba 
otra  mas  corta ,  y  hacia  fas  funciones  de  Maestro 
'de  ceremonias.  £1  Gran  Senescal  tomo  asiento  al 
.  pie  del  trono  en  una.  saca  de  la;ia  »>  y  los  grande» 
Jueces  en  otras  iguales  sacas  :  los  Lordes  en  sus 
correspondientes  lugares  a  izquierda  y  derecha.  Al 
pasar  por  delante  del  trono  ,  se  hacia  siempre  la 
debida  reverencia  como  si.  el  Rey  le  ocupase» 

Fornfiado .  el  Tribunal  fue  presentado  el  acusan- 
do Lord ,  que  habiendo  venido  de  la.  Torre  en  sa 
tren  con  vestido  negra ^entro  precedido  delUxier 
de  la  vara  negra  ,  entre  dos  Archeros  ,  cada  uno 
•con.su  archa  6  hacha  de  armas  ,los  cortes  de  la 
liarte  de  a&era,  y  seguido  de.  una  tropa  de  Alabar-* 
.  deros.  Se  puso  de  rodillas  y  empezó  la  sesión  por 
.  b  proclama  de  un  Rey  de  amnas  que  llamando  la 
^atención  dixo  tres  veces  la  palabra  O)'^,  apoyando' 
ea  tono  lúgubre  sobre  la  primera  vocaL 

El 


94  APENl>IC*v 

El  Gran  Senescal  se  encaró  con  el  acnsado ,  y 
habiéndole  dichola  causa  de  acusación  formada 
contra  ¿1 ,  este  se  confeso  culpable  de  muerte  de 
hambre  ,  y  se  le  permitió  levantarse  quedando  ea 
pie ;  situación  que  conservó  todo  el  tiempo  de  H 
instraccion  de -50  causa.  Tenia  \  su  lado  por  Aboga- 
do el  Señor  Yorck  ,  doSto  y  considerable  Juris- 
consulto ,  que  hábia  sacrificado  al  partido  de  Pit . 
el  empleo  de  Procurador  general ,  y  vuelto  a  exer- 
cer  la  Abogacía  ^  tenia  también  un  Procurador ,  y 
una  especie  de  voceador ,  que  repetía  con  voz  gra- 
ve frase  por  frase  todo  lo  que  se  decía  de  la  parte 
•de  los  testigos  y  del  acusado. 

Se  leyó  inmediatamente  la  sumarla  formada  por 
el  Caroner  de  Westminster  para  verificar  los  Ju- 
rados el  cuerpo  del  delito.  Oidos  los  testigos  fue- 
ron presentados  al  acusado ,  que  expuso  contra  la 
mayor  parte  los  motivos  de  recusación  ,  que  la  Cá- 
mara juzgó ,  admitió ,  o  desechó  álli  mismo  ;  y  fue- 
ron leidas  las  deposlcioties  de  los  testigos  que  que- 
daron. Se  hacia  una  pauM^cada  frase, el  acusa- 
do respondía  de  boca, hacia  «us  interpelaciones, 
tenia  una  especie  de  conversación  con  el  testigo. 
Iba  notando  todo  «sto  el  Grefier, como  también 
las  interpelaciones  que  hacian  de  oficio  algunos 
Pares.  Después  ^e  oyeron  los  testigos  que  presen- 
tó el  acusado  para  establecer  sus  hechos  justifica- 
tivos. Él  Procurador  general  hacia  para  con  esto» 
«el  mismo  papel  que  habia  hecho  «1  acusado  con  los 

tes- 
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testigos  presentados  contra  él  ^  y  támbiea  los  Pa- 
res les  interpelaban. 

Esta  primera  sesión  duró  hasta  las  seis  de  la  tar- 
de ,  que  la  termina  el  Graa  Senescal  prorrogado- 
la  al  dia  siguiente :  el  acusado  se  retird  con  el  min- 
ino acompañanuento ,  y  volvid  ea  la  misma  forma 
a  su  prisión  de  la  Torre. 

Mdia  17  proslguid  la  causa  ;  ocurrieron  dígan- 
nos debates  sobre  la  declaracioa  de  na  testigo ,  qae 
era  el  Notarla  que  habia  hecha  el  testamento  del 
difunto.. Para  tratar  ma&  ampliamente  el  casarse 
retiraroa  los  Pares»  a  su  Cámara ,  y  volvieron  des- 
pués, de  haber  resuelto  sobre  la  declaracioa  deli 
Notario  L  esta  resohicioa  viaa  a  decidir  el  jjuicio.. 
JEl  acusada pidid  y  obtiivael  permisa  de  hacer  leer 
una  memoria  ea  sa  defensa..  La  regla  y  elestüló  le 
obligabaa  a  explicarse  verbalmente  ;,pera  la  debi- 
lidad: de  su  voz  le  autoriza  a  esta  demanda.  He-- 
cha  la  k£tura,  se  siguidua  discurso  de  añádelos 
grandes;  Jueces^ que  resumieada  los  objetos  de  la 
acusacioa  y  combinanda»  asUaspruebaa  resultan- 
tea  ea  cargoy  descarga^  coma  las.  deposiciones  de 
los  testigos  producidos  por  una  y  otra  partev  pre- 
sentó a  los  Pares  el  punto  de  sadecisioa^y  fue 
ea  puata  de  vista  favorable. 

Semejantes  discursos  hechos  die  repente,  y  iso^ 
bre  unas>  meras  apuntaciones  a  notas  ,  no;  puedea 
hacerse  sino  por  hombres^  que  a  sus  grandes  ta- 
lentos juatea  la  práctica  de  hablar  en  pública,  y 

un» 
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«na  consamada  experiencia  en.  los  negcücíos. 

Oido  el  Procurador  general ,  se  retiraron  loi 
Pares  seganda  vez  á  sa  Cánwra.  Los  Lordes  espi- 
rituales ,  Mevando  la  voz  é  Arzobispo  de  Cantar- 
foery ,  declararon  que  se  abstenían'  del  C(mooimien' 
to  ulterior  de  esta  causa  ,  y  se  retiraban  protestaiH 
do  que  su  retiro  no  podria  mirarse  como  paso  que 
ocasionase  perjuicio  al  acusado.  Volvieran  aentrar 
los  Pares  :  el  Gran  Senescal  les  fue  preguntando  á 
cada  uno  si  «I  acusado  era  ó  no  culpable; y  fueron 
respondiendo  unamimemente  puesta  la  mano  en  el 
pecho  ,'por  mi  honor  no  es  culpable  de  muerte 
alevosa. 

Hecho  esto,  el  acusado  Lord',x]ue  se  hatña 
retirado- según  estilo  ,  volvió  a  tomar  su  pufisto^» 
h  imploró  el  privilegio  concedido  por  uáa  ley  de 
Eduardo  VI.  á  los  Pares  del  Reyno  en  caso  de 
«imple  homicidio.  En  virtud.de  esta  ley  fue  ab- 
sucltó  ,  y  en  su  proprio  tren  se  restituyó  á  su  ca* 
ssL'.  £1  Gran  Sene^al  dio  fin  a  sus  'fiíociones  .rom- 
piendo su  vara ,  y  haciendo  su  correspondiente 'de^ 
misión  de  aquel  cargo. 

A  los  cinco  dias  de  este  pomposo  juicio  asistió 
jÚ  Lord  ByroQ  a  la  sesión  que*  el  Rey  tubo  en  la 
Cámara  alta  para  el  edido  de  Regencia.  Pocos 
^úos  antes  habia  igualmente  ocurrido  la  causa  del 
Lord  Ferrers  ,  que  salió  condenado  a  horca ,  por 
haberse  declarado  muerte  alevosa  la  que  hizo.  En 
Inglaterra  no  tienen  nadare  infame  los  suplicios 
♦    .  pa- 
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para  los  parientes  del  ajosticiado.  A  los  ocho  dios 
de  esta  execacion  sa  hermano  segundo  y  herede- 
ro» que  le  succedíó  en  todos'  sus  títulos ,  tomo'  su 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares  como  LordCon* 
de  de  Ferrers.  £1  ultimo  proceso,  ha  sido  el  ruidoso 
déla  Duquesa  dé  Kinsgston  sobre  catísa  matrimonial» 
y  de  intereses ,  que  como  tan  reciente  es  bien  no- 
torio. 

'  £n  d'exerclcio  de  h  autoridad  |udic¡aria ,  dice, 
De-Lolme,  qne  han  manifestado  los  Señores  un  es- 
piritu  de  equidad  ,  que  no  es  de  ningún  modo  in- 
ferior al  que  han  mostrado  de  su  capacidad  legisla-* 
fiva  ;y  han  desempeñado  sus  (\jipáoüQ$.  con  una 
integridad  superior  (pudiera  añadir  ó*igual}  á  la 
qiJe  puede  lisongearse  qualquiera  otra  asamblea  ja- 
diciaria« 

Un  Lord  debe  ser  juzgado  por  Ips  Pares ,  ex^ 
plica  Bláckstone ,  porque  estaindo  ordinariamente 
jexpnestos  los  Grandes  á  la  envidia  del  Pueblo  ,  par 
diera  suceder  que  si  sus  Jaeces  fuesqn  de  esta  cla.^^ 
ce  no  se  le$  hiciese  justicia :  fuera  de  que  teniendo 
d  derecho  de  ser  juzgado  por  sos  igualas  el  plti- 
sno  ciudadano  como  el  primeros » debe  éste  gqz^^r 
'de  sil  derecho  en  toda  su  extensión. 'Sir^  ea^^r^Q 
hay  una^  distinción  que  hl|cer  por  io  tocante  a  1<>8 
.Obispos  9  y  es  ^  que  no  teniendo  lugar  ^n  el  Paibr 
.mentó  sino  en  virtud  de  su  titulo  ó  vaconia  acci- 
,  dental  que;  por  él  ppseen^y  no  pot  su  cl^e>  P9de« 
bea  sercppii^eluíniiSdos'ep  la^^JioH  uobl^^qife 
-   war.  //.  N  com- 
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compo&ea  I2  Cámara  alta  a  de  los  Pares» 

VIII. 

i^^  ARA  completar  el  bosgirejo  ic  h  constítadoA 
Británica  aparece  qoe  nodebe  omitirse  dar  .una  su-<; 
cinta  y  clara  noticia  de  ks  gerarqnias  ó  diferentes 
.clases  en  qtie  se  divide  el  todo  de  la  Nación ;.  en 
cayo  particnlar  tengo  dbseiV^Kloque  vulgañnente 
son  muy  confusas  y  equivocadas  las  ideas  que  so 
tienen  fuera  de  aquel  Reyno. 

'  Después  del  Rey ,  del  Principé  de  Gales ,  y 
demás  ÍPríncipes  de  iá  Real 'familia,  tienen,  lo  que 
Uaman  el  Pasa^t  derecho  de  precedencia  los  Per-r 
sonages  que  exercen  las  prilicLpales  dignidades  del 
ReynbkLas  cinco  primeras  son  la  de  Arzobispo 
dé  Camorbery  j^priiner  Panry  prúnado  delngla- 
térra ,  la  de  ¿oíd  ChancUler  ó  Guardasellos ,  h 
de' Lord  Gran  Thesorero.de  Inglaterra,  qoe  vie> 
ne  á  ser  el  primer  Minktro ,  la  de  Lord  Presiden* 
te  del-  Consejo  privado ,  y  la  de  Lord  Guardaso- 
II08  pi'ivado*  A  est«B  siguen  la  de  Lord  Gran 
CBamMláfk,  emeüf^  Gafliafero^mayor ,  la  de  Lord 
Gran  Condestable;  la  de  LerdCénde  Mariscal, 
la  de  Lord  Grande  Atmiraíite ,  la  .de  Lord  Supe- 
rintendente de  la  Casa  Real ,  la  de  Lord  Chambea 
lian,  que  viene  á  ser  Gentil  hombre  de  Cámaras 
y  la  de^toá  dos  Seciiet^rios mIc  Estado.  Sueste  se- 


gHtK}o^Fdefií^S^ipr^<Dabaliefe  que  tírveun  em- 
pleo«  tiene  el  paso  «obre  sus  igualen  ea  el  mismo 
titulo  r.  por  exemplo ,  si  el  Lord  Gran  Chambellan 
esunConde»  no  goza  prebeminencia  sobre  unDa- 
^é  ci  unMar^é«9.peró  sí  sobre  los  ileinasCoiid^ 
-     li»  dignidades  hielidditariasilevaóel.ordeo  si«: 
guíente ,  gozándose  eé  cada^ckse  la  precedencia 
por  la  antigüedad  de  la  creación  respetiva.  Los 
primeros  son  los  Bagues  ;  á  estos  siguen  los  Mar^ 
qúesfis ;  á  estos  los  primogénitos  de  los  Duques» 
aúnqoeno  son  Pares  ;  ni  tienen  asietito  ea  la  Cá-' 
mará  alta ;  áestos  los  Condes  ;  a  los  Condes  los 
primogénitos  de  Marqueses,  y  los  segundos  de  Da« 
ques  ;  á^estós  los  Vizcondes  ;  á  lo^  Vizcondes  lo» 
primogénitos  de  Condes ,  y  segundos  de  Marqué**' 
«es  Va  éstos  tos  Obi9po$  ;4é¿sos  lo!)  Bar<^0es  ;i* 
k»s  Barones  elOrador  de  lá  Cámam  de  Jos  Oomu« 
fies ;  á  este  los  primogénitos  de  Vizcondes ,  los  se^^ 
gundos  de  Condes ,  k>s  primogénitos  de  Barones. 
A  estecenor  siguen  siempre  en^  Orden  alterna  - 
tivoxón  los  empleos  éistitiguido^  las  demás  clases^ 
calidadiss ,  ^condiciones  iia^talás^uklmas^qu^  no 
^'teraáa  con  aquello^ ;  y  concluye  toda  esta  se-* 
fie ,  6  progresión  de  esferas ,  por  los  diversos-  es- 
tados inferiores  h  comunes  del  Pueblo ,  que  ya  no 
se  cuentan  en  el  orden  de  claméis '» y  condición  en  la 
sociedad ,  y  foríúiah  la  ¿Stefldtóa  ba«e  dfe  esta  Pirá- 
mide Gerárqtíi«iá  V  c¿y*  ciíípKie  es  d  Soberana» 

*mismo«        

N2  An- 
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Aiites  ¿e  pasar  adelante ,  es  preciso  á¿Vertít, 
qne  no  hay  Lord  Gran-Tesorero  en  propriedad  : 
se  sirve  este  empleo  por  una  especie  de  junta  co« 
mtsioiiada  >  cuyo  Gefe  ó  Presidente » se  llama  el 
primer  Lord  de  laTésoreriarcomo  tal  liace  iaa>  . 
funciones  de  Ministro  de  Hacienda  ^y' tiene  id  pri- 
mer lugar  entre  Jos  debas  Secretarios  del  despa^ 
cbo.  Tampoco  hay  Grande  Almirante  en  proprie- 
dad  ;  el  nombrado  primer  Lord  del  Almirantazgo» 
que  es  otra  jnnta » hacó  de  Ministro  de  Matina;  de 
suerte  que.  estos  dos  importantísimos  y  altos  ofi-; 
clos  se 'bailan  suprimidas  tiJsm'po  faace. '.  : .'  . 

Visto  en  general  el  orden  de  clases ,  explica^- 
remos  en  particular  algunas  circunstancias  que  me- 
recen mas  atención.  £1  Duque  tiene  eltratamien-- 
tóUamadoGr^^ » %t^d3í,y  seie  dice  Vuestra  Gra- 
cia» camo  se  dice  Vúestrít  Alt^i  ¿  6  V>  E.  No  se  le 
dá  el  titulo  de  Lord  sin  añadir  eí  de  Duque:  de  for- 
ma que  al  Duque  de  Ricbmond  no  se  ledice  Milord 
Richmond ,  sino  Milord  Duque  de  Richmond»  Con 
^s  demás  clases  timladas  liosíe  e9til^distiogn¡r.sn  tí^ 
tulo;  al  Co^je,4QSaQclwich  ^lalGónde  defiristol ,  ú 
Conde  de Shelburne»se  lesdicé.MilordSand^pnch, 
Milord  Bristol »  MMord  Shelbume ,  sin-  faltar  á  la 
debida  cortesía  en  i  ño  añadir  la  calidad  de  Conde 
a  la  de  Lord.  £1  primo!gj¿iiirp  4e  Duqne  lleva  en 
cortesía  el  átulode  Marqc)4s^£.ii  propriedad  no  hay 
en  Inglaterra  sino  él  Marques  d^  Rocking^uun^que 
ultimamente  hemos  visto  á  la  eabeza  de  un  pode- 

ro- 
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roso  partido  desquiciar  el  Ministerio  qoe  coodtt- 
cta  la  guerra,  y  morir  poco  después,  proyé£táda  la 
paz,  que  concluyó  el  Conde  Sbelburne.Los  segun- 
dos de  Duque  tienen  el  título  de  Lord  ,  añadiendo 
a  so  apellido  el  nombre  de  bautismo  ;  y  por  eso 
vemos  eíi  los  papeles  públicos  ilamar  al  Tip  del  ac- 
tual Dtique  de  Devooshíre  Lord  John  (Juan)  Ca- 
vendish :  al  Tio  del  a£hial  Duque  de  Dorset  Lord 
Jorge  Germain ,  Ministro  que  fue  del  departamen- 
to de  las  Colonias  de  América  (fj.  También  tienen 
d  título  de  Lord » en  cortesía^  los  primogénitos  de 
Conde^  Los  hijos  de  .Vizconde,  ni  loa  de  Barón 
no  llevan  ningún  título.  Todos  estos  Lordes  en 
cortesía  no  son  Pares ,  ni  tienen  asiento  en  la  Cá- 
mara alta. 

/  En  las  ocasiones  de  formalidad  se  les  trata  siá 
negarles ,  ni  darles  aquel  titulo.  Por  excmpló  en  la 
Gazeta  de  la  Corte  de  2  de  Abril  de  1783 ,  quan- 
do  se  publicó  el  nuevo  Ministerio  después  de 
la  muerte  del  Marque  deRokingham^  bablaaido 
de  Milord  North  (primogénito  de  Conde)  se  dice: 
£1  Rey  se  ha  servido  nombrar  al  muy  honorable 

Sir 

(»)     Vizconde    SackWIle  tulta»  de  la  batalla  de  Aííif 

aesde  1789 f  gradar  qae  pa-  dea»  considerándole  por  sa 

decídeii I» Camarade  lo» Pa«  sentencia  indigno  de  tntrai 

res  una  fuerte  oposición.  Que-  este  Lord  en  la  Cámara  alta: 

fia  esta  hacer  una  represen-  sin  embargo  tubo  en  favor 

Cácion  al  Rey  ,  fundándose  suyo  93  votos  contra  28  ,  de 
tn  clfiuBi9S(^pfoceso.4e  tc-_  lo9qiíale9piotcstaxoonueTe« 
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Sir  Federico  North ,  Caballero  ¡del  moy  noble  Or- 
den de  la  Jarretiera »  comunmente  llamado  Lord 
North ,  para  ti  empleo  de  &c.  La  palabra  Sir  srg- 
nificaja  calidad  de  Caballero*  En  la  misma  Gazeta 
y  nombramiento  de  Miiiístros  se  dice:  Almqy  ho- 
norable John  Cavetidish  ,  commmetue  ílamado 
Lord  John  Cavendish  para  &c, ;  aombr^ndorsiem- 
pre  con  el  nomWe  áú  bautismo  at  segundo  de 
Duqne. 

£es  Pares  de  Irlanda  ^  qne  üxaa  sa  domicilio 
en  Inglaterra  ,  na  tienen  lagar  en  la  Gámaráidtta ; 
se  miran  como  comunalistas  /y  para  participar  de 
aqod  Inñuxo  y  consideración  en  el  Gobierno  y  la 
Corte  ,  á  que  todos  anhelan  ,  procuran  entrar  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  ^  como  vemos  al  Lord 
Nugent,qiiecomoCondetendria  uno  de  los  prime- 
ros asientos  en  la  Cámara  de  los  Pares  en  el  Parla- 
mento de  Irlanda.  El  Conde  Shdburné  no  entra 
en  hi  Cámara  de  jos  Pares  Ingleses  por  este  título, 
también  Irlandés,  sino  como  Barón  Wicombe  que 
lo  es  de  la  Gran  Bretaña. 

Para.el  tratamiento  de  los  Lordes»  no  Duques» 
saca  la  lengua  Inglesa  de  la  palabra  Lord  la  ter- 
minación ó  derivado  Lordsiph ,  que  los  Franceses 
han  pretendido  traducir  ya  con  la  palabra  Gr^»- 
-¡deur  (grandeza)  ya  con  la  de  Seigneurie  (señoría) 
que  ni  una  ni  otra  vierten  el  sentido ;  y  yo  no  me 
atrevo  á  dársele  en  nuestra  lengua :  los  Ingleses  se 
.«irven4el  mismo  vocablo  eu  la  acepción  de  señorío» 

do- 
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dominio ,  Imperio.  No  usan  d  tratamiento  de  Ex-^ 
celencia  >  Excelency  para  las  dignidades  de  clases 
sino  para  las  de  ciertos  empleos ,  como  Virreyes^ 
Embiaxadores  »  6  algoa  otro.  £1  tratamiento  co? 
mun  es  el  de  Vos. 

A  la  dignidad  de  Pares  signe  en  rango  la:  $e« 
gsinda  nobleaa  baxo  déla  denominación  de  Kmg^ 
hs ,  esto  es ,  Caballeros  ;y  dexando  aparte  la  al- 
ternativa de  precedencia  que  hemos  ya  omitido^ 
y  también  ahora  omitimos  por  fastidiosa ,  dirémo» 
que  hay  los  qtíe  Ifaman  Caballeros  Banneretoí^ 
dignidad  muy  antigua  y  hereditaria  ,- Caballeros 
jB^aron^/ijx, dignidad  creada  por  Jacobo  Len  161  if 
y  los  Km¿¿ts  Batckellors ,  Caballeros  Bachüle- 
res ,  que  es  de  las  mas  antiguas  creaciones  de  Ca^ 
balleria^  Hay-las  Ordenes  reales  de  Caballeros  que 
sott.quatro ;  la  de  S.  Jorge ,  q  de  la  Jarretiera,.  fun- 
dación de  Edoacdo  III,  en  1344  y  cuya  «vanda  e» 
azul  turquí ,  y  soflamera  26.  la  del  Baño  ^  fuo*. 
dadoa  de  Henriqoe  IV»  en  138^9 ,  la  yanda  roxa^ 
y  su  numero  42.  Ladet  Cardo  ó  de  S^  Andró» 
destinada  á  los  Escoceses ,  la  vanda  verde » su  nú<u 
mero  12 ,  de  los  quales  hay  dos  Ingleses.  Y  ulti- 
«amente  la'  renovada  de  S.  Patricio  para  los  Irlaa- 
deses;  Las  expresadas  Ordenes  se  conceden  por  b 
r^úiar  a  los  principales  personages  5  especialmea* 
^te  la  de  ta  Jarretiera ,  que  es  la  qee  el  Rey  lleva 
siempre* 

Todo  Knsght  ó  Caballero ,  sea  de  ks  Ordenes, 

ó 
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ó  de  ios  otrof ,  tiene  el  distinguido  apelativo  de 
SJr ,  palabra  qoe  se  junta  con  el  nombre  áe  Bau- 
tismo ;  por  exemplo  el  aftaal  Cónsul  genetal  de 
Inglaterra ,  qu€.  reside  en  Madrid  ,  antes  solo  te- 
nia el  común  tratamiento  de  Mister  Monró ,  y  ha- 
biendo sido  últimamente  creado  Caballero  Baro- 
neto  tiene  ahora  el  de  Sir  AUxandro  Monró, 
Cada  Monarquía  suele  tener  ciertas  señales  ó  mo- 
dos significativos  de  caracterizar  los  sugetos  segua 
la  respectiva  constitución » costumbre ,  ó  gobier- 
no »  que  no  se  parecen  á  los  de  otro  país » ni  tie- 
nen un  verdadero  equivalente ;  a  lo  que  debe  aña- 
dirse ,  que  el  diverso  índole  dé  los  idiomas  no  ha- 
<e  adaptables  ni  traducibles  las  mismas  «presio- 
nes y  voces  y  b  significados* 

En  la  clase  llamada  de  Escuderos  Esquiry ,  á 

excepción  de  aquellos  que  siéndolo  por  pertenecer 

a  su  empleo. esta  calidad ,  consta  de  patente  del 

Rey ,  se  ha  introducido  grande  confusión  entre  los 

que  lo  son  por  derecho ;  entre  los  que  tienen  esta 

especie  de  tratamiento  por  cortesía  ya  estaWecidaj 

y  entre  los  que  se  alzan  con  la  misma  calificaciou 

-por  abuso.  Le  hay  con  nmcho  exceso  en  lo  que 

se  llama  G^ntleman ;  pero  en  su  verdadera  acep»- 

.  cion  es  un  titulo  bien  cónsidefrable  y  antiguo.,  qiíe 

pudiéramos  traducir  por  el  de  ffacfndado/tidaí' 

go  de  sangre \  pues  esta  calificación  se.ha  aplicar 

do  siempre  en  Inglaterra  al  particular  que  vive 

,con  independencia  y  noblemente' de  sus. rentas  6 

gran- 
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grangerias.  Sería  demasiada  prolixidad  entrar  ea 
la  explicación  de  la  dase  de  gente  que  los  Ingleses 
llaman  Yeoman ,  Goodfnan ,  6*^.  hombres  legales, 
hombres  buenos, i &c.  me  reíivko  á  las  obras  ci- 
tadas 

Esta  distinción  de  esferas  contribuye  al  orden, 
no  daña  a  la  Sociedad  ni  al  Estado ,  y  sirve  de 
útil  estímulo.  Como  en  Inglaterra  es  corto  el  nu- 
meroqae  emplean  la  administración  de  justicia  ,7 
la  de  Rentas ;  ni  hay  otros  medios  de  subsistir  < 
que  se  creen  gravosos  al  publico ;  se  compone  mía 
gran  parte  de  las  esferas  medianas ,  de  gentes  que 
viven  de  sus  bienes  raices ,  ó  que  se  reparten  en- 
tre cl  comercio  ,  la  industria  ,  y  la  agricultura.  Co- 
mo goza  esta  medianía  del  derecho  a  los  cargos 
municipales  ;  y  el  de  la  voz  aétiva  y  pasiva  para 
las  diputaciones  en  el  Parlamento ;  como  también 
tiene  toda  igualdad  en  los  tributos  y  en  los  juicios^ 
conserva  una  importancia  ó  consideración  en  el  Es- 
tado ,'goe  causa  la  armonía  y  unión  qtie  vemos  en 
todas  ^usgerarquias-. 

De  esta  unión  entre  las  órdenes  del  Estado  na- 
ce aquella  especie  de  ligada  consideración  ,  cono- 
cida en  la  antigua  Roma  ,  con  el  nombre  de  Clietr 
fr/<í,'y'qué  tanto  está  en  uso  en  Inglaterra.  Esta 
se  forma-  con  varios  vínculos :  la  isociedád  'dé  es- 
tudios és  «no  ,'  como  principal  fruto  de  las  escue- 
las comunes  en  las  Universidades.  Un  Señor  sa- 
le de  ellas  protedor  sato  ^le  los'  que  fcabieit 

ro  jfcf.  it,  O  do 
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do  vivido  cotí  él  en  el  Colegio ,  han  merecido  sa 
amistad ;  y  reciprocamente  contribuye  el  prote- 
gido a  su  Patrón  con  su  opinión ,  sus  elogios ,  su 
pluma ,  y  sus  pasos.  La  vecindad  es  otro  vinculo : 
un  gran  Señor  es  comunmente  el  Patrón  de  la  pe- 
queña nobleza,  y  de  la  gente  de  cierta  forma » que 
vive  en  las  inmediaciones  de  la  especie  de  capital» 
donde  ordinariamente  reside  aquella,  parte  del  año» 
que  no  le  ocupan  los  negocios  del  Parlamento- y 
la  Corte.  El  entusiasmo  con  algún  extraordinario 
motivo  hace  contarse  por  clientes  de  algún  per- 
sonage  gran  número  de  sugetos.  Hemos  visto  mas 
de  dos  tercios  de  la  Inglaterra  alistarse  en  las  van- 
deras  (*al  modo  de  decir}  del  célebre  Pit  Alilord 
Chatam. 

Por  el  medio  de  estas  estrechas  protecciones  6 
clientelas  ,  las  mudanzas  de  Ministerio  hacen  en 
toda  la  Nación  una  sensación  general;  Cada  Mr- 
nistro  nuevo  procura  colocar  sus  clientes,  que  lla- 
ma sus.amigos^^del  modo  mas  proporcionado  a 
sus  talentos ,  á  su  estado  ,  a  su  clase<  i  desdichado 
de  aquel  Magnate  que  falte  a  esta  corresponden- 
cia j  toda  su  facción  le  acusa  de  ingrato.  El  hom- 
bre colocado  en, estos  primeros  puestos, ^que,  no 
ha  sido  conducido  i  ellos  ni  sostenido  por  Jas  di- 
ligencias de  un  partido  ,  encuentra  cqntra  sí  reu- 
nidas todas  lasu  facciones  ;  le  muestran  lue^o  a  la 
Naciop  como  un  enemigo  común ;  y  no  tardan  en 
ponérsele  al  ífcente  de  un  modo  que  iw  le  es.po- 

!  '  )  t-       •     si- 
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sjhle  vesistH-4  Como  la  ¿ofislderacion  6  crédito  na^ 
cioaal  se  mide  por  el  iaflaxo  en  la  Cámara  de  los 
Comuiies,én  razón  del^únierode  hechuras ,  dien- 
tes ,  parientes,  ó  amigos ;  todos  los  Señores  sé  ha- 
llan xespeárivaaiénte  interesadofs  en  captunc  la  i>e- 
.lierolencia  popular»  y  bienquistarse  con  todas  las 
esferas  inferiores. 

Estornudos  que  estjechany  sostienen  el  mu- 
tuo interésson  el  poderoso  mobil  de  todas  las  fac- 
ciones que  vemos  ;  efe£lo  necesario  déla  constitu- 
ción mism;i.  Quien  se  halle  hecho  cargo  de  ella, 
podrá  comprehender  la  .marcha  del  Gobierno  Btn 
tánico  9  y  no  confundirse  con  la  ^especie  de  apa* 
rentes  contcadiciones  >  que  en  él  se  presentan  á 
primera  vista.  Es  preciso  deshacernos  dé  todas  las 
preocppábionelB  y  puntos  de  comparación  ,no  com- 
-parábl^^^ñirano  caer  sobre  "este  particular  en  el 
«rfori;t  coifio  muestro  famoso  Don  Qaixoté  que  te^ 
nia  los  rebaños  de  merinas  por  formidables  exér- 
cítos. 

-i.^lLa  coáfexiori  de  intereses-  no  causa  coñfasioii 
en  la^Geirafquiaí  :  puede  ser  que  no  haya  en  Eu- 
ropa un  país  en  donde  la  distinción  de  estados  se 
halle  tan  señalada  en  el  hecho  como  en  Inglater- 
ra ;  y  donde  el  hombre  entre  tan  presto  en  el  es- 
píritu de  esta  distinción.  No  se  le  ocurre  al  plebe- 
yo hacer  ostentación  de  noble  :  ni  al  que  descen- 
dió de  éste  á  otro  estado  inferior  por  su  mala  suer- 
te hacer  vanidad  de  las  circunstancias  que  ya  no 
O  2  go- 
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g02a.  Nq  por  eso  dexá  cada  uno  de  estímarse  ,  y 
de  ser  estimado  en  su  clase ,  y  sabe  que  las  faoal* 
tades  que  le  conceden  la  costumbre  y  las  leyes  le 
pueden  conducir  a  muy  alto  grado ,  ó  por  lo  me* 
nos  ledexan  disfnirarla  apreciable  conñderacion 
respe&ivajque  k  compete » en  virtud  de  la  propria 
constitución. 

La  Marina » este  formj/dj^le  antemural  de  aque- 
llos orgullosos  isleños ,  me  ofrece  un  auténtico  y 
notable  exemplo  de  estas  diferencias.  Nada  hay 
mas  distante  de  la  idea  de  igualdad » que  un  Ca« 
pitan  de  Navio ;  nadie  se  atreive  a  entrar  en  su  Cá- 
mara sino  su  Teniente  ;  por  medio  de  ¿ste  ha 
de  llegarle  qualquier  quexa  ;  no  comen  á  su  mesa 
sus  Oficiales  ,  sino  quando  les  convida*  No  <^tá  en 
estilo  que  jama?  convide  al. que  üam^íK  Mas$€r 
de  Navio ,  cargo  intermedio  sumamente  importan- 
te en  el  buque ,.  qae  no  tiene  equivalente  en  aues^ 
Marina  ni  en  la  Francesa  ,  y  cuyas:  funciones  se 
componen  de  una  parte  de  las  del  Teniente » y  de 
.toda^  las  diel  Piloto.  Ningún  buen  G/fntlfnumxper" 
xtíite  que  su  hijo  tome  la  carrera: de  semejante,  to^ 
pleo ,  aunque  honradjx  y  imi)y  útil ;  pues  no  pasa  de 
aquel  estado  inferior ,  y  no  conduce  4  los  ascensos 
de  la  Oficialidad. 


IX. 
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kUNQtrs  nó  pensaba  hablar. sobre  la  Marina 
ni  el  Exército ,  me.  ha  parecido  uo  omitir  algunas 
especies  por  la  conexión  qpc  tienen  con  los  ante- 
cedentes establecidos.  No  está  en  práctica  la  ma«^ 
trícala  «n  la  Real  Marina ,  y  nada  parece  mas 
contrario  al  espirita  de  libertad  qae  rey  na  en  toda 
la  legislación  Inglesa ,  qae  el  violento  uso  estable^ 
cido  en  este  ramo  con  el  nombre  de  pr^ss  ,  esto 
es ,  leva ,  quando  Ids  diferentes  privilegios  y  re- 
compensas concedidas  para  el  enganche  de  mari- 
neros no  son  suficientes  a  completar  la  marina  del 
■Rey.  .'••'' 

Sobré  la  facultad  de  poder  toniar  los  hombres 
^'r  ftícrüa  paca  eáte  importante  servicio  ,  ha  habi- 
do gráfídei  debates.  Dice  Blackstone ,  qae  el  Ca-« 
ballero  Miguel  Foster  hk  demostrado  sabia  y  th^ 
raméate  9 :que  el  nso^de  esta  leva  es  muy  antiguo'; 
y.  que  el  poder  ^ue  en  conseqfiencia  gozaba  él  AK¿ 
miranmigio^  babiá  sido-  áuiotrhsado  por  nna  serie 
no  interrumpida  de  reglamentos;  de  modo  que  e»* 
te  poder  hacia  parte,  del.  derecha  consoetudiaarío 
déla  ]^aci{)n^Sia  einbargo  no  puede  sostenerle  ni 
cxeircerse  Icgitimíaotente  ^  sisa  en  ios  cáaosnde  nece^ 
«idad.pública.  .  '•  t :  ■ 

*   Es.  cosa  bastante  singular ,  que  habiéndose  es-* 

ta- 
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tablecido  matrículas  en  tiempo  de  Guillermo  III. 
para  tener  siempre  en  l^i¿  el  competente  número 
de  marinería ;  fue  abolido  aquel  establecimiento  por 
el  estatuto  9  ,  Capítulo  XXI.  de  la&eyna  Ana , 
siendo  la  causa  haberse  mirado  coma  contrario  á 
la  iiberjtad  naciodiak  Desde;  la  época  Uainádala  res-^ 
tmradM ,  elPadameitto  ha*  pasado ímpphos:  a£^o$ 
tocantes  á  la  Marina  del  Rey  ,«ü  formaeion^y  d¡s-» 
ciplina ;  y  desde  la  paz  de  Aqtíisgran  se^han  mu- 
dado y  modificado  varios  reglamentos  sobre  mari- 
i^ros  y  soldados  dé  mar.. 

Parece  dificil  dac  una  xazon  convincente  res- 
p^do  a  lá  diferencia  que  sé  haUa  entre. las  facultar 
des  del  poder  execütivo  sobre  los  dos  ramos  de 
Marina  y  Exército  :  son  limitadas  euí  el  primero ; 
son  muy  amplias  en  el  segundo.  La  única  razón 
pueden  ser  la  deqne'considetítadose  el  estaUéci- 
mieuto  de  la  Marina  como  perpetuo  >/IaSfl,eyes  qu^ 
la  conciernen  deben  ser  también  permaoenfes ;  en 
yfp:  que  no  considerándose  sino  temporalJa  exis-* 
tepcia  del  exército  de  tierl-a^,  no  hay. ^peligro  ea 
dexarle  \  4isorecíou  d^-  la  Corona: ;  jmes  jq^iandp 
quisiese  abusar  la  autoridad  r^égiá  >  el  .poésc  Jegist* 
lativo  puede  poner  freno  á' sus  empresas  reuaando 
conservar >el  exército  ^  concluido  el  aáo« 
.,  vUnod^silos  artículos  del  J!i//'de'-der&¿hos  es 
que1lo^{meda  levantarse  qaexénc^if ó  >etiíloirvterior 
del  Reyno  en  tiempo  de  paz  sin  él  ceííseiitjiliien- 
todelI*arláQiehto¿  P«ro  como^eneraltitente  ie  ha 

es- 
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establecido  en  Europa  el  uso  de  maoteoer  ex¿rci« 
tos  siempre  en  pie » ha  resuelto  la  potestad  legisla- 
tiva establecerle  igualmente  en  Inglaterra ;  asi  pa- 
ra la  seguridad  del  Reyno ,  y  la  defensa  de  Jas  po- 
sesiones de  la  Corona ;  como  también  para  man- 
tener el  eqoilibrio  de  Europa.  Este  exército  per- 
manente que  subsiste  en  el  dia ,  debe  licenciarse 
ipso/aífo  9  al  fin  del  año ,  si  el  Parlamento  no  or- 
dena que  se  conserve-  Con  objeto  de  combinar  es- 
tos dos  pantos  y  mantener  el  orden ,  previene  el 
estatuto  »  I  o  Capítulo  I.  de  Guillermo  IIL  que. 
anualmente  pase  el  Parlamento  un  afto  para  pre- 
caver el  amotinamiento  y  la  deserción  j  para  pro- 
veer al  pago  de  las  tropas ;  y  para  reglar  los  alo- 
xamientos.  Hay  sobre  estás  providencias  diferentes 
a¿tos  del  Parlamento » que  al  núsmo  tiempo  ha  es- 
tablecido una  ley  marcial ,  por.  la  que  deben,  con- 
ducirse los  que.  mandan  y  gobiernan  las  tropasj 
£1  poder  absoluto  de  hiCorfe  Marcial ^  6  Tribur- 
nal  de  guerra,  está  á  disposición  de  la.,C.Qroo^^  co- 
mo^Anexo, á  la  pot^tad  exceptiva.,  y  juecesario  pa- 
ra la  subordinación  y  disciplina. 

I  CtoQ.  suficiente  lo  dicho  sobi:c  lo  pertenepicnte 
al  estado  militar  de^  mar  y  tierra  relativapiente  ^flas 
leyes  del  Heynp..  Es.  notojria  la  prefer^ngia  qn^  di 
k  Nación  a.  Ifi 'profesión  de.iüarlna  sobne  ta  del  ser-? 
Vicio  detierrayiy  bien  conocidas  las  razones  de  esr 
•ta preferencia'»  taniñatural  eji  una  Nación  isleña. 

La  Marina  real  ampara  ,  protege ,  Impera  j.pc- 
I  :^  ro 


rddebe  los  principales  medios  de  exctcersa  cx- 
pertay  alta  protección  á  la  marina  mercante »  que 
la  sortede  intrépidos  y  práfticos  marineros »  y 
pilotos.  La  unida  intimidad  de  la  navegación  y  el 
comercio  es  un  sentado  principio :  éste  sin  aque- 
lla no  puede  ser  floreciente ,  y  con  mas  razón  son 
de  necesidad  absoluta  sus  estrechas  relaciones  en 
una  Potencia  marítima. 

'     El  estado  del  comercio  en  Inglaterra  desde, 
luego  se  manifiesta  por  la  opulencia  de  sus  nego- 
ciantes ,  por  la  inmensa  mole  de  sus  fortunas  ,  por 
la  rapidez  y  facUidad  de  su  circulación.  La  econo- 
mía que  impone  un  estendido  comercio ,  el  espi-. 
ritu  de  conseqüencia  y  de  cálculo  que  exige,  los 
cuidados  y  aten¿ion  que  .necesita,  los.  peligros,  y 
riesgos  que  le  rodean  ,  forman  estos  grandes  y  há- 
biles comerciantes ,  cuyos  sólidos  principios ,  y  sus 
bien  combinadas  y  profundas  especulaciones,  aun- 
que  k  veces  atrevidas ,  son  tan  útiles  y  favorables 
a  la  Nación,  y  al  Gobiertio»' 
-  .  Era  ^re€Í«)  que  tan  considcfrabtes  profesores 
diesen  a  su  profesión  toda  aquella-  estimación  y 
aprecio  que  la'  corresponde ;  mayormente  en  un 
Góbietno  ,  que  aunque  como^  Monárquico ^éstóloye 
d  sHtííiliá  dé  igualdad  del  despotismo  Tiwocy 
d^l  entusiasmo  tie  la  Democracia ,  íw  ipropiiicoíis4 
titueioñ  conduce  la  niasa:  naciMal  a  una4KHÍfanMÍ^ 
dad  de  principios  entre  las  varias  clases  quela  coití- 

pdkiem  ',  •  ■  - '-'        .  «  ''■■'-.■  -    -^-  -     -   '  -  • 
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.  En  Inglaterra  no  deroga  la  nobleza  el  estado  de 
cotnerciaQte.^  pero  mieatras^  profesa  duerme  ^  a! 
modo  de  decir ,,  en  la  forma  de'  trato  y.  porte.  £n 
oucs  tiempos  se  padecía  la  mtsma  preocupación 
que  todavía  mantienen  la  Alemania  y  otros  países. 
Aan  después  de  la  restauración  se  quejaban  aka- 
mente  diversos  autores  Ingleses  de  la  costumbre 
que  se  iba  iotrodaeiendode  dedicarse  ^  comercio  < 
varias  EiDiilkB  nobles» 

.  TnboTO  OTigen  mi  involución  de  ideifs  eft  ^1 
terremoto  político  que  padedd  la  Nación  en  las  últi- 
mas guerras  civile^.^uagran  patte  de  la  nobleza  del 
partido  Católico, del  par tidb Episcopal  ,del  partido 
de  la  Corona  >  era  el  objeto  del  fanático  furor  d« 
los  enemigos  y  usurpadores  de  la  autoridad  real. 
£«ta  npbteza » excluida  dc^odos  ios  empleos  civiles  > 
y. militares,  arruinada  con  mil  vexacionss  ,notu« 
bp  otro  recurso  para  sus  familias  >  que  aplicarse  al 
coiñcrciou  Los  caudales  >  ó  fortunáis  que  se  hicie- 
ron por  este  medio ,  levantaron  ún  gran  número 
de  casas  ,  cayo  ¿xeiiiplo  impuso  ciei^ta  <ions¡dera- 
cion  á  favor  de  aquel  estado ,  le  autor fiso  >  y  des- 
truyó el  horror  ó  desden  con  que  se  le  miraba. 

i  Los  GentÜtnans  ^  6  nobles  pariieulares  Ingle^ 
ses  que  toman  esta  carrera  » tienen  sus  oficiales  y 
f^^dores  ,  qoe  corren  con  «I  detalle  ,  ó  por  menor ,  ' 
y  el  gobierno  de  «u  trato.  Piensan  y  se  conducen 
sobre  este  punto  ,  como  los  Italiatios  del  siglo  16, 
cqmolas  primeras  casas  deVenecia^de  Geno va^  de 
mií.  lu  P  Fio- 
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Florencia.  Estos  negociantes  mantienen  por  lo  co- 
mún cierta  modestia  cor tespond lente  a  la  prcfe-  - 
slon  que  han  abrazado  j  viven  en  la  .parte  qúcila^  . 
man  la  Ci¿/«  1^  Ciudad  /para  atender  á  sus  nego^  > 
cios;,  y'no>dÍ5ttaersfi..dc.  ellos  con  el  porte dfe  Ca-'- 
balleros  i  ño  pretenden  el  roze  ni  igualdad  con  los 
Personages  y  Señores  de  la  alta  esfera ;  no  asisten 
a  las. grandes  asambleas iie  Westmin^ter  ^ ni  con- 
curren á  las  de  Corte.  Se  hacen  masmotábieji  estas 
prudentes  distincioa^^rd^:  hecho. t  qu ando  recae 
tati  tnod^radp  régim^a  én  personas  de  familias  con- 
siderables y  distinguidamente  aliadas.  Hay  mucha 
equivocación  fuera  de  Inglaterra, creyendo  que 
toman  este  partido  las^  primeras  casas ;  pero  solo  • 
es  cierto ,  que  suele  haber  en  el  comercio  uno  ü 
otro  hermano  »  q  pariente  de  algún  Lord ,  partí-- 
cularmente  de  los  de  Irlanda*  El  que  hace  exem- 
plo  en  el  dia  de  casa  Inglesa  ,  es  Tomas  Walpole  , 
hijo  y  sobrino  de  los  célebres  Walpoles  ^.Minis- 
tros de  Jorge  II.  hermano  de  'Mitórd  Orfofd  y  del  : 
Enviado  extraordinario  en  Portugal.  Ha  manteni-  • 
do  y  aumentado  con  su  girólas  riquezas  que  le 
tocaron  por  herencia  ^  y  está  en  un  pie  de  especial 
estimadon.  tos  Señores  no  entran  en  la  profesión 
de,  negociantes  ¿  ni  manejan  intereses  ni  asuntos  de 
comercio  >  sino,  en  la  parte  que  pueda  tocar  á  los 
altos  empleos  que  exercen  ,  ó  a  la  protección  que 
prestan  como  principales  miembros  del  Estado  :  lo 
contrario  se  tniraria  no  solo  como  una  ocupación 

im- 
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impropria  dc.su  esfera,  sino  también,  como  una 
usurpación  á-Ia dase  que. ]e:eicerce. 

No  es  lo  mismo  una  Monarquía  poderosa  que 
posee  considerable  territorio  >  que  unas  Repúbli- 
cas de  estrechos,  llmitcl;  y.aanqAe  el  t^pirita  mer-* 
c»itíl  parezca  tguaL,.son  muy  diversos  los  princi- 
pios que  rigen  tan  distante  especie  de  Gobierno. 
£s  preciso  conocer  semejantes  diferencias  ^  para 
unir  con  la  debida  reflexión  las  ideas ,  y  comUnan-* 
do  SB$  respetivas  relaciones ,  foi<marjel  juidacor-* 
tespondi^mew       .     -I  <:.•',  ..  .  , 

' :  'A-éste- proposito  permítaseme  la  ligera  digre'»* 
sioh  de  haper  presente  a  mis  le¿l6res  ,  c¡uc  en  £s-r 
paúxesti  el  comercio  en  un  grado  de  estimación , 
qiie  mcparacc  se  /oculta  k  muchos  que- no  han  re- 
flexídnadojpbeceste  particular.  Los/havítos  de.lasi 
órdeaes  Militares  hahradonradQ  y  iid^nian  Jospe-' 
ohos  dermuchosvque  han  adquirido  por  el  comer- 
cio las  proporciones. de  esta  honorífica  distinción. 
Nói^sob  suben  a  la  clape  de.GaJballetos  >^kio  qne 
xtales'empeceparájobtenerjotrasdignidadetitcjuanr  * 
tos  vemos  títulos  ,'qtiantoven  .todas  las  mas  dis- 
tinguidas carreras,  y  Jempleos.  He.notadoque  sola- 
mente menosprecian  el  comercio  6  encuentran  re- 
pugnancia en  .¿I:,  aquellos  que  jueno»  >  lo  debieran : 
los'indigetitiís  hidalgos  que  ipundati  la  £spa6a  con  ' 
su  impertinente  vanidad '6' fantasía ,  y.  que  pnefie-^ 
ren  una  triste  ociosidad  a  tan  decente  ocupación*  i 
Quisiera  borrar  d^iiuestrascabezas  semejantes preo* 

P  2  cu- 
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cupackmes ,  y  que  tma  vanidad  maV  pnesra  ó^ 
mal  entendido  . pundonor  no  malograse  las   pro^ 
porciones  en  que  muchos  se  hallarían  de  mejo- 
rar so  suerte.  No^'  solo  hay  esta  clase  de  ílus^ : 
piesomidos  ;jslaa  ta  de  aquellos  hidalgos  icitrosos  ^ 
ó^-aráganes  metidos  a  nobles »  que  solamente  &m^ 
dados  en  qué  sus  padres  6.  ellos  abandonando  susr 
hogares  pasaron  á  Madrid  o  a  las  capitales  de  Pro- 
vincia ^  vistiecos  un  corbatín  ,  ciñeron  una  espa- 
da s  se/llámácoaDoil ,  $»  ctecaya.  píersonas ;  des^. 
deáan  esta  profesión  ,  ó  las  de  industriar ;  y  por.eb 
deredko/de  pbrdioteros  importunos:  pretenden  vi' 
vir  á  expensas  del  publico ;  son  unos  ragammidos^ 
iptoterables « 6  gentes  de  mal  vivir  ;  y  los  que  or-; 
dinariainente  oomponeA  la  mBs.pecnicifisa  oíase  de> 
la  república.  Aquellos  y  estos  son  les.qaeesclavos^' 
de  su  vána.orgullo  ^  at rarstiando  su  miseria  cod  'sa» 
hidalguía ,.  pretendida  6  verdadera  >  cansaxiL  tanta; 
deshonor  k  la  Nación  ,  y  aun  ja  dan  aquel  viso  dc; 
redicuiez  d  extravagancia  y:qiie  sattto  nos.^malqu¡s<«>.' 
tai¿  deshice ,  éspecbhnente  en  «ei*.  concepta  de  laa; 
Nadoaeaestrangeras;  Lo  dicitDrnoi.habb  con  la: 
Nobleza  que' conserva  sa  decora,  y  ..ha  :sab¡do  6: 
pedido,  mantener  sn. lustre ,  ó  por  lo  menos  la  .de- 
cencia, cornes^ondiente.  a  su  estado,:,  a  ésta  sa. de-' 
be.  toda  consideración  y  .aprecio;- la  ctmi^ario  es  ; 
contra  el  orden  ;  es  pretender  conftiixdirle  ;  es  .caer  ?. 
en  una  anarquía  de  clases ,  cuya  inversión  puede 
set  de  muy  (onestas  coñseqíienmas  ¿ademas  dn  ser.^  * 

-J^  i     i  €0- 


-cos¿  inddudai  nuiy'orme&te' en  tos'QobSeirños  Md- 
-nárqaicof»  No  troquemos  las  id^as  /quando  se  tra- 
ta de  censurar  la  ociosidad :  la  voluntaria  es  culpa' 
rble ,  es  la  digaade  gorrecciou  ;  no> laa  clases.  La 
*siqueka  és  regiUarfueoteprópensa  al  oció.  £1  fido 
rÁcioso  ^  sea  >nobte  ó  pleveya  i^es^repeeliensible;  £1 
ocioso  pobre ,  sea  pleveyo  atioblé ,  no  solo  es  ré«- 
^prehensiblej  es.  taoibiea  perjudicial  porque  ordi- 
nariamente sirve  de  carga  al  Estado  ,  y  auA  sizele 
.  tutbíae  clí  orden;.  La;.  potoezala^oiBoBa  tz&  iá  igna  de 
\tod^  pro^eeoion.  Idt^c¡q]i«ka.^aplácada>.Q  béxiéfiia 
«t  lab  dable  9  y  muy  acreedora  al  CBConocimieni?» 
páblioQ., 

Tomando  otea  yez^sL  hÜo » que  ya  me  cotsdo- 
-ce  ar  cónctuicmi'  tarea  (sabre  el  estado  de*  la  coa»- 
citación  Angíicaha ,  voy  á.  moetsarpor  ultimo  \  A 
flgAo^ai  panrecer  bieu  estvafifd»  qiae  indica  su  fien 
jecieote  eomettío^  riqueza  j  cfeákoiia  Jiudu 
nacional.  £su  es  para  la  Eiuropa  y  pora  loa  Inglen 
ae&  mismios'ünríendm^ao-bkit'^apa^ciledasxnatei» 
fia  í grandps  te&exthmsf^'íÍMÍst&at^  dtA  iUtimo  sf* 
^glo  la  Inglaterra ,  coino  todas.  tas'demas-^tcnGíaa 
de  Europa ,  había  regfodiosiis  gastos  'p%%  tá  ^auta 
4e.su&faaberes4y  para  bs  extraordinarioa  securria 
^'ja  jmpbsicion  de  tcibuto^pasag^iWo.  tempo^j^ 
les,  ^l  Saimón  de  lAglateñra^^  Heriqtid  VIL  deL 
cia  ,  que  un  Riy^ftobre  m'*  iftt'&i'f  Pb$o  Mnüdia^ 
y^obre  esta  máxima  regl^  su  conduela.  Ssgufófe*- 
j^mcote  jgiial  sútema  Ün  Rey  na  Isabíl^Princ^si^ 

0:1  CCOr- 
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eco]K>(p¡^^;,^li^  pagó  Jas  deudas  de  Isüi  ^édece^ 
•  sores  ,  qae  acamuló  grandes  riquezas  /  que  no  30^ 
lo  dexó  de  pedir  el  don  gratuito  que  el  Patlamea- 
.  to  .coftcedia.  cad¿(  tres  año9 ,  sioa.qoe  le',  ren^o  en 
.15 7a  Aundespnes del  rejmado de G»los:II.  e&' 
liaba  túi  desempeñada:  la;  Inglaterra  y.qne  no  tenia 
la  menor  deuda  ,  y  gozaba  el  Estado  de  uoas 
considerables  rentas  >  deducidos  I0&  gastos.de  su 

^Gobro.  

£1  sistema  de  préstamo  trae  su  origen  de  Italia. 
LosjEspañoJes  le  establecieron',  envíos  .países  que 
poseían  en  aquella. región^ De  Italia  pasóaFran^ 
cia  e  Inglaterra  :  Guillermo  III.  abrazó  este  mO' 
-db.  :Bataconoce;>l(i  nataraieza.de. la  deuda  Ingle- 
'Saycs  prbcisO;:CQn$¡der3rqiie> después. de  hurtaos 
[hcitrnAais  nuevar  i^ebciones jcpn  la. EiiriOpa  intcor- 
•dojeroQ  üh. nuevo  ^isi^^ma  poUtito^jque;  exigió  es^-* 
iuerzos  y  gastos  considerable?  (  para  sostener  las 
-pesadas  >goerras  del  Continente  $  para  asegurar  la 
-hacrerai.dejIos  Hobodéseei^  j^arai  Abatir  la  f  rancia; 
-para  regíale  la  <fici:QsioaLde2U.£9paoa  ;'para~  pK>t0i- 
-gér  k  iCasa  deíAustri.4 » y.jPRaftí?!»^? Ja$  liftertadcs 
del  Cuerpo  Germániqo.  Estos  grandes  intereses  y 
Otro^  maclios  multiplicaron  infinitamente  las  anua» 
4iesc;ear9as^>lo  ti^Á^aivi^i  prudente.  Jíi  pra^i:a>- 
J^te  ^ch9f  c(idiidfii:>,tcib0tcis 'Sbñ^ientea  pora  pagaf 
semejantes  ^>c#ecfd&s  tgastx»  ,.cliyp  ^péso ».  a  ipt e  aio 
estaba  laeostúmbrado  el  pueblo.,  hubiera  .excitado 
jalguoas  turbaciones^ .  ha  .poUtí^:de .  aqM.elGobierr 
j..  no 
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nd  creyá  debiá  preferir  el  recurso  de  tomar  pres-' 
tado  sobrfi  las  reatas  obturas  gruesas  cantidades 
áíiticipadasi  para  él'  servició  de  afqutílfas  urgencias, 
y  rió  kiipófter  soBré  el  puéblb  siiío  la  nécesárrd 
para  pagar  el  anual  interés  ó 'rédito' de  los  prí¿C 
famosi  Por  este  medio  se  cónvirticí  en  una  especie 
de  propriédad  comerciable,  la  porción  quecad^una 
tenia  en  eL  capital.  •  "  '  •  ^  vi,.. 
Establecido  el  s'tótemb  censual  c¡  dé  j)P6tátno'¿ 
con  ía  variedad  de  método 'y  'condicronés' que  se^^ 
ria  muy  largo  explicíir;a  la  pak'de  Ris^ick  s¿  há^ 
Haba,  él  Estado  con  la  carga  de  diez  billones  y 
medió  de  esterlinas  (*}.  De  guerra  en  guerra » ha 
ido  subiendo  la  deuda  AacSdnal  ál  e*ceso  casi  in- 
comprehensible, en  que  se  halla  eñ  él  día.  Lói 
mas  versados  Calculadores  nacionales  y  estrangé- 
ros  aseguraban  a  mitad  de.  este  siglo ,  que  la  deu- 
da nacional  podia  llegar  sin  -riesgo  hasta  fa  suma 
de  cien  miltones  de  libiras  esterlinas  (•*][ pel:<i  qu« 
no  podia  pasai?*  de 'aquél  punto*  Heínósvttro  que 
erraron  j^  püéa  en  los  imás  florecientes  tiempos  dé 
¡a  Ñacioa,su  deuda  jasaba  mucho  del  punto  di- 
cho. En  1769  subia  muy  cerca  de  145;  niiIlones'¿ 
jF'dé  qoatro  niilloiiés  y  tres:  quartbs  de  íritereiscs  » 
segun^  Blackstone^  No  sé  ahora  quien  podrá  p^e^ 
•'■•'•■''"'•  ^  "  ■ ciar-  * 

(•)    En  estol  tiempos  ha»       (••>   Seiscientos  miiionu. 
riaft  catorce,  y  se tecLeata&  mil    dep,e$Q$«> 
coa  coit*  difexeócia»  '*' 


curse  de  tan  aguerrido  en  el  cálculo ,  qné  te  atre« 
ya  a  pronosticar  los  límites  de  tan  enorme  crédito, 
aunque  su  Aritmética  vajf.muy  acompañada  d^, 
(a  Acitinétvp^ ,  pplí^^p^ ;  ciengia^  (amanéente  4i&9¡l  r 
y  no  m^nos  e:^uesta,  /    .  ;  ..i 

Me  ceñiré  á  decir  por  £nal » que  según  el  esta« 
^o  pros^ntado  al  público  por  el  Dodor  Ricardo» 
Price  ,  la  deuda  de  la  Nación  ,  af  tiempo  de  ñt-^ 
n^cscl9$.prejif9inaresd^  la  paz.en Enero  de  X783, 
ijiscepdia  a^32  ,  280 ,  349  libras  esterlinas  ,  efi  lo^ 
que  llaman  deuda  fundada » esto  es ,  con  fondos 
destinados  a  la  satisfacción  de  sus  intereses ;  y  la 
flue  aun  no  lp$^  tenia  era  de  24 ,  867  ,  277  :  am-? 
l>a$  partidas  compoi\en  el  total  de  25  7 ,  147  ,  626,^ 
y  sus  a|}usJe«  r^difos  importan  l^a  suma  de  9,  008^. 
031.  Dexo  a  mis  curiosos  leftores  el  cuidado  d^. 
CQipbinar  la  analogía  y  proporción  de  esta  exorbi-. 
fante  deuda  coa  ei.a<^al  estado  constitucional,, 
polít5cp,y  mercantil  de  la  Gran , Sf etaña ,  y  cj^, 
&US  recursos  y  «mbaraii^s  |  qofi  j^l  de  su  ^ti^aclcmt 
fcspedivamente  a  las  dem^$  Pc(tQnpia&j  y-  con  el 
c^  la  navcgaqioa ,  intereses  ^  y.  comercio  de  ambos 
ng^undosw   . 

^jPpmo  las  qualidades  de  la  libertad  A^gücanar 
C|  una  »iit€|rjaj;^c  tanto  se  5:pptroviertQ ,  aun  eu-[ 
ttsi  iqs  mismos  escritores  Ingleses  ,  para  cerrar  la 
plana  de  quanto  arroja  de  sí  el  tratado  asunto  ,  di" 
té ,  auffqüc  en extráftó  ,  loque  expotié Blackstó- 
ne  sobre  la  confusión  de  las  dos  ppuéistas  opinio-^ 

nes; 
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nes  ;  la  nna  favorable  al  absoluto  poder  del  Prínci- 
pe ;  la  otra  a  la  resistencia  nacional.  Los  que  lie* . 
vaa  la  primera ,  han  presentado  en  sus  libros  la 
Soberanía  absoluta  de  la  Corona  en  toda  su  fuerza 
y  extensión ,  sin  admitir  que  en  ningún  caso  pue- 
da ser  reprimida  esta  misma  soberanía ;  j  han  oír 
vidado  que  por  los  principios  de.  la  ley  hay  encier-) 
tos  casos  remedios  accidentales, ¿  que  se  puede  reV 
currir.  Los  de  la  segunda ,  llevados  del  espíriti; 
republicano  ,  han  caído  en  grandes  absurdos :  á 
fuerza  de  querer  coartar  la  extensión  de  la  obedien* 
cía  pasiva  ,  han  abrazado  un  lenguage  faccioso , 
pretendiendo  que  la  resistencia  á  la  voluntad  del 
Príncipe  está  justificada  con  d  peligro  que  corre 
el  Estado.  Paraelcasoen  que  la  resistencia  sea  nece* 
saria  ó  legítima ,  han  dado  á  cada  individuo  la  pOr 
testad  de  determinar  la  naturaleza  del  remedio  ,'  y 
emplear  la  fuerza  particular ,  para  resistir  á  la  par- 
ticular opresión  :  esta  dodrina  que  produce  nece- 
sariamente la  anarquía,  es  tan  fatal  para  la  libertad 
civil ,  como  para  la  Saberanía  absoluta. 

La  libertad  civil  bien  entendida  consiste  en  la 
potestad  de  proteger  el  derecho  de  cada  indivi- 
duo ,  no  por  una  fuerza  particular. » «¡no  por  todas 
las  de  la  sociedad  reunidas.  La  misma  sociedad  no 
puede  obrar  pOp*í>iirw<  en  .'virtud  de  algún  po- 
der sobíerano  que  la  áuíouqe  ;  y  esta  propri^obe«i 
dienda ,  que  debe  al  podef  soberano  ,  no  existi- 
ría si  esiáximáiyiáüQ.  tobicse^^l  dei^ecltp  de  de^»  \^ 


122  AíElíPICfi. 

cídir  de  la  naturaleza  y  límites  de  aquella  obe- 
diencia. 

Resulta  de  este  resumen  ,  que  toda  la  consti- 
tución consiste,  en  el  modo  en  que  reside  este  po- 
der soberano  en  ella;  en  el  uso  que  hace  de  sus  facul- 
tades; y  en  los  medios  que  se  conserva, y  con  que 
se  precave  para  mantenerla  en  su  vigor  ,  que  es  lo 
que  hemos  hecho  ver  en  el  curso  de  los  preceden- 
tes artículos. 

Con  esta  ocasión  diré  por  ultimo ,  que  los  es^ 
eritores  Griegos  y  Romanos ,  y  mas  que  unos  y 
otros  una  multitud  de  modernos,  están  llenos  de 
comunes  declamaciones  contra  los  aduladores  de 
los  Príncipes.  No  puede  negarse  que  perjudican 
mucho  ;  pero  no  hablan  nada  de  los  aduladores  de 
los  pueblos  ,  que  aun  hacen  mas  daño.  Todo  li- 
sonjero ,  sea  el  que  fuese  ,  es  un  hombre  traidor  y 
odioso  ,  decia  el  gran  Bossuet :  pero  si  se  compa-, 
rasen  los  aduladores  de  los  Reyes  con  los  que  pe^ 
nctran  de  su  seduftora  adulación  el  corazón  de  los 
pueblos ;  y  se  examinara  este  secreto  principio  de 
indocilidad  ,  y  esta  libertad  feroz  de  donde  nacen 
las  revoluciones ,  no  sé  qual  seria  mas  vergonzoso. 
En  el  hecho  estos  aduladores  délos  pueblos  son 
los  aduladores  de  los  usurpadores  ,  de  los  tiranos, 
y  de  los  padrinos  natos  dís  \^  tiranía.     "^  '   •  *        r 
Me  he  detenido  mas  de  lo  que  pensaba^cn  «1 
atrevido  proyefto  de  haceí  conocer  una  constitu- 
ción y  gobierno ,  que  ha  dado^anta  materia  á  toi 
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mas  famosos  Publicistas  de  Europa.  No  me  lisoir- 
jeo  haber  desempeñado  el  asunto  ;  pero  no  puedo 
menos  de  decir ,  que  habiendo  pasado  á  Inglater-* 
ra  en  dos  distantes  y  moy  diversas  ocasiones, uns^ 
en  mi  primera  juventud  ,  otra  veinte  y  dos  años 
después  ;  no  he  omitido  medio  alguno  de  adquirir 
en  lo  posible  las  luces  que  me  iluminasen  en  tan 
difíciles  como  importantes  conocimientos.  Estos 
me  han  proporcionado  la  verificación  de  las  autori- 
dades que  he  traido, confrontadas  con  mis  proprias 
observadones ,  como  testigo  imparcial.  .* 


X. 


V, 


isTA  la  constitaclon  Inglesa ,  volvamos  I 
'entrar  en  el  asunto  de  los  establecimientos  de  la 
India ,  hasta  el  tiempo  en  que  escribimos.  Se  trat<$ 
en  el  Capítulo  XII.  del  último  estado  de  la  Com- 
pañía y  comercio  de  la  Nación  ha^ta  i778.Igual^ 
mente  se  trató  de  las  reformas  intentadas  por  el  Gp- 
b¡erno,para  remediar  los  desordenes  ea  aquellos  re- 
motos y  dilatados  países. 

Parece  que  esta  era  la  época  en  .que  la  Corte 
Británica  no  solo  pudiera  sacar  dei  «u  infelicidad 
tan  vastas  y  fértiles  regiones » sino  qi^e  enmedio 
^e  los  desastres  que  la  amenazaban ,  podia  hacer 
feliz  su  propria  Nación.  Era  el  momento  en  que 
debía  hacer  ver  al  universo ,  que  era  justa  ja  f^m» 
Q  2  qne 
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que  el  Pueblo  Inglés  goza  en  Europa  de  pruden- 
te j  de  sabio  ,  de  profundo  filósofo.  La  guerra  con 
la  Francia ,  que  sostenia  declaradamente  las  levan- 
tadas^ Colonias  de  la  América  Septentrional ,  no 
habiá  causado  gran  susto  al  Gavinete  Británico, 
fíabia  sido  bastante  feliz  la  campaña  del  mismo 
año  de  1778  :  hablan  llegado  prósperamente  á  sus 
puertos  los  comboyes  nacionales  :  habia  logrado  sa 
marina  apresar  la  mayor  parte  de  los  de  sus  ene- 
migos :  habian  salido  empatadas  ó  dudosas  las  vic« 
Corias  de  armada  a  armada  ,  de  navio  a  navio. 

Por  este  mismo  tiempo  se  negociaba  la  impor- 
tante  mediación  de  la  España ,  entonces  neutraL 
Si  la  Corte  Británica  hubiese  calculado ,  como  cor* 
respondía  a  su  ciencia  Aritmético-política ,  hubie- 
ra visto  que  no  podia  menos  de  perder  sus  Colo- 
nias Americanas » y  que  las  perderla  acompañadas 
de  otras  pérdidas ,  después  de  inhumana  efusioa 
de  sangre,  y  de  crecido  consumo  de  caudales»  Tu- 
1>o  en  su  mano  la  ocasión  dc^  aprovecharse  de  las 
favorables  disposiciones  del  Gavinete  Español ;  po- 
do evitar  por  su  poderoso  medio  una  ruinosa  guer- 
ra ,  y  ver  concillados  los  intereses  recíprocos ;  es 
que  la  ÍFía^itcza  quedase  airosa  con  el  buen  éxito 
ele  su  abierta  y  útil  protección  ;  las  Colonias  coa- 
tentas con  su  asegurada  libertad  ;  gloriosa  la  Es- 
paña como  pacificadora  entendida ,  habiendo  re- 
glado al  mismo  tiempo  los  respetivos  .intereses  y 
diferencias ;  y  la  Inglaterra  misma  satisfecha  segua 

sa 
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SU  crítica  situación.  Pero  no  solo  provocó  la  pa- 
ciencia y  política  del  Rey  Católico,  á  quien  con- 
venía la  paz ,  y  ha  convenido  la  guerra  ;  sino  que 
aun  fue  aumentando  el  número  de  sus  enemigos. 
Se  declaro  contra  la  Holanda ,  nado  el  Gavineté 
de  San  Jayme  en  el  descuido  de  aquella  Poten- 
cia amiga  suya  ;  después  de  haber  dado  oca^ 
$k>n  á  las  demás  Naciones  para  formar  la  neutra- 
lidad armada  ,  que  tanto  ha  miuado  el  pretendido 
imperio  marítimo  de  la  Gran  Bretaña. 

Esta  j  en  vez  de  semejante  conduda ,  debió  en- 
tonces generosa  y  políticamente  abrazar  aquella 
próspera  coyuntura  >  volviendo  la  espalda  á  su  er- 
rado tesón  de  sugetar  las  Colonias ,  y  poniendo  la 
mira  en  el  inmenso  desquite,  que  la  proporcionaba 
el  favorable  aspedode  los  negocios  en  las  Indias 
Oríentafes. 

Parece  que  la  Divina  Providencia  por  sus  altos  ín^ 
comprehcnsibles  juicios  queriaya  señalar  los  límites 
á  su  ambición ;  pues  a  este  tiempo  debe  fixarse  el 
punto  de  la  declinación  de  su  preponderante  po-» 
der.  Siempre  será  la  Inglaterra  una  Potencia  con- 
siderable ;  pero  no  aquella  que  daba  enteramente 
la  ley  a  la  Europa  y  al  mundo  todo  ,  y  cuyas  re- 
soluciones se  miraban  como  oráculos  6  decretos 
del  Supremo  Tribunal  del  universo*  Ha.  llegado  el 
tiempo  que,.en  la  rueda  délas  vicisitudes  humanas, 
tenga  el  higar ,  guarde  el  orden  ,  por  el  que  han 
pasado  las  demás  Naciones  j  y  al  que  se  suceden 

to- 
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todos  los  Imperios,  componiendo  el  equilibrio  que 
tanto  fatiga  la  atención  de  los  Gavinetes. 

Ya  empeñada  en  sostener  una  desigual  y  cos- 
tosa guerra  en  Europa ,  eu  África  ,  en  el  nuevo 
mundo ,  en  el  Asia,  no  podia  la  Gran  Bretaña  aten- 
der efeftivamcnte  á  la  prosperidad  ni  al  buen  or- 
den de  lá  India.  En  esta  misma  tubo  luego  sobre 
sus  brazos  numerosas  tropas  de  Naciones  Indianas, 
apoyadas  de  formidables  socorros. y  fuerzas  marí- 
timas de  los  Europeos  enemigos.  Sin  embargo  alli 
empezó  con  ventaja  la  guerra  ,  que  ha  concluido 
sin  pérdida  territorial.  Pero  como  entre  el  estré- 
pito de  las  armas ,  y  los  afanes  que  causaban  los 
respcdivos  intereses  y  dispendios  de  la  Compañía, 
de  la  Corte ,  y  del  Público ,  no  cabia  florecer  el 
comercio ,  ni  era  fácil  corregir  los  excesos  ;  crecie- 
ron éstos ,  y  las  intestinas  desavenencias ,  de  forma 
que  no  surtieron  su  efedo  las  providencias  to- 
madas. 

Conduyd  en  este  estado  el  tiempo  de  la  Cédu- 
la exclusiva.  Las  circunstancias  en  que  se  hallaba 
la  Corona  ,  no  la  permitían  dexar  de  renovarla  á 
pesar  de  los  enormes  abusos  que  subsistían.  La  ne- 
cesidad obligó  igualmente  la  Corte  y  los  interesa- 
dos, a  convenirse  en  la  forma  que  vamos  á  ver,  des- 
pués de  muy  ventiladas  las  condiciones ,  asi  en  las 
conferencias  entre  los  Diputados  de  la  Compañía 
y  el  Ministro  de  Hacienda  ,  (Milord  Nort)  como 
ón  la  Cámara  de  los  Comunes ,  y  en  las  asamblea» 

ge- 
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generales,  que  repetidamente  celebró  dicha  Com- 
pañia.  Para  la  inteligencia  de  la  renovación  de  es« 
ta  Cédula  Real  es  preciso  tener  presente  el  citado 
Capítulo  XII.  Las  principales  condiciones  fueron 
en  substancia  las  siguientes. 

„  LaCédula  agualde  la  Compañia  de  las  Indias 
„  Orientales  será  plenamente  renovada  ,  y  conser^ 
9,  vados  todos  sus  privilegios  y  derechos  ^  en  todo 
,tIo  que  sea  compatible  con  los  de  la  Corona, 
„  Será  prorrogado  su  comercio  exclusivo  por  el 
,,  término  de  diez  años  ^contados  desde  primero  de 
o  Marzo  de  178 1,  ademas  de. los  tres  de  antici- 
»,  pado  aviso,  conforme  al  a£bo  pasado  en  elde« 
„  cimo  séptimo  año  del  Reynado  de  Jorge  II.  JL^j 
9,  Compañía  será  mantenida  y  sostenida  en  el  go- 
„  ce  de  las  posesiones  territoriales  de  la  India  y  sus 
„  rentas  ,  durante  el  mismo  tiempo  de  su  comer* 
,9  ció  exclusivo  » conforme  a  los  derechos  y  privi- 
,,  legios  del  Gobierno.  La  suma  de  6340000  li- 
,,  bras  esterlmas,  que  debe  al  Público  la  Compañía 
„  desde  el  año  de  1778  ,  quedará  reducida  a 

„402©000*'. 

,9  9b  formará  todos  los  años  una  cuenta  sepa<< 
si  rada  de  las  ganancias  :  empezará  la  Compañía 
M  por  separar. para  jios  accionistas  un  dividendo  de 
niOcha  "por  ciento  de  las  ganancias  liquidaos  ;  y  dq 
„  la$:demas  suncas  a  que  suban  ,  separado  este  di-* 
^.videndo  ,  se  .b^r^a,  los  repartimientos  entre  la 
99.Gompagia  y  el  Público'"*  Se.  omite  aqui  la  forma 

en 
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en  que  se  estipularon  estos  repartimientos,  por 
confasa  ,  ó  de  may  larga  explicación. ,»  Sí  sucede 
y,  que  por  razón  de  pérdidas  extraordinarias  ,  6 
9,  por  otros  sucesos  imprevistos ,  las  ganancias  de 
,9  algún  año  no  sean  suficientes  á  cubrir  el  divi- 
«,  dendo  de  ocho  por  ciento  para  los  accionistas  , 
9,  los  Directores  tendrán  la  facultad  de  suplir  este 
U  déficit  con  el  sobrante  (soldadas  las  cuentas }  de 
I,  las  sumas  depositadas  en  la  caxa  de  la  Compañia 
,,  en  Europa  ,  como  su  deuda  no  exceda  de  mi* 
„  Uon  y  medio  de  esterlinas  ;  pero  si  excediese  ,  á 
ii  causa  de  empréstitos  hechos ,  sea  con  las  miras 
„  qtie.se  fuesen  ,  en  este  caso  no  recibirán  los  acr 
í,  cionistas  mas  de  lo  que  permitan  las  ganancias 
«,  anuales  de  la  Compañia  y  hasta  la  reducción  de 
,,  dicha  deuda.  La  Compañia  tendrá  la  facultad  ea 
¿,  ciertas  circunstancias  de  tomar  á  interés  medio 
„  millón  de  esterlinas  ;  pero  no  podrá  pasar  de  es- 
„  ta  suma.  Todo  el  gasto  concerniente  al  vestuario 
,;  y  subsistencia  de  las  tropas  del  Rey  enviadas  a 
,,  la  India  será  de  cuenta  de  la  Compañia  ,  desde 
,y  el  punto  de  su  embarque  hasta  el  de  su  desem* 
„,  barco  de  vuelta  en  Inglaterra  ;  y  tambiHi  du- 
9»  rante  el  tiempo  'en  que  resulte  gasto  al  público^ 
i>  sea  para  vestir  ,6  sea  para  mantenerlas  dichast 
i,  tropas  destinadas  a  lós  mismos  parages*  £n  quan**: 
*„  to  a  las  fuerzas  navales  empleadas  en  la  defensa 
iy  de  aquellos  establecimientos  ,  todo  el -gasto  re-. 
,9  lativo  á  los  víveres -será  de  cuenta  de  la  Compae 
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,»  ñia  ;  pero  una  quarta  parte  de  este  gasto  se  la 
i,  reembolsará  por  el  Real  Herario » y  se  mirará  es- 
V»  te  qoarto  coiíió  tina- ^ebdai.ddi. público  p^tk 
;,  ton  la  CoApafik¿i -la  cuenta  de  las  gabaacias  H- 
;,  qaidas ,  que  deberá  dajrie  cada  año.,» 

Por  este'  t¿rm¡ao  quedaron  establecidos  otros 
diferentes  reglamentos  entre  la  Coiñpañia  y  el  Gor 
biemo';  prociifaftdx»ié^t¿JCombínar.  los  intelceses  dé 
Ufi'-pueblo  coiíierctamte ;  con  iin  dé  una  Coxnpa-»- 
ñta  exdusm.;  cuerpo  <Ie  taiita  impoTtáncia  para 
la  Nación  ,  que  era  conveniente  mantener  en  su 
cf  ¿ditb  mercantil  en  general ,  y  sostenerle  en  par- 
ticular para  eopí  los  Pjrínci]^  Indios  en  la  ópiníóti 
de  su  foáet,  tigot ,  y  Fuerzas.  Asi  concluyó  es- 
te grande  negocio  de  la  renovación  de  la  Cédula 
ó  Carta.  Ño  hemos  entrado  en  el  pormenor  de  to- 
das sus  condiciones ,  porque  su  relación  demasiado 
pr^ixa  sdria-  muy  mojesta  para  los  Ie¿l^Ores.  £l  que 
quiera  instruírsela  foháo'  por  Intérés^^  cui'iasidad^ 
puede  adquirir  £uülmente  en  Londres  ún  éxemplar 
de  la  misma  Cédula.  Solo  añadiré  que  k  esta  épo^ 
ca ,  según  cálculo  corriente  ,  el  dinero  que  de  la 
líidia  había  ejntrado- en  Inglaterra  desde  el  esta- 
Meclníífento  déla  Compañía  ,  asccndiaá  la  enorme 
suma  de  dúiscientos  vehiteí  y  dos  millones  de  librar 
eSterfihsís  (*);'  ' 

AI  mismo  tiempo  que  se  estaba  negociando  la   ^ 

■  (*)    999  mhlóriiís  de  pesos  fuertes»    '       '        "    ' 
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expresada  renovación,  la  Junta  particular»  que  cofi 
el  nombre  de«,comt$ÍQn  cereta,  había  nombrado  el 
Parlamento  para  >elj¿xáme]|  {de  Ii^  <?9Utsa&  i^Ja  si- 
tuacion.d^Jio»  negooto5:de..laln4ia  í  estaba:  tr^t^n- 
do  de  este  importante  objeta ,  y  ocupándole  con  la 
mayor  aplicación  ea  registrar  y  arreglar  en  la  mis- 
ma casa  de  lalC!ompañia  una  infinidad  de,  papales , 
i^que-dehiáeréciirrif 'len^el  progreso  de. 'ptecxá^ 
meai^  pues:habia.dé  abrazar  todo  la  Jtocáñte-  á  la 
Ind^aiiiasÍFen^  Eeanlato  de  los:Nabades>:-écttao  en 
las  dis^nsio^*:,  güecía^,y  demasi  desordenes' en 
todas  aquellas,  conquistas ,  estahlecimjentfis.,  gobicrr 
Bo  ry  6OflíiQi[g¡04,i;RÍrft  tahtQ  pü)r.dÍ5pQ5Ípioa  interi? 
^a  se  arreglad  Tribu i\al de  Bengala, y  se  temaron 
í^lgpnas  otra^  providencias.:   / 

,,El  Bill  concerniente  \  estas  disposiciones ,  y 
el  de  la  expresada  renovación  de  la  Carta  ó  Cédula 
de  l^Compañia^fpqron  |o^ principales,  qu^  reci- 
bieron la  aprobación.  Remiel  i8  de  Julio^en  que 
?!  Re.y  pasa  al,  parlamento  para  dar  punto  a  las  se- 
siones del  añOc 

Nada  puede  hacer  conocer  mas.  su  importan- 
cia quQ  las.  palabras,  coií  qQe  se  explic<í  d^sde  el 
Txono  ^ot>m  este  particular,  ^y  En  m^i^  de  estaíj 
»?.4%4l?*.465  -^  •  •  *  p  h^^ei&^qoii.€;l.u jdo^  vuestras  de- 
M  liberaciones  sobre  los.  negocios  de  las IndiasOrien: 
,,  tales  con  la  adopción  de  unas,  medidas  que ,  co- 
„  mo  espero,  producían  á  mis  reynos;con$iíe- 
„  rabies  y  esenciales  ventajas.  He  observado  con. 
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),  mbtíha  flatbfáccton »  que  en  ^  ptlírso  <}e  este 
,,  importante'  tidgocto  hálícíf  pncstíy  voestro  cal* 
,f  dado »  rgaalmenté  en  lo  relativo  at  provecho 
,,  qae  se  pueda  sacar  de  aquellas  adquisiciones  ter« 
',;  rirbriaies » qoé  en  te  qtteittirá  al  bieti  e¿tar  ,  y  á 
^i  la  prosperidad  dé  fos  hábitahte^í'de  aqatilial»  dU^ 
7}  tantdi  Pfoyiílúii^.  fen^'oáritb 'á  loque ptiedequei 
,,  dar  que  hacer  para  restablecerla  Seguridad  dó 
»V  tan  preciosas  posesiones  v  y  reprimir  los-  abasos 
,,  k  quesetiallátt  pacticnlarmente  sugeta) »  no  dú-^ 
'„  dóqqe  en  vftestrá  primera  asambfea  proveeréis 
;,ksa  demedio  con  la  misma  moderación  ¿  y  lá 
„  misma  priidfeticia  qué  últimamente  habéis  tenido 
„  en  vuestros  procedimientos  e  investigaciones". 

Con  el  mismo  re^eftivo  lenguage  se  explicó 
este  Sotíérano"  en  lá  haretiga  de  abertura  el  27  de 
Noviembre  pata  el  isinó  siguiente  de  17B2  ,  djcieu- 
'do\  que  estando'5>^á  eft  lá  áltima  ^sesión  muy  ade- 
lantadas las  investigaciones  sobre  el  estado  de  los 
establecimientos' y  rentas  de  la  India  >  no  dudaba 
^tfe  en  la  Continuación  de  esté  Infipórtante  asunto 
Tse  ocuparía  eíTarlamentó  con  el  mismo 'espíritu  , 
unanimidad  >  y  moderación »  que  le  habian  anima- 
do al  principio; y  que  proseguiría  en  e^Sminar  con 
el  proprio  cuidado  y  desvelo  el  modo,  de  gober- 
nar aquellas  remotas  Provincias  conia  mayor  ven*- 
taja  para  la  Gran  Bretaña,  sin-  Olvidad -fos«iedioft 
mas  Conducentes  de  asegurad  la  felicidad  de  dos 
naturales  de  aquéllas  regiones. 

R  2  Ha- 
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;  iH^t^U  e«»pepEd4o  e^ta>  hare^igaj  0xppni$nfior  ^1 
Sarlaa>eiuo;la,sj^tisfa(;cic«i  qq<^  deb^  qa^ssirk^^if^r 
vorable  aspeAo  que  tomabaa  los  asüoios  ^n  la  lar 
dia,yla  feliz  llegada  de  losCcwnbftyeí  del  cotT 
l^^r^io^  Cpa.efe^Q  segua.la)  cuemas  giradas  ^q« 
t9J»cea,B>'^^.9^^^>í  Woraode  los  ftavios'dei  \^ 
Qovapg^ñh  aqueVa|ia  ^t^uik  objeto  de  iQÍoiCQDiiiiUq^ 
nes  delibras  esterlinas..  > 

El  de  1 782  did  la  It^Iaterra  ano  de  sus  singur 
lariQs  .4?^pc£táculos  polínicos ,,  que  aturden  ala  Eu- 
;copaj  Se  hallaban  en  el  momefiff)  de*  la  mayor  fer^ 
jppeatacjon losdosi famosos  p^tr^tidos, conocidos  vsU 
garmente  desde  el  siglo  pasado  ,  con  los  nombres 
de  Toris ,  y  Wbigs  ,.  el  primero. realista,  republi- 
jcano  el  segundo  :  atñbos  compuestos  4e  mudios 
espíritus  violentos, y  de  otros  muchoa modepadps^ 
Llegaba  la  guerra  al  punto, que;  npce;^itabe  de  q^ 
decisiva  resolución  para  mudar  de  medidas  en  ca-r 
80  de  continuarla  >  6  procurar  loa  medios  de  con* 
cluirla  ^  deponiendo  un  tesón  y  vanagloria  que  ar? 
ruinaba,  con  tan  exoxbitani^es  gastps  e^ta  industriosa 
Naicion  Isicóa^por  conseqüeuqia  marítima. y  co^ 
merciante- 

A  últimos  de  Marzo  se  mudo  enteramente  e| 
Ministerio  y  agregados.  Succedio  al  del  Lord  Nort, 
^u&habja  gobernado  desde  1770  >  y  )todo  su  par^ 
tido  i  eldíel  Marqjués  de  Rockjnghaip  cpa  todo  q| 
^iiyoli  q\ié  $e  componía  del  Cpnde  de  Shelburna» 
del  muy  honorable  Carlos  Fox  >  del  Duque  de 

Graf- 


Grafto&^delmuy  Itonooible  Joan'  G^v«aá$9h/»:e^' 
onanhidnt^JbmadcrXocd  Jua^  Oy.end¡9|ij,  4f  kfiü* 
.  que.  de  Rtcfaoiond  ^  del  AtiairaiHe  Keppel ,  y  d^- 
.mas  que  n^aGÍoaan  }as  aoticiaa  piiUicas  ;  pasl  t(^- 
-dtjf  peraoiia&  de  b  mas  alta  KiODUdcracicm;,  y  4^ 
rdqsel^ver&deso'iofliiiBD/qjdBdmi^l^^  a^- 

¿torizádos  ,^iíis.  graadasl  nqnéza»,»  lot^d^^iagDidos 

talentos^ y  la  popularidad.  Pasaron  los  nuevos  em- 
-pkados.y  sus  cfienfies  desde  el  partido  llamado  Pa- 
-trJQU  ó  de  la  oposicáoo».  oii.de  WJbigs  ^.al  de 
>Toris  ^a  (jkija  Cqroiiai €0M ;$u(^e  ordji^iíia- 
'  Inenie.  «niit^me^iiitc^  <^siiOf  KWPq^eii^vee^  c^- 
.«ervaft  algtiqpSí.cieiftQ  4ar£^<jr  d^  piutidp.  ajt^^iprt 

revolocioa  bien  estraña>para.qiiiea  nocompre^ada 

•  la.  constitución.  Inglesa ;  y  no-,  sepa-  q^e  ,,  segiia  .el 
.ísíicAt  de  aqüet'QóbieraoieLRéy.eiá  ciefftíis.oca- 
*'SÍon^s&éc|ia  en. h>i  brazos  de^  pai^tido  deopp&i* 
-ción ;  y  aadoadci  sus  pffincipales  pécsonages  al  iiyii* 

nlstedo  ,  llamándoles,  al  Gavinete  para'  manejar 
coa  suceso  y  libertad  las^  riendas  del  gobierno  ^  j 
; «ojadnctríkis  negocios  de ^  Ma^ocu 

"Sji  esta&  cirounsiaacias; ,.  de;  resulta^  .de  lo.  q^ie 

>  liibiár  trabando  sobre  -.  los  ;a5üfUQ» .  di|-  )a  lodia;  ja 

mencionada  comisionó  Juiíta,  el  Lord  Abogado* 

.  de  Escocia ,  come  nombrado  Presidente' de  .ellíi » 

.expusolarla  Gámata'de  loaCdmauiesj.«n  .los^tér» 

•  minos,  qüe-sc'  esperaba  de.  an  ciencia ytaientOí » Ja 

•  iitoftoioadf^  a^iieUos  negocios.  EaiminatlQ^i  'in- 
:  ibeaso  cúmiüo  de  pálpeles  ptesíeniadps.  paca  poder 


tomar  laí  weáídaí'dpftdoceiitesí  á  la  >proyeftadUcTé^ 
fóraia^  dhco :  „  qo¿  la  Jlutita  «ncootra  dasdtf  luego 
y/sumainetite  embrollados  y  Henos  de  conlplicacio- 
^/nes'  las  n^ocios  del  Asia  ;  que  para  facMitur  Ja 
,i  ¡iitellgettcia  de -la  .Cinara  vCOipezaTta:  por  pre- 

-  ^^  mentar  en  un  ^umt»  de .vistaf  «^neral  «1  estado  xfe 
' ;,' cltos  iy<l^^  pasarla  cá  las  wgmentiBS  ^dsiou^s  á 

,,  los  pormenores  correspobdiemcs**- 

Toma  el  ponto  desde  el  a&o  de  1 76; ,  que  lia** 
má^poca tnemoráble enlos anales  de  aquellas la- 
clk»vy  d^  lasi^relafóioñeS'poillWascofVBUs  regio- 

*  fies ,  p5r  'ser  ti  istño  en  que  pasók  tallas  segunda 
.  vez  el  lordClíVe.  Aprueba  4a  sana  política  coa 

que  dice  se  manejó  este  Generarían  lexós  de  pen- 
i  sar  ea  estender  sus-  empresas  miliiares  >  que  le  pa- 
'  recio  réstiniir  á  Sujab-Dowlad  ^^Nabad  die  Oudei^ 
"  esta  Provincia  ,.qué  acababa  de  rconquástarse;  con- 

-  síderandí>  que  las  posesiones  Inglesas  en  el  Indós- 

•  tan  ,  sobre  la  costa  de  CoromandeljB^^jbajr ,  &c. 
:(posesiones  tan  vastas  como  eMmperio  RiMo).eraa 

mas  que  suikiémes' para  Itenaír  las  «íiras  ¿' ideas 
que  f>uíldénóf  deben  :tenefíse  séíbre  la  India;  Aña- 

'  de ,  que  hüblefá'tídodd  sufiía  felicidad 'para  la'Iá- 
glaterra  ,  'el  atenerse  a  este  sistema ,  ciñcndose  a 

t  la  <:onvetiieñte  defensiva,  y  viviendo  .en  buena 

-  arjnofaiacpttrloBítPrincipes  del-  país ,  en.Jogarde 
)  emptendet  ¿como se hiiso:,  tina^ operadqnes^ca* 

sivas/^Sobrc  todo  ,íefa  p!faíci$o«iftrtemplar  por  f  a- 
.20U'  de  su  vecindad'.^  Hydet-  Ali ,  ál  Nizám  del 

De- 
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Decan  ,  3b  todos  M  Gefea  de  los  Marata$\al  Ra- 
lah  jáiBBerai:€:^aLNabad  de^  Árcate,. al  Rajáh  de 
,Tai4attrvjyj .Qtrofe  inucjioy.  Hace;  vcr^iq^e  toidida 
assto^iPcíhQipea  erao:  tooi;  aliadla  iiatiu>ak»>^  y  se 
•liafaia.haUadaelseGrtítaífle  hacer  enemigos  los  maa 
poderoso!  dé  ellos  I,  provocandolea  sin  fuQdaiDei^ 
*to ,  &.  dándote»  la  ocasioaxle  atender.k  ka  sngea-- 
;tióbeadé  loa  4nemfgos  ^conaiaAá  que  jbabia  «sido 
•unalocora ', por nodedrinás.;  exponiendo  a peü- 
'girósá&  coAseq^éACiásí  laa  fióHdaarv^ñtajps  dei /g<^ 
•inercio..   ....... 

:  Entraben  et  pormoaordetodo  lo  octtrruIo<  en 
estos  tiempos,  i.dosapru^ba  altamente  el  manep 
^0^  por  lo  GOiiiurí  se  lia  segaítio ,  y  pone  al  fin  ca- 
'ihó  l^eóiplo  al  Gobernador  Ha8tings,.dic:ififido,t 
,j^  es -ua  excelente -General;  en  muchas  casos  ha 
•»,,  hecha  esenciales  servicios  a  la  Compañía  i  pera 
V,  en Jnjesjiaaia-vidorid^ tíh.^ y^coma tal  hade- 
>.Hd0.  confoi;iAarsA  «OH  <$a^  ihSrt|:wacio;wi&  ^  en  iu.- 
>¿  gafi  rfc;figürari9c  que  era^nuí AJexandra ,  ua  Aiir 
*,rengzcb,y  piieferír^ajiasr.prcieza&alos  adelaa- 
„  taarientOfcdelcbmcrcii>desa.paíai      : 
:>.  Lqego^jpasaa-dac  una  idea  generaWielosabií-^ 
IPVdía^Atcspeeievqóeiniindaaia  India  -.expo- 
ne el  horror  que  causa  eñ  el.examen.  de  las.  piezas 
jistificativa^^el  ohwrvatf  qucrlos.  mismos  Iridios , 
necomcndados  a  laí)rotecc¡on  de  los  oficiales  á  ser- 
vidores ^de,  la  Comtpañia  ,  han  sida  saqueados*,. 
y  redscid<^r  a  la  meodjcidadt  pQx;aqu.«Jloí:ijwsíi>Qs. 

de&- 


t3tS  K^t^^tct. 

ilesriaados  ^  $a  amparo^  Mueve  t  rndignacioii» 
prosigae  »ieI.Ter  a  los-  próf rloseacargadós  ^e  se- 
.fialat  lo9 límites  ^-esigir  por  via  de.ipre(ente€rer-i 
•bit^ntesioutiaB  i^  cosa ^tñsm  d  emsiderar^ que 
enjugar  <le  inspiraese  á  aquello»'  nictooalés^  la.cbof- 
üanza  en  el  goln^no, y  ganarles  elafedo «tan  prc- 
ei8^  para  la  -propriasegorklaci,  todo  coo^pire^a 
'x^e  el  Áoimbre  lagl&est^  ^«testado  «n  k  India  •; 
á  qoe  se  le  ñire  como,  .itn  pueblo,  sio  (é  *  mí  mira- 
^tfieRtos  por  tos  mas  «agrad^S'.tratados.»  y  como  lui 
pueblo ,  eu  coyo  exterminio  ganarla  la  humanidad. 
-    Aun  es  todavía  mástristeel  ver,por  los  hechos, 
*patentemente.demosítradó,  qirelo^epithetosconque 
-los  Príncipes  Indios  tratan  a  los  Ingleses ,  no  nacen 
de  una  ciega  preocupación » smo  de  uña  bien  me- 
recida justicia.  Se  hallan  ahora ,  exclama ,  tan  der 
gradados ,  tan  envilecidos  en  aquellas  regiones,  que 
siendo  aütes  respetados  ,  jmpiorado  su  jauxilio  9 
itiédiacíon ,  y  lidMado^  por  'irbkn^ ,  como  orácur 
los  de  aqmd  inmensa  ps^s  ^  en  todas  las  obntextat- 
cioné&.6  diferencias  que  sobrevenían  ;^t¡niamente 
se  ven  ya  en  el  caso  de  valetse^de  algún  poderoso 
Principe,  recurf iendo  á  sus  ¡boetios  oficios  j  para  re- 
•condiiarse  ó  arreglar  sus  xliferehcia^  coa  qualquier 
.lOtro  jPríncipevecitto,  j  *  í:  .  j    -  •  ' 

,  Esta  en  resumen  e^  la  snsiatícik  dd  estadd  qnt 
presentó  el  mencionado  Lord ,  concluyendo  con 
rdedr ,  que  eii  el  curso  de  su  informe'  propondrá 
4iná  serie  de  Tegla^dntos^,  tan  argentes  linos  cor 
'  '^  *  mo 
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mó  otros  ;  esperando  de  los  últimos  sucesos  de  las 
armas  y  del  rayo  de  luz  ,  que ,  s!  el  Parlamenta 
adopta  sus  medidas ,.  puede  iluminar  al  Gobierno , 
que  el  esplendor  de  la  Corona  Británica  vuelva  k 
tomar  su  lustre.  Proponje  desdeiuego  que  ta  pri- 
nieri  providencia  que  hay  que  tomar ,  es  hacer 
pasar  á  la  India  algunas  personas  de  una  reputa- 
gion  generalmente  reconocida ,  revestidas  de  ili- 
mitada autoridad  para  restablecer  la  paz  ;  asegurar 
el  orden  en  todos  los  departamentos ;  y  hacer  fe- 
cobrar  la  confianza  y  afición  de  aquellos  Prín- 
cipes. 

No  dexo  de  tener  esta  aplaudida  relación  al- 
gunas réplicas.  Fue  la  mas  notable  el  discurso  del 
Ministro  Fox  >  que  después  de  haber  hecho  un 
grande  elogio  del  expresado  Lord  ;  después  de 
darle  gracias  por  su  bien  ordenado  trabajo  ,  para 
iluminar  con  tan  claras  luces  a  los  Ministros  del 
Rey ;  después  de  convidarle  á  continuar  en  diri- 
girles en  el  laberinto  obscuro  y  complicado  en  que 
les  ha  precipitado  la  desgracia  de  los  tiempos  ,  y 
la  co|idu£hi  de  sus  predecesores  ;  después  de  en- 
trar en  materia  sobre  la  provocada  guerra  en  el 
Ganges ,  y  sobre  los  intereses  y  calamidades  de 
aquellas  regiones;  en  fin,  después  de  hacer  la  salva, 
de  que  no  se  hallaba  bastantemente  versado  en  los 
negocios  de  la  India ,  para  formar  una  clara  idea 
de  lo  que  fuese  mas  conducente  a  establecer  una 
permanente  reforma ,  reduce  su  parecer  á  dexar 
Toní.  lU  S  el 


138  ATE»  DICE. 

el  gobierno  de  las  cosas  de  la  India  á  los  Goberna* 
dores ,  obligándoles  á  responder  de  sa  conduda 
en  el  ramo  execotivo ,  coya  obligación  ha  de  ser, 
siempre  qne  se.  les  mande ;  sojetar  al  Parlamento 
la  decisión  de  las  medidas  qne  se  tomen.  Qne  á  es- 
te fin  la  primera  cosa  debe  ser  enviar  á  la  India 
sugetos,  de  quienes  pueda  esperarse  que  formen  y 
establezcan  uo  buen  gobierno ;  medio  mas  sencillo 
que  el  de  enviar  personas  comisionadas  de  fiscali- 
zar ,  y  pretender  enmendar  un  gobierno  malo : 
que  el  momento  era  favorable,  respedo  de  que  la 
Compañía  iba  á  nombrar  nuevos  Diredores  ;  y 
recayendo  la  elección  ,  como  era  de  creer  ,  sobre 
sugetos  íntegros  y  prudentes ,  eran  estos  mas  pro- 
prios  que  nadie  para  escoger  juiciosamente  nuevos 
Gefes,  que,  abandonando  las  rutas  de  sus  predece- 
sores, restableciesen  insensiblemente  en  la  India  un 
gobierno  }usto  y  benéfica  Si  los  nuevos  Diredo- 
res  se  hallasen  contrariados  en  el  establecimiento  de 
reforma ,  pueden  dirigirse  á  los  Ministros,  quienes 
inmediatamente  harán  presentes  sus  recursos  en  la 
Cámara  de  los  Comunes ;  donde  se  les  dará  la  au- 
toridad y  medios  para  poner  en  execucion  el  pro- 
yedo  que  tan  sabiamente  hayan  premeditado. 

En  las  sesiones  subseqüentes  el  mencionado 
Lord  Abogado  de  Escocia  propuso  las  resolucio- 
nes tocantes  al  sistema  general  de  reforma  que  de- 
be abrazarse  para  el  gobierno  de  los  asuntos  de  la 
India ;  llegan  al  número  de  sesenta  y  ocho  artícu- 
los 
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los  las  resoluciones  pro|>ae$t9$.  Algmia  ¿e  días 
padecieron  fuerte  oposición ,  y  causaron  largos  de- 
bates. Debo  suponer ,  que  mis  Ie¿tores  no  exigí* 
rán  en  un  Apéndice  las  mismas  nociones  qucj  pii-^ 
dieran  pretender  en  la  Historia  particular  déla. 
Compañía. Inglesa  de  las  Indias  Orientales,  Aun. 
sola  esta  Historia ,  para  ser  tolerable  >  babria  de 
reducirse  á  entresacar  moy  discretamente  la  mas. 
esencial  parte  de  este  cúmulo  enorme  dé  documen^ 
tos  ^y  ventiladas  materias.  Será  suficiente  al  inten- 
to que  llevamos  9  dar  razoasle  uno  ü  otro  de  aque« 
IJos  artículos  mas  importantes,  que  lleven  el  hilo, 
de  nuestro  asunto  basta  el  estado  adual. 

Recorriendo  los  abusos  >  deudas  >  vexaciones,  y 
conduda  de  aquellos  empleados ,  dice »  entre  otros 
cargos  t  que  independientemente  del  tributo  paga- . 
dero  a  la  Compañía  ,  bs  Gefes  de  los  estableci- 
mientos subalternos  exigen  de  los  Zemindaras  grue- 
sas cantidades  con  el  nombre  de  Nazir,  p  don  gra- 
tuito ;  que  este  le  hacen  arbitrario  >  y  jamás  pro- 
porcionado al  tributo ;  y  que  desde  qu;e  la  Com- 
pañía ha  adquirido  los  últimos  distritos ,  jamás  la 
han  puesto  en  las  cuentas  estos  tributos ,  sino  que 
se  los  han  guardado  para  ellos >  como  si  fueran  par- 
te de  los  emolumentos  de  sus  empleos*  Expone  el 
e^raño  manejo  que  se  Ha  tenido  con  los  Nabades, 
y  la  causa  de  los  amotinamientos  y  deserción  en  las 
tropas  Indias  á  la  disposición  de  la  Compañía.  Ha- 
ce ver  la  disminución  de  rentas  en  mochos  de  sus ' 
Si  w- 
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ramos,  particalarmente  en  el  del  ReynodeTanjaur, 
que  han  puesto  en  un  estado  deplorable.  Aquí  ha- 
ce una  descripción  de  este  Rey  no  /  diciendo  „  es 
t9  el  jardín  de  las  delicias  del  Universo ;  jardín  en 
,¡  que  parece  se  babia  empeñado  la  naturaleza  en 
,i  derramar  pródigamente  todos  sus  beneficios,  to- 
„  dos  sus  tesoros ,  y  que  la  codicia  ha  convertido 
,,  en  on  árido  desierto  ••  el  amo  de  este  jardin ,  el 
,,  Rey  de  Tanjaur  ,  uno  de  los  mas  distinguidos 
,,  Principes  de  la  sangre  real  de  la  India  ,  ha  sido 
,,  tratado  con  inhumanidad  por  favorecer  escanda- 
,;  lesamente  las  pretensiones  del  Nabad  de  Árcate. 
t,  £1  tratamiento  que  ha  recibido  ,  es  un  exemplar 
,,  inaudito  de  haxeza  y  de  infamia ,  qi^e  por  el  ho- 
,^nor  del  Parlamento  es  preciso  repararle  ,  asegu- 
,»  rando  á  aquel  Principe  la  pacíáca  pfopriedad  de 
„  sus  estados ,  contra  las  pretensiones  injustas  y 
»» absurdas  de  este  Nabad» 

£n  la  mayor  parte  de  estos  cargos  se  hallaba 
implicado  el  .Caballero  Tomás  Rumbold  ,  antece- 
sor del  actual  Gobernador  Hastings ,  que  hallan^ 
dose  presente  como  miembro  del  Parlamento ,  des* 
de  luego  produxo  sus  defensas  sobre  algunos  pun- 
tos ;  y  sobre  otros  pidió  tiempo  para  procurarse 
los  papeles  necesarios  y  correspondientes  á  so 
justificación.  Acusa  el  referido  Lord  los  descuidos» 
y  falta  de  inteligencia  sobre  las  medidas  que  de- 
bían haberse  tomado ,  y  preparativos  militares  que 
habían  debido  hacerse  para  precaver  las  invasiones 
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y  hoítindaUes  de  Hidtr-Aíi.  Acusa  las"  malversa* 
dones,  injusticias ,  y  doíos  enías  administracia* 
nes ,  rentas ,  y  contratos.  Acosa  las  transgresiones 
ide  las  ordenes  dadas  y  sin  tener  una  evidente  y  nr*- 
gente  necesidad  devanarías  ;y  las  firltás  de  óbe^ 
dléticia  a?  fas  resoluciones  de  los  DireSores ,  y  ^xo^ 
pietaños  de  la  Compañía..  Acusa  los  errores  de  ii»- 
portancta  y  consideración  cñ  la  condufta  executo* 
ra  de  aquellos  establecidos  Tribunales  y  Presidiosv 
jmereciendo  justamente  la  mas  rígida  cetisura  de 
lus Superiores.  Acusa  la  pérdida  déla  distinguida 
reputaeioflí  def-nombre  Inglés  ,  vibíando  fa  bueñ^ 
£í  ^  y  los  escrupulosos  miramientos  que  antes  se 
tenían  por  los  tratados  y  convenios.  Expone,  que. 
liabiendo  sido  tat>  contrario  k  la  sana  política  e)  ma- 
nejare aquellos  ¿ependientes ,  no  era'  estfañoque 
Jos  Mainítas  hobieseá  fprmadd  conexiones  con  lo» 
Franceses^  paK^  gifatecer:*:^  tífos  mismos  contra 
semejantes  procedimientos ;  y  que  si  los  Goberna- 
dores híubíeseii  adoptado  las  prud'entes  medidas 
qiwe  debiáa ,  kul^ieran  desvanecido  ,  úfemenos  cu 
parte  j  los  proyectos  éé  tes  Franceses. 

En  fin  dedapo  et  refériiJo  Lord ,  que  para  ter- 
minar la^  sesión  tocante  a  este  negocio  ,  iba  á  pro- 
poner dos  mociones  ó  demandas  contra  el  Caba-« 
Mero  Tonoás  Rumbold  ,  y  otros  que  nombra.  Est« 
Caballero  se  retirá  por  decencia ,  y  por  dexar  á  la 
Cáaiara  en  plena  libertad.  La  primera  demanda  a 
moción  fue  ^  pedir  quale  fuese  permitido  presenr 

s^tar 
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,,  tar  un  Bill ,  a  efe¿boxle  que  *  el  Caballero  Ram- 
,,  bold  y  demás  reos  no  salWseo  del  Reyno  da- 
^,  rante  un  año » y  hasta  el  ¿n  de  la  prd^áma  se- 
„  sion  (*)  del  Parlamento  ;  y  de  descubrir  los  bie- 
,9  nes  y  efedps  de  bs^dicfaos,  ¿.impedir  «u  ^a- 
genacipn  ó  transporte**.  La  segunda  „  otro 
.,,  Bul  á  efe¿lo  de  infligir  penas  á  dicho  Caba- 
y,  Uero ,  y  demás  culpados ,  por  los  abusos  y  de<^ 
„  Utos  cometidos  en  el  exercicio  de  sus  empleos*^ 
A  este  tiempo  otro  suceso  ruidoso ,  pero  no 
extraordinario  en  la  Corte  de  Londres ,  ocupó  la 
atención  del  público ,  de  resultas  de  haber  muerto 
el  Marqués  de  Rockinghan.Se  le  miraba  a  est^^ag* 
nate  como  el  ege  de  una  máquina  Ministerial,  comf 
puesta  de  partes  .entre  sí  incoMx&s :  faltó  aquel » se 
desupierpn  estas :  ei  Secretario  de  £stftdo  Fox  bi?r 
ZQ  SU  demisión ,  y^aLdia  siguiente:  se  1«  vio  en  la 
Cámara  baxa  al  lado  de  la  cposicio»  con  sus  se- 
qüaces* 

Llegó  el  tiempo  de  la  clausor*  del  Parlámenío 
el  1 1  d^  Julio  i  y  por  lo  tocante  ál  a«Jnto  qu^  tra-r 
tamos ,  dixo  el  Rey  en  la  berenga :  .„  El  ardor  y 
„  añividad  con  que  habéis  .considerado  los  iníere- 
„  ses  Británicos  en  las  Indias  Orientales ,  sjon  dig* 
„  nos  de  vuestra  sabiduria  ,  justicia  ,  y  humani- 
j,  dad :  proteger  en  aquellas  distantes  regiones  las 

»>  pet-  . 

i*)  Sesión,  ea  este  sentido  to  el  Parlamento,  desde  el 
sé  entiende  toda  aquella  par-  dia  de  su  abertura  ,  hasta  cí 
te  del  aAo  que  se  supoae  ¡un-    de  su  clausura. 
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,f  personas  y  bienes  de  muchos  millones  de  indi- 
i,  viduos ,  y  combinar  nuestras  prosperidades  con 
„  su  propria  felicidad»  son  dos  objetos  que  muy 
,9  afnpliamente  indemnizan  los  mas  penosos  y  la* 
„  boriósos  esfuerzos**.  En  otro  párrafo  dice  ,  ha-»- 
blando  de  los  sucesos  favorables  de  aquella  cam- 
pana. . .  •  »,  Los  de  la  guerra  en  las  Indias  Orien- 
>,  tales  han  sido  igualmente  prósperos ;  no  obstaif- 
„  te  nada  repugna  tatito  mi  niodo  de  pensar  ,  c?o* 
>,  mo  la  larga  duración  de  una  guerra  tan  com->^ 
„  pilcada". 

Corria  yá  vivamente  ácía  $a  fin  esta  dispen- 
diosa quimera ,  que  tanto  agoviaba  la  Gnm  Breta- 
ña con  el  enorme  peso  de  su  crecida  deuda  na- 
cional, que  iba  cada  año  aumentándose  excesiva- 
mente. En  efedto ,  el  5  de  Diciembre  á  la  abertu- 
ra del  Parlamento  para  la  sesión  de  1 783  ,  en  su 
larga  harenga  de  aquel  año ,  dio  cuenta  el  Rey  de 
que  ,,  usando  de  las  facultades  que  se  le  hablan 
„  conferido ,  habla  decla)rado  Estados  libres  h  in- 
„  dependientes  las  Colonias  en  guerra  del  contí- 
,» ncnte  de  la  América  Septentrional ,  por  los  artí- 
>,  culos  provisionales ,  (*)  qoc  debían  tener  su  efec- 
„  to  luego  que  se  arreglasen  difinitivamente  los 
>,  artículos  de  paz  con  la  Corte  de  Francia".  Ea 
quanto  alas  Indias  Orientales »  se  explicó  en  es* 
tos  términos: 

»>Ios 
(•>    St  frmaroa  en  París  el  50.  de  Noviembre  de  178» 
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y»  Los  reglamentos  que  deben  hacerse  para  la 
y,  administración  de  las  vastas  posesiones  del  Asia, 
««presentan  un  dilaudo  campo  a  vuestra  sabida- 
^y  ria  »  prudencia ,  y  penetración.  No  dudo  que 
p^  estableceréis  leyes  fundamentales ,  que  sirvan  de 
gy  hacer  apreciar  á  la  India  sus  enlaces  con  la  Graa 
,,  Bretaña ;  y  que  al  formar  dichas  leyes  ,  tomaréis 
^  medidas  capaces  de  inspirar  á  todas  las  Nació* 
„  nes  ,  en  punto  de  comercio  estrangcro ,  la  mas 
,,  perfeíla  confianza  en  la  honradez ,  exádtitud ,  y 
„  buen  proceder  de  nuestro  gobierno  :  pudiendo 
„  estar  seguros  de  que  quanto  dependa  de  mí ,  lo 
„  executaré  con  la  entereza  que  conviene  para  coii- 
„  servar  aquella  parte  de  mis  dominios  ,  y  el  co^ 
^,  mercio  que  de  ella  debe  resultar. 

Antes  de  la  abertura  del  Parlamento  ,  habia  el 
Ministerio  participado  a  los  Diredores  del  Banco, 
y  al  Lord  Corregidor  ,  el  favorable  estado  de  las 
negociacionesde  París  paria  comunicarle  al  Públi- 
co ,  a  fin  de  precaver  coa  la  posible  prontitud  los 
daños  que  frecuentemente  acarrean  las  especular 
clones  sobre  los  fondos  públicos  ,  siempre  que  hay 
^incertidumbre  en  orden  á  las,  negociaciones  de  paz 
entre  Potencias  beligerantes.  Pocos  dias  después 
de  la  misma  abertura  «  pasó  el  Secretaríp  de  Esta* 
do  Tomás  Townshend  un  mensage  a  los  Diredo- 
res de  la  Compañía  sobre  los  negocios  que  la  to- 
caban ,  considerada  como  formando  un  cuerpo  de 
negociantes  para  manejar  con  acierto  sus  intere- 
ses 


ARTICULO     X.  145 

sés  eü  el  curso  de  aquella  fiegociacion ;  y  en  con- 
secuencia tubo  la  Compañía  sus  asambleas  áfin  de 
tratar  de  este  asunto ,  y  poder  informar  al  Minis* 
terio  9  asi  de  su  estado  interior  y  como  de  las  ven- 
tajas que  mas  convenía  asegurar  en  la  restitución 
ó  cambio  de  plazas  y  posesiones  >  7  en  los  pun- 
tos de  comercio. 

Los  asuntos  de  la  India  ocupaban  en  tanto  ex- 
tremo la  atención  del  público  Inglés,  que  habia. 
llegado  a  dar  asenso  á  la  especie  ^ue  corría » de  ha-  ^ 
berse  difundido  en  aquellas  regiones  una  memoria 
que  pddia  causar  grande  revolución.  £n  este  es« 
crito, según  decian,  se  insinuaba,  y  aún  se  convida- 
ba á  los  Pueblos  de  aquél  país  á  que  sacudiesen  todo 
yugo  6  dominio  estrangero  ,  para  cuyo  efe¿lo 
se  les  ofrecía  de  Europa  grandes  socorros.  Proyec- 
to favorable  á  la  India ,  y  en  común  á  algunas  Na- 
ciones Europeas ;  pero  que  arruinarla  la  Compa- 
ñía, y  por  consecuencia  la  mitad  de  la  substancia 
del  Imperio  Británico.  No  se  atribuía  la  idea  a  la 
España ,  a  la.  Francia ,  ni  a  la  Olanda ,  ni  tampoco 
al  Portugal /potencias  todas  que  tienen  posesio- 
nes ultramarinas ,  de  que  las  despojarla  semejante 
sistema  de  independencia  universal.  Este  plan,  dig- 
no en  cierto  modo  dé  la  filosofia  del  siglo  ,  pare* 
cía  parto  de  otros  Gavinetes ,  a  quienes  sin  los^ ' 
gastos  de  una  marina  costosa ,  les  pondria  en  el  pie. 
de  igoaldod  con  las  mencionadas  naciones ,  que, 
para  adquh^ir  y  conservar  posesiones  tan  distantes, 

TOM.  ti.  '  T  han 
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han  derramado  prodigaqiente  ríos  de  sangre  y  de 
dinero.  Este  sería  ei  caso  (anadian  los  políticos  de 
Londres)  en  que  la  Inglaterra  se  uniría  con  la  casa 
de  Borbon ,  para  hacer  abortar  un  sistema  ó  pro- 
yefto  tan  perjudicial  a  estas ,  y  a  todas  las  Poten- 
cias marítimas  ;  que  inmediatamente  accederían  a 
la  confederación  Anglo-Borbónica. 

Corrían  estos  discursos,  quando  el  20  de  Ene- 
fo  de  1783  se  firmaron  en  Versallcs  los  Prelimi- 
nares de  Paz,  De  los  23  artículos  de  que  se  com- 
pone el  tratado  con  la  Francia,  el  13 ,  el  14 ,  el  1 5, 
y  el  16  tratan  de  los  asuntos  de  las  Indias  Orien* 
tales  ;  por  los  tres  de  estos  restituye  la  Gran  Bre- 
taña a  los  Franceses  Poridicheri ,  Karical,  y  demás 
conquistas,  y  establecimientos  en  aquellos  parages; . 
y  en  quanto  dependa  de  la  Inglaterra ,  les  asegura 
ei  independiente  y  libre  comercio  de  aquellas  cos- 
tas, según  le  hacíala  ultima  .Compañía  Francesa 
de  las  Indias  Orientales ;  bien  sea  le  hagan  como 
particulares ,  ó  formando  Compañía.  Por  el  16  se 
estipula  convidar  a  los  respe¿tivos  aliados  en  la 
India  á  la  accesión  a  esta  paz  ,  dándoles  el  t¿rmi^ 
no  de  quatro  meses ,  desde  el  dia  en  que  se  les  no« 
tifique ;  y  en  caso  de  ño  aceptarla ,  se  convienen 
las  dos  Magestadeis ,  Christianísima ,  y  Británica, 
en  no  darles,  asistencia  alguna  direfta ,  ni  iaderec- 
tamcnte ,  contra  las  respeñivas  posesiones  Euro- 
peas ,  ni  contra  las  de  los  respetivos  aliados  y  en 
ofrecer  sus  buenos  oficioso  amUtosos  pasos  para 

una 
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una  mama  reconciliación  entre  ellos  mismos. 

La  Compañía  Inglesa  quedó  muy  disgustada 
dé-e¿cós  Preliminares  ,  y  los  Accionistas  hicieron 
todds  siis  esfuerzos  para  formar  oposición  ;  pero 
sin  fruto.  El  continuo  choque  de  los  partidos  Mi- 
nisteriales habia  obligado  la  Corona  á  aprovechar 
el  momento  mas  brillante  de  las  armas  Británicas  • 
para  concluir  una  guerra  tan  expuesta.  Pero  no  so- 
lo la  Compañía » la  Nación  toda  gritaba  contra  es- 
ta  paz ;  cosa  nada  estraña  en  Inglaterra  según  e^ 
•espíritu  de  su  gobierno. Veinte  años  antes  gritó  fu- 
riosamente contra  aquella  otra  paz  que  le  fue  tan 
ventajosa  :  compárese  la  del  año  de  1763  con  esta 
de  1783*  No  entraré  en  ex&minar  las  causas  ó  razo- 
nes que  concurrieron  para  la  a£tual  pacificación» 
ni  la  calidad  y  circunstancias  de  ella.  Con  la  Es- 
paña no  hubo  motivo  de  artículo  ninguno  concer- 
niente al  Asia.  Con  la  Oianda  ^  excepto  ej  punto 
de  cesación  de  hostilidades ,  quedó  todavía  pen- 
diente el  tratado  ,  y  no  se  firmaron  los  Prelimina- 
res hasta  el  2  de  Septiembre ;  conservando  la  In- 
glaterra de  todas  sus  conquistas  sobre  los  Olande- 
ses  á  Negapatnam  y  sus  dependencias ,  en  la  for- 
ma estipulada  en  el  articulo  quarto. 

No  pudo  sostenerse  el  Ministerio  qué  hizo  la 
paz»  Desde  el  instante  que  se  comunicó  al  Par- 
lamento ,  según  estilo-,  perdieron  los  Ministros  su 
juego.  La  acostumbrada  harenga  de  gracias  ,  que 
en  respuesta  presentó  la  Cámara  al  Rey  ,  no  fue 
T  2  se- 
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según  la  propuso  el  Ministro ,  sinO  con  sas  correc*- 
cioues  ó  eumijendas ,  como  quiso  la  oposicioDii  que 
consiguió  ganar  la  pluralidad  de  votos ;  señal  evi* 
dente  de  que  ya  no  podia  regir  los  negocios  aquel 
Alin'sterio ;  y  tubo  inmediatamente  que  suspender 
sus  funciones. 

Quando  entre  los  once  Ministros  que  compo- 
nen el  Gavinete  ocurre  alguna  importante  y  for- 
mal desunión ,  suele  haber  mudanza  en  alguno  de 
los  partidos  que  se  desunen  ;  como  acababa  de  su- 
ceder á  la  muerte  del  Marqués  de  Rockingham* 
Pero  quando  una  poderosa  oposición  desquicia  al 
Ministerio,  suele  ser  total  la  mudanza,  como  en  es- 
ta ocasión,  Milord  Shelburne  ,  Milord  Grantam» 
que  habla  sido  embaxador  en  España ,  el  Gaballe^ 
ro  Tomás  Townshend ,  el  joven  Guillermo  Pit ,  y 
todos  los  demás  Ministros ,  fueron  haciendo  sus 
respetivas  demisiones.  Se  habían  reconciliado  los 
^  dos  célebres  mortales  enemigos  Nort  y  Fox  ,  y 
habían  formado  entre  ambos ,  con  escándalo  de 
Londres  mismo,  una  liga  conocida  en  Inglaterra 
baxo  el  nombre  de  coalición.  Esta  se  hizo  tan  for- 
midable ,  que  puede  decirse  logró  forzar  la  Corte  a 
que  abrazase  su  partido  ;  y  a  principios  de  Abril 
entraron  estos  dos  Gefes  de  aquella  oposición  en 
el  Ministerio ,  sirviendo  los  dos  puestos  de  Secre- 
tarios de  Estado ,  y  poniendo  a  la  cabeza  de  él  al 
Duque  de  Portiand  por  primer  Lord  de  la  Teso- 
rería ,  esto  es  >  Ministro  de  Hacienda ,  que ,  como 

ya 
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ys^.qneda^ícho ,  es  el  que  se  considera  como  pri* 
mer  Ministro. 

.  LaiGompafúa  de,  la  India  proseguía  entrfstanto 
las  asambleas  para  sus  negocios ,  y  para  precaver 
los  perjuicios  que  pudiera  acarrear  a  sus  intereses 
y  privilegios  el  espíritu  de  reforma  que  reynaba 
en  el  Gavinete ,  y  pedia  la  Nación.  Existían  con- 
siderables divisiones  en  la  misma  Compañía^  y  se 
excitaron  debates  b^^^tante  reñidos  en  la  Cámara 
de  los  Comunes ,  sobre  la  deposición  ,  pedida  por 
un  partido,  y  oontradicha  por  otro ,  del  General 
Hastings ,  que  está  á  la  cabeza  del  gobierno  Inglés 
en  la  India  doce  años  hace. 

Llegó  el  día  18  de  Julio ,  en  que  el  Rey  ter« 
minó  la  anual  sesión  del  Parlamento  con  el  acos^ 
tambrado  discurso  ,  explicándose  por  lo.  tocante  á 
la  India  con  las  breves  palabras  siguiente^  :  »,  Se- 
,»  rá  necesario  volver  quanto  antes  a  tomar  enxon- 
9,  sideración  los  negocios  de  las  Indias  Orientales» 
,,  y  seguirlos  con  una  continua  y  seria  atención. 

Sin  tocar  en  las  noticias  militares  ,.de  que  me 
he  propuesto  no  hablar  en  todo  este  Apéndice,  co« 
mo  fuera  del  asunto  que  vamos  tratando ,  tubo  en 
este  tiempo  la  Compañía  dos  grandes  sucesos  en 
el  Asia.  £1  uno  un  tratado  de  paz ,  amistad  ^  y 
alianza ,  que  logró  hacer  con  el  Peshwa  Madhoo 
Row,  y  todos  los  Gefes  de  la  Nación  Marata,  copx- 
puesto  de  17  artícuIosv(*).  El  otro  la  muerte  del 

for- 

,     (*)    Véase  al  fin  este  tfatado. 
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formidable  eaetnigo  Hidec-Alican  álót  6o  aaos 
de  su  edad ;  pues  de  su  hijo  y  soccesor  Tippo- 
Saib  se  prometía  la  Gompa&ía  mas  favorables  dis- 
posicioaes. Bste  célebre  conquistador  y  tirano, 
único  Príncipe  de  aquellas  regiones ,  que  había  Jo^ 
grado  disciplinar  sus  tropas ,  y  introducir  en  ellas 
ta  subordinación  y  la  tádica ,  nació  vasallo  del 
Mogol.  Sus  desgracias  ,  su  fortuna ,  su  valor  ,y  sa 
talento,  le  hicieron  un  famoso  héroe  Oriental  Ami- 
go y  enemigo  alternativamente  délos  Ingleses^  de 
los  Maratas  »  y  de  aquellos  Príncipes  de  la  India» 
y  últimamente  fiel  y  estrecho  aliado  de  los  Fran^ 
ceses,  habia  llegado  a  poseer  ipreynos.  Aun  no 
podia  determinarse  /  en  medio  de  una  guerra  tan 
varia  en  sus  sucesos  ,  la  extensicMi  de  sus  estados 
al  tiempo  de  su  muerte ;  pero  si,  que  comprehen- 
dian  gran  parte  del  Carnate ,  y  del  Malabar,  y  que 
sus  rentas  se  regulaban  en  300  lacques  de  rupies» 
que  vienen  a  ser  cerca  de  ciento  y  ocho  millones 
de  libras  tornesas.  Su  religión  era  la  Mahometana; 
pero  no  obstante  mantenia  en  su  exército  un  cuer- 
po de  seis  mil  Christianos  con  la  cruz  en  sus  van- 
deras» 


tt  II  de  Noviembre  se  abrió  la  «esion  del 
Parlamento  para  el  presente  año  de  1 784  :  el  Rey 

en 
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en  el  discarso  de  estilo  di<5  cuenta  de  haberse  con** 
cluido  los  tratados  definitivos  de  paz  (*) ;  y  por 
lo  que  respeta  a  la  India ,  dizo :  „  ]La  situación 
,,  de  la  Compañía  de  las  Indias  requiere  de  vues« 
„  tra  parte  toda  la  atención  y  prudencia  necesarias 
„  para  mantener  y^  aumentar  las  ventajas  que  sa- 
,,  camos  de  este  país ,  igualmente  que  para  asego* 
„  rar  la  felicidad  de  sus  batútantes"* 

Esta  sesión  del  Parlamento  presenta  el  impor- 
tante espeftácttio  que  han  dado  y  aun  dan  al  muni- 
do en  el  espacio  que  comprehenden  los  asuntos  de 
las  Indias  Orientales,  los  dos  célebres  Atletas ,.  el 
honorable  Carlos  Jayme  Fox,  y  el  honorable  Gui- 
llermo Pit  >  hijos  ambos  de  dos  grandes  antagonis- 
tas en  el  reynado  de  Jorge  II. 

En  consecuencia  de  los  repetidos  avisos  del 
Trono,  y  de  la  expe£tativa  de  la  Nación,  sobre  las 
providencias  que  urgentemente  necesitaban  la 
Compañía  de  las  Indias ,  y  el  nuevo  sistema  de  go- 
bierno para  aquellas  vastas  regiones ,  el  Secreta- 
rio de  Estado  Fox  pidió  en  la  Cámara  el  18  del 
mismo  mes /se  leyesen  las  resoluciones  tomadas 
por  los  Comunes  en  1782  relativas  á  los  negocios 
de  la  India ;  y  hecha  la  ledura ,  empezó  su  largo 
pero  elegante  discurso  con  aquella  vehemente  fa- 
cundia que  caracterizan  su  acreditado  talento ,  co- 
mo orador ,  senador ,  y  hombre  de  estado.  Para 

in- 
I*)   Se  habhiA  firiaads  tn  Verialles  en  )  dt  Septicnibrs. 
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introducir  sa'qüestiotí  expuso  ala  Cámara ,  qae  la  - 
misma  Ie£tura  que  acababa  de  óir  ^  convencía  la  ne- ' 
cesidad  de  una  absoluta  mutación  de  sistema  en^ 
aquellos  negocios  ;  que  ef  estado  de  extremo.  des-> 
orden  estaba  universalmente  reconocido ,  y  pedía 
no  solo  la  asistenda  del  Gobierno ,  sino  también 
que  esta  fuese  inmediata ;  siii  Ja  qual  la  Compañía 
iba  a  quedar  aniquilada »  y  la  Nación  envuelta  eti 
gran  parte  eri  la  misma  aniquilación.  Concluyó  su 
exordio  dando  por  evidente  que  no  eran  ociosas 
especulaciones  las  que  determinaban  su  instancia , 
sino  las  obligaciones  de  Ministro ,  que  no  le  per- 
initian  la  obcion  de  diferir  los  medios  qué  creia  mas 
proprios  para  restablecer  tan  considerables  nego- 
cios ;  y  en  una  palabra»  que  él  solamente  era  el  oré- 
gano de  una  necesidad  Irresistible. 

'  Etitra  {>rimero  á  tratar  por  menudo  de  los  in-> 
tereses  ,  y  cuentas  de  la  Compañía,  y  saca  el  re-* 
snltado ,  de  que  la  diferencia  de  su  estada  adi- 
vo  a  su  estado  pasivo  es  de  ocho  millones  de  libras 
esterlinas  de  empeño.  Pasa  luego  á  hablar  de  las 
juntas  ó  comisiones  que  por  orden  de  la  Cámara 
habían  trabajado  los  dos  últimos  años  anteriores» 
con  tanta  luz,  dice  ,,  que  el  informe  se  haíla  tan 
,^  completo  como  pedia  desear  la  Cámara".  En- 
cuentra la  escabrosa  dificultad  de  combinar  las  con- 
srderaciones- personales  con  las  consideraciones  ge- 
nerales ;  y  añade  inmediatamente »  „  que  si  fuese 
»,  neccsrío  acunteilar  pruebas  de  lo  indispensable 

„que 
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„  qnc  era  ori  huevo  sistema ,  citaría  'una  bien  sin-»» 
yugular  en  la  situación  misma  en  que  se  veia  en 
,y  aquel  momento  el  Sr.Hastings ;  pues  a  pesar  d^ 
9,  una  resolución  de  la  Cámara' r  pasada  ea  J^S;^ 
,y  para '  sú  retiro»  se  Kalhba  :tx>dayta  .Gober^adof 
i,  general  de  la  India.  Después  de  esta  refeolucion, 
#,  la  corte  ó  tribunal  de  los  Direftores,  por  una  de: 
>,  bida  condescendencia  alas  decisiones  de  losCor 
;,  muñes ,  ordenó  también  su  retiro  ;  y  a  pesar ;  d^ 
;,  esta  doble  aotbridad ,  nna  asamblea  de  accioii4^7 
í,tas  ó  propietarios  decidid^  que:  el  referido  Has- 
¿,  tírigs  conservase  el  Gobierio  general.  Eo  conser 
¿yCueneia  nó  recibió  las  demás  ordenes  ;  pero  él 
i,  supo  la  decisión  de  la  Cámara  délos  Comunes, 
j,  y  la  de  los  Direélores ,  y  lo  supo  toda  la  India. 
¿,  Por  este  caso  puede  juzgarse  ^1  grado  de  autori- 
,,  dad  qu^  le  queda  en  su  Gobierno^y  la  confusioi^ 
^  que  semejante  circnnstanciá  debe  causar  áloj  ne? 
,S  gocios.  Es  tan  embarazosa  su  situación ,  ^e  4c- 
,ybian  desear  ém  mismos^amigoiqúesele  resu«* 
j^blézcáen  sá  áutóriikd^  ó^qiie.íi4aln2)enfe  se.lf^ 
;iT¿tfre*V     ••  >^-  í':  -'.  í.- i   •-.    '  ,í.-.  •::.'':■  ^ 
Después  de  servirse  de  vario»  argumentos  pa-. 
ti  probar  lo  viciada' que  se  Hallaba  la  constitución . 
déla C(^pañfci  {  después  de  mam'fiwtár  con-  xpA^L 
téhémeiíoia  las  vejaciones ,  fópiñas,  dcióraencs^ 
inobediencia ,  y  4elitos;<fesüs^empl€ado»í  y; idés- 
pocs  de  explicar  los  medios  ile^qna  se  valían,  loi 
interesados  para  ganar  la  pluralidad  en  Iá&  asam- 
-Toit^i.  V  bieat 


154  APEITDICE. 

bleas  generales  ,  y  que  no  era  posible  castigar  sas 
crimines  ó  sos  faltas  ,  preguntan:  ,,  <Qu¿  motivo 
„  determina  a  un  ciudadano  a  la  compra  de  las 
»,  acciones  de  la  Compañía  de  laslndias  Orienta- 
I,  les?  la  esperanzldcl  dividendo.  ¿  Quál  es  el  de- 
^;  seo  del  accionista?  ver  repetir  un  grueso  diyi- 
¿V  dendo ,  y  tener  parte  en  él.  ¿Qué  pide ,  qué  es-! 
^',  pera  de  mas  ventajoso  de  los  servicios  de  los 
V,  empleados  por  la  Compañía  ten  la  India.?  que  ha- 
9i  gan  pasar  a  Europa  lost  nias  gruesos  dividendos 
,j  .que  sea  posible,  QuandiO  ]ri$  pr¡ncí^l©^Tservi4o-: 
„  res  se  entregan  á  Jas  vejaciones ,  &Qp ,  nada  les 
^,  urge  mas ,  ni  tienen  por.  de  mejor,  p^pedien^te, 
>,  qo«  redoblar jSUS  «xcesoj^ ,  y  d^l  .prodM<5p.de.^su? 
,i  nuevas  rapiñas  hacer  pasar  groeiuis  dividendqs  a 
„  iot  accionistas^  que^al  recibir.  el4m«ro  pplp^.pien- 
g,  san  enirapcner  silencia  a  los  D¡j:eítores,rh^cien: 
„  do  pomposos  elogios  de'aquellos  Piratas,  que 
¿,*  tan  felizmente  manejan  sus'  intereses;  Mientras 
/,  que  el  codicioso  accionista  iaflaudq  en.^^ropa 
,va<íuel  maiiejó-,jc  ajé  ^hií^l:^\%  fil  hojipr.de  la 
„  Inglaterra ,  y  corre  el  riesgo  de  perder,  sus, po- 
,v8esiones  territoriales**. 

Cita  varios  cas6s  para  corroborar  sus  asercio-^ 
ftés ,  y  prosigue :  w  I-«  qiwstioa  no  etjya  ptpbar» 
^  Raerla,  constitución  del  ;gpb¡erftO  de  Ja Jndia  és- 
/, defectuosa» sino  $iigerii|jComQ>^odria  sostituirse 
iy  étro  mas  ventajoso  á  la  Nación  y  á  la  Com« 
^^poñia^^  r 


.i^Non« 
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^  ,»  Nunca  se  ha  tratado  bastante  profundamen* 
y,  te  la  qüestton  de  derecho »  que  consiste  en  de^ 
i,  terminar  á  quien  perteneccQ  las  adqulsrcionei 
,,  territoriales  de  la  Gran  Bretaña  en  la  India.  La 
,,  opinión  mas  .general  es ,  que  pertenecen  á  la  Co* 
tf  roña ;  y  las  personas  que  son  de  este  parecer  >  no 
I,  miran  á  una  Compañía  de  negociantes  (por  há« 
„  biles  que  sean  en  su  oomercio)  como  propríapara 
9,  dirigir  un  gobierno  político  á  una  inmensa  distan^ 
«y  cia,  ni  aun  para  administrar  las  rentas  de  estas 
„  territoriales  adquisiciones.  Los  que  siguen  laopi-? 
„  nion  de  que  estas  posesiones  perten^eo  á  la 
;,  Compañía ,  oponen,  a  las  razones  que  alegan  Ips 
„  primeros ,  las  muy  fundadas ;  de  que  si  es  absufT 
;,  do  confiar  a  mercaderes^la  administración  de  utt 
,',  gobierno  político»  no  lo  es  menos  d  suponer»  que 
„  ios  hombres  de  estado  son  propriospara  dirigir 
„  en  todos  sus  complicados  ramos  un  comercio  dis; 
,,  tante  y  difícil.  Mi  intención  es  dexar  esta^U^íf 
>,  tion  como  la  encuentro ,  y  propüDemn  plan,  que 
„  acercando»  quanto  sea  posible, dos:opinione$taa 
,t  diametralmente  opuestas »  forme  un  sistema  mix<F 
„  to  adaptable  á  la  mixta  naturalieza  de  nuestro» 
i,  intereses  en  la  Iiidia.»Soy  enteramente:  del  parp* 
„  cer  de  los  que  pretenden  que  si  el  Gobierno  Brt: 
,» tánico  se  hiciese  dueño  del  :de  la  India ,  se.  ve^ 
,,  ria  en  la  precisión  -de  conservar  una.  Compañía 
,,  mercante  para  continuar  el  comercio  de  aquellaa 
,1  regiones^.    .... 

Vi  An- 
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Antes  de  proponer  su  plan ,  se  hace  cargo 
del  que  presento  el  Abogado  «general  de  £scO' 
<c¡a  ;  p^ro  le  desecha  enteramente » y  pasa  á  subs-; 
tituir  él  suyo .,  que  consiste  ea  establecer  a  la 
vista  del  Parlamento  una  junta,  ó  tribunal ,  com^ 
puesto  de  siete  personas ,  revestidas  de  todos  los 
poderes  necesarios  y  facultades  que  va  explican- 
do/para  administrar  todos  los  intereses  políticos 
de  la  Nación  en  aquellas  distantes  posesionés.Añar 
desque  estos  siete  comisionados  principales  de- 
berán tener  una  sala  6  }unta  subordinada  com- 
puesta de  otras  ocho  personas ,  que  formen  una 
especie  de  consejo  >  d^sjtinadp  á  asistirles  en  la  con- 
duela de  todo  lo  tocante  al  comercio.  Entra  luego 
á  la  ¿xplicacioh  de.las  fua^jiónes  dte  estos  dop  Tri-; 
búhales  juntos ,  baxo  la  inmediata  inspección  del 
Parlamento.  Trata  de  la  subordinación  de  los  em-r 
picados  enb  India  »  y  de  las  pcccaaciones  á  este 
fin ;  y  por  nltimo' dexa  eablánco  los  huecos »  para 
^üe  el  Parlamento  los  llene  por  sí  miismo  con.  los 
nombres  de  todos  los  Comisarios  ;  pidiendo  uni-f 
camente  que  esto-  sea  solo  por  la  primera  vez ,  y 
que  este  derecho. vuelva  luego,  á  la  Corona  :  de- 
les.'Igualmente  el  blanco  para  «añalar  la  duración 
que  quiera  prescribirse  á.este  ensayo* 

^  '  Continuando  .iu  discurso  este  mfatigabte  Ora-* 
dor  y  Ministro  r  dice  ,  que  inmediatamente  des- 
pués ^que  sea  decidida  la  suerte  de  este  Bill^ 
presentará  otro  segundo ,  cuyo  objeto  es  ásegur 
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rar  a  los  naturales  de  la  India  sus  propriedade», 
ea  el  dia  tan  precarias.  Se  estiende  á  explicar  la 
naturaleza  de  estos  derechos  ,  y  su  inobservancia 
é  injusticia ,  y  las  consecuencias  de  ambas  en  yal« 
.  nerarlos ,  especialmente  en  la  forma  que  se  prac- 
tica ;  y  llegando  al  modo  como  podría  establecer*- 
se  entre  ellos  el  gran  principio  de  que  „  todo  hom-^ 
,,  bre  que  cumple  las  condicionas  con  que  ocupa 
>,  las  tierras ,  no  puede  ser  privado  de  ellas,  *'  dio;: 
„  Tal  es  efl  principal  objeto  del  segundo  Bill,  y 
,,  cuanto  para  llenarle  con  la  generosidad ,  y  la  jus- 
,,  ticia  de  las  dos  Cámaras  dej  Parlamento*'.  En 
este  pasage  tubo  la  satisfacción  de  sentir  un  lison- 
jero toiurmtitlo  de  aplauso  general. 

Prosigui<5  en  comunicar  su  proyeAo ,  hizo  al- 
gunas salvas  sobre  varios  puntos  en  que  notó  mos* 
traba  su  auditorio  alguna  estrañeza,  y  concluyó 
haciendo ,  según  la  acostumbrada  formalidad ,  las 
dos  proposiciones  6  mociofus  del  modo  siguiente. 

,,  Que  sea  permitida  presentar  un  JSf//,  á^lep- 
,,  to  de  poner  los  negocios  de  la  Compañía  délas 
,y  Indias  Orientales  en  las  manos  de  ciertos  Co- 
y,  misarios ,  para  ventaja  de  los  accionistas  y  del 
„  pdbltco.       i 

jy  Que  $ea  permitido  presentar  un  Billik  «ffei;- 
,/tode  establecer  mejor  gobierno  en  las  adquisi- 
,y  ciones  territoriales  de  la  India  y  sus  depen- 
„  dencias". 

Estas  madones  fueroa  inmediatamente  apo- 
ya- 
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yadas  por  otros  Miembros  de  sa  partido.  Parece 
que  no  podía  tener  réplica  tan  fundado  y  aplau- 
dido plan  :  pero  su  digno  y  juicioso  antagonista 
'  Pit  en  breves  razones  y  con  pocas  palabras  cau- 
só un  fuerte  baiben  á  esta  colosal  reforma.  Empe- 
zó por  declarar ,  que  no  solo  estaba  muy  distante 
de  oponerse  á  la  presentación  del  propuesto  Bill, 
sino  que  deseaba  impaciente  verle  sobre  eibufiste 
'de  la  Cámara. 

Luego  prosiguió  diciendo :  ^Un  sistema  tan 
9,  nuevo  en  sí  mismo ,  tan  arriesgado  por  razón 
y,  del  inmenso  poder  que  daría  ai  Ministro, y  que 
„  promete  tan  serias  consecuencias  ,  no  puede  de- 
„  xar  de  ser  examinado  con  suficiente  tiempo.  He 
*„  quedado  sumamente  gustoso  del  general  aplau- 
'  i,  so  que  se  ha  sentido  resonar  ea  la  Cámara,  quau« 
'^,  do  el  honorable  Secretario  ha  declarado  ,  que 
y,  era  S(l  ififertc'ron  asegurar  á  los  naturales  de  la 
•;,  India  el  pacífico  ^>ce  de  las  tierras  que  ocupan: 
^i^  é9tOs  «plausos  son  el  benigno  órgano  de  una  hu* 
,5  manidad  muy  propÑriade  h  generosidad  y  justicia 
',,  delo^  Comunes.Pero  ocupándose  este  Senado  en 
,y  el  bitn  estar  de  aquellos  Asiáticos,  y  velando  so- 
9,  bre  los  intereses  de  aquellos  vasallos  tan  discutes 
"9',  de  la  Sede  del  Imperio  Británica,  empero  que  no 
*  i,  'olvidará  los  délos  vasallos  cegnicolais,  y  sobre  to- 
'»>  do  respetará  los  sagrados  derechos  de  las  Car^ 
„  tas  ó  Cédulas  reales.  Los  de  la  Compañia  son 
-„  de  «Me  número  ;.estáii  fundados  «a^  esttsCéda- 
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„  las :  el  sistema  del  honorable  Secretario  tira  evi- 
,,  dentemente  á  violarlos  ;  y  para  justificar  esta 
3,  violación »  nos  alega  la;  necesidad.  La  necesidad 
,9  es  la  escusa  del  tirano  ,  es  el  símbolo  de  fé  del 
„  esclavo  ,  siempre  que  no  es  demna  evidencia  ge- 
„  neralmeiite  reconocidav 

,9  La  primera  obligación  de  la  Cámara  es  /exi- 
,^  minar  hasta  que  punto  existe  ó  no  existe  la  nc- 
,>  cesidad  alegada»  Es  preciso,  en  verdad  ,  que  séá 
9¿  bieii  argenté^  biet^  xruelypára  justificar  la  vior 
y^Jacionide  'seBiejántes  deriechós.  Espero  qpe  n^ 
,^sff  precipitará  el  examen  y  la  discusión  de  estp 
,;  Bill  ji  y  que  se  tomará  el  tiempo?  conveniente 
t9,'páxa  obügar.  ^  la  asistencia  a  todof  los  Mieny- 
i,  bros  die'  la. Cámara  ;  ordenando  rígidamente  ia 
>,  Coavocatoriajg«n6»aI  lentes  de  lá'  segunda  Ie¿):a^ 
.9,  ra.  Entonces  ñiever¿  mal  en  estado  que  hoy  de 
,i maaifestar  mis  ideas  sobre  el  tenor  y  miras  ge^ 
9>  tterülcs  de  este  BilLf;^t ,  a  to  que  p&ed<or  jtii> 
y,  ganseguft  laí-expogfc^ñ^  generálf  qde  acaba  dt 
„  hacer  el  honorable  Secretario; na6  parece  uñé 
if  reuiílort  de  qtíanto'se  Gono¿e  d<5  mas  monstruo- 
y,  %o :  el  despotismo ,  y  ía  cotropcicm.  Entre  táh^ 
j,  totiD  póed^  menos  de  ebhtídar-^  la'Cám^ra  >i 
9,  que  tome  sus  p'recáuciónfeá  ednfra  ta  tentativa 
i,  jnas  6sada »  y  mas'  desesperada',  que*  jatíaás  uh 
./;  Ministro  se  haya  atrevido  á  propaiat***' Pasaron 
corrientemente  las  dos  mociones  de  Fox  ,  como 
también  bid&Pit  relativa  a  la  convocatoria  goíd* 
-  , :  ral 
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ral  pa^a  dentro  de  qoince  dias  » baxó  las  penas  de 
estilo  para  los  que  no  concurriesen  á  ella* 

En  visu  de  lo  qoe  pasaba  en  el  ParlameotOi 
celebró  la  Compañía  una  asamblea  ó  junta  gene* 
cal »  para  tomar  enccMuideracion  la  noticia  dejos 
dos  Bills  anunciados  por  él  Secretario  de  Estado 
Fox,  relativamente  a  las  novedades  que  este  Mi- 
nistro se  proponía  hacer  en  la  constitución  del  go- 
bierno dé  la  India.  ItO  que  mas  irritó  a  la  Comr 
{uñía  es  «haber  afielado  aquel  Ministro  que  la 
Compañía  padecía'  el  atraso  de  odio  millones. 
'{ Cómo  es  posible  /exclamaba  uno  de  sos  propie- 
.tarios ,  que  un  Ministro  sea  tan  insensato ,  tan  mal- 
vado; qu^  pueda  adelantar  seme^nte^jproposicion 
isoleranemente  eii.plenó  Parlamenta, sabiondo  que 
^  falso,  y  sin  préveér  lo  que.h»'SUcedidol  En  efec- 
to han  caído  las  aicciones:,  y.  hubieran  llegado  a 
verse,  bien  presto  mas  baxasxlel  par ,  si  la'  eviden- 
4ÁZ  que:jce$u]ia  de  ló^  $oiioéunteotos  que.  recibe  la 
asamblea  ,  no  fuera  masi  que  Mificiente  par  a  vol- 
verlas  a  levs^fit^r.  1    .  . 

Presentó  por  fin  en  el  Parlamente  el  referido 
Ministro  él  £iU  qqe  había  proojetido  tocante  á 
jrefuis^ir  la.  constitución  di^l  gobierno  .de  la  India- 
íNo  9eguiré(i^^  paso  a  paso  la  marcha  de  este  c^r 
ilebce  £i//«.OrdiiMriai^ente>de  ja^  tf^sj^d^sras  que 
deben  hacerse  de  qualquier  Bill  presentado ,  h 
.«egunda  es  donde  se  ventilan  los  mas  importan^ 
-tes  puntos  quis..caniáa  b&.i¿ayores  debates.  h% 
L :  opo- 
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opbsiclon  gritaba  siempre,  que  las  disposiciones  da 
este  Bill  eran  un  atentado  contra  los  sagrados  de- 
rechos de  las  Cédulas ;  que  si  pasaba ,  exponía  el 
honorable  Granvílle>  (*)  „  presto  serían  invadido! 
I,  los  derechos  del  Banco»  y  no  habría  nada  se- 
9,  garó ;  qae  daba  un  aumento  de  influxo  á  la  Co- 
,,  roña  ;  que  sobre  todo  hacia  despótico  al  Minis^ 
M  tro  estos  cinco  años  con  la  disposición  de  los. 
M  empleos ,  y  emolumentos  inmensos  correspon- 
,♦  dientes  á  aquel  cargo ;  y  que  prestándole  los  me- 
>)  dios  de  este  Imperio  quinquenal  >  elevaba  al  ho- 
„  norable  Secretario  de  Estado  a  un  puesto  abso^ 
u  iutamente desconocido  en  la  constitución,  puesto, 
»f  fuerte ,  puesto  inexpugnable :  es  cierto  que  dexa 
,»  en  blanco  los  nombres  de  los  Comisarios ;  ¿  pe^. 
»,  ro  quién  llenará  estos  blancos  ?  el  mismo  Secre^ 
„  tario'*. 

Asi  fue  $  a  la  segunda  Ie¿lurá  le  nombraroíi 
los  sugetos  qpe  este  propuso :  la  alteración  que  se 
bizo  se  reduxo  á  mudar  el  título  de  Comisarios  en 
el  de  DireAores ;  a  que  fuese  de  nueve  en  vez  de 
ocho  el  número  de  los  asistentes;  y  á  que  la  dura- 
ción de  este  ado  quedise  limitada  a  qnatro  años» 
contados  desde  el  dia  en  que  ei  Bill  recibiese  cl 
consentimiento  del  Rey. 

Lo  que  parece  atraxo  lo^  ánimos  acta  unas  me- 
didas tan  sumamente  controvertidas  ,  y  tan  poco 
TOM.  lí.  X  po- 

(•)    HerjnMo  del  Conde  de  Temple* 
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populares ,  es  el  horror  que  causo  al  comon  de  los 
Parlamentarios  la  coDda¿ia  en  la  India  de  los  que 
llaman  servidores  de  la  Compañía ,  que  eicpuso 
con  bien  negros  colores  el  houoraWc  Edmundo 
Bjrke  Tesorero  general  de  la  tropa,  en  un  nervioso 
discurso  t  respondiendo  á  las  objeociones  del  par- 
tido contrario.  'Dixo  ea  substancia ,  que  ,,  miraba 
««  este  'Bill  como  la  Grande  Carta  del  Indostan^ 
,^  por  consecuencia  como  infinitamente  mas  sagra- 
9,  do  que  las  Cartas  Cédulas  de  la  Compañía»  que 
,,  se  pretende  violadas  por  el  Bill.  Que  no  veia 
,,  en  esra  operac^n  sino  el  cumplimiento  de  los 
n  deseos  de  toda  hombre^sensible  :  de  una  parte  la 
„  protección  del  oprimido ;  de  otra  el  freno  de  la 
9,  opresión  ;  de  una  opresión  atroz  y  abominable''. 
Hace  aqui  una  horrorosa  recapitulación  de  los  cri- 
mines con  que  la  Compañía  ha  manchado  su  es- 
timación y  crédito  en  aquellas  miserables  regiones^ 
„  La  Compañía  (prosiguió)  ha  vendido  á  todos 
,,  los  Príncipes  6  Rajahs  ladios » que  han  tenido 
„  la  desgracia  de  tratar  con  ella ,,  sin  exceptuar  ni 
t,  al  mismo  Gran  MogoL  Sí »  ha  tenido  la  audacia 
f a  de  vender  hasta  este  Monarca  ;  el  mas  poderoso 
9,  Príncipe  >  el  maa  excelente  hombre  de  aquellas 
j,  grandes  regiones :  generosa »  noble  ,  humano  j 
i,  benigno » prudente,  discreto,  filósofo  ;  emblema 
„  de  la  bondad  y  dulzura ;  sin  hablar  del  explen- 
»,  dor  de  la  antigüedad  de  su  augusto  origen ,  de 
n  la  vasta  estension  de  uia  estados  » y  del  respe- 
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y,  to  que  inspiran  !sus  buenas  prendas  ,  aun  todavía 
„  mas  que  su  pod«er  >  a  millones  de  vasallos ,  que 
9,  mira  como  á  sus  hijos»  que  le  aman  y  reverenciaa 
,.  como  á  su  Padre.  ¥  bien !  ha  vendido  este  Prín- 
„  cipe  )  tste  august6  mortal »  á  Sujah-Dulah  ,  y 
„  después  este  mismo  a  otro  comprador.  Ha  tra- 
„  tado  delproprio  modo  al  Nabiad  de  Onda,  y 
„  á  todos  los  Nabades  y  Rajakes  con  quien  tubo 
,j  alguna  relación :  ha  vendido  los  Maratas  á  Ra« 
y,  gaboy ,  y  después  este  á  los  Mafatas '.  en  ün  h^ 
„  vendido  Padres  y  Madres  coronadas  a  sus  hijos; 
„  hermanas  a  sus  hermanos ;  y  sacrificando  cons-* 
„  tantemente  a  «u  rapiña  todas  las  consideracio-* 
9>  nes  divinas  y  humanas  ,  ha  llenado  el  Indostaa 
„  de  sos  maldades".  Por  segundo  punto  dixo : 
„  Que  jamás  ha  hecho  la  Compañía  un  tratado  de 
„  alianza  ó  de  paz ,  que  no  haya  violado";  Por 
tercero  ,  que  „  desde  que  la  Compaüta  ha  pcyísto 
»,  el  pie  en  él  Asia ,  ha  sido  su  conduda  una  coa- 
,i  tinuada  cadena  de  n^aldades ,  de  perfidia;  de  in- 
,,  justicia ,  de  crueldad.  Como  legisladora  >  llegó,  a 
„  reducir  i  corto  harnero  los  habitantes  de  aque-» 
;,  Has  vastas  y  fértiles  reglones  ,  que  antes  de  ser 
„  condenadas  alas  maldiciones  de  su  admínistra- 
,,  clon  ,  mantenía  un  crecido  numero  de  almas. 
„  Como  negociante ,  aun  es  todavía  mas  despre- 
*„  ciáble ,  que  sobre  otro  qualquier  aspe¿h) ,  pu^ 
-„  en  todos  los  ramos  de  su  comercio  se  nota  el 
)>  absurdo  mécodaque  dirige  su  politica'% 
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ral  pafa  dentro  de  qoince  dias  ,  baxo  lás  penas  de 
estilo  para  los  que  no  concurriesen  á  ella. 

En  vista  .de  lo  que  pasaba  en  el  Parlamento, 
celebró  la  Compañía  ana  asamblea  6  junta,  geper 
•f al »  para>  tomar  en.  consideración  la  notii:ia  deJo$ 
dos  Bills  anunciados  por  el  Secretario  de  Estado 
Fox ,  relativamente  á  las  novedades  que  este  Mi- 
nistro se  proponía  hacer  en  la  constitución  del  go- 
bierno dé  la  India;  JjO  que  mas  irritó  á  la  Comr 
•{umia  es  •:  babor  afiopado  aquel  Ministroi  que  la 
Ck>mpaQÍa.padec¡a' el  atraso  de  x)cho  .millones. 
I  Cómo  es  posible  «exclamaba  uno  de  sus  propie- 
atarlos » que  un  Ministro  sea  tan  insensatp ,  tan  mal*- 
vadov  qu^  pueda  .adelantar,  seme^nte;  proposición 
i8oleninemen<e  enl,pIend«Pai^lameiita»isabibndo  que 
-Qs  faljso/y  sin  pnev^br  lorque^barsi^edido!  En  efec- 
to han  caido  las  aicciones:,  y  hubieran  llegado  á 
verse,  bien  presto  mas.baxas^el  par ,  si  la'  eviden^ 
4Haque:£e$iilta  de.  ló^  $ioiioáuñteotQs  qbe.  recibe  la 
asamblea  ,  oo  fuera  ma^r^ue  Hi&:knte  para  vol- 
verlas  á  leyswtttgr.  :.  •  ..;...        . .  .. 

Presentó  por  fin  en  el  Parlamente  el  referido 
Afinistro  ^I  £iU  que  habi-»  ,pronietido  tocante  .á 
jrefuo4ir  Ia<  constitución  di^l.  gobierno  .de  la  Indi^i* 
íNo  ^eguirén^^s  paso  á;  pa;5o  la  «archa  de  este  x4r 
liebre  ¿i//<.Ordipí|rianieAte/ieJ?(s  tr^sJ^Q^ras.que 
deben  hacerse  de  qualquier  jBiV/  presentado.,  }a 
segunda  es  donde  se  ventilan  los  mas  importan»* 
tes  puntos  qup..caaaaa  io&.nkayoxes  jddbsttcs.  L» 
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opi[>s¡cIon  gritaba  siempre,  que  las  disposiciones  do 
este  Bill  eran  un  atentado  contra  los  sagrados  de- 
rcchos  de  las  Cédulas ;  que  si  pasaba ,  exponía  el 
honorable  Gran v¡lle>  (♦)  „  presto  serían  invadidoi 
H  los  derechos  del  Banco» y  no  habría  nada  se- 
9,  goro ;  qae  daba  Un  aumento  de  influxo  a  U  Co- 
„  roña  ;  que  sobre  todo  hacia  despótico  al  Minis^ 
M  tro  estos  dnco  años  con  la  disposición  de  los. 
M  empIeosL ,  y  emolumentos  Inmensos  correspon-> 
,♦  dientes  a  aquel  cargo ;  y  que  prestándole  los  me- 
>,  dios  de  este  Imperio  quinquenal  >  elevaba  al  ho- 
„  norable  Secretario  de  Estado  á  un  puesto  abso-^ 
u  lotamente desconocido  eo  la  constitución,  puesto, 
••  fuerte ,  puesto  inexpugnable :  es  cierto  que  dexa 
,»  en  blanco  los  nombres  de  los  Comisarios  ;  I  pe-. 
,1  ro  quién  llenará  estos  blancos  ?  el  mismo  Secre- 
„  tarío'*. 

Asi  fue ;  a  la  segunda  ledurá  te  nombraron 
los  sugetos  que  este  propuso :  la  alteración  que  se 
hizo  se  reduxo  á  mudar  el  título  de  Comisarios  en 
el  de  Direftores ;  a  que  fuese  de  nueve  en  vez  de 
ocho  el  número  de  los  asistentes;  y  á  que  la  dura- 
ción de  este  zGto  quedase  limitada  a  qnatro  años» 
contados  desde  el  día  en  que  el  Bill  recibiese  cl 
consentimiento  del  Rey. 

Lo  que  parece  atraxo  los  ánimos  ácIa  unas  me- 
didas tan  sumamente  controvertidas  ,  y  tan  poco 

TOM.  n.  X  po- 

(*)    Hermano  del  Conde  de  Temple» 
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populares ,  €s  el  horror  que  causó  al  comon  de  los 
Parlamentarios  la  C0Dda¿ta  en  la  India  de  los  que 
llaman  servidores  de  la  Compañía  >  que  eicpuso 
con  bien  negros  colores  el  honorabic  Edmundo 
Burke  Tesorero  general  de  la  tropa,  en  un  nervioso 
discurso  ,  respondiendo  á  las  obíecciones  del  par-» 
tido  contrario.  Dixo  ea  substancia ,  que  „  miraba 
«,  este  *Bill  como  la  Grande  Carta  del  Indostan^ 
4,  por  consecuencia  como  infinitamentie  mas  sagra-* 
„  do  que  las  Cartas  Cédulas  de  la  Compañía»  que 
„  se  pretende  violadas  por  el  Bilí.  Que  no  veia 
^,  en  esta  operac'^n  sino  el  cumplimiento  délos 
deseos  de  todo  hombre^sensible  :  de  una  parte  la 
„  protección  del  oprimido» ;  de  otra  el  freno  de  la 
„  opresión  ;  de  una  opresión  atroz  y  abominable**. 
Hace  aqui  una  horrorosa  recapitulación  de  los  cri- 
mines con  que  la  Compañía  ha  manchado  su  es- 
timación y  crédito  en  aquellas  miserables  regiones» 
yf  La  Compañía  (prosiguió)  ha  vendido  á  todos 
,,  los  Príncipes  ó  Rajaos  Indias » que  han  tenido 
„  la  desgracia  de  tratar  con  ella ,,  sin  exceptuar  ni 
,,  al  mismo  Gran  MogoL  Sí  ,  ha  tenido  la  audacia 
9x  de  vender  hasta  este  Monarca  ;  el  mas  poderoso 
,,  Príncipe  y  el  mas  excelente  hombre  de  aquellas 
„  grandes  regiones:  generoso»  noble  ,  humano, 
y  y  benigno » prudente»  discreto,  filósofo  ;  emblema 
M  de  la  bondad  y  dulzura ;  sin  hablar  del  explen- 
„  dor  de  la  antigüedad  de  su  augusto  origen ,  de 
,t  la  vasta  estension  de  sus  estados ,  y  del  respe^ 
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»,  to  que  inspiran  ^us  buenas  prendas  ,  aun  todavía 
f,  mas  que  su  poder »  a  millones  de  vasallos ,  que: 
,,  mira  como  á  sus  hijos»  que  le  aman  y  reverencian 
,.  como  á  su  Padre.  Y  bien !  ha  vendido  este  PrÍA' 
„  cipe  9  este  augusto  mortal »  ^  Sojah-Dulah  ,  y 
¡f  después  este  mismo  á  otro  comprador.  Ha  tra- 
„'  tado  del  proprío  modo  al  Nabad  de  Onda,  y 
„  a  todos  los  Nabades  y  Rajahes  con  quien  tubo 
,j  alguna  relación  :  ha  vendido  los  Maratas  a  Ra- 
,y  gaboy ,  y  después  este  á  los  Marataa '.  en  £n  ha 
,,  vendido  Padres  y  Madres  coronadas  a  sus  hijos; 
9,  hermanas  a  sus  hermanos ;  y  sacrificando  cons- 
,,  tantemente  a  su  rapí&i  todas  las  consideracio- 
»,  nes  divinas  y  humanas  »  ha  llenado  el  Indostan 
,,  de  sus  maldades".  Por  segundo  punto  dixo : 
M  Que  jamás  ha  hecho  la  Compañía  un  tratado  de 
„  alianza  ó  de  ^a2 ,  que  no  haya  violado**.  Por 
tercero  ,  que  ,,  desde  que  la  Compa&ía  ha  fxxisio 
»,  el  pie  en  ¿i  Asia ,  ha  sido  su  conduela  uiía  coa- 
f,  tinuada  cadena  de  nialdades ,  de  perfidia;  de  in- 
,,  justicia ,  de  crueldad.  Como  legisladora  >  llego,  a 
ji  reducir  i  corto  número  los  habitantes  de  aque-» 
í,  lias  vastas  y  fértiles  regiones  ,  que  antes  de  ser 
,,  condenadas  a  las  maldiciones  de  su  administra- 
,y  clon ,  mansenia  un  crecido  número  de  almas. 
,,  Como  negociante ,  aun  es  todavía  mas  despre* 
\,  dable ,  que  sobre  otro  qualquier  aspe¿h> ,  pu^ 
-*„  en  todos  los  ramos  de  su  comercio  se  nota  el 
,>  absurdo  mécodaque  dirige  su  política'*. 
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No  quedó  sio  respuesta  este  discurso  '/la  opo- 
sición hizo  sos  vivos  ataques:  al  mismo  tiempo 
los  Miembros  diputados  por  la  Ciudad  presentaron 
en  la  Cámara  una  petición ,  pintando  „  los  justo» 
„  rezelos  en  que  les  ponía  un  sistema  tan  inconsti- 
„tucional,como  nuevo , fondado  sobre  la  pcü- 
„  gr  osa  base  de  h  violación  délas  reales  Ceda-. 
„  las".  Contemporáneamente  el  cuerpo  de  Direc- 
tores y  proprietarios  de  la  Compañía  hizo  presea- 
te  en  la  Cámara  por  medio  de  un  excdqnle  ale- 
gato, que  „  todas  las  posesiones  déla  Compañía 
„  en  la  India  la  pertenecen  con  título*  tan  sagra-. 
„  dos ,  corneo  los  que  en  virtud  de  ellas  goza  qual- 
„  quier  regnícola  la  herencia  de  sus  Padres**. 

Pero  tan  diestramente  maneió  sus  pinceles  el 
tnencionado  Fox  y  sü' partido  c»  1*  jHhtura.  de  la. 
horrible  situación  de  los  negocios  dé  la  India,  y 
de  la  urgente  necesidad  del  remedio,  que  sin  em-r 
barga  de  estas  representaciones  » y  de  los  fuertes 
argumentos  de  ena  sabia  y  poderosa  oposición» 
no  solo  popular  ,  sitia  en  gran  parte  realista ,  pu- 
do conseguir  se  hiciesen  las  tres  ledluras  del  BilU 
que  pasó  triunfante  en  esta  Cámara  con  una  plu- 
ralidad de  mas  de  cien  votos  todas  tres  veces* 

No  logro  el  mismo  feliz  ¿xko  en  la  Cámara 
ftlta  :  fueron  larguísimos  los  debates.  Nos  alexari» 
demasiado  de  nuestro  objeto,  entrar  en  materia ,  y 
en  la  explicación  de  todos  sus  trámites :  nos  con- 
tentaremos con  trasladar  ea  extracto  el  discurso  del 
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CxmSe  Abingdon,  que  vino  a  ser  la  piedra  que- 
dierribó  al  nuevo  Goliat  d^l  Parlamento  Inglés  á 
ntoderno  Cromuel ,  como  muchos  le  llaman. 

Este  Lord  hizo  su  exordio  ,  diciendo-  haber 
llegado  el  momento  de  Iltenar  importantemenre  es-* 
ta  Cámara  X  eoa  eius<2>^  de  sus  principales  facultadesy 
la  confianza  que  en  ella  había  colocado  la  consti'^ 
tucion-  del  país  ,  y  citd  dos  versos ,  cuyo  sentido 
encierra  la  esencial  prerrogativa  de  mantener  en 
ei'^slado.  el  feliz  equüibrio^  ^ue  oL  Prtncife  le 
hace  dichoso ,  y  hocé  libre  al  vasallo ;  ,^  de  smet- . 
9y  ta  (dixo)  qxré:  nos  vemoft  Bocificadosiia  sc^méa- 
,>  te  por  la  Nación,  sino  también  por  el  sentimiea- 
1^  to  que  cara&eriza  particularmente  I»  Cámara  de 
f,.  los  Pares.»  á  exercec  las  funciones)' que  nos  tocan^ 
^  para  mantener  el  gobierno  e&  su  balanza"- 

,,  Baxo  de. esta  consideracioa »  Milordes  >  antes^ 
»9  de  procede»  ukeriorme»te  at  eximen  del  Bitl^ 
^  que  se  nos  presenu  ^para  poner  los.  negocios  de 
9^  lá  Compañía  de  lasi  Indias,  Orientales  en  las  ma>- 
«9  nos  de  ciertos  dice&ore» »  tyendr¿  el  honor  de 
,y.  hacer  algpnas  observaciones  ea  fi3rma  de  ii^tro- 
y,  duccion  a  la  rmciofpf  qw  después  someteré  ai 
^,  vuestro  juicio.. 

,f  Este  Billt  Milbrdbs.^se  presenta  ante  núes»* 

»f  irn  Cámara,  baxo- die  tres  aspeaos  diferentes:  dlp« 

.  >^bemes  considerarle  pfiimeramefite  como  trahida 

.  ^  en  aquella*  calidad  Legislativa  ^qi^e  ^poseemos  en> 

M  comua.coalos  otaros,  dos  laníoa  da  la  legislaciop- 
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,,  Ea  segundo  lugar  como  una  apelación  inter- 
„  puesta  ante  «su  Corte  ó  Tribunal  supremo  de 
„  judicatura ,  ó  ultimo  resorte  de  justicia ;  distinto 
,,  de  los  otros  dos  ramos  de  la  legislación ,  y  que 
„  nos  pertenece  exclu^siyameQte.  Ea  teroer  lugar, 
>,  Milordes ,  debemos.coosiderarle  en  aquella  cali- 
^/dad  distinguida «  que  nos  toca  privativamente, 
„  de  mediadores  entre  el  Rey  y  el  Pueblo ,  encar- 
„  gados  por  constitución  de  hacer  justicia  á  uno  y 
„  otro ;  impidiendo  que  la  Corona  altere  las  libor- 
»,tade8  del  vasaito/y  que  el  vasallo  se  atreva  ¿ 
„  introducirse  en  las  justas  prerrogativas  de  la  Co^ 
„  roña, 

,,  Por  16  que  toca  tanto  a  nuestras  funciones 
n  legislativas,  como  i  las  judiciales,  y  consiguien- 
,,  temcnte  á  las  ob%aciones  qiie  de  «Has  nos  re.-r 
„  sultán ,  no  reclamaré  eii  esta  ocasión  la  atewíion 
„  vuestra  vpcpo  sí,,  Milordes  ,  la  reclamaré  toda 
„  entera ,  considerándonos  «obre  el  tercer  punto 
'  „  de  vista ,  esto  es ,  como  mediadores  eiitre  \á  Co- 
*,,  roña  y  el  vasallo ;  y  fundo  la  reclamadoa  mia 

*  ,  sobre  la  urgente  necesidad  de' noeítra  imcrpo?- 

„ViciW^   "         .      " 

Pasa  luego  el  citado  Lord  Abingdon  á  decir, 
'  que  enterada  la  Cámara  del  Bill  por  la  -ledura  he- 

*  ícha  /era  Inútil  entrar  ett-tes^efdtes;  qué  se  ceñiría 
Sí  solo  kw  prirtci^rfo*  del  prí:^io  Ml^y  queiími- 

*  ihitóhd<3^:é'éíto«-,  éñcíüéntrá  lin  campo  bastante 
dilatado  p»ra  tas  mas  profundas  y  solemnes  refle- 
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xíofier;  mirándole  meramente  sobreesté  punto  ¡de 
vista ;  ¿qué es,,  dice  :  ,y  sino  ima  cadena  de  pro- 
„  posiciones  ^  qae  formando  la  base  »^ anuncian  que 
„  su  adopción  síería  taa  funesta  a  los  justas  pretr 
,y  rogativas  de  laOorona^  cotma  sería  su  efe£t^ 
„  dcstruñivo  de  las  leyes.,,  I&crtades  ,.  y  proprier- 
^,  dades  del  vasallo  ¿!^  Proposiciones  tan^  siÁguíarer 
5,.en  si  mismas ,.  como  siaxKcmpfo'.ea ios.  anales 
i»  de  nuestra,  historia »  preposiciones  Hienas,  de  am-» 
^»  bictoa ;  de  anibicbá  no  menos  violeata  qué  Ja 
^^  que  herbia  en  el  piecEo  de  Cromoel^..  Aqui  ea- 
tra  a  la  comparación  de  este  tíraao  coa  el  Ministro» 
Fox  ,,  autor  del  JBilí,  y  le^saca  mas  injusto  y  au- 
daz* Luego,  da  por  falsas  las  aserciones  suyas  sobr^ 
el  pretendida  estado-  de  bancarrota  de  la  Compa- 
ñía ,  sostenidas,  coa  falsas  pruebas»  Después  sobre: 
la  decantada  necesidad  pregunta  t  „  ¿Como  pue- 
^r  de  caber  Ja  necesidad  de  transtornar  la  constítu- 
f^  cioa  del  país  ^  colocando  fa  potesud  executrír 
„  ea  las  manos  de  un  Ministro  charlataai  Secreta- 
„  rio  de  Estada  que  na  hace  escarápulade  decla;- 
„.rar,  que  na  es  él  Ministra  del  Rey  ^  sino  del 
^r  Pueblo?  ¿que  hace  gafa  de  esta  distinción ,.  con 
,y  la  que  se  labra  bs  medios  de  conseguir  un  ínfla- 
„  xo  superior  ca  la  Cámara ,  donde  exerce  sa  M£- 
„.  nisterioí  ¿y  que,  en  fin,. es  tan  Ministro  del  Pue* 
„  blo ,  como  yo  parcial  ó  amigo  de  su  política?  Lo 
99.  que  ciertamente  se  puede  asegurar  es,  que  es  el 
2>  Ministra  de  una  pluralidad  corrompida  ó  ea- 
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y,  ganada  ,en  la  que  quiere  que  resida  el  Pueí>Io*'« 
Continuando  su  Catilinaria  ^  capone :  „  qn« 
^  semejante  Bill  forma  una  Potencia  media  entre 
,^  ei  Rey  y;  el  Pueblo ,  teniendo  con  una  mano  al 
„  Rey  en  una  cadena ;  y  oon  la  otra  ál  Pueblo,  ba-r 
,yXodc  su  vara  de  hierro  i -que  esto  en  proprios 
y,  términos  viene  a  ser  la  proposición  cOn  que  se 
9,  arrancan  de  las  manos  legítimas  las  riendas  del 
•„  Gobierno ,  para  ponerlas  en  las  de  una  cávala 
^  facciosa ,  y  despechada.  Proposición  por  conse-» 
^,  cuencia  no  m«iio$  contraria  á  los  intereses  del 
,,  Reyno ,  que  percursora  del  mas  direfto  atenta- 
„  do  contra  la  Magestad  del  Trono ,  que  los  anales 
-„  de  nuestro  país  hati  conservado  en  la  memoria; 
y>  proposición  mas  atrevida  que  ia  q^ie  conduxo  i. 
„  Carlos  I  al  cahadalso,  porque  es  nwnos  fundada; 
„  proposición  ,  en  fin ,  diñada  por  una  ambición 
„  mas  desmedida ,  pero  proaietiendo  inenos  «éxito, 
„  MiJordes  ,  porque  «es  de  nuestra  obligación  detc- 
,,  nerla  en  su  curso'*. 

Haciendo  ver  el  menctoQado  Lord ,  que  no 
habla  ligeramente,  sino  con  instrucción  y  medita^ 
cion  ,  expone  para  mayor  conocimiento  de  la  coa- 
duna y  modo  de  pensar  de  aquel  Ministro  y  sus 
-partidarios ,  los  hechos  que  atestiguan  el  intente 
de  destruir  la  regular  influencia  de  la  Corona ,  ha- 
biendo presentado  unos  indecorosos  JBiHs  de  re- 
forma ,  -contra  el  explcndor  del  Trono ,  que  no  es 
menos  necesario,  a. Ja  Magcstád  „que  tí  derecho  de 

na- 
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BaciíBÍénto lo  es  al  Príncipe,  y  deseen dictodo  en 
ellos  ignominiosamente  hasta  la  cocina  y  la  cava 
del  Rey.  Después  de  esto  añade :  {  Qué  paede  etr 
t,  perarse,  si  llega  esta  facción  á  empañar  el  poder 
,,  que  la  pone  en  sus  manos  el  importante  mane- 
V,  jo  de  los  ricos  y  grandes  negocios  de  la  India^ 
Después  de  otras  reflexiones  sobre  las  conexiones 
políticas  del  citado  Fox » y  de  su  famosa  coatic¡on> 
el  referido  Conde  Abingdon  propuso  á  la  Cátoam 
que  se  consultasen  sobre  este  Bul  los.  doce  granr 
des  Jueces  del  Reyíio ,  y  que  luego  que  se  har 
ilen  juntos ,  les  dará  á  resolver  las  qüestionés  sir 
guientes. 

I.  ,» 2  ^^  comisión  que'  pusiese  los  negocios 
„  de  la  India  en  las  manos  de  ciertos  Diredtoresi 
',,  no  establecería  una  potestad  eitecutriz ,  nuevs 
,,  en  el  Gobierno ,  y  desconocida  á  la  constitución 
„  del  país?  ¿Yesta  nueva  potestad  no  sería  tan 
,,  derogatoria  de  la  Magestad  de  la  Corona ,  tan 
,/contraria  á  la  }«sta  ,  legal  >  y  real  prerrogativa 
„  del  Rey ,  como  peligrosa  á  los  derechos  ¡  Uber-n 
>,  tades ,  y  ptopí'iedades  del  vasallo  ? 

JI.  y,  ¿El  inmediato  poder  de  dar  todas  la^ 
f,  Cartas  Cédulas»  ó  de  crear  qualesquiera  comuni-s 
¿,  dades  o  cuerpos ,  no  reside  en  el  Rey ,  en  vir- 
iy  tud  de  sus  reales  prerrogativas  ?  y  si  reside;  {en 
y,  el  caso  de  disolución  4e  tales  cartas  ó  cuerposr. 
fj  las  franquicias  ó  privilegios  que  gozaban »  no 
i,  vuelven  á  la  Corona ,  para  concederse  .de  nue-^ 
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„  vo  en  caso  de  necesidad  ?  Si  to  quiere  asidla  tey^ 
,f  I  la  comisión  de  los  Dire£tores  nombrados  por 
,f  el  Bill  no  es  ana  intrusión  contra  la  prerrogativa 
j^  de  la  Corona  ? 

III.  „  ¿  Es  eodipatible  con  las  funciones  Ju- 
yydiciales  de  esta  Cámara  ,  el  consentir  que  se 
y,  prive  de  svl$  franquicias  a  un  cuerpo  tan  consi* 
„  derabte »  como  lo  es  la  Compañía  de  las  Indias 
»,  Orientales  ,  sin  haberse  oido  en  la  barra  de  la 
„  Cámara  las  razones  de  unas  medidas  tan  violen- 
„  tas ,  sin  tener  las  mas  fuertes  pruebas  de  la  nece- 
,9  sidad  de  estas  mismas  medidas  ?  Por,  otra  parte, 
„  i  es  compatible  con  nuestro  deber  para  con  el 
„  Rey ,  en  calidad  de  Consejeros  hereditarios  de  la 
,,  Corona  »  el  dar  acogida  á  un  Bill  cuyo  objeto 
9,  sería  crear  una  nueva  potestad  executriz ,  con 
y,  violación  de  la  real  prerrogativa J  ¿Y  semejante 
„  Bill  no  debia  ser  repelido  á  su  primera  presen- 
99  tacion ,  solamente*  por  razón  de  sus  principios, 
»,  sin  tener  que  entrar  en  el  examen  dfi  sus  cir-^ 
«j  cunstancias  ? 

,,  Milordes ,  quando  Carlas  L  y  Jacobo  II. 
,,  viofaron  las  Cartas  Cédalas ,  como  lo  hicieron » 
p,  diciendo  que  era  por  el  bien  del  Estado ;  aun- 
9i  que  i  según  Blackstone ,  hubiesen  puesto  cierta 
^,  regularidad  en  sus  procedimientos,  cansaron  ana 
„  justa,  indignación ;  pero  parece  que  Carlos  Jay- 
„  me  Fox  puede  atreverse  ahora  á  lo  que  aquello? 
fy  Príncipes  no  se  atrevieron  ¡  esto  es  ^  á  violar  h% 
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,,  Cartas-Cédulas  á  fuerza  abierta!  Una  quaría 
„  qüestion  que  yo  propoa<lr4  á  los  Jaeces ,  es  es- 
„  ta..„  En  «1  caso  en  que  este  -B/// pasase  a  plura- 
„  lidad  de  las  dos  Cámaras,  i  no  sería  de  la  obliga- 
,>  cion  del  Rey  usar  de  su  prerrogativa ,  y  reusar 
„  su  real  consentimiento"? 

No  es  razón  mplestar  á  los  le¿lores ,  siguiendo 
todos  los  trámites  d-e  tan  controvertidos ,  espino- 
sos ,  y  largos  negocios  ,  que  aunque  sumamente 
importantes  para  la  Inglaterra ,  no  son  de  tan  pre- 
cisa consideración  fuera  del  país  :  nos  debemos 
contentar  con  resumir  la  parte  mas  esencial ,  que 
haga  conocer  suficientemente  aquel  sistema. 

El  torrente  de  las  razones  expuestas  ,  separa- 
das del  partido  que  se  había  formado ,  se  lievó  la 
pluralidad  en  la  Cámara  de  los  Pares ,  f  quedó 
desechado  este  famoso  BUL  Es  indispensable  refe- 
rir ,  aunque  sucintamente ,  las  principales  circuns- 
tancias que  concurrieron  en  este  memorable  caso. 

Algunos  individuos  ó  adidos  de  la  Corte  vo- 
taron ,  como  casi  de  regla  ,  en  favor  del  Ministe- 
rio ,  y  aun  el  Príncipe  de  Gales  mismo  vota  ppf 
el  Bill,  y  se  halló  del  vando  vencido.  No  era  es- 
te Ministerio  un  Ministerio  de  la  Corte ,  como  ya 
hemos  visto.  El  Rey  no  podia  estar  contento  dt 
<seme^ntes  Ministros.  Milord  Temple  tubo  unsl 
audiencia  reservada  de  S.  M. :  de  resultas  se  for- 
mó un  iiuevo  partido ,  que  ignoró  el  Príncipe  do 
Gales ,  según  parece. 

Y2.  Com- 
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Comprehendiendo  inmediatamente  el  sagaz  | 

Fox ,  que  su  Bill  espiraba  en  la  Cámara  de  los  Pa- 
res ;  mientras  le  consideraba  en  la  agonía  y  se  pfe- 
pafo  en  la  de  los  Comunes  con  todos  los  recursos 
de  su  ingenio,  coa  todos  los.  resortes  de  su  añivi- 
dadc  Algunos  Miembros  de  su  partido,,  se  encarga- 
ron de  hacer  varias  meditadasi  mociones  para  pre- 
caver ^quantó  fiícse  posible  ^  las.  resultas  del  golpe 
que  se  rezeíaba,.  Las  mociones  crant  primera  „  Que 
,p  se  hahia  hecho  preciso  declarar  ,.  que  sugerir  al^ 
„  guna  opinión  a  S.  Mci^  tocante  a  alguti  Bill ,  6  . 
,»  procedimiento  del  Parlamenta ,  con  la  mira  de 
»,  mfllüir  sobre  los.  votos  de  los  Miembros,  es  uu 
,x  crimen  grave ,  derogatorio  del  honor  de  la  Co- 
„  roña ,  y  una  violación  de  los  privilegios  fíinda- 
„  mentales  del  Parlamenta,  tirando  a  subvertir  la 
,>  constitución  del  País"  i  segunda  ,,  Que  era  ne- 
9r  cesarlo  a  los  mas  esenciales  intereses  del  Rey  no, 
„  y  de  la  obligación  particular  de  esta  Cámara, 
i9  buscar  sin  cesar  el  remedia  conveniente  á  los 
,9  abusos  introducidos  en  et  gobierno  de  las  pose* 
»,  siones  Británicas  ea  la  India ;  y  que  esta  Cá- 
99  mará  mirara  coma  enemiga  del  País  qualquiera 
„  que  se  atreva  a  aconsejar  al  Rey  el  impedir  ó 
„  interrumpir  de  ningún  moda  la  execucion  de 
„  este  importante  deber**  t  tercera  9%  Que  esta  Cá- 
9>  mará  se  forme:  inmediatamente  la  mañana  de 
,9  &Ou  en  comisión  general  ^  para  considerar  el  e&- 
»  tado  de  la  Nacion'V 

Co- 
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Como  no  hay  en  Inglaterra  trinchera  mas  fuer- 
te que  la  de  la  constitución  ^uno  de  ios  partiáa«> 
nos  Foxístas  elevó  la  que  pudo  para  hacer  pasar 
las  referidas  mociones » con  elñn  de  intimidar  tá 
nueva  administración  (esto  es  Ministerio)  que  ha- 
bía de  suceder  á  la  que  se  miraba  próxima  a  sd 
fin ,  y  también  con  el  objeto  de  impedir  la  temida 
disolución  del  Parlamento  :  expuso  »  pues ,  qñe  ísí 
constitución  estaba  mEiy  en  peligro ;  que  la  mina-, 
ba  un  secreto  inflaxo ;  aludiendo  a  la  conferencia 
del  Conde  de  Temple  con  el  Rey ,  en  que  se  ase* 
gura  le  dixo :  ,^  Müord  ,  m. solamente  no  scf 
^  amigo  del  Bill  r  sino  que  miraré  coma  mfe^fe^ 
9*  fttlgOi  ^  qualquiera  que  vote  en,  su  favar^^  ;  y- 
procuró  esforzar  todas  sus  proposiciones. 

£1  joven  Guillermo  Pit  se  'levantó »  como  eti 
estilo,  para  responder  ^  y  dixo:.  „  Que  unos  ra-*- 
,^ mores  vago^.no  slgni:ficabaft  nada,  que  era  ab-^i 
,r  surdo  disputar  aUaPar.dél  Reyno  el  mas  hoh«-. 
»,,  roso  y  esencial  de  sus  privilegios ,  como  es  elde 
,,  Consejero  heredkario.de  la  Corona*  ¿Con  qué* 
yy  derecho  (preguntó)  los  Ministros  pretenden  ha*' 
„  cer  un  monopolio  de  la  confianza  del  Soberano}-  . 
,^¿SeM^  (cominuó)  pórq«e  llevan  el  sisfiíma  d», 
„  h^ccr  monopolio  de  todo  ;  primeramente  del 
„  poder ,  luego  del  influxo ,  y  después  de  la  coh- 
,^  fianza?  Este  ultimo  artícub no  se  obtiene  tan  fa- 
,,  cilmente  como  los  otros  dos;  y  si  no  pueden 
^  dudar ,  y  si  ven  evidentemente  que  hay  otros. 

„  su- 
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yi  sugetos  qué  logran  la  confianza  de  la  Corona, 

9^  i  paca  qué  se  mantienen  cerca  de  eíla  ? 

'    No  pudo  disimular  Fox  la  impresión  que  le  hi- 

zo  eati^ anticipada  advertencia;  pero  mientras  coa* 

cluyó  Pit ,  y  le  replicaron  el  Lord  Nort  y  otros, 

tubo  tiempo  de  reponerse ,  y  pronuncio  uno  de 

estos  discursos»  que  carít¿(drizau  su^  género  de  do* 

qfieücia ,  y  queseduccn  tantaigent'e.  ,,  Nunca  me 

^iho  levantado  (dixo)  con  tanca  ansiedad  y  como--' 

,^  cion»  como  b  que  ahora  experimento;  porque  las 

y».]iiocioares  hechas  probablemente  deben  producir 

^ Jos  mas  serios  efedros;  pero  es* tal  el  estado  en 

„  que.se  halla  mi  pdís ;  son  tal&»las  circunstancias* 

,>  del  momento,  que  la  Cámara  no  puede  perder* 

9,  un  instante  en  tomar  alguna  resolución  de  este* 

^.género,. para  dar  la  alarma,  y  haterle  conocer 

,,  .€l  riesgo  que  corre^ia  constitución:  Por  mas  que ' 

„  quiera  afe^larse^  cierto  desprecio  dt  los  párrafo»* 

,,  de  los. papeles  poriódiaas  ^y  de  los  rumores  qno* 

,,  sepreten^Hcafíficar  de  vagos ;  el  hecho  es ,  que  * 

,i  no  se haft  desmentido  e^os  raidos,  y  que  se  dió« 

9,  aquel  paso.  Sé  muy  bien  que  si  desagrada  ab 

^Rey  nn-Billp  la  constitución  le  áá  el  poder  de 

jk  desecharle ,  diciendo  en  francés :  {*)  „  Lé  Roi « 

'  (•)    Conservan  los  Ingl*-    río  dice  ,  U  Koit  U  veun^  fel 
eet  para  ciertos  a¿los  algunas    Rey  lo  quiere.::  Qu.indo  es  ' 
fórmula» en,&aaces.  Quando    á  un  Bill  particular  ,  So't  fiát  ■ 
el  Rey  da  su  consentimiento    cwmn^  U  est,  destré'  =:   Hágase 
á  un  Bill  publico  /el  Secreta-    como'  se  desea.;^  toando  es' 

un 


^jí', avisera;  pero  que  diferencia  entre  xsta  via 
,  constitucional  ,  y  estotra  inconstitucional  de  l<?s 
.„  Pares.  Frecuentemente  se  habla  de  la  influencia 
,,  de  la  Corona,  de  la  influencia  del  Min  istrp :  aqui 
9f  venios  una  nueva  especie  mucho  mas  peligro^ 
^i  que  las  otras:  si  se  dexáse  subsistir  ^'qtiiéh  se  atre- 
„  vería  en  adelante  á  encargarse  del  Gobierno**  ? 
Después  de  haber  respondido  menudamente'  a 
quanto  se  habia  dicho  por  e!  partido  opuesto  ,  lie- 
^4  al  punto  mas  delicado»  „  Un  honorable Miem- 
V,  bro  (Pit)  pregunta  ¿  por  qué  conservo  mi  lugat, 
,9  después  de  haber  perdido  la  conflahza  del  Sobe- 
,f  rano  ?  Mi  resignación  es  una  medida  que  pide 
s,  algún  tiento ;  es  posible  que  si  yo  la  diese  inme- 
.,,  diatamentc ,  fuese  grande  desgracia  para  el  país- 
^,  El  Rey  tiene  ciertamente  el  privilegio  de  despe- 
„  dirme,  esperaré  sus  ordenes.^  quando  me  las  cch 
„  muniquen  ,  me  retiraré ,  lleno  mi  corazón  de 
,f  lealtad  y  de  respeto ;  pero  sea  que  yo  quede  ó 
„  me  retire ,  tjoy  gracias  al  ciqlo,  que  me  ha  dado 
^,  bastante  salud  y  fuerzas  para  sostener  el  .traba* 
fr  P  í  qoe  las  circunstancias  exigen  en  estíi  Cámaí- 
„  ra  i  la  exórto  á  él ,  para  velar  sqbre  que  no  se? 
^,  violada  la  constitución  ;  y  la  convido  a  que  em^ 

«n  Bill  dé  subsidios » le  Kotre"  volenela  t  y  Úmiierí  lo  qoíd- 
merele  les  kyaux  sujeU  Acc^ti  res  Y  quando  se  des^píja 
letirBenevülence,etaUíileveutzi  un  Bill ,  cslso  r^io;'U  Koi  t' 
El  Rey  da  gracias  á  sus  lea-  '  avisera  ,  por  boca  del  Canci- 
les  vasallos ,  acepta  su  bene-    iler«s;  BlÍLty.ioyetK 
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,y  piece  admitiendo  la  importante  moción  pror 
„  puesta"» 

La  furiosa  tempestad  que  habia  levantado  el 
Bill  tocante  a  las  Indias  Orientales,  llego  al  pun-> 
to  de  causar  los  mas  acervos  sobresaltos.  Resuma"- 
•  mos  rápidamente  sus  estragos,  sus  eféólos^  sus  tre- 
mendos amagos ,  por  fin  desvatiecidos.  Habia  sido 
:él  Bill  desechado  por  la  pluralidad  en  la  Cámara 
de  los  Pares.  Eran  de  una  naturaleza  muy  sería 
Us  mociones  qué  hablan  pasado  en  la  Cámara  d« 
.los  Comunes :  en  consecoencía  el  Rey  se  resolvió 
a  tomar  sus  decisivas  medidas.  Hizo  retirar  los  se*- 
líos  dé  las  manos  de  los  Ministros  de  cada  depar- 
tamento ;  coya  desgracia  fue  acompañada  de  sin- 
•gulares  circunstancias  en  la  Corte  de  Inglater- 
tti.  Se  les  notilícd  que  S.  M.  les  dispensaba  de  pa- 
-reccr  en  la  Corte;  y  según  fueron  luego  entrando 
«1  el  Parlamento ,  tomaron  sus  lugares  en  los  ban- 
cos que  llaman  de  la  oposición.  El  joven  Guiller- 
mo Pit  se  vid  .nombrado  para  servir  los  dos  de- 
partamentos", que  diez  años  seguidos  habia  mane- 
•jádo  LordNort.  El  Lord' Temple  file  declarado 
íSécretartó  de  Estado ;  pero  hizo  demisión  ,  para 
responder  á  cuerpo  descubierto  á  la  especie  de  acu- 
sación que  se  le  hacia ,  y  que  no  se  dixera  queria 
'Cubrirse  de  la  xpraza  Mini&cerial.  Todo  el  Minia- 
rerio ,  y  algunos  otroi  importíantes  cmpkos  se 
.inudarpn  succesivamente  en  menos  de  un  mes* 
Quedó  en  la  Cámara  baxa  muy  pujante  la  opo- 

si- 
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stdon  ;  ptles  demasiado  poderosa  la  famosa  coali-r 
•cion  de  los  apeados  Ministros ,  Nort ,  y  Fox  ,  y 
sus  seqüaces ,  no  era  fácil  contrarrestarla ;  pero  se 
la  juzgaba  bastante  política  para  prestarse  á  algua 
temperamento :  no  fue  asií     .     • 

La  prerrogativa;jfe4ls^  miraba  en  gran  parte 
vulnerada;  los  Comunes  se  daban. por  ofendidos; 
el  Pueblo  se  creía  agraviado ;  y  á  la  constitución 
se  la  suponía  por  cada  partido  opuesto ,  violada  j 
en  peligro.  La  Cámara  baxa  con  repetidas  repre;- 
sentaciopesjal  Rey  quería  asegurar  el  no  ser  dir 
suelta  4  quería  hacer  ve«  la  urgencia  de  su  conti;- 
nuacion  ;  y  solicitaba  una  Administración  que  tu- 
biese  la  confianza  del  Pueblo.  Este  por  medio  de 
diferentes  cuerpos  desmentía  las  resoluciones  de  la 
pluralidad  de  los  Comunes ,  representantes  suyos^ 
coa  sus  harengas  de  gracia?  al  Rey,  por  la  acertad^ 
elección  del  nuevp  Ministerio,  Los  Ministros  for- 
cejeaban ,  quánto  era  posible,  para  adquirir  la  plu^ 
ralidad ,  que  les  era  indispensable. 

No  pu4iendo  conseguirla  estos ,  i  quie»e$  «í 
Rey  honraba  con  su  confianza,  parecía  que  no  por 
dia  subsistir  la  Cámara  de  los  Comunes  en  el  esta- 
do de  fermentación  en  que  se  hallaba ,  sin  destruir 
•el  equilibrio ;  por  consecuencia  sin  descantillar  los 
fundamentos  de  la  constitucioQ.  . 
~  Fueroín  sumamente  reñidos  los,  debates  Parla- 
ínentarios.  El  arrogante  JF0x  en  uno  de  sus  vehe- 
mentes, discursos,  después  de^ haber  expuesto  sus 

^  TQM.  It.  Z  W- 
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razones ,  retaba  al  Ministerio  haciéndole  frente  con 
la  firmeza  que  incontrastablemente   sosteríia  su 
opinión  el  partido  suyo,  llamado  Patriota  ,  di- 
ciendo ;  „  Los  nuevos  Ministros   pueden  ha^ 
„  cer  sus  tentativas  con  cada  uno  de  nosotros, 
jy  uno  despuet&  d¿  Offb ;  verán  qia^  ninguno  qniere 
;,  desertar  de  la  gloriosa  causa  en  que  se  há  em- 
9,  barcado  nuestra  pluralidad ;  esta  Cámara  se  ha 
»^  distinguido ,  se  ha'  cubierto  de  honor  \  rtücho 
,,  han  haWado  de  la  corrupción  que  en  ella  reyna: 
,y  todo  q^ltiifo  se  dicel  es  una  calumnia  :  esta  Cá-* 
i,  mái'a  tíen^  ^stabtetído  suficientemente  su  ca- 
„  rafler  de  independencia ,  de  espíritu  público ,  y 
„  de  desinterés  >  para  podet  desafiar  la  calumnia**. 
En  el  mismo  discurso  habia  reconvenido  la  de- 
masiada juventud » la  poca  experiencia  del  nuevp 
primer  Ministro » y  lóá  medios  obliquosde  su  fa- 
vor y  elevación ;  y  habia  ^opuesto ,  que  este  pro- 
curaría hacer  comprar  los  votos.  No  se  hallaba 
presente  en  la  Cámara  el  perseguido  Ministro ;  y 
el  Lord  Mulgrave  «e  levantd  para  responder.  De 
esta  respuesta  tomaremos  solamente  la  parte ,  que 
dé  una  idea  de  so  persona .  ,» La  objeccion  princi- 
,>pal  (dixo  este  atíreditado  Marino  )  que  se  em- 
^y  pica  contra  mi  honorable  amigo ,  es  de  una  na- 
t,  turaleza  bien  estraña ,  j  prueba  los  medios  taa 
\y  lastimosos ,  a  que  llega  a  baxarse  la  deslumhra"» 
,» da  ambición.  El  Sr.  Plt  (pnes  puedo  nombrar- 
'i>  le  en  su  ausencia)  es  joven  \  lo  que  es  cierto  si 

...  *.  se 
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„  se  cuentan  sus  años ;  pero  si  se  hace  atencioh  á 
„  la  madoréz  de  su  juicio »  a  la  solidez  de  su  en^ 
,,  tendiinieoto,  á  la  extensión  de  sus  adquiridos  qo- 
„  nocimientos  ,  á  esta  apliéafilon  ;^1  estudio ,  y  a  la 
,,  meditación,  qué  adquiere  etfOtt  año  que  se  dedi- 
,,  ca  a  ella ,  mas  que  puede  adquirir  en  muchos  un 
„  hombire  distraído  ,  sé  reconocerá  en  mi  honrado 
y,  amigo  todos  los  equivalentes,  todos  loscaradercs 
„dela  experiencia^  No  hablo  de  I05  brillantes  ta^ 
„  lentos ,  que  debe  a  la  naturaleza ;  estos  son  ger 
„  neraloícnte  reconocidos ,  admirados  \  no  habló 
„  de  la  rígida  integridad  ,  de  la  pureza  inaltera- 
„  ble  de  costumbres ,  objeto  del  respeto  y  la  ve-r 
„  neracioh  de  todos  los  que  le  tratan  5  me  ciño  á 
„  responder  á  la  objeccionque  se  hace  de  su  juven- 
„  tud;y  íán  me  abstendré  de  hacer  observar  lo  que 
„  conoce  el  Universo  ;  que  hijo  del  mayor  hom- 
„bre  de  Estado  de  que  puede  gloriarle .  la  Gran 
V,  Bretaña ,  no  salo  ha  hcrpdádó  su§  grandes  ta^ 
¿,  lentos ,  péró  estos  preciosos  dones  de^  la  natura- 
s,lcza  han  sido  cultivados  por  el  mismo  gran 
„  Chatam ,  encantado  de  verse  reproducir  en  este 
„  hijo.  Tal  ha  sido  entre  ^nosotros  el  maestro ,  tal 
y,  es  el  discípulo.  £n  verdad  se  le  ultraja  bien  gra*- 
,,  tu¡tamente,quándo  entre  los  medios  que  pueden 
,-,  mantenerle  en  su  Ministerio ,  se  cuentan  los  re*- 
„  cursos  de  la  corrupción.  No  la  necesita  mi  ami- 
„  go  ;  tiene  por  apoyo  la  integridad  de  sus  prin- 
k,  cipios  y  la  re£titud  de  sus  in|enciones :  lo  cuer^ 
Zz  ,,  do 
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^,  do  de  sus  medidas  le  sostendrá  contra  todos  los 
«'  esfuerzos  de  la  detracción  ,  y  de  la  envidia ;  y 
;,  es  insultar  bastante  sobradamente  »  por  lo  mcr 
„  nos  á  una  porción  de  la  Cámara ,  el  suponer  que 
;,  puede  ve^itlé  al  Ministro  la  idea  de  corromper- 
%  la.  No  ;  la  corrupción  es  quien  propaga  la  cor- 
,^  rupcion.  La  reftirud  y  la  integridad  son  demasía- 
;,  do  hermanas  paría  recurrir  a  ella**.  Entra  luego  2 
iatacar  la  condufta  del  honorable  Miembro  (Fox) , 
y  las  varias  contradicciones  en  que » 4ice,  ha  caido. 
*      La  pintura  que  hace  el  dicho  Lord  del  joven 
Ministro  basta  para  hacer  conocer  a  nuestros  lec- 
tores el  digno  y  célebre,  rival ,  ó,  por  mejor  de- 
cir ,  vencedor  del  impetuoso  Fox.  Lá  eloqüencia 
noble  es  el  primer  talento  en  Inglaterra.  En  los 
importantes  debates  de  este  año  de  1784  ,  en  que 
midieron  sus  fuerzas  estos  dos  robustos  Atletas, 
puede  formarse  el  paralelo  de  ambos:  pero  esto  nos 
detendría  demasiado  ;  me  contentaré  con  el  aná- 
lisis de  la  opinión  coman  en  esta  parte.  Pit  tiene 
una.  voz  mas  grata  que  Fox ;  pero  ;este  habla  coa 
mucha  mas  velocidad :  Pit  lleva  método  en  ha- 
cer comprehender  lo  qqe  propone  j  método  que 
se  ha  formado  en  su  educación  ,  y  estudio  de  la 
Jurisprudencia ;  Fox  habla  sin  arte  ;  y  quando  se 
«nardeee  en  sus  fogosas  expresiones ,  parece  que 
solo  sigue  los  movimientosi  de  la  naturaleza  »  y 
cede  á  las  pasiones  que  le  agitan.  Pit  ha  entrado 
^  el  Parlamento  pocos  años  hace ;  y  solo  tiene 

26 
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26  de  edad  ;  Fox  está  en  el  Parlamcato  quince  ó 
diez  y  seis  añas  ha ,  y  su  edad  es  de  37.  Ambos  son 
los  ídolos  de  ^u  respe£t¡vo  partido,  y  los  que  han' 
sostenido  las  mas  vivas  altercaciones  entre  las  prer* 
rogativas  reales ,  y  los  privilegios  de  la  Cámara  de 
los  Comunes. 

Los  Miembros  indiferentes  de  ambas  Cámaras 
intentaron  una  composición  entre  los  dos  partidos; 
pero  no  la  consiguieton*  Pretendia  Fox  que  Pit 
baxáse  del  Ministerio  para  tratar ,  cómo  suele  de-^ 
cirse  ,  de  igual  á  igual.  Pit  tenia  poderosas  razo^ 
nes  ,  que  expuso ,  para  mantener  su  puesto  ,  y 
consideraba  que  eran  mas  que  suficientes  las  fuer- 
zas de  su  adversario »  para  poder  tratar  de  ajuste 
sin  aquella  tan  arriesgada  circunstancia. 
•  Sobre  el  asunto  de  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales ,  nnos  y  otros  convenían  en  que  era 
necesaria  una  reforma;  pero  no,  decia  el  nuevo 
partido  Ministerial ,  la  que  proponía  el  J?i7/,  que 
en  substancia  era  soló  transferir  las  riendas  del  Go- 
bierno desde  las  manos  de  quinientos  proprietarbs  á 
las  de  siete  particulares  nombrados ,  en  la  aparien- 
cia por  el  Parlamento ,  pero  en  realidad  por  aquel 
expulso  Ministro.  Que  era  más  regular  que  una 
asamblea  de  quinientos  propríetarios  ,  esparcidos 
por  toda  Inglaterra ,  que  cxercia  su  poder  en  vir- 
tud de  una  Carta  Cédula  tan  sagrada,  asamblea 
compuesta  de  respetables  nogociantes  y  merca- 
deres ,  que  no  conocían  otro  medio  de  subsistir 

.  que 
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que  su  crédito  y  nna  íntegra  repútacten  >  fiiese 
probablemente  mas  capaz  de  conducirse  bien ,  que 
siete  hechuras  de  Fox.  Que  todas  las  qoezas  y  des- 
ordenes eran  excesos  de  los  servidores  6  empleados 
de  la  Compañía»  y  tto  de  tos  proprietatios  y  direo« 
tores  establecidos.  Anadian  a  estas  ,  otras*  muchas 
razones  y  reflexiones ,  que  combatían  con  otras  sus 
adversarios. 

El  Ministro  Pít  propuso  un  nuevo  Bill  de  re* 
forma ,  en  lugar  del  desgraciado ,  que  puede  mi- 
rarse como  un  perenne  manantial  de  discordia ;  pe- 
ro no  fue  admitido ;  y  ocupados  vehementemente 
los  despartidos  sobre  la  grande  qüestion  de  la  sub- 
siitebcia  ó  mudanza  del  Ministerio ,  ó  de  la  diso- 
lución ó  subsistencia  dé  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes >  se  llevó  este  asunto  extraordinario  todas  las 
atenciones  y  cuidados  del  Parlamento^de  lá  Corte, 
y  de  la  Nación  entera.  No  obstante  se  despacha- 
ron aquellos  Bules  de  naturaleza  indiferente  ;  y 
en  quanto  a  las  Indias  Orientales  umpoco  para- 
ron las  pendientes  providencias.  En  virtud' de  una 
de  ellas  presentó  la  Compañía  la  relación  que  se  la[ 
había  pedido  sobre  el  estado  de  sos  cuentas  y  pa- 
gamentos ;  y  paso  la  Cámara  á  elegir  por  sorteo 
(el  15  de  Marzo)  catorce  Miembros  para  format 
una  especial  comisión  o  junta  ,  que  tubiese  cons- 
tantemente sus  sesiones  ,  hasta  dcxar  conclui- 
do el  eximen  de  los  objetos  que  se  la  encargabanw^ 
La  cabeza  6  títolode  la  pieza  presentada  dice  así; 

Re- 
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»¡  Relación  de  los  Direftores  de  la  Compañía  de 
»,  las  Indias  Orientales  ,  hecha  en  consecuencia 
,,  de  la  orden  que  se  les  ha  dado  por  la  Cámara  de 
„  los  Comunes  en  fecha  éc  23  de  Enero  de  1784. 
9>  En  la  casa  de  la  Compañía  á  14.  de  Febrero  dé 
,,  1784'^  Esta  pieza,  igaalmeate  que  alguna  otra 
de  las  mas  importantes  y  conducentes  se  pone  al 
fin»  por  no  interrumpir  la  narración  que  segui* 
mos ;  narración  que  puede  considerarse  como  una 
adicioii  al  resumen  de  la  constitución  Inglesa  en 
los  artículos  pasados;  al  mismo  tiempo  qué  es  tam- 
bién una  parte  esencial  del  asunto  de  las  Indias 
Orientales «  que  vamos  tratando. 

XIL 


<x.  tesón  con  que  seguía  la  Cámara  de  los  Co- 
munes su  sistema  contra  el  nuevo  Ministerio^causo 
una  abierta  división  entre  las  dosCámarasXa  de  los 
Pares  dirigía  al  Trono  su  harenga  de  gracias^  por  la 
acertada  elección  de  Ministros ,  reconociendo  ser 
irrefragable  la  prerrogativa  de  elegirlos  la  Corona, 
y  prometía  apoyar  con  todo  su  poder  las  rega- 
lías de  S.  M»  i  de  las  que  depende  la  felicidad 
de  la  constitución  y  del  Gobierno.  Cada  ana  de  las 
dos  Cámaras  acusaba  á  la  otra  de  que  excedía  los 
limites  tte  sns  facultades» 

Eran  executlva^  las  instandas  de  los  Comonea 

so- 
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sobre  la  ningmia  confianza  que  tenían  en  el  afltRiI 
Ministerio  ;  y  que  una  Administración  sin  la 
confianza  de  los  representantes  del  Pueblo  no  po- 
dia  menos  de  perjudicar  al  servicio  público  :  expo« 
nian  exemplos  y  razones  para  obligar  al  Rey  a 
mudar  sus  Ministros ;  alegando  también  el  dere- 
cho que  tenia  la  Cámara  á  subministrar  sus  cou^* 
cejos »  á  los  que  debia  tener  la  mayor  'deferenciii 
la  Corona,  JEran  fuertes  las  reconvenciones  coi^ 
que  atacaban  al  mismo  Ministro  Pit  para  su  de<« 
misión ,  calificando  de  resistencia ,  orgullo ,  y  ial- 
ta  de  consideración,  a  la  Cámara  el  empeño  de 
conservar  á  pesar  de  ella  $us  empleos.  En  vano 
hacia  sus  protestas  este  perseguido  Senador :  en 
vano  repetía  su  proftsiotí  de  fé  particular  re- 
lativamente á  la  Cámara  » y  al  respeto  que  te- 
nía por  sus  privilegios ;  en  vano  clamaba :  „  Que 
,i  la  armoYiia  de'  los  tres  ramos  de  la  legislación 
„  era  la  que  formaba  la  libertad  del  país ,  y  no 
„  los  aislados  privilegios  de  tal  y  tal  ramo ,  que 
„  de  ningún  modo  se  hallaban  alterados ;  que  creía 
y,. tan  de  su  obligación  sostener  el  uno  como  el 
.^,  otro  ;  que  quando  había  considerado  demasiado 
,>  preponderante  el  poder  de  la  Corona ,  se  había 
i»  prestado  muy  gustoso  a  disminuirle ;  y  que  por 
^y  el  mismo,  ^ftcipio  se  esforzaría  ahora  a  soste- 
:>,.nct  los  derechos  de  la  Corpoa  ,  contra  las  exór- 
,,  hitantes  pretensiones  dalos  Q>manes«  exponieur 
«^xlose  a  todo'  riesgo^^ 
-:¿  Vea- 
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•  Veamos  ttti  exemptar,<ie.Utfbmna]iHad  y  esti- 
lo del  Parlamento  en  ios  recursos  a  1. Soberano,  ea 
<$emejaTites  ocasiones.-  "Ej.  Orador  acompañado  de 
1 50  miembros  de  los  Combines  pasó  el  z(.:de 
febrero  á  Pilacjo » 1  poner  en  jnaiios  del  Rey  I9 
signieaterepteseiuaciojí,,  ,  r ! 

A  la  miyefcccl^^  Majestad  4^1  Ref. 

^,  Jl^  os  los  leales  Comunes  de  V.  M. «  pene<f 
yy  trados  de  so  pateraar  bondad  por*  el  bien  de  sa 
,y  pueblo  y  humildemente  nos  acerqainps  al  Trono, 
,9  para  expresar  nuestra  confianza  en  la  sabiduría 
;,  de  V.  M. :  esperando  que  tomará  la3  medidas 
„  necesariaii  para  descactarjos  pbsticiilos  que  puer 
,y  den  oponerse  á  la  fermadon  de  un  Ministerio 
,,  unido  y  firme »  y  eficaz «  como  ha  declarado  esta 
I,  Cámara  que  era  ne<ícsar¡o  establecerle  para  ateor 
,9  der  al  bien  de  vuestro,  servicio ,  y  a  ios  deseos 
n  de  vuestros  fieteSiComunes ,  que  ya  los  han  sor 
9»  metíd^  humilden^ente  á  Ja  considejracipn  de 
.,V.M." 

Leída  esta  representación  al  Rey ,  f espondid 
al  Orador  y  los  Comunes  juntoa :  ,» Que  conocía 
^  la  necesidad  que. había  de  ana  Adsamistr^cioi^ 
^  fueitte ,  unida,  y  eictensa,  que  pudiera  m^erecer  la 
^9  confianza  del  público ;  que  recientemente  había 
,» hecho  sus  esfaecaos  para  juntar  los  sugetos  maa 
WOM.XX.  Aa  f*há^ 


y,  hábiles  de  m  Rey  na,  y  lohabb'mfentadó  sin 
I,  éxito ;  que  hasta  que  pudiera  formar  ana  Ád- 
,,  ministracion  como  la  pedían  sus  fieles  Coma* 
^^nes  ,  üo  compnrhendía  cobo  podhr>  .contribuir 
9i  al  t^en  público  la  separacioa  de  los  Ministrok 
,p  aftuales :  sobre  todo ,  no  especificando- los  Co*^ 
^,  muñes  ninguna  querella  contra  ellos ,  y  habíen- 
,,  doh.  mostrado  el  publico^  en  general  su  satisfac- 
9,  cion  y  reconocimiento  por  las  mutaciones  quer 
4»  había  Juzgado  conveniente  hacer  últimamente 
,,  en  sus  consejos*'.- 

Se  volvió  a  juntar  la  Cámara  ,■  paira  lo  que  IIa«* 
man  tomar  ea  consideración  la  respuesta  del  Rey» 
de  la  que  no  quedaron  satisfechos.  El  4  de  MarzQ 
le  presentaron  oiroi  noi^vo  recurso ;  renovando^  y 
apoyando  sn  in6tanicia>  yfc  con  repetidas ,  ya  con 
nuevas  razonfes;  La  respuesta  fue  tan  firme  y  bien 
razonada ,  com^  atenea ,  iegun  estilo*  Sumamente 
disgustado  quedo  de  elta  el  díscolo  partído  Foxfs« 
ta  ,  que  nantei^ ,  aeAc(ue  algo  disminuida  ,  so 
pluralidad  eii  la  Cámafá^Efi  consecuencia  dirígÍQ 
ál  Rey  unaeipeéíede  prwttirt*  en*  ferina  dé  tna^ 
nifiesto.  A  pesar  de  tan  porfiadas  desavenencias^ 
pasaron  en  la  Cámara  los  principales  Sill/s  de 
subsidios  >  pues  se  Juzgaion  indispensables  f  por** 
que  semejantes  obligaciooes  no  eriin  ^  como  >  ea 
otros  t£enáFp€»s ,  ínteres^  de  la  Corona ,  sinade  to«« 
da  la  NaOion ,  precisamente  obligada  á  mantener 
sil  emp9ñ^f  etédkú  j  de  spccte  que^l  partido  d& 
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(ipoilckm  flíb  podía  ea  esta  parte  interrumpir  sa 
curso.  ,. 

La  firmeza  del  Rey ,  la  a£):tvidad  de  so  prinf* 
eipal  Ministro, sosto vieron  en  eata  convultioa laa 
prerrogativas  reales^  qse  parecía  canviiiában  acia  sa 
absoluta  aniquilación ;  7  el  Rey  quedó  dueño  d& 
escoger  sus  Ministroe ,  j  oonservaiios  ^  siempre 
que  no  «e  les  puede  acusar  de  algún  <;ripieft;  fiies*^ 
tion  que  no  debía  de  haber  costada  tan  seguidas 
vigilias  á  los  Miembros  del  Farlamento  y  del  Mi- 
nisterio. 

Sin  embargo  no  era  suficiente  esta  especie  de. 
triunfe  pora  manejar  h»  riendas  deíG^bierno :  era 
preciso  que  valiéndose  la  Corona  .d«  las  propicias 
disposiciones  en  que  se  hallaba  la  Nación ,  diese  el  • 
gran  pasoque  tan  caramente  habia  salido  álos  Prín« 
cipes^  de  la  casa  de  £stuardo»y  que  no  tenia  exem- 
pb>  ^1  la  casa  reynañte. 

•    Sentado  el  Rey  en  su  Trono  (el  24  de  Marzo) 
llamador  a  la  barra  ó  barrera  los  Comunes  con  sa 
Orador  á  la  cabera»  después  de  haber  dado  su  con-  - 
sentimiento  á  varios  importantes  Billcs « pronun« 
ció  el  siguiente  discurso» 


Ml&ORDBS  ir  SSSORSS. 


A^c 


""OKSTBERADA  atentamente  la  presente  sitúa- 
$,  cion  de  los  negocios,y  las  extraordinarias  circuns- 
Aai  ,»tan- 
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,,  rancias  qae  han  ocasionado  los  disturbios  pábticos^ 
„  me  veo  obligado  a  poner  fin  a  esta  sesión  Parla-' 
f,  mentaría» conociendo  ser  obligadon  mia  para  con 
,9  la  coiistttocion  y  la  patria  en  semejantes  clrcánan 
^v  tahcias »  reclirrir  con  toda  la  presteza  posible  a 
^condescender  aldiAamen  de  mi  pneblo ^ coa- 
^ygregando  an  nuevo  Parlamento.  Espero  que 
^:Có4i  «sta  providencia  se  remediarán  las  divisio-. 
,f  nes  y  embarazos  subsistente»  de  álgun  tiempo  á: 
„  esta  parte » y  podrá  atenderse  con  menos  kiter- 

f,  rnpcion  y  mayor  acierto  a  tos  varios  asuntos 

g,  graves »  qoe  llaman  vuestra  atención»  No  poe- 
„áo'  tener  otro  objeto  que. mantener  los  verdad 
,9  deros  principios  de  nniestra libre  y^  fejiz  sktémz 
>yde  gobierna»  encaminaiido  las  facultades,  que. 
f,  me  cometen  tas  leyes»  a^  bien  de  mis  vasallos'^ 

Entonces  el  Lord  Manstield,  Gran  Justicia,  del 
Reyno »  como  Orador  de  la  Cámara  alta  >  dixa 
por  orden  de  &.M.  >>  Milordes  „y  Señores  r  Es 
9>'la  real  voluntad  ^  y  del  agrado  de  S.  M.  qu'e  es^ 
9,  te  Parlamento  sea  prorrogado.  ^1^  Martes  6  de 
9,. Abril ;  en  consecuencia  queda  prorrogado  al  di-» 
„cho  dia>&c.  .    ,,  :      ,       ^ 

Al  dia  siguiente  se  publico  lo  qne  llaman  la 
Proclamación » qm»  ordenf  laxdisolu^ioijL  df  1  aduai 
Parlamento  »  y  la  convocación  del  prdxímo  i  lo 
qual  es  en  la  forma  siguiente ;::: 


JOR-' 
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Jorge  Rby.. 


!.  ABiBNDO  tenido  por  conveniente^  con  dio- 
»>.  tamen  del  Consejo  privado »  disolver  el  Parla- 
f  mentó  a£hial »  sospendido  antes  hasta  el  6  de 
,»  Abril  próximo ,,  expedimos  k  este  efedo  nues^ 
„  tra  real  Proclamación ,  ea  virtud  de  la  qual  di* 
,^  solvemos,  dicho  Parlamento ;  y  en  consecuencia 
>>  los  Lordes  ^  asi  Eclesiásticos  »  como  Seculares  >  y 
,9  los  Caballeros ,  ciudadanos  ^  vecinos ,  y  Comisa- 
,y  rios  delegados  por  los  Condados  6  pueblos  >  pa- 
u  ra  ser  sus  representantes  en  la  Cámara  baxa^ 
99  quedan  dispensados  de  juntarse  el  6  de  Abril 
,^  inmediato ;  y  como  quiera  que  deseamos  y  esta- 
9,  mos  resueltos  k  consultar  k  ni^stro  pueblo ,  y 
>,  ansiosos  de  que  concurra  por  medio  de  Diputa- 
,,  dos' al  Parlamento  »  manifestamos  por  las  pre^ 
.,  sentes  a  todos  nuestros  amados  y  leales  subdi- 
,y  tos  nuestra  voluntad  y  detetminacíoa  real  de 
„  congregar  uno  nuevo  t  declarando  además  >  que^ 
„  con  et  parecer  de  nuestro  referido  consejo  ,  he- 
9,  mos  dado  hoy  orden  al  Canciller  de  la  Gran 
„  Bretaña,  para  que  expida  en  debida  forma  con- 
,,  vocatorias.  circulares  con  fecha  del  26.  del  cor- 
,,.  riente  ;  ías  quales  deberáns  presentarse  el  18  de 
„  Mayo  próximo  ,^  diade  la  cottvocacioft  de  los 
„  nuevos  Vocales-  »  Dado  ea  el  Palacio  de  la 

«Rey- 
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„Reyna  el  2J  de  Marzo  de  ij^^.  Año  24  de 
„  nuestro  rcynado",  . 

Ya  se  dixo  en  el  artículo  IV.  que  los  Parlamen- 
tos son  septenales  :  este  se  ha  concluido  él  tercer 
ano  9  usando  el  Rey  de  su  esencial  prerrogativa  de 
disolverle ;  caso  que  lio  había  llegado  mas  de  cien 
años  hace,  y  que  suele  ir  acompañado  de  peligrosas 
consecuencias.  Este  mismo  suceso  extraordinario 
hizo  extraordinarias  y  sumamente  ruidosas  las  elec* 
clones  de  los  nuevos  Miembros,  particularmente  la 
de  uno  de  los  dos  Representantes  6  Diputados  de 
WestminsteTiSon  muy  costosas  semejantes  eleccio- 
nes :  solamente  se  presentaron  tres  Candidatos.  El 
Lord  Hood  tubo  constante  una  decidida  pluralidad 
de  votos ;  su  elección  no  causó  disputa :  pero  la  que 
ocasionó  machas ,  muy  reñidas,  tumultuosas,  y 
acompañadas  de  escenas  ridiculas ,  fue  la  del  se- 
gundo Diputado ,  cuya  competencia  entre  el  apea- 
do Ministro  Fox ,  y  el  Caballero  Wray  ha  dado 
tanta  materia  á  las  plumas  periódicas ,  y  á  las  con- 
vcrsacipnes ,  como  se  vio  aquella  temporada. 

'  Annqufe  por  fin  vino  á  qtiedar  vi¿lojrioso  Fox, 
no  se  mira  tan  seguro  de  la  vid:oÚ2b,  que  en  el  día  no 
le  cueste  seguir  un  pleyto  sobre  la  validación  de  los 
votos,  de  resultas  del  escrutinio  demandado;  pleyto 
pendiente  que  puede  muy  bien  perder :  pero  en- 
tretanto logra  asiento  en  la  Cámara  por  la  Villa  de 
Kif'K^all  en  Escocia  ,  que  representa ,  habienda 
sido  elegido  ^n  discordia  Diputado  suyo. 

En 
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"^'•^  'Bh'ít  cíéecfdri  rf¿  loi  ^tlatra  DJpiítdáó^  <fe  fa 
Cbdad  áé  Lótiáresf  M  dcufrió  co^a  particular ,  rfi 
m  la»  «na»  de  la»  otras  CÍkitfades ,  Vfliáti ,  y  Liíg'ár- 
fés  ,  Gonho-  tampocjo  ^  Ifts  eótfesf^biidiente^  £ 
mierpo.de.PijoT^lQCtasijy  rítfál  ^  k  efééckfft  q¡t!6 
is<us¿,eKttaofdiiiam!:timigi|:a/Ctfiif'  il6in{)fé  háf 
alguna  Qú  Io9  pfi«bkb  gruaá&t  ijfQt§ce^&sé  ^ 
(obran  s6v«)aatM(  aüm  em  Iw  pór^kcM  ^  plofi^, 

^í^efHa<:490  If  Naciioa'^iitoap,!)^  ttáa^  Uh  iáféf^ 
lele»,  ip^stoujacQÉ  /  )to  pueden  induwx»  de '  ÉS^itift?^ 
^I  pueblo  en  tan  notecñ^sos  contmmpsciyñ  todoé 
k)»  síntomas  del'  entosiasmo  NacioaaL  £st#  sé  Bá 
^exado  ver:Con  desenfreuo  en  altogfádode  filt<(5|' 
entre  el  yecindario.de  .Westfniustery  do^iilé  el 
W^dicbta  Foxf^l.cibstt.de  1»  novédad'->,^^n¿¡paI 
géfe  del  partidc^  >  y  jno^l  ie  ambos '^  evíf  leLobjé^tf 
genera!  del  Público.  Merece  reÜexSonelv^r^^qad 
un  Pueblo  xielNorte  «.cuyo  clima  frió  y  temado 
liacejia'fius  pas^rale^.deí  onoí  GomplexioniflemátU 
ca^  bipoqpnidr^e^^liia^bieta^  ^ii&l>iliosffni^ÍBng!iil¿ 
Beá/f  pueblo »(]M}vemQfrordÍriarisAiie8fie  «Md^  t«^ 
eburno ,  pausado  ;'que  goza:  por  lo  ¿oidcn^k  dpi'^ 
BÍon  de  reflexivo ;  que  paisa  por  filosofo^ ]^  qoe  tíes^ 
ne  .una  educación  ma^^propeiisa  i  la  irañqiiilSdádl 
qne  al  bullicio ;  que  se  le.  jnira  siempre  pidni^átivo/ 
y  ocupado  ;  que  indcustrioso  y  .(rábajador  ^^^n  lá 
misma'proHxidad  desús  obras  muestra  poseer  una 
iinguicür  apliCcicion  y.  pacieAcia  ;  parece  y  repito  , 
..:  '  que 


que  u/i  «pueblo- 4eiesta  iwtuMleza  af?  4eb¡«^caer 
^11  scpiejantes  excesos ;  pero  tal  es  la  fuerza  de  U 
imaginacioii' agitada  del  choque  de  la  cootínoa  CO'^ 
inunif ación  f ecipfoca  4^  $u^  ¡deas  sobre  ia  consdt 
tucioa ;  4^1  y^b^me^^te  ai^prA  ella ;  de  la<paístoa 
por  «u^  cdBiUn^»  y  ..pariÍ!(;t)laiie&  derechos.-;  y  del 
¿píritu  de  interés  profcio  die  un  paebto  cotiiei"^ 
clan  te.,  que  puesto  en  oti  convulsivo  piovhníento, 
le  ¡asp¡r,a  tan  exaltada  violencia.  ¡Qué  funestos  efec^ 
tQScaiMarU  4fitt  enotmclinsaven  otfbshuinórestEs 
^jei^  digflto  de  notarse;  que  sato  han-suó^didodoi 
Mitres  desgracias  co  mffdío^e^aqudlos  ffeq&bntés 
IDotines ,  de  rfisultas  de  la  especié  de  delirio  qué 
pad^e  la  Nación  eu  sus  crisis » como  sentamos  al . 
pri^.¡piO)del  segundo,  ár tículo.-  '  -  í  .  ^ 
^,,i(l*l^M9bA^UdoJj¿aL  i&  dcjuiio  [  en  qiie<'sá^ 
junta  «l.nuevo {Parlamentó tpas^  á^ la  Camarade 
los  Com^unes^  el  Mayordomo  mayor  del  ^y>f  pa« 
j^  jurameatar  los.  Miembros  que  Ja  componían  • 
SL&o  que  constituye  la  ^eKÍstenCia  dé^  ésta  Cámara 
tomando laquél  Lord  ei'|iiram<3Qfdí4'¿ierto'  héme- 
S9.>  y  prosiguiendo  feLGpetíer^en  toi^rle^á  Í9s;de^ 
lilas*  fueron  luego  llamados  a.Ja  barra  de  la  Cá^ 
mará  de  los  Pares  >  donde  el  Canciller  Ie&  dixo  de 
parte  del  Rey  /cpie-.fuesen  á  elegir  un  Orador ,  y 
declaro  qye.S.  M.  lea  oomunicaria  al  día! siguiente 
Us  razones  de  juntar  su  Pasrlamento. 

En  consecuencia  ei  siguiente  dia  19  colocado 
el  Rey  en  su  Trpno,  pasaroi^  los  Diputados  de^ 

1* 
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la  Cámara  de  los  Comunes  á  la  de  los  Pares  ^  con 
su  Oradora  la  cabeza  ;.y  después  de  haberles  no« 
tlficada  el  Canciller  que  S.  M.  aprobaba  su  elec- 
ción ,  dirigió  el  Rey  al  Parlamento  el  sigoleau 
discorso*  '..■.''     '''..,;>,.•.,'.'*     ^ 

-     .  MltOHOBS   Y  SsílORES. 

„  ^/ON  la  mas  y  iva  satisfacción  ()f  veo  tenriidoi 
^  en  Parlamento  ,  después  q^ae  recurrí  a  oír  e^ 
^  diaamen4c  mi  Piiehlp.  La:  lealtad  y  amor  á  la 
„  constitución ,  que  noté  en  todas  las  Províndat 
„  de  mi  Reyno ,  me  han  causado  el  mayor  gasto. 
,,  Sin  duda  vuestros  sentimientos  serán  igualen  á 
^.  vuestripi  conduSa ;  y  sieiKlo  tale? .  np  dexaráa 
„  de  mbderar' vuestros  paspa,     .... 

SéHorbs  de  la  Cámara  db  ios  Comukís. 


,,^ft3.B  dispuesta  se  os  preseate  t^na  ralacio» 
„exa¿bidelas  ufgeiícias  del  Estado.  Siento  tener 
,,  que  pedir  subsidios ,  que  es  imposible  dexen  de 
„  aumentar  los  confliaos  del  pueblo ;  pero. creo 
„  quek  situación  de  los  neg&cios,,  después  de  una 
H?;  guerra  larga  y  costosa  >  demo^rari  la  n^scesidai 
y^^demispeticioilesf^  ;.        i 


TOU.  ZU 


Bb  Hi' 


Sujic 


4,  SLJos  fraudes  díanos  9  qne  se  cometeo  ettde-i> 
9,  trimento  de  las  rentas  del  Erario  ,  llaman  vues-> 
,t  tra  seria  atención»  Especo  toméis ,  pira  refor- 
»«  marlos  ,  los  medios  que  os  sugiera  vuestra  pru^ 
9,  dencia.  Los  intereses  del  comercio  nacional  son 
i¡  otro  de  los  puntos  igualmente  acrehedores  a.  la 
i,  mas  átehtir  cbnsidérációtí  de  vuestra  parte.  Loa 
,V  negocios  dé  }a  India  .como  quiera  que  se  ha- 
i»  Han  üínhzados  con  fos  del  Reyho  ,  necesitan  de 
9,  reforma ;  y  mé  lisonjeo  »  que  las  deliberaciones 
„  y  medidas  qiie  adoptéis  eti  esta  parte ,  serán  ar- 
I»  regladas  k  ia  naturaleza  e  interés  St  h  censti* 
„  tucion.  No  llevo  otra  mira  «que  la  feíicidad  de 
„  mi  pueblo ,  y  la  conservación  de  unos  derechos 
>a  igualmente  conexos  con  el  provecho  de  mi  Coro- 
„  na ,  y  con  la  prosperidad  del  Reyno. 

Retirado  el  Rey  »  se  leyd  el  discurso » como  es 
tóstümbre  i  se  pr^^ptiso  horacrioi»  de  gracias ,  que 
paso  unánimemente,  y  se  pidió  hora^  según  estilo: 
al  dia  siguiente  2a  del  mismo  mes  él  Lord  Cham-- 
l^elan  la  comunicó  á  la  Cámara ;  que. representada 
por  los  grande*  Oficiales  del  astado  (éstp  es ,  Jos 
Gefes  del  Estado»  y  Ja  Corte)  acompíañados  de 
otros  muchos  Pares ,  pasaron  a  falado  a  presentar 
a  S.  M.  la  siguiente  oracioa  6  karenga» 

^        Be- 


A£TICC£0     XII.  ipj 

Bekiomisimo  Señor. 

,.,  JL?^  os  los  Xordes  Eclesiásticos  y  Seculares^ 
„  fieles  vasaHos  deV.  M.  juntos  en  Parlamento, 
,t  lé  tributamos  r/sverentes  gracias  por  la  humaní^ 
^,  sima  harenga  que  nos  há  dirigido  desde  el  Solio; 
,,  y  penetrados  de  gratitud  a  Jos  beneficios ,  de 
,,  que  gozamos  baxo  e\  gobierno  de  V.  M.  desean 
«,  mos  acreditar  la  satisfacción  y  reconoctmiento 
„  que  experimentamos  ,  al  ver  se  ha  servido  con« 
y,  sultar  el  parecer  de  $u  pueblo  en  orden  al  exer*? 
„  ciclo  d^  las  facultades ,  tqne  ha  confiado  la  con^-« 
j,  titücion  á  V.  M.;  sobre  todo  eátina  coyunfur? 
>,  en  que  él  estado  de  los  negocios  póblicos  réquler 
,i  re  absolutamente  el  uso  de  esta  potestad.  Har 
,» Ilandonos ,  pues  ,  animados >  de  los  üeatimiento^ 
;,  mas  sinceros  y  leales  áqia  la  |)orsatta-  y  ^bjerno 
„  de  V.  M/;  del  mas  puro  .aíe£ioi,nuestraexcft- 
„  lente  constitución;  y  de  2elcrpóp,«l«bien  publír 
„  co ,  puede  estar  V.  M.  segarode  qb^eStSminar 
„  remos  con  exáftitud  y  templanza  los  objetos  im* 
„  portantes  acreednrés.rnipwtfí£«te»^lín  ,  y  nos 
„  aplicaremos  a  su  despacho  con  quanta  diligen- 
„  cia  exijan.  Aseguramos  también  á  V^M/Tque 
>,  cóhfbrnraiidonoSr  con  sus  ^iestípsr^ínosí  xkdicarí- 
,,  mos  con  singular  desvelo  a  at^jíir  los  funestos 
- „  progresos/  dd ..ftasíde  ,p  .^níray^ndp, K.qP^  ?? 
Bba  nco- 
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„  comete  en  detrimento  de  las  rentas  del  fisco ,  y 
„  estaremos  siempre  prontos  á  coadyubar  con  los 
„  demás  ramos  del  gobierno  a  la  formación  de  los 
„  reglamentos  de  comercio ,  que  requieren  las  pre- 
«^sentes  ¿ircaostándas.  Con\íeiicíd€>s' de  que  la 
„  situación  de  los  negocios  de  la  Compañía  Oriea* 
,» tal  está  intimamente  unida  con  los  intereses  ge« 
,9  nerales  de  la  Gran  Bretaña »  y  forma  uno  de 
y^los  asuntos  mas  importantes  »  sobre  que  deben 
,,'caer  nufestras  deliberaciones;  puede  V-M,  creer, 
^»  que  ¿xando  toda  nuestra  atención  sobre  él  go- 
,,  biernó  de  nuestras  posesbnes  en  aquel  país, 
i,  pensaremos  con  e$mei^a  los  efeftós,,  que  pue- 
,9  denaeiñrrear  á  la  cotifstitucioD  Británica  las  me-* 
^9  didas  que  adoptemos;  Finalmente  aseguramos 
»»  ^  V.  M.  quan  persuadidos  vivimos  de  su  amor 
>/  paternal  al  puebla  ,  y  que  la  prosperidad  de 
,,  sus  vasallos  es   el  primer  objeta  de   su  real 
'„  atención  5  la  qoal  ña  podia  manifestarse  mejor* 
>,  que  con  la  resoiacion  tomada  por  V*'  M.  de 
„  mantener  cm  justa  jcquilibrb  los  derechos  y  pri- 
j,  vilegios  de  cada  ramo  de  la  legislación^ 


,,  ««*«  «Mocit^RBBs ,  ós  doy  grada»  por  vfrestra  leal 
M  y  respetuosa  harenga ,  recibiendo  con  mucha 
>*  satisfacción  esta  nueva  prueba  de  vuestro  afee- 

.itO 
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„  to  ácla  mi  persona,  y  de  vuestro  zelo  por  los  ia- 
„  tereses  del  pábüco ,  y  por  la  conservación  de 
p,  nuestro  aventajado  gobierno. 

£1  referido  dia  19  volvieron  a  sa  Cámara  los 
Comnnes :  se  sentcS  el  Orador  en  su  cátedra ;  for- 
malidad que  requiere  el  ado  de  posesión :  pres-« 
tó  juramento  según  estilo  ,  y  te  tomó  a  los  de- 
más Miembros  que  iban  llegando  de  las  Provin-^' 
eras;  pues  ordinariamente  nó  sé  hallan  muchos á 
la'  abertura  del  Parlamento.  El  2^  seleytS  el  dlg« 
curso  del  Rey  ;  se  propuso  la  harenga  de  gracias; 
la  oposición  quiso  poner  la  corrección  6  enmien^ 
da  de  que  en  ella  no  se  insertase  el  reeonocimUn* 
to  Áe  la  Cámara  sobre  la  disdlucion  del  Paríame»- 
to;  qüestiott  que  se  Ventilo  algunas  horas,  hasta 
que  cansados,  los  Vocales  se  decidieron  á  recoger 
los  votos.  Por  la  oración  llanamente »  como  se  ha-* 
bía  propuesta  ^  hubo  282  ;  por  la  enmienda  114; 
de  suerte  que  la  pluralidad  en  favor  del  Míniste- 
riafue;dc  x^8.  El  217  pasó  a  Palacio  el  Orador^ 
seguido  de  gran  aúmero  de  Miembros»  a  presen- 
tarla al  Rey.  Ñola  copiamos  porque  viene  á  ser 
una  repeticioa  de  la  de  los  Pares.  Respondió  el 
Soberano : 


Ss- 
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S  E  H  O  R  E  S. 

,,  \J*  s  tioy  las  mas  sinceras  gracias  por  este  leal 
„  y  respetuoso  discurso ,  que  me  habéis  presenta-. 
„  do.  Las  afeftuosas  expresiones  de  la  buena  le/ 
„  de  mis  áeles  Comunes ,  y  su  zelo  por  los  prin- 
„  cipios  de  nuestra  inapreciable  constitución,  «iem- 
,,  pre  me  serán  de  la  mas  verdadera  satisfacción. 
.      La  misma  pluralidad  se  ha  mantenido  con  cor- 
ta diferencia  constantemente ;  de  modo  que  el 
Miíiisierio  ha  podido  manejar  las  riendas  dei  Go- 
bierno, á  pesar  de  la  formidable  coalición  ^  que 
había  puesto  en  acervo  confliao  la  Corona;  y  a 
pesar  de  su  obstinado  partido ,  que  pretendia  ha- 
cer una  fuerte  representación  al  Rey  ,  relatiya  al 
discurso  pronunciado  desde  el  Trono ,  y  a  la  diso- 
lución executada. 

De  la  formación  de  tin  Parlamento ,  capaz  de 
conducir  los  negocios  de  la  Nación  >  dependía  ia 
suerte  de  la  India ;  la  de  las  rentas  y  comercio  de 
Inglaterra ;  la  armonia  con  la  Irlanda ;  y  tai  ver 
el  destino  de  este  Imperio.  No  es  fácil  decidir  la 
importante,  grande,  y  ventilada  qüestíon  ,  que 
ha  obrado  la  revolución  que  se  ha  visto :  de  am- 
bas partes  se  presenta  con  dos  aspeftos,  que  igual- 
mente hacen  notable  impresión  ;  pero  el  mas  nu- 
meroso partido  ,  el  pueblo  en  general ,  es  de  dic- 
ta- 
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tamen  »  qae  la  Cámara  de  los  Comuúes  había  ex- 
cedido los  límites  de supoder :  destruido  este ,  fal« 
ta  ver  ahora ,  dicen  algunos  ,  si  los  otros  dos  ra- 
mos de  la  legislación  Británica  se  aprovechan  de 
esta  circunstancia »  para  propasar  los  límites  suyost 
disuelven  otros  esta  duda ,  con  la  misma  constita- 
clon  »  diciendo ,  que  ella  provee  suficientemente 
los  respetivos  remedios  para  semejantes  casos: 
solo  en  el  de  una  subversión  total ,  caso  remoto 
en  que  cesa  toda  qüestion»  no  alcanzarla  la  ley;  pe- 
ro entonces  sncederia  a  la  Nación  Inglésalo  qué 
a  todas  en  la  general  visicitud  humana  :  cayeron 
los  antiguos  imperios  del  Asia,  las  repúblicas Grie* 
gas  ,  la  república ,  y  el  imperio  Romano ;  cayo  el 
de  Oriente,  y  vemos  desplomarse  el  imperio  Tur- 
co y  que  en  los  siglos  pasados.,  y  aun  en  parte  de 
este ,  hacia  temblar  todas  las  potencias  Christianas^ 
Serenada  la  borrasca  que  había  causado  tanta 
agitación  a  la  Corte»  al  Parlamento,  y  ala  Na- 
ción ,  volvieron  á  tomar  su  curso  los  negocios  de 
k  India  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  £1  Secre- 
tario de  la  Compañía  presentó  en  ella  el  i  de  Ju- 
nio la  ultima  relación  de  los  Dire¿(ores  (cuyo  tí- 
tulo queda  puesto  arriba)  y  los  documentos  o 
piezas  justifícatÁvas  que  Ja  pertenecían»  Hecho  esr- 
to  y  procedió  la  Cámara  a  la  elección  de  una  junta 
6  comisión  especial  para  el  eximen ,  y  se  escogie-r 
rou  diez  y  seis  Miembros ;  entre  estos ,  el  hono-r 
rabie  Heurique  Dundas ,  ahora  Tesorero  de  la  Ma^- 

li- 


e^ffíritü  ách  constitución  f  de>la  fai)urity.tíienw^ 
cabo  qae  esta  necesaria  conexión  pací  ¡era  ocasio- 
narla. No  t>odia  acordarse  sm  temblar  del  riesgo 
qoe  habia  corrido  h  Inglaterra  él  año  crltimo  ,  de 
perder  eo^raineiité  lo  qoe  debe^^serta  ims  precio<^' 
80,y^  la  U&erf  4^^  HMm  ^tada  és^aetrid  panta 
de  h^^ér  naufragio^  Feliármeiite'  sé  Ká  p»adó  el 
riesgo ;  y  el  Parlamento  tiene  en/ su  manóla  pro- 
adma  coyuntura  de,  hacer  unos  reglamentos  qno 
aseguren  laf.  tranquilidad  del  puebk>  Inglés: ,  igual-^ 
qsiente  qpe,b  ,de.loa  pueblos*  d§  la  In(¿a;  Por  su 
Ministtíriole  tocaba  isl  panoso  cargo  de.  j>roponer 
estos  reglamentos ;  y  se  lisonjeaba'»  quefsl  plan  quje 
habia  de  presentar » llenaria  sus  miras :  que  espe^» 
r^ba.mpchas  objecciones  ,:pües  ad  era  «posible  ima<»^ 
ginar  un.  iJan  cg^tr^.  el^jie  .nos  U*  hubiese ;  pera; 
que  habría  llenado  su  objeto ,  si  obraba  su  ^ill  ta-. 
do  el  bien  que  fuese  daUe  ;  y  el  meaos'  mal  que  cu- 
piese para  la  constitución. 

>  Le  era  imposible  en. los  medios  que,  debia  pro- 
poner y  evitar  Ja  creación  de  nue^ifos  pod^f^s»  po-; 
testad »  ¿)í  facultades  ;  p^erp  er^  so*  (ligación  i  to<^ : 
.  locarlas  donde  habia  menos  que  temer  el  abusa;  y 
al  mismo  tiempo ,  hacer  que  fuesen  bastante  efica- 
ces,, para  correspondería  los  fines  que  se  Je  dete«. 
g()l2(n.  Serian  su^cientes  para  asegurar  a  la  Ingla-. 
i$rr|&  las  riquezas  que  la  procuraríais  5U<;omercio« 
en  el  Asia « y  la^  posesiones.que  en  ella  tiene;  esta«* 
Ueceriaa  la  paz  y  tranquilidad  dé  las  po^blos  del; 

la- 
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fina,  antes  Lord  Abogado  general  de'Escoci'a,  que 
presidió  esta  junta ,  como  también  la  otra  de  que 
hemos  hablado  ,  y  que  entonces  formo  el  plaa 
de  reforma ,  desechado  por  el  expulso  Ministro 
Fox, 

En  la  sesión  del  25  propaso  el  Canciller  del 
Echiquier  Pit  un  Bill  para  pagar  el  dividendo  k 
razón  de  ocho  por  ciento ,  por  los  seis  meses  ven- 
cidos y  que ,  según  las  leyes  en  vigor ,  no  podia 
hacer  la  Compañía  sin  el  consentimiento  del  Par- 
lamento. Se  formd  en  comisión  la  Cámara  »  para 
reglar  las  clausulas ,  y  después  de  algunas  disputas 
pasa  sin  llegar  á  votarse* 

Clamaban  ya  muchos  Miembros  por  el  nue- 
vo Bill  de  reforma :  uno  de  los  que  llevan  la  voz» 
expuso  en  la  sesión  del  28  ,,  que  bien  podía  ver  la 
„  Cámara  la  urgente  necesidad  que  había  ya  de 
„  ocuparse  y  trabajar  sobre  este  asunto  ;  que  dc- 
„  seaba  que  el  Bill  del  muy  honorable  Caballero 
„  (Pit)  tanto  tiempo  hace  deseado ,  se  presentase 
•„  por  fin  ;  que  lexos  de  desear  que  fuese  un  BiU 
„  tan  violento  como  el  de  la  ultima  Administra^- 
,,  cion  » todo  su  anhelo  era  que  fuese  nioderadó^ 
^,  igualmente  que  eíicáz'^  Respondió  el  Ministro 
Pit :  9»  que  hasta  que  la  Cámara  se  hubiese  hechp 
„  cargo  del  estado  de  la  Compañía ,  según  la  r^- 
,,  lacion  que  se  la  habla  presentado ,  y  que  se  es- 
„  taba  examinando  con  la  mayor  atencbn  y  cui- 
,,  dado ;  no  podía  pasar  adelante  sobre  el  Bill%<^ 

»ne- 
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bras  esterlinas ,  que  dejbia  a  larAduana;  y  para  con¿ 
ceder  a  los  Diredorcs  el  permiso  de  aceptar  las  le- 
tras en  viadís  de  la  India. 

A  un  mismo  tiempo  se  sncedian  unas  k  otras 
varias  voces  contradictorias  » que  v«ntanr  de  aqiia« 
lia  región ;  y^^wiKíiando.las,  büiciu»  disporidotw 
4e  Tlppoo-Saiba  y,a  gskegttr^n^  d  rompimimfó  de 
las  negociaciones  de  paz  ,  qiundo  llego  la  notU 
^ia  del  tratado  firoaadoen  onoes  de  Marzo  entre  el 
Nabad  Tipp9oy  ki  Compañía  i  tjratado  qiie  con-? 
ti^H  ¿¡0z  artículos  ,  y? se  pondrá  al  fin.  Esta^  no* 
ticia  vinoijnuiy  oppctunanKiÉtepaca  ri  partido  Mi* 
msterial ,  que  ya  llegaba  triunfante  al  puert»  con 
la  nave  del  proceloso  Bill ,  después  de  haber  cor-* 
tido  desechas  borrascas.  Se  hicieron:  por  fií»  las  ^s 
kduras  m  ^itibas  CiflMca^iCQn  ona;|4;iiisible  y  d&* 
ckiidia  superif(i)ridad»..Si&^inl>drgQi  eit  la[C4,majli( 
de-k>tí  Países  padcciá  xm  ligero. contratiempo ,  qw 
no  le  impidió  el  tener  la  sanción  de. año  del  Park-» 
mentck^»  ni  Helarse  .h  dclado  dkStsx .  añ.  emciicion. 
£A  DuqjUft  dd  Pof tlasd » el  de  Dovooabicf)»  ^1  Comí 
d6¡^eXacü$Ie.»  el^de  Cboknómkky*  yl  cl«b  Nott-» 
t$U2gtpfi  fpro|e%tdaF<m  <x>nira  t^JSüL  y  según  el 
privilegio  de  Paifos  4el  Reyno*  Ugieroa  in^ertat 
su  prolis^a:  en  las  a¿lai  del  Pdfto»ento;la  quai 
ti  del  toAOff  $¡.^nte4  ^  :.  'v/:\i  -.  > 
i  r»  fito$)  ;díi^mQs  d«.  W  ogiw0n.  fte  ía  Cámara». 
^  por^e  ^faecno^  qp^  el  pr¡na¿>i^:de  e^  Bill  ^4 
Jl^%  i^wtp  >  i»c0n^itmm/ti  ;.  /^t/w .,.  ^ 

«quan- 
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^ruersíli  fii  creía  deberlq  hacer^^  D«Té  ibidíe^Q 

tr¿  dte>«''i^k^  k  imp^bwia^IrioEqetq^üquei  iba 
VSDAéter^á^lái  dÍá¿ti>íióh'lde*^^Cátówi  ,?5f!  cLna* 
fluxo  que  este  objeto,  ocasionaba  requerían  laoiiai 
séfiáí  áfeñblófí  d«  Píírl^fetW -'L^-itíeMa^iari 
d^^ía  síabar^fe  Ih|Ii\(^Í>^^áé  Ift'^iQi^iír^     ddbisfe 
inerció  ífé' táj  litara '/Wúííftkk'ííiA^  ii!íttl0^tai¿y;!dÍ9 
refto  Siíínirís  a  totíos  torf^ VtóáléSqí^  ííKíí yáo^^oi» 
Ib  relativo  a  los  ricgocíóí  dé-Ii-GbiWfitóía'.  í^    .  f  o; 
Lá  Janita  ó- Comísióil  Hé^^efefcit  qf^ie  ftoBjrhtfci» 
é^tüih^dd ; '  1ía6ia^2)íác^^^'f  ití»^  f.icm^iooi:  n  én 
cl'ékSttíéif ,  y  W^rtoftfe^ífciáéf^ídfiítigj^       «áe^ 
nV^Sc^e  stí^Iñfoi^e  fond^^ixs!  aegüinfiíii^f  vy. 
eáítábleceriá  -  k>s  motivos  qtueJe  liáiMaof.  em|}^a9dp 
áf^  adopta?  las  jttiedida¿4ue.fK)hia£fcíix0>bi:,i^o4-: 
deraeJOflí  <kiaF.Gíiti^ra¿^£i^^«itaBlo  d^d^^l^ll^^nif^ 
flfaysegiin  <éi^  Hífevmc ,  iR)>jmaitoíba3¥no*B^J9 
t^ñ  mékúciSikch^^  dekMsdttiámii  cámodbsi^ 

yÓr»s  probabiliáadct  de  que  lo^  :neg0c|o%¿d^.U 

Ifiídia  prescntibitt.  ii^a  risica? per^aíftfc^ii^  ;,Cojfh 

responda ,  según  :sa  ¿íSbmién^ÍL¡a¡cpoiítiqsidy:  ^ 

la  prudencia  de  la  Inglaterra  el  ayudarla^  /iJcoU 

la-firtóe.Iespohiiwa do  iteotí|dt)?]o*)f&iit«4  .d»  un 

fiítutfo.  vigor  V  ^I.qne  eritlnípoilWe  dexáse  ^ 

llcgtr,.Qró.i»«p^¡i:ba*bnSfi!  «^  difeent^íi 

pwi«9s  ;afijvittaj«lüjn^í^dáhBf»f  <Mylé^  .?c'? 
^^Am.  it.  Ce  Cbm- 


Gompziia  <stts  al¡vim¿£l  ptímero  $eru-V  c(mc6'. 
diendola.mia  lOoratQifbi^^iP^A  U  .s0tisfae$foli  jle  lo. 
•áeodádor  kn  1¿  1^0492^.  i>  el  a^^do^^.  re^n^ 

SBüdo fes,  iWéi^l9Í»'j'iiVíi^.pQátik  h^c^  en  ad^ 
lantei*  .'  >■ 

ctóa  .-ett  so^eiKff  i  eA<^r|fdk94e>la^Gpm9a^ía ;  asé--, 
gor^da  que  ^9^wif^fi^>^^9l  fs(a(k).Jaapron« 
to  restabJiwiiBWiQ^,  oa  te^ieo^P  7a  «(ue  hacor  los 
MÓriliei  éi^pí^4iqfi  j^Qp  ¡»  l^h  opa^onado  ona 
fuinaHagiuaTa;(#«5^nHp4(^,j5gie^ai^      susem--. 
pefios  %gi4ia«i  i;flln6<>:inaiaAts:4e  ji^ra^  c^terii*, 
ASÍS  i  qUtmdo  s«  holk^diQsfeinft^ii^^  (U  ellp^  .rer: 
Élülarj^  ñídscibbk  yieotajai  a  h  Gt^n  Bretaña ;  y 
resumietlid  era  oierto  debía  imicho  {  pero  que 
etsíií^^^ctíot¿M  «18.  laberes ,  paiQi^adoülis  de.  oa 
ééfRtt^'o  (íegdlado;i«n  3¿  :íqp»;oPo.  IJfcr^  «ste^rli-^ 
ti%t/^¿KiálA  de)  ptttrinitft  :fi9i  de^ mr  i^^íIIoq  ea- 
hfs  iiiilttBoa  {Krragmr  dpniir  d^i^i^  en 

parre  se  p<»d)3i^  aptibac  a  Ü  ttmfiMi?ioOc4e  esta 

^acih)lst>*iik>mpiíeii^iidkBKlok^  toes  ^qtos ;  p^ro: 
ll(>ía  pdbóLí-.Vi.  ,  j. •■'...  I  /  '  ;¡  ■  .' 
•  ^  &i  la  08ítíoci  Idei  cjca  ¿  et.meodec|tdo.Míiiis«* 
tre  pMfó  pertnUo  k  ta  Cámsra ,  ipana  presentar  et 
deseado  Á/tf4e  Itt  Indh  él  dtaj9 ;  fe  qpefi^  coaoe^ 
4Ídó:j^eiiti$i«id¡aU6di^ícaiiit»ú^  y? 


coriteoia  » y  de  jai  MsttieB  y  éocumentoi  «p  'qisa 
9C  había  fiímládo  ptfai  so  fertnaoion  ,  á  nú  de  qpe 
k»  ,Mietnbrot  dek  Cámara  nibiesca -titnpó  df 
bacee  8Ut.ccd«itoiieí>yoMnon¡oarMiUsc$*6  depo«{ 
nextm  »pB»os^a  k»qoe  aMisfárá ó'^iecedlsVia^  ^^ 
:  Sit  ex^rdib  be  .en  siibiiañcaí ,  que  m^te  ^ pó^ 
dría  eitar  mas  persuadido  qu&éi  de  la  idtpartdii^ 
da  dd  asoiito  qve  iba  a  trdtair ;  que  pdü^  qtSalqoie^ 
ra  parte  qoe  se  le  consyi^iseV.mi'fíaMa  íiiirigtt^ 
no  mas  interésafite  para  el  Re^^cy.-'Qeé-fit  ftlerza^' 
y  la  ^osperidad  dle  U  G¥áii  ^TéámáópfStíéÜÚ'  IS¿ 
tan  ardao  negpció ,  eomo  también  la  felicidad  de 
los  habitanfesde  ias  inmensas  regioftes  que  la  pef-^ 
tenecen  en  fo  I»dl* :  ftníili&e^é ;  qne  (á  stferte  d^' 
Ili  con  jtitodbn  Británica  •^tábsl'  hermaHada  con  '^^ 
ta  qüesiidh.    '     •'  ^.c   -  ''c  j— ...'..-     -••;'::'       ;. 

•-  Siempre  haKa  sídala  india,  ;^6s!guiá,iirajrí 
ntll  á  la  Inglaterra  por  los  recursos  que  la  habial 
pfí^pofciórtadb  id  opulencia;  Se  ha  anmetrfada  es- 
ta importancia  pbrla  pérdida  y- desmemT)fam?eh-í 
to  de  -otVás  consKi^tábles  '^ésJoiíei^<  Habiendo 
quedado  más  estrechos  los  límiter  del  Imperio  Bri- 
tánico, le  son  mucho  mas  preciosas  en  éldialaa 
posesioneshqee  ha  podido  conservar.  Se  hallaba  Tn*- 
tímámcfnté  ^érsóadído^JÍ  quíb^nadá  era'  niíw  dífl^JI; 
q<ie  forntar  iiA  plan  ^bttí  éinfifm'áse-y  ésfeádíéífe-' 
las  ventajas* q«e  ptidiisse  sacar  lá'IitglíCtcpra  'de-  la- 
India  ,  y'al  tÁimfy  tiem^  asegurar,  el  l^igor  y • 
Cea  c«- 
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Indoítan  ;  y  forzarían  á  I09  empicados  de  la  Com- 
pañía i  la  obediencia  de  las  ordenes  que  seles  en-¿ 
viasen. 

Hecho  este  exordio ,  exposo  la  idea  de  su  plan, 
apoyándole  con  sus  causales  y  razones.  Todos  es- 
peraban ona  fuerte  4)posicíon  de  partfe  dé  Fox;  pe- 
ro este  se  coirtentó  con  decir :  ,¿  era  natural  supo- 
f,  ner  que  él  replicase ,  aunque  solo  fuese  para  jus- 
„  tificar  su  propriaconduaa  5  pero  que  reservaba 
„  sos  observaciones  para  un  moníento  mas  opor- 
„  tuno'V  Se  híTO  la  prirpéta  lefturd  del  Biil  el  sc-^ 
aáladb  dia  nueve ,  srn:iiaber  ocasionado  debates.   ^ 

La  Coippañía  de  las  Indias  Orientales  se  mos^ 
tro  muy  poco  satisfecha  de  este  Bill :  celebró  va- 
nas asamblea* ;  tubo  algunas  conferencias  con  el 
Ministro  por  njediio  del  Presidente  y  Diputados  que 
destila  este  ñtt ;  y  tomáquantas- medidas  pudo 
para  salvar  su  crédito  ,  y  que  no  quedásea  per|a-» 
dicados  sus  intereses^ 

Al  raésmo  tiempo  que  se  ventilaban  los  artíca« 
1m  de  este  famoso  Bill,  qué  se  impriiÁia  y  reim-« 
pírimia  para  1|  ivsimccioft  de^loÍM Vocales^,  se  tra-» 
taron  otros  importantes  negocios  de  la  prbprit 
Compañía.  Ya  se  ha  hecho  mención  de  las  mocio^ 
^ir^j^corróspofidiea tes  ár  ellos:  eil  conseeoencia,  áQ9^ 
pues  de  controvertidos ,  pasaron  los  Bules  para  d 
dividendo  ét  ocbo  por  oieiUo ;  para  el  alivio  de  la 
Cc^mpañía ,  conviniéndose  en  la  moratoria  señal»* 
da  sobre  Ja  satwfaccioo  de  la  suma  de  923^000  U« 

bras 
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„  qodnto  no  indica  ningún  remedio  proprio  á  dis^ 
;,'ifiíno¡r  los  batólf  qae  pretertde  remediar :  tnjus^ 
iito^ttk  qóanta  ^bfiga  generaJinente  atodat.  i^s 
,y  personas  ql^  vaetv^n  de  la  India ,  a  prestase 
>i  contra  eiios  mismotlos  medios  de  acusadiott  y^ 
9,  persecución :  incmutituchnal » en  qflanto  esta» 
#,'  bleee  an  nuei^  Trilwiial  4&  ¡asticia  ^  delatttc  del 
f^qúál  s9  «fmdaifKionedbn  y  oigan  teicigoi 
Á  iñcóinpetentiea  r  viradosc  ios  vasallos  privados 
,;1stli  ffeeeiiidad  ddmas  precioso  derecho  que  k9 
,iék  h  cafídad  de  Tasados  de  Inglaterra ;  ei^e  ^tr 
^  futrados  fur  tus  iguaUs^^. 
^ .'  £1  tífuio  del  BilJ  dke  asi :  ,» ¡Bilí  (corregido)^ 
y^rpar^LO^glar^y  .gobernar  mejor  lornegociosdeito 
^.dompatía  áe  ba  Indias  «  y  de  Jas  posesáonet 
^  Briráaiicas  en.  ei  Indostan  ;  y  para  el  estableciri 
^ymisntQ  de  na  TrSMuial  de  jasticia,  para  conoocr^ 
^i:iDas  pronta  y  eficaainenfe  d«  los  delitos  €ome«< 
,9  tidpsfsnJas  Indiaf  Oríttnbles'V 
'^  DeicaiMs  «t  Jtf/  paracA  finvcomó^^piézalse- 
pulsada',  ¿oti'  Jas  otras  crqsaheiiis  á  est^  mismm 
Apífvíkéi  Contiene  oahenta  aqtícuios  f  de  estof 
uikmente'p^dráoQm  pop  muestra  el  pmoierb.  i  1 
'  i.St  Ka'aeéli4«<h>'qeevpárá  el  nsejór  gobier^ 
,yn6  y  fa  knayclr  segnrklad^de  la  India  « S.  Mi.y 
„  sos  descendientes  con  el  pacecer  dé  los  Lordes 
,9  espiritaales  y  temporales ,  y  de  .sos  Comencé 
^  jnnros  ea  Parlamento  ..podrán  en  adelante  flbm- 
n l^ntreoi  vifindléertaiMi cpmiiíoa; sd^dacton d 
-  I,  gran 
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,,  gran  sello » las  personas  que  juzguen  a  propo$ir 
„  to  del  Consejo  privado ,  no  e]«:e4ie04o  el  nd- 
^>  mero  de  seis  para  Comisarios  dc^los;  negocios  de. 
,yMlBd^,;  d0los  quales  serán «i^mpire  dos  MJ4?m- 
^  bros  natos ,  uno  de  los  principaljQs  Secretarios  d^ 
y.  Estado  de  S^  M.  y  el  Cat«:UIer  áú  Ecjiiquier*^^ 
i  BUbo  ipuciios  artículos  rcfuiidi^Q^  » .Y9r<to^ 
aon* nuevas  clausulas  6  transmrata^ioiKis  ^  y  glga- 
Qos  quitados ,  y  puesDos  otros  ^n  so  lygar ,  hastf 
qaiedar  en  el  estado  én  que  le  *  vendos.  £sía$  fWr. 
mas  variaciones  qué  se  han  substituido « Je!  liíaa 
hecho  mucho  honor  al  Minbtra»  por  haber  temda 
k 'hqnrada  y  prudente  debilidad  jde  ádoptslrlas 
aondiciones  ó  dausoías  que  le  parecieron  mejoresf . 
üttísc'síniphfíeadaÁ',  6  ipaa  ¿oüdftúefttes  al  fini^  que. 
1«5  qué  él  mismo  habia  propuesto, ¡de  qdalqaiera. 
partido  que  viniesen  las  nuevas  .proposiciones  i>, 
pensaoiientbs  i  l<i4ga  qu«  en  ftiiífza  de:  su  discar, 
slon  conocia  resukaba!«iguña.mejoria  ó^viesitaja..  r, 
-^.rLah^iüdad  ^teaott ,  y.<píiO(án)ie(iKt;i(X»Ci<|ue 
oondüxo ,  como  diestro  <  piloto  >:su  níaye.a  .tfth  di^ 
ficU  y  arriesgado  puerto  ^  ha  Uentida  dé  tanta  glo'v 
ria  al  joven  Ministro  Pit  ^lOpnMHi»  uaA::|sspeei»{3dk 
eonfusion  a  sus  célebres  aata^;a^j«ft^lQ^  Bx-Wi* 
nistrós^Nort  y  fbx;;.dbí,qnieQ6s  itioeaJos^  palnir, 
eos  de  Londres,  qiio42Í>eii conduair  una Cámajoa, . 
DO  un  Impeno.    :; 

-{' Nanea 'hábil  xhirafdo  tanto,  tiempo  como  esíta 

á&»  de/x7^&4  Jaicseiioiicdlil  PaiílMie¿to;.pc»rqüeL 

/    r  ,,  nun- 


nnnca  había  ocurrido  el  extraordinario  caso  de  una 
disolocba,. y  formación  inmediata  de  una  noeva 
Cámara^  del  modo  que  se  ha  visto.Por  fin  el  20  de 
Agosto  se  dio  punto.  Cerraremos  este  Apéndice 
con  el  discurso  de  despedida  del  Rey ,  que  llamaa 
prorrogación  ;  y  con  el  especial  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  á  S.  M.  aquel  dia  mismo.  Los  trasla^ 
damos'  enteramente ,  como  hemos  hecho  con  I09 
últimos  que  preceden  ,  para  completar ,  según  he- 
mos prometido ,  la  inteligencia  de  la  constitución 
del  Gobierno  Inglés»  y  de  los  graves  negocios  de  la 
India  9  tan  generalmente  importantes  para  la  Gran 
Bretaña,  y  que  tienen  tanto  influxo  en  los  respe£ü« 
vos  intereses  de  todas  las  Naciones. 


MXLORDSS  r  SBUfORZS.  í^ 
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o  sería  justo  poner  fin  «i  esta  sesión  demí 
,,  Parlamento  sin  daros  las  mas  cordiales  gracias 
,»  por  las  reiteradas  pruebas  que  he  tenido  de  vues« 
,,  tro  zelo ,  diligencia ,  y  atención  en  orden  al  ser- 
^y  vicio  público.  Debemos  aguardar  las  felices  re-« 
^»  sultas  de  las  medidas  que  habéis  adoptado  para 
9f  el  mejor  gobierno  de  la  India ,  especialmente  de 
,i  la  fundación  de  un  Tribunal  tan  bien  organizado 
„  para  juzgar  los  delitos  cometidos  en  aquel  xe^ 
f,  moto  país. 


TOM.  lU 
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SzSrORES  DE  LA  CaMAHA  DB  LOS  CoMUNfiS, 


íl  zelo  y  la  liberalidad  con  qne  habéis  prO' 
,9  visto  á  las  urgencias  públicas ,  y  los  socorros  qa^ 
,y  me  habéis  otorgado  para  precaver  se  aamente 
^^  la  deuda  déla  lista  civil ,  executan  mi  especial 
,r  gratitud*  Me  alcanza  tanto  como  á  vosotros  mis-- 
íy  mos  el  dolor  de  ver  los  gravámenes  inevitables 
,;  con  que  se  halla  cargado  mi  pueblo ;  y  solo  la 
f,  importancia  de  conservar  efe£bivamente  nuestro 
„  crédito  nacional ,  después  de  una  larga  y  rui- 
„  nosa  gMerra  ,*pudo  resolverme  a  tan  penoso  re^- 
„  curso  ,  esperanzado  en  que  las  mismas  conside- 
f,  raciones  detepifiinarán  a  mis  leales  vasallos  a  ha- 
„  ccr  frente  á  sobrellevarlo  con  fuerza  y  vigor, 

„  cojno  siempre'*. 

*•  •  '  •  .i 

MiLORDEs  Y  Señores. 


,/£jeL  tratado  definitivo  firmado  con  los  Esta^ 
^y  dos  Generales  de  las  Provincias  uniftas ,  y  la  paz 
¡y  ajustada  en  la  India  ,  é  igualmente  las  segurida* 
U  des  que  recibo  de  las  otras  Cortes ,  prometen  la 
,rcoñtíniiacíoñ  de  una  íráríqüllidád  general.  Me  U* 
»  sonjeo  que  después  de  una  sesión  tan  4aborios4, 
,>  nc^  será  necesario  cpnyocaros  tan  prontamente. 
*^-  ^-  •   ..Mu- 


^y  Muchos  objetos  isiportatites  de  comertio ,  que* 
,,  fue  imposible  dexar  arreglados  en  la  ultima  se«- 
f,  $ion ,  llamarán  naturalmente  vuestra  atención, 
„  pasadas  vacaciones.  Espero  qoe  para  enton-- 
M  ees  después  de  examinados  á  fondo  todos  sus- 
9,  respectos ,  acordaréii  aquellos  reglamentos  quo 
aparezcan  mas  conducentes  para  enriqoecer»  y^ 
,»  hacer  prosperar  todas  las  p^rtes.del  imperio  Bri* 
„  tánico*'. 

JtAZONAMI£NTO  PIL  ORADOR 

de  la  Cámara  baxa  al  Rey  ,  fronunciad^    • 
//  mismo  dia  20  de  A¿osto. 


s. 


:ilE>f.PRH  .atentos  los  fieles  Comuoesde  V.M.: 
,,  ¿i  los  grandes  objetos  de  utilidad  publica»  que  mas 
M  le  Ocupan, se  han  aplicado  a  los  negocios  de  la  Ia« 
,1  dia,  y  propuesto  reglamentos,  que  esperan  impi'^ 
>,  dan  en  adelante  la  continuación  de  los  enprinei, 
,^  abusos  cometidos  en  aquella  parte  del  mundof 
,y  no  dudando ,  qne  los  nuevos  establecimientos 
9r  harán, que  el  gobierno  de  aquellas  posesiones  sea 
„  conformé  al  espjrim  e  índole  de  I9  Gr.an  BreUn 
,)  ña.  Igpalmeiite  han  previsto  al  déficit  ó  atrasos 
„  de  la  lista  dvil  fea  lá  /irme  ^^oofiafiza  de  que  V«, 
„  M;  gastará. con  prudencia  y  economía,  lo  que  s^ 
„  le  ha  franqueado  libremente*'. 
•..  JL^s  coosccue^cias  de.  esta  árdjia  y  eztraordi^ 
Dda  aa- 


naria  sesión  ;  que  acaba  de  cohcloirse  tati  (bvora-* 
blemente  para  ei  Ministerio  ,  quedan  ocupando  la 
atención  de  los  mas  versados  calculadores  estadis* 
tas.  Es  de  la  mas  alta  importancia  el  éxito  de  unas 
providencias ,  que  pueden  decidir  la  suerte  del 
grande  establecimiento  de  la  India  ;  que  ,  según 
expuso  el  Caballero  Edén  en  la  Cámara  baxa  quan- 
do  se  tratd  del  informé  y  verificación  de  los  nego- 
cios de  la  Compañía ,  puede  mirarse  como  la  ma« 
ravilla  de  este  siglo,  como  la  admiración  de  la  pos* 
téridad :  Compañía  de  negociantes ,  que  posee  2 
tres  mil  leguas  de  distancta  de  la  Metrópoli  un  m- 
menso  dominio ;  una  renta  territorial  de  cinco  mi- 
llones de  esterlinas;  el  comercio  quasi  exclusivo  de 
la  mitad  del  globo  ;  un  absoluto  imperio  sobre 
treinta  milteiíes  de  almas ;  y  que  mantiene  un  exér- 
cito  de  sesenta  mil  hombres. 

Este  magnífico  y  breve  resumen  del  hábil 
Parlamentario  que  le  presentó  á  la  consideración 
de  los  Comunes ,  podrá  guiar  el  leStor  á  las  refle*- 
xlones  que  nacen  de  qoanto  se  ha  referido  tocante, 
k  las  grandes  diferencias,  y  nuevas  disposiciones  so-- 
bre los  establecimientos  Orientales,  de  que ,  a  con«» 
tlnuaclon  del  libró  UL  ha  tratado  este  Apéndice : 
observará  la  inmensidad  1  que  se  estieade  el  pode« 
foso  brazo  de  ún  comerdo  bien  dirigido ,  prestan-- 
éo  un  continuado  movhiiiento  á  toda  la  máquina 
política  j  que  hace  k  una  Nación  floreciente.  No 
deben  estragarse  I«s  aiteraciooes  ^  los  abasos ,  Ja  la« 
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xítQd  de  los  muelles  que  la  componen  :  un  hábil 
maquinista  sabe  y  puede  darles  nuevamente  su  an- 
tigua elasticidad  ;  las  partes  parásitas  ó  caducas 
pueden  renovarse ,  y  recobrar  la  máquina  su  per- 
dido vigor  y  movimiento.  Semejantes  decadencias 
ó  trastornos  son  hijos  de  las  vicisitudes  humanas» 
indispensables  en  nuestra  miseria.  Sin  aquellos  ven* 
tajosos  motivos  suelen  padecerse  entre  otras  Na- 
ciones las  mismas  6  mayores  dolencias ;  y  si  bien 
se  calcula  »  mayor  suele  ser  el  mal  negativo  ,  cau- 
sado de  la  ignorancia ,  de  la  inacción ,  de  la  inercia, 
de  las  omisiones ,  que  el  positivo ,  de  una  adividad 
vigilante »  casi  siempre  en  acción.  Debe  añadirse  á 
estas  reflexiones  ,  la  de  que  en  la  parte  donde  la 
enormidad  nos  debe  causar  horror ,  debe  también 
obrar  la  caridad ,  ia  compasión ,  el  escarmiento ,  al 
mismo  tiempo  que  la  aversión  á  solo  el  error  mismcv 

NOTA  PARA  LA  PAG.  ya. 

ID  es  pues  de  haber  ido  á  la  Prensa  este  Apén^ 
dice ,  ha  creado  el  Rey  Británico  dos  Marque-- 
ses ,  elevando  á  esta  dignidad  al  Conde  de  Tem^ 
fie  ,  con  la  denominación  df  Marqués  de  Buc-* 
kingham ,/  al  Conde  Shelburne ,  con  la  de  Mar-' 
quls  de  Lansdown ;  for  cuya  gracia  le  besaron 
la  mano  estos  Lordes  el  dia  2  de  Dicietmbre  d$ 
dicho  año  de  1784. 


,/   f   .  ..;. 
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ANEXAS 
A  ESTE  APÉNDICE, 
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f^  TRATADO  DE  PAZ  ri>E  ALIANZA 

petfetual  imre  la  honrada  CampMnía  ck  la$  fn-  . 
{fias  Orkntaies  fy^l  Eeshwa  Madboó  Raw  Puq- 
dit  Pqndhati ,  concluido  por  Mr.  David  AndersoA  • 
fóf  partee  de  la  dicha  honrada  Compañía ,  en  vir^ 
ttíd  de  poderes  qujt  se(^lr'ka,ñ  cmferídtí' para  esie^ 
eféEto  por  lojr  dignas  Gobern^or  gen-eYaly  Con^ 
sejO;  puertos  por  el' R^i.y.Parlanient'Q  de  l4 
Gran  Bretada  ;  para  dirigir  todos  los  wgocios 
pélüicos  de  la  dicha  hoitfrada^ompañía  Inglesa \ 
ei&  144  'hídUr0rienta¡e4 ,;  ^«'  i»  India  \  y  por 
Maho/lL«fah'Stfbádar  Madboo  Row>  Scindia ,  at 
calidad  de  PlenipoieOciario  por  parte  delPe$^. 
hwa  Madboó  Rbw  Puadit  Pandhan  ,  Bellajee 
Pandít  Nana  Furnavesc  y  y  de  todos  los  Gefesdc 
la  Nación  ^MÁtata.i  en  conformidad  d  las  Ar^ 
iícidos  ^gméoáes. ';  qme Mugarán, per petuamentej 
a  susÁeredemiy'sMCccsores  ,y  cuyas  condiciones^ 
serán  ift9ariablemente  (^servadas  por  las 

dos  partes»  .    ^ 
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«  \í%  e$;ijpiila4^  y  opoví^iiiidp'  entre  1%  honrada^ 
Ompañía  L^gles^  de  Ja«  Itvi^^sPr^Qt^s ,  y  el 
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4^  T,'^B  Z  At  \ 

se  aviniere  volentariamente  co  ir  k  residir  con  Mt' . 
ña  RajaA  Madhoo  Row  SchuUa.jj  vivir  eh  paz 
CÓ9  éi »  se^ls  pagará  ca<bi  jnesuná  soma  de  ajooo, 
tupies  para  sa  subsistencia  ,  y(no.se  le  hará  ñinga-; 
MV<xack>ft  fÁpót  él  Peshwiini  por  snk  vasallos. 

VIL  Deseando  la  honrada.Compaáía  Inglesa 
de  las  Indias  Orientales ,  y  el  Peshwa»  que  sos  alia* 
dos  respedivos  se^n  incluidos  en  ^ste'.tmada:de 
paz  I  s^  ba,  estipulado  .m4tu^nie;nte  por  ;el  presen-, 
te :  que  cada  una  de.  las  parres  hari  la  paz  pon  los^ 
sdiados  de  la  otra  en  la  conformidad  qoe  abaxo  se 
^pecificará. 

!.  VIIL  51  territorfoiqfle  I^a  sid4>I?rg9  ti^inpo 
del  dopiinip  .deSíeeajee  Gwipkwar ,  y.  de  fuUy 
Gr.wickwar,.e,stpes  ,  t^^do  el  territorio,  qi^e  Fally 
Gwickwar  ppseia  á  los  principios  de  la  presente 
guerxf  ,  quedará  de  aqui  en  adelante ,  y  perpe-- 
Unamente  enposesiondel  misn^j^cpipóa^tes  es-» 
^aba ;  y.  eldicbo  FuUy  Si||^Gwickwar  desde  ^f 
fs^  cohclby^^^  tt9í^^  en  ad|sl^e  pf^firá  al  íc&* 
hwa  el  tributo  que  estaba  en  uso  antes  de  la.  pre- 
cinte goecra;  le  prestará  aqaellos  servicios,  ytqen* 
licuará  ^  Vf]^o  á  aquella;  si^ordin^cion^^tte  ^eat^ba 
estal^Iecida^ppr  co^tjifnj^i^e.^^  largo  t|i^i^cL»,nó' 
íeclamaijdp.^el  diQho  Jesj^vfa  por  Jo  pa«a49,.gpai 
alguna  cícl  díchÍQ  FuUy  Slng  ^wipb^ar.^^ .. , '  • 

.  IX. .  En  atención  ^  ^\ie  el  Nabad  Hider-Ally 
Cawftt «  después  d^'  concluido  un  tratado  con  el 
Pe^hwa ,  ha  ^tprba^p  y\  /tomado  4)Qsps¡Qjtt  de  los 

u  •  «  ter- 
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territorios  pertenecientes  á  los  Iciglesei  jr^^sne. 
alkclos ,  el  Pe^hwa  seobUga  a  hacer  qu^  sa  les  res^^- 
t4tii}raQ:  Io9  dfóhoar  te^rftoíiasi » lo^^pici  sfidevobFék 
^n  a'ia  GoiB{nñia^jr'akiNabad.!iUi¿(im^^^4^ 
Ctfvmu  Todiotsios  pritionerjos  luroMsporanay  otia 
parte  dúraáte'la  gaernt  'serán-  puesto» '.  «n  libertad; 
y  se  ohligári  ii^Hider->Any  Cawn.  á  evacuar  los 
territorios  pertenecientes  :áiaJCcsnpaaía  Joglesa.  y 
ait99tf  ttHádos  ^de  qnaífftá^hAhetn^dmáio  pÉbc- 
wn  df^es(jkli9  <i^.j»Waat|)s«nl^  H  d^Jb 
ii8ovque<e$  k&diacde  «»t^taáQiCQibdrPe$bw<aV 
cAjiyo^  terfitoriiM»  iiítáii  ccobáguieiitemeaie  retíií* 
fardos  4 {Jiw  Ingk«Qs.^;^aliNabadrMahQmed  All!^ 
íkYía-mkM  S9p^|o.  M  sfi»  mbse^jdsapiaesi  de^la 
conclusíoQ! d»tie$tfí.  mn^Ao  «: lo.^ukltgoBCUtado^  jof 
-  In^Qses^  viei^eft  <^;iio.^uieter.hoSi]idad.i^na 
conjra.  fJijcier'-AJly  todo  el  tiempor  que  este  se  absr 
len^f  en  te  isp^e^vo  ds  vk)léncias  contra  ^llbf  j^ 
^f-tímh$  1^:^  .Mmpml^n^  >vl^>en  amistadxon 
jk  Fethw^í^!  :.'.•  <■*..-)•:  .  •  w  l^-í:--  -:í 
^;,  X.  JEl'  I1s^bw4>  piíamfste  tanto  ie&  >flín'  homb» 
como,  en  di  del  Nabad  NszamAlfy  Cowñ^^Rm- 
gyfic  JSousalai,  Sina  Sdhéb'  SaUba,  ^ty  :del  Kahad 
Jíbtff^AHy  Camiy  ndantener  ahfiohitániente  brpaz 
'OOa  Jos  Ingjeaer  ysisff'aliffldoa  el  i^dbt^á^AUopk 
Umawtak  B(hadef\  y  Ali%h9á;M¿íhmfd  AMy 
CawnBeskadér ,  y  detseiícaotorléiiingQiiayexar 
-cioit»  Xos  Ingleses  prometen  por  supacte  «unto  eh 
wi.nombre  coiBo  en  el  de.sns  altados  reí  Nabad  m4/^ 


^  3  r.»^'z:A:s/ 

séfhUl'Dowlaíj  y  kVlAútsáMikimied^Cíairn  de 
GODsenrar  Iaj>az  absoluta  ientfe  ^^üU^w^l^' ^xl% 
aliado^^eUlIahad^^hbi^tt  iAifyiCat0tn!Rb^^ 
sala  y\Siittt>&líab4.IaKlni^Q^eSí{ñrom  aÜeínáv 
taD^^.uiiiiqriifariecóaiDflindide  sttfs'icUxdbivcoa* 
térratilél  misaiD  modo  ia  paz  con  eÜNafasrd  Uidep^ 
AllyiCawitbaxo  las  cbifdk:ionés  especlfic^as  ea  el 
:^ctící4oiIX.í'Clereftte^atadfiu . '      -    .  q  y.»      i    - 

jX|.  '  La<bénradat3o^s)afií^deUs{fi^fáM>Iiell^ 
talery  y.  Ü  Balm^ai^iedh  vienen  »i«ri»átn«CífiP  qtté 
l«s'¿avloipde*aca¿a?{Rftmf  :ilo''tt»bar^n  la^pav^t» 
-cídade  los  d«rla  oirLlros  navios  ée'eadapárt^  ten-i' 
lálrán  libre  éntVááaeif  los  ^uet«oJ  dtf  iii¿a  y^oira  ) 
tío.  ^páb  íBcflestadoi  w  dlo^)^;s^  'l^attqoéariá 
tvtJíprooaaoBRtérlaipróteoéii^ihas^comp  > 

j;:.¡XII.i .  £1  BeshwS'.yi^s  defe^ddt 'fi«tadaM%b.- 
raía  contóenen  por  el))resente  tratado  en  que  loi 
}ngÍ6aesr.gos»rándelprivikq|iodd  l^ódié^éd^  eí^ftid 
ante^ds' ahora: envíos  t€R(ritOr|06^  tS>9  Máfábs v y 
no  serán  interrumpidos  en  ellos  de  OMRMra  a%iip- 
«aÍTfy>cIaTÍiosrad)L?Compftfifái  áé'\ikTtí^  Of^ien- 
-l!a{is<Máene4)of.  ia  parter  etí  conceder  de  la  misma 
hiahéfá  átes/yaMlIosr  del  Peshwsrlos^jfxrlvíligioide 
tximercio'Sfn  .mtcrmpcion  en  bs^dwhmíorlogletó. 
\v  vXIIIi:  :£l'Peshwa promete pordip^e&aite  tft^ 
tjwlo  W'vdfirV-qíie  se^dstableaseaii  omgniías  f¿k£í<í- 
i4¿is  en  80$:  tbriibHos  4le  otras  Nación^  Earopéá^ 
ix  enikfe  ttei^s :&efes  que  dependení  de  ¿I » etce{>- 
tiiandauWo^qn^eltas  que  están  ya  establecidas  por 

^v^^v  los 


A  K  £  S  A  <S.  '<!j 

tokPdfitffgüfiscs^;  qúe^  oorttetidipi  ASigf  (i^toAiefcb 
d^'Aní^kd^  con  ^%uná  nou»  MaobbiEisQpeá^Loft 
Iltgl^iipor  su  parte  .promete^r  nó:dar  a&téociá 
aj.ojnfgtMia-NaoiiurdélíEkGátto^jdgLIndóstaí^  ra^ 
tuvieren  enemistad  con  eí  Pcsbwa* 
^  Xl^ti o  -íiqa'  iQg^psek  y  «loPeihiNÍ a  cbliYi<6iCtt 

g|[m|i  de  aaxttt(>  ^  los  enemigos»  kie  k  otra.  ^  ^ 
XYp.  Xps  :JKm^dd»  Goberftaidor  ;geti«yal ;  y 
Consejo  deIf«e^feW¿ffifanvp>0bfeieií:ft¿  {^^iwt^ 
fyriqlii:ivalgian0!dib  fas(Gefttly4id{ie«K«iñ48(^<^<v^¿ 
iallosíidfii  k»  Iiigtetovaos^&Üocies&ábtMAtMl  ite 
Bambay  »  Surate  ¿  3£i^iiijr\.se^ooiidiÍ29caii!  ett 
ninguna  parte  &€  nft  modo  coocrafio  :á  bs'ttfrmi- 
nos  de  jdste  tratadi»  i  del  ^oiilttúOrmodb  i  ití  ^iBos&wa 
Mk^hte  ^RQvrPandtt  Stndfiati- probkoko^iibpedir 
qkterio»  GcMv  ofir^isaHordeliEflbda  Maníta^blnm 
de  ixDL  modo  cbntrocia  &.  dichos  ttf¿mipd&  ,  .  ' 
.XVI».  La  honrada.  Compañía  ^de  ^las  Indiaa 
Orientales,  y  et  B^sbai^xMádkt^  UmPmdÜlt 
j^áiñan^  vmeítdbíieB:(|»^.mfl8'«ntériaí'Ct>nd^flza 
fpn  ¡Msíñm\Raj¿íbiSmB4dar  %'iMitflkab'jRcmií'Séiih' 
di4\Bfhadvri  han  Teqnerídfed^'unár.jriOtra  p'iwrte 
al ÓAQlxckMaha  Rajah pary qnesea  mjittJor^araar 
te  de  la  aidherescia  perpécaa  h  iavadahle^h  las  do^ 
pat«esáíia&xx>ftdick>ttes  def;¿st&  «r^taáoiceá  'canV 
^eaiétiéia^  d^didio  MádhooJBbix^r  )Sñud¿t;iüákináá 
sllíiétt^  estdíide  los^fitadbsi  se  Bi  ¿ocargadcv)  de 
bgáratítíámúiua^de'soerteqiie'eo  étcato  decpik 
\  '  nna 


*8  9  tlLZ  KS, 

«oa:  lie  lar  partes  qdcdnttnare  las  ;coiidickMies  del 
tTÚzdv:i€láiAó  Maia  Ragah  se-  poftdfí  de  lá 
baoda  de  Ii  btráj  y  se*  esforzarlcnquantó  pueda 
«jT  reducir. al  agresor. a  la  fiélexecadón  ■  del  tra*- 
tado.  ,:-/^'  -  '  1  -    í  •'■ 

/r.rü^V'Xi;  -Se  ba'ioioeeniáft^or  el^fdfcsent^  í  c|ue 
«Kfa»  JqitentiocidS4  íoe(«efif;4bí  cmc^d^í^de  GWi^ 
a:^r/if^  cedidos  á' los  Ingleses  por  Ragonaút  Karr 
M\fi^mmonx»  U  tratado  del  Górónd  Üpton  »  de 
queilos  JiigWies  luBrtpntadó  poselion  ,y  coya  fet^ 
t)Ni<^;i8biri»)da^t4^uladbeñ«£  Artfeolp  Vllí  d¿l 
5ÍJclio;ft«iti(dó  é  Jeráeercofitukbs  ^  oob&bmidad 
de  bMcterhtioos  de  ,díclib  *  tratada 

£stertratado  compuesto  de  XVII.  Artícalos» 
está'  otínduklb'  en  Satbey  ia  el  <»iiUfpo  de  Maha 
]laJ4kSutfMlar  Mtdiámed  RxmScinMa  «1  4  dtf 
SBesIdeí;$0Súñad  iii?Sakiiy  eii  oLañó  deiiiS^-deJa 
Hegira  ,  ¿k  qúai  correiponde  coir:d  17  .de  Mayó 
de  I  f  82.d&  la  Era  Ghristiaria ;  por  el  dicho  Maha 
Rajaba  y 'Mr.  DaVid -ánderson;^  '  >   ' 

Se'  reimtká'jaaa'tcaj[>iaodel  dJehó  tratad<»*pór 
táda  una  de  Jos  pdrtonas  abasa  Jiieiic&iadas/ik  sfkd 
Gefc(s  reepeáivos  i>al'  fuerte  WilUam^y  ¿Póo^ 
na&\  y  luego  que  al  retorno  de  las  copias  la  ana 
baso  dd'  selló  de  la' honrada  Compañía  de  las  la^ 
éias>Oiáencrieat7  deia  firma  de  los  dignos  Qor 
bemador  t^ésU  y. Consejo. del  fú'éttbWéUíam} 
sb  eolTQgaráia  l^ba  {UjiíbiMadfaQD  Kwm  SdiidU 
Sebader,  y  Ja  s>tta  tuaa  del  sello  dd.Peshwa 
)   ./  Mad- 


) 


Madhoo  Ro-vr  Pundit  Purdhan  ,  y  de  la  firma  de 
Bellajaee  PíiíiSiíJí&iriiiláiV^sfe),  í^)entregará  á 
Mr.  Anderson  ;  este  tratado  será  mirado  como 
|:qipyletoj5T  iKitifi<:adp  cX^Al^ífP^  S^^'í^ 
tenidos  tendrán  fuerza  de  obligar  áJas  dqs^^rtes 
contratantes.  /    \^    ;    .>  v..,,  .!.•«»      ;, 

Escrito  en  ckFaíl^r^s' Wafa^Íis^pÍ>V  R^^o  Rhow 
Dewan  compuesto-a^^xVSí.  Artículos  en  todo; 
«1  4  de  Jemmad  ul  Akhcr  ó  el  5  de  Zeyt  Adrekh 
en  el  Shukul  P^tt^jah  el  ajio^de  1782  ;  firmado  en 
caraftéres  Maratas  el  misriio*diá*pé!^  Mahajee  Scin- 
dia. 

Consentido  lo  que  ^stá  escrito  aqui  debaxo^ 
(  Sigilado ) 

D.  Anderson. 

Testigos.  Traducion  exSaa.      r\ 

r .;  ^h^Má^ry^n.,.    J^íAhdfifsftnyadjwitpC  > 

por  mí  BaÜajace  Inardi^ie  €í1,i5  ^d^.Mohurf^m.  é^i 
^  año  d€íi85-(io  de  Diciembre  X78f)/baxodel 
jiequc&9,§^l9  del  Pesh w^  ¿  jr^jáado  u^\{\atfvt 
^iadia.  9I  21..  de  Rabbie  pl  íQaviraí,,  Ja  p^rte  4p 
Í'í9^;.%naíía  por  ^íjj.  Andwoft  ;M¡4^Eebj:¿rp 

de  1783/  ..v.-':^^^^i.h:^.^í -.>;'•■'  íw 


o  <*>eOMPENDIO 

'^S^mS  DltERSpS  ARTF^^ 

d A  tratado  de-  paz  ,  concluido  entre  los 
-u    :    Jk^lfseí^vflíÍ4kadTipf 00  Sultán  . 

ARTICULO 


Sfi 


^  éstablecerilii'  ininediatamcfltd  ta  paz, y  dq 
comercid  amistoso  «níre  el  SaltanfTippoo  y  ios 
Ingleses  » é  ¡gaalmente  entre  sos  respetivos  alia« 
'dos^:  ninguna  de  las  dos  pkrtés  contratantes  sbcor* 
Terá  en  adelante-^  lós  enemigos  dé  la  otra.  * 

IL  Loego  que  se  ñrme  el  tratado  ^e  oblígi 
TPijppoo  áevacnar  el  Garnate,  V  poner  eiV  libertad 
"dentro  de  30  diáísílcis  pHsioniérd&lhglesés  fe  Indios 
^oe  están  éit  att 'poder :  fes  Inglssts-  ijgiklmente 
soltarán  los  tomados  á  dicho  Príncipe.    ''.    /  ^  * 

IIL 

(O  P^«za  comspondTcBte  \  U  pa^.  106. 


> 


? 


*III;    IfímH¡atamd:ite4}espó^^laiCosí[rlasioab 
d^  tratado  se  rettimlrin  á  Tippoo  todba  las  pisi^r 

zas  que  se  le  bah  tomado»  ■  ^^  >         • :  . '     '         > 

IV.  \ : Veflficidaí  la  resdtooion^de  ios.  pt¡s¡oae-<> 
Tca,  evaooarin'losJii^leses  ^dfoeiRte  y  distíritorjdet 
CbAaaora;^  Tip^ofa  poi  :si>'pArte  Jes  ^tt^gacá  Joil 
de  Ambnrgín  y  Satgur*¿cu  «L  .1 ;  ¡Jv  \  '^z  ir  .  ;;::3 

V.  No  formará  Tippoo  en  adelante  pretcnsión 
alguna  al  Carnate. 

VI.  Todos  los  naturales  del  Carnate  hechos 
prisioneros  por  Tippoo  Saib,  durante  la  guerra,  po- 
drán volver  á  su  país ;  praélicandose  igualmente 
otro  tanto  con  los  vasallos  de  Tippoo, 

VIL  Siendo  este  un  dia  de  reconciliación  ge- 
neral ,  consiente  el  referido  Nabad  Tippoo  Sultán 
Bahader  en  perdonar  a  los  Rajaes  y  Zem inda- 
res sus  vecinos  ó  tributarios ,  que  han  favorecido 
a  los  Ingleses  durante  la  guerra,  con  el  fin  de  acre- 
ditar a  esta  Nación  la  amistad  y  aprecio  que  la 
profesa, 

VIII.  El  Sultán  Tippoo  confirma  todos  los 
privilegios  mercantiles  concedidos  antes  de  ahora 
a  los  Ingleses. 

IX.  Dicho  Tippoo  restituirá  á  los  Ingleses  la 
faftoría  de  Calicut ,  y  los  distritos  inmediatos  a 
Tellichery. 

X.  Este  tratado  se  firmará  y  sellará  por  los 
Comisarios ,  remitiéndose  después  al  fuerte  de  San 
Jorge  para  ser  confirmado ,  signado  ,  y  restituido 

-  H .  r  ^2  den- 


deotrofQb^VftlmbsspDnsmiesiBrfaeiei^Mbte.  D^- 
púés\  tel  cadBifoacibBqr  !¿l  :GdbicQn9'jgeiterrfl'^:y'  fe^) 
Consejo  de  Bengala ,  y  seidLdevueko  eá  e)  •  e^pa^.: 
do:*de'Hqs'a¿esbsi;'Q:«oboi -si  !&!££€  dabjé^^:::  .^ír* 
nido:  bt i  t  'i&jJhittóodejij^ji.iif ^ipfX)0íSt¡ih2m'i 
B^badejc c:  Aaihor yiSEidkiq 7St»f}^^G^í,toaaídó^ 
Stantons  John  Huddiesstone.   '7      .   "  *  '    -^^ 
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(♦>  RELACIÓN 


B  B    LOS    DTK  J?  CTiTR  JB  S 

dé  la  Compañía' de  la  India  i: hecha  en 
consecuencia  de  la  orden  que  les  ha  sida 
dada  for  la  Cámara  de  los  Comunes  -. 
.        fon  fecha  de..  13  de  Enero 

-••  '     ■     •  deiy^j^.  ■•  i 


En  la  casa  de  h  Compaaía  de  la  India  á  14  de 
Febrero  de  17  84»  .     .      > 


ARA  cnmplir  qoo  la  orden  de  la  venerable  Cá- 
mara de  los  Comunej  fecha  de  2^  de  Enero  prw 
mino  pasado^  la  qual  íi^íinda  :  Que  Jos  Direílorc» 
de:  la  Cómpañía-de  la  India  Ja.  presenten  ius  pare-» 
ceres  ^  y  asSj«isi«o  las.euenía$  y  evaljuacioaes  de  lo 
qbe  posee ,  y  los  fundamentos  en  que  apoyare  su$ 
pareceres  en  qoanto  al  modo,  extensión:,  y  for- 
malidad con  que  el  Parlamento  se  ha  de  interpo? 
neben'Ios  asuntos  de  la  Compañía  ,  á  iin.de  hacer 
znás  eficaz  esta  intcrposícioa ,  asi  por  lo  tocante 

.  a- 

(•}    Pieza  correspondiente  k  U  pag.  x84* 


14  pi£¿*á:s' 

á  la  suspensión  de  los  derechos  qae  ¿sta  debe  pa- 
gar alas  rentas  páblic^^  Basta' qoe  )a  situación 
de  sus  negocios  pueda  permitírselo,  como  también 
sespedo  á>pt^rinkir  la  «ceptaclon  de  las  letras  de 
cambio  que  todayia  noh^n  s^do  aceptadas^dc  suer- 
te gue  puedan  volverse  ¡pagaderas  en  las  diferen- 
tes ¿pocas  en  que  parecerá  que  dicha  Compañía 
se  hallare  en  estado  de  extinguirlas  según  d  curso 
ordinario-de.  .sus  negocios.  La  Juntando  las  Direc- 
tores de  la  referida  Compañía  de  hs  Indias  sujeta 
humildemente  sus  pareceres  al  Parlamento ,  y  asi- 
mismo las  cuentas  y  evaluaciones  en  que  los  funda^ 
•  I.  Es  parecer  de  la  Dirección  ,  que  los  dere- 
chos atrasados  que  se  deben  al  Gobierno  en  el  dia, 
que  forman  la  cantidad  de  924.  862  libras  esterli- 
nas ,  (cuyo  pago  se  ha  declarado  por  un  afto  de 
la  adual  sesión  del  Parlamento  poder  dilatarse 
hasta  el  mes  de  Mayo  próximo  venidero)  podrán 
ser  enteramente  pagados  en  todo  el  año  de  1784: 
que  los  que  devengarán  en  el  año  que  cumple  cfl 
primero  de  Marzo  de  1785  podrin^ser  satisfechos^ 
la  mitad  un-  año  después  del  ticttipo^de  sus  rei-i- 
pe£i¡vos  vencimientos  ,•  y  la  otra  mitad  el  año  si- 
guiente: ñnalmente^  que  por  los  que  quedarán 
adeudados  después  del  primero  de  Marzode  1786, 
lio  será  menester  mas  suspensión  que  paraüos  de^ 
techos  del  toedio  año ,  paca  coyo  .pago». se. podría 
pedir  dilación  para  desde  el  fin  de  1788  hasta  me 
diado  el  1789.  I 

IL 


II-    Por  lo  pertenecíante  á  la  aceptación  de 
las  letras  de  cambio  esparecer  de  la  Dir^cion, 
que  si  ?e  permite  á  Ja  Coi^pííñía  él  aceptar  las  de 
Bcogala ,  que  aun  quedan  sin  aceptadion  ,y  cuyo 
importe »  comprélienJidos  ios  tres  años  de  ínterÁ 
jsube  a  1.39^.153  libras  esterlinas  ,  baxo  la  condi- 
ción de  que  serán  pagaderas  tre?  años  después  de 
su  regular  adeudo ,  con  la  facultad  de  pagarlas  an- 
tes ,  si  lar  Compartía  ^  h/illa  en  estado  de  hacerlo; 
elja  podrá  ,  5egun.pI  curso  ordinario  de  sus  n€go>. 
cios ,  pagarlas  al  cavo  de  estos  tres  años,  asi  có^ 
«10  todas  las  demás.  letras  de  cambio  que.  pudie»- 
fen  coníecutíyament^  librarse  contra  ella.,  podrá 
4>agarlas  en  las  respedivas  'épocas  de  su.venci- 
jxviento» 

Estos  pareceres  se  fundan  en  la  evaluación  de 
Jas  entradas  y  pagos  ,  que  están  sujetos  á  variar 
4?iones  según  los  accidentes;  y  como  muchos  de 
estos  hechos  no  pueden  ,  según  Ja  naturaleza  de 
las  cosas ,  ^star  fundados  sino  en  suposiciones  •  es 
.preciso ,  para  demostrar  hasta  que  punto  se  pue- 
•den  asegurar  las  consecuencias  por  una  esperanza 
oracional  y  moderada,  establecer  el  fundamento  del 
/parecer  expuesto  s6brc  estas  suposiciones. 
'  f:  I.'^  Se  supone  quelas  letras  de  cambio  y  certU 
•ficaciones  de  las  cantidades  considerables  ádelan*. 
tadas  por  Agentes  que  las  repetirán  después  con* 
tra  la  Compañía  ,  deben  ser  reconocidas  ,  acepta** 
lias ,  y  pagadas ;  el  Apéndice  11.L  contiene  la  sm- 

ma 


•l6  TI  SISAS 

ma  de  elfas',  y  da  h'9  razones  por  las  quales  estas 
Jetras  dé  cambie  serán  probablemente  !ibí-;^dUs :  ¿I 
lApéndice  n*.II.  pfieíeflta  la'  suma  dfe'Uáslfetras  de 
.<:ambio.ya'l¡bradas ,  fc?om^rehendtdaf«  ItqifeUlas  de 
Jas  quales  se  propdrteJa  aceptación  coa  la  coddU 
.ck)n  de  pagarlas  tres  años 'mas  tarde  ,  y  señala  éí 
fliempo  en  que  ,  én  ■  este  caso ,  será-  debido  sH 

.pago.:        \:    .    :  /  ^  •,«:.  '^.  -  •  -    '^ 

'  IL    Se.  ^pone  qfle  íás  rtercadefias  que  en'^ 
Jta  se  hallan  en  IngJílterfa  ,  y  las  qoe  están  'carga- 
bas en  las  embarcaciones  que  vuelven  de  la  India, 
•serán  mas  que  suficientes  para  abastecer  las  verttaí 
hasta  el  primero  de  Martsó  de  1789.  El  Apéndice 
•a.  ni.  demuestra  sobre  que  se  funda  esta  suposi- 
ción ,  y  que  por  este  medio  se  recibirá  un  soeor^ 
•ro  que  excederá  alas  ventas  en  2.' i8o- 000  libras 
esterlinas  además  de  los  retornos  que  serán  debí- 
Jos  por  los  géneros  éxtfabidosy  cargaos  ,  cottíó 
pagados  según  este  cómputo  ,mybs?  rétornfes  pío^- 
dupírán  en  su  venta  2.  ^10.000  libras '^terlin.as.  Si 
Jas  plazas  de  comercio  de  Enropa  tomasen  una 
.cantidad  mucho  mayor  de  géneros  qtíe  !á'  supües»- 
ti  aquí ,  es  muy  creíble  que  'ei  pródadto  limpio 
de  la  India  pondría  en  poco  tiempo  la  Gompañía 
^n  estado  de  satisfacer- a- todas  las  demandas  {sin 
recurrir  á  mas  letras  de  cambioiübradas  contfa  In*- 
^laterra  ,  que  aquellas  de  quese  ha  Tiablado.  En 
^sta  evaluación ;no  se  descubre'otro  riesgQ  /tocaar 
•te  ala  veiitai j5¡iá).osJas.db  Jájúv^^^n  |  q^ne^s^r 


gun  ^d  corso  t>rd¡narío  son  bien  cortos  *eft  t^mpo  * 
de  paz. 

.  III.  Se  sqpone  que  la  Compañía  ^  halle  ^n 
^tado  de  vender  anualmente  géneros, por  la  jCan^; 
tidad  de  3.  300.  ooo  libras  esterlinas  ¿  sobre  la^ 
guales  baya  de  satisfacer  al  Estado  820.  ppo  Ubr^ 
esterlinas  de  derechos  ,  sin  contar  aquellos  que  los 
compradores  están  precisados  á  pagar  ^  y  que  no 
entran  en  esta  evaluación.  Los  negócips  d^  la  Cp.m«* 
pañía  han  quedado  tan  descompuesto^  por  ia  ¡ür 
terrnpcion  de  su  navegación  en  tiempo  d^gu^ri^a.^ 
qué  sus  ventas  hechas  en  este  tiempo  no  pueden 
servir  de  regla  para  formar  un  juicio.  > 

En  los  diez  anos  que  inm^dtatameate^han  pre^ 
^  cedrdo  la  guerra  $  esto  es  ,  desde  Marzo  de.  1768 
hasta  el  mismo  mes  de  xy;??.  i|iclüs¡\i;e ,  jas  ventas 
¿c  la  Compañía  han  subido  un  ano  con  otro  33^ 
333' -^33  libras  esterlinas*,  como  se  prueba  por  el 
Apéndice  n.  IX.  Este  es  el  fundamento  por  el  qu4 
se  ha  considerado  que  la  cantidad  de  3. 300.  oqq 
libras  esterlinas  sea  la  suma  probable  délas  ventas 
tenidei^as.  Los  Directores  asi  lo  piensan  \con  ynn 
confianza  tanto  mayor ,  quanto  están  convencidos, 
de  que  la  calidad  de  los  géneros  introducidos  des- 
db  algunos  años  es  mucho  mejor ,  y  porque  loi 
rcglaini^ntps  puestos  en  planta  sobre  el  asunto.,  de-" 
xan  creer  que  ella  se  perfcccronará  siempre  91a» 
basta  élpuntó  de  aumecftarla  preferencia  qiieya  se 
está  dando  á  los  géneros  de  la  Compañía  sobre 
roiir.  I/.  ;f.'  "  ^*'  -         ■    '  los  ' 


•j8  ViliXrf 

Io$  4é*.  todas  'Tas-dfemis^Na'cionw;  í.os'Dir¿£l:ofér 
fundan,  además  de  esto»  su  confianza  en  las  sabias 
di^postcíóneaf  del  Parhiriento',  qué  no  dexará  ,  sin 
duda  vxIécinpIéaHAétfros'eficaées' fiara  iinpédir  el 
c¿ntrabahdo  rsi  este' prtjdíéseíttipedírse  tan  sola-' 
ttiénte  en  ^I  renglón  ¿¿I  T&é  ,  és'probablé  que  íaí 
Gompaftía  véíldiese  dobfe  cantidad  de  él'»  lo  qiie 
la  pondría  muy  eñ  breve  en'  estadb  de  no  ne-* 
ciBsitat  los  socorro? -pectruláf  ios  que' necesita  en  el 
dfti.  Sobre  esre  Artícnlo  de  ¿vamation  los  Direc- 
tores no-corüeñ  riesgo*  alguno  de  quedar  engaña- 
dos en  sa  esperanza-;  ahtes  bien  ,  al  contrario  pue- 
den-lisongearsé  que  la  cantidad  de  las  ventas  e)t- 
Cederá  cfn  mucho  st  lá  suma  considerada  en  la  pre- 
senté suposición, ;  '  *  =  -  ^-'  -^  -*  -  ' :  -^ 
*  I V^l  '  Ser  supone  ^ue  las  comísTones  y  ganancias 
qpé  tíetíe  la  Compañía  por 'los  géneros  enviados 
^or  los  Capitatfes ,  para  ser  despachados  en  sus 
Ventas  públicas ,  Ilegarátl  ^  40. 000  libras  esterli- 
nas aí  año  j  y  eSi'o  depende 'déla  cantidad  de  mer- 
¿áderias  perténecieptes  a  paréTcpIfires ,  que  pasan 
¿>c)r  las'nianós  déla  Compañía.  Ésta  suma  está 
fundada  sobre  la  posible  n^ejor  evaluación  por  el 
cotejo  con  los  años  antecedentes',  y' no  puede  ca« 
SI  variar.  -  ,..,  . 
vi  Se  súpoñ^  <jue  en  er.discorso  del  año 
i784'Íá(í;ojnpama' podrid  ^¿tó^^  caso  de; 
vender  los  billetcís  que  ha  recibido  en  pago  eñ  sus 
¿timas' ventas  ¡y  de  tener  en  circulación  mas  ade- 
^                      -     lau- 


&nté  la  snmi  de  2. 000.  óoó  Itbrás  esterlinas ,  otorn 
gádas  por  ao  A¿to  delPaflameotOidel  ^al  ba« 
CQP  |)arie.lo%i:efi^ldQ^>lHH.etí%  pagados  en'Malfwf 
|Dd*  £st9>  p!9ad$r¿.rdel  reemboboi'delv^deódaümi 
/i<»^^^[;^}¿:g;st|Ulo  »  qb^  ajitfra  |ttr|bdicar'aiqu»i9 
quier  o^r^?  x:lrcQ]acion.  Máchds  ^ñoís  iahtes .  del> 
1 77  7  la  Compañía  bacía  tircobu'  «a  itilleltts  sm  4á 
fiei)qr  4ifii(9lÚadJ^)inna;dei^iX>d:>i^ 
te :  parepl;  >  pqiéi^.pDemí  «n  namtciorpreerVqoeü 
a^i:  ^j^<^iistr»ga>de ^la.icirciilaoioiiila? deodk 
nQiIméiadaii  y  introca  áquelia>su  Importé  ^ lar 
Compañía  no  se  verá  ya  precisada  apedic^ibÑ 
c¡9a  ip^jra  «1  pl9gP'4a.fes  d«ret:li«i>deia  llenf  á  ^  ion 
tal  qof .  íe  I»  per^níra.  Idar  biHetefo^^a^ssie  j^feftoí» 

libras  «stVrUnas  b^cba  al  ^alKo;  ^axo  te  fiaéza  dd 
Ips  billetes  de  laJTesoreria  Real/^ue-qaedi»ráa. 
y^ncido^^ea  J7^9^:ppdf;>  ^gr.WQtíwftdaá^  r^tti 

ta  el-  i7%j,si  fu,9^frn€^WíffÍp^,:..03.Lf  ^1  lA'j  u:n  ocí 
rVIIf  'S$  ;«?Pfiffl«ífl[ftí^^  jE^a  »o/pgd¡ra  las.. 
100.  000  libras  esterlinas^  qpc  ^qn  no'^ehanpa- 
&^^P  4?;  í*?  4?o-f09Q-qRCt;k  CíOjppaftíaí5gons}nt¡ó 
«^íí?%=?'?f(ajW?dala[r^;><^yí$,s9  Pri\%gip.pttí«a2t 

íía^a-xpe,  ^hParhflícpf  o  ^^^ 
tÍQ¡a..sp  .s^fvici|C(9p8Í^^fari  jí^b  j5»«¡d^d  c^m^í 
oíia  compeqsajifipn  d^jia^gB^  pa4p};>e  éÍQ$d§  .tgiilx^ 
^l^^po  .A  ía.Cpmpí^ía  jior.ia;  ]83a>í#jon  de  J^j^ 
,fü;  ^2  ni- 


filia,  y  gastos  de  hospitales;  cantiJad  qOe  stibe  S 
161.3:24  libras  esterlinas  ,' y.  que. fue  reconocida 
por  legitima  eíi  una  Junta  de  comisión  de  la  Cá-^ 
mará' de  los  Comiioes  •en.i7B3  >  cbmo  tíc  prueba 
c^n  el:  Apéndice  a/ V.  Adenás  de  «sto'descansarK 
úa  el  cuidado^  de  tos  Ministros  de  S.  Mi  con  quef 
les  procurarán  el  pago  de  i6o.  687.  libras  estérli-^ 
llas.qae^debeia'£rat]ícia^k'-laíiCGin^pañía  desde  Ut 
peapLtrma güerra^or  «1  mimtetiimiento  áéí&é prh-^ 
ábneiios  franciesés;cant¡dad>cnya'^sattsñiccaoi>  licP 
puede  lograr  sino  coaia  «sisteücia  y  mediación  del 
Gobierno.  •        '  > 

i  VlIIr  Sesuponelailégadadetpd^^Ias'embar-' 
cationes  éeútwAéí  térmitk>  ¿6  Íbi-  éVaIuáck>ii ,  ha-^ 
Kétídosd  catcQladó  I9S  iEet)s^ba«o  este'  su^esto*  en 
d' A-péndieé  n.  VI;  Si  alguna  de  éstas  embarca-' 
éioiües  se  pendiese  >  el  flete ,  que  no  se  ;paga  sino 
és^  eti  caso  de  su  arribo »  despbe^  de  concluido  eV 
téi^mihb-)  séfisAfia^n  cT cfáfcüío  pÓr  el  metiosca-í^'^ 
bo  que  ella  padeceria'en  ki-éántidád  delosigéne^' 
r&s'qüe  d'^éñ  é^átíf  en  s&s.ateaceíles,  y  fotinar 
d  residuo  de  sil  habef.:  •' 

,  'IX.  -Sesapóñé  que  scFdtbé  emplear ^nualníen-- 
W cri  tñ^iittrtiü  dátitíAád'dé  J70. obóííbras  esi- ' 
«sflííías  pióí'látf'ítatttáddtías  y  híunitioníds  wavales^ 
^  Witan  de  éctráhér'f  árá  la  'líidia/^ste  iüptfes-*^ 
16:^6  fuftdaéftta  éitj^írteñéte  5dé  Ib  ^itódo,  '-com^-í-' 
|íáfádb  con  la  perspeaivíA  aé^úál  del  Interés'  que  la' 
Cóftipáfiíatíetie  «a  haéersús  éxtraccioires ,  há  qaa'-^ 
-la  i -i  les. 


les,  sin  embargo,  pueden  variar  según  los  aconteci- 
mientos. Los  D¡re¿bóres  en  esto  son  dueños  d¿ 
obrar  según  las  circunstancias ,  y  si  se  efeftúan  itai 
yores^  extf acciones ,  el' valor  'de  los  retornos  sé  au- 
mentará eú  proporción  Vauiíque  pudiese  sücedéf 
que  estos  no  sean  vendidos  en  el  tiempo  de  lá  pre« 
sénte  administración. 

X.  Se  supone  que  los  gastos  sentados  en  eí 
renglón :  Car¿a  de  los  ¿énetos  ,  que  contienen , 
ademas  de  todo  el' gasto  de  establecimiento  de  Ta 
Compañía ,  y  su  administración  en  Inglaterra ,  ef 
enganchamiento  y  vestuario  de  la  Tropa ,  y  to- 
¿as  la^  demás  cargas  extraordinarias  que  no  están 
comprehendidas'  en  el  renglón  particular  de  los 
gastos ;  pueden  llegar  á  1 8o.  óoo  libras  ésterlínasj" 
fundase  esto  en  los  gastos  de  los  últimos  cinco 
años  de  paz, es  á  saber;  desde  1774  hasta  177S 
inclusive.        _ 

En  fio  ,  se  supone  que  el  dividendo  de  la  Com- 
p¿ñía  quedará  continuado  á  ocho  por  ciento.  Lo« 
Direftores  esperan  Je  íá  sabiduría  y  justificación 
<íel  Parlamento  '\  qué  su  antiguo  dividendo  no  se- 
rá rebaxado  por  causa  de  los  contratiempos  pasa-* 
¿eros  originados 'de  la  ojerra  ,^or  ser  evidente  quQ^ 
la  Compáñía^^demás  de'éstáir'sblvefrte^ósee  unils 
riquezas  inmensas,  aunque  las  expensas  de  la  guerra 
hayan  cargado  sobre  ella  por  un  modo  particular,  á 
causa  de  la  cesión  hecha  por  el  Gobierno  de  algu- 
nos de  ios  paises  que  ella  misma  habia  conquista- 
do. 
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da,  en  calidad  de  compensación  de  a<|uelIos  qne 
lo  habian  sido  por  los  enemigos  en  otras  partes 
del  mondo» 

Hacer  distribuir  el, di vid^ndo^  según  Iíi  qantí-? 
dad  de  especies  que  realm^epte  estáii.ei^.  m^os  d4 
ía^Compañía ,  sin  contar  con  el  e?ta^9  general  de 
sus  posesiones  y  negocios  ,  sería  entregarse  total- 
mente a  los  vaivenes  del^^fgiptage ^y  privar  a  mu- 
thos  de  sus  proprietarios  deit^na  subsistencia. bas- 
tan  te  legitima ,  y.  que  tiencni  mejrecida  ppr  los  zQfr 
lantamientos  que  han  hecho  de  capitales  conside-j 
rabies  para  ínndar  un  establecimiento .  dd  qual 
saca  la  Nación  unas  yentajas  tan  crecidas*  Por  lo 
tanto .  están  ios  Direftores  persuadidos  ^.que,  est|e^ 
Artículo  de  su  cómputo  prud^ooial  seri,  mJr^4o 
como  ubre  de  toda  excepción.         ^^     ^.      /    :      • 

Habiendo  los  Diredores  sentado  de  esta  suer- 
te la  base  de  su  esperanza  por  cada  uno  dé  l^os  di- 
ferentes .renglones  de,  cobranza  ó  paso ,  que  oue- 
den  variar  según  las  circunstancias ;, piden  licen- 
cía  de  establecer  el  resultadp  de  ellos ^  en  unja,ev3^- 
líiacion  de  íos  pagos  y  cobranzas  prbbabjes  para 
los  períodos  venideros,  que  han  d¿  acabar  en  prí-, 
mero  de  Marzo  de' 1784  ,1735, ,  1786  ,  1787,^ 
Í788 , 1 7S9 ,  y  1 7 j[p',  ei^  laiform  siguiente.    . \  'j 

hxi  '  '¿^.\A'  "  '''.  *•;>  Cí."  i'ir>íí:j:. /=.;.('•  i  .  v:.:  'i 
;!  ••  '".ir 'C  ^ -w-  rrrTio^  ^"'j '••"' :?  oh^-- ^v -'i'-;  •'* 
-'      '.  '.'    ..."    •  ■    •'•  i>  •.    ¡  .-■'    .  '  :     !•  ..•  -    y 

.0.3 
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PaT¿i  el  feriado  entre  el  21  de  Enera  9  y  el  t 
de  Marza  de  1784 

rACOMPAÍÍIAHADB 
RECIBIR» 

Había  dé  percibir  en  billetes  ,  6 
tenía  realmente  en  su  poder  asi  en  di- 
iiera^coma  en'<)Sligacionnes  recibí-  " 

das  por  dinero  V  cónipreliendido  el 
fondo  separado  en  2  r  de  Enero :  Libs.  est». 

^    Eñ  dinero  én  2 1  de  Enero  de  1 784^      416.  750 

En  billetes.  /. •-•..•..       239.  847 

Ea'obligacione».*'.  ♦  ./,*.V//.'/.\  *  '  ^'lo;  02^ 

\     1. 166*  622 
Ha  de  recibir  por  géneros  vendí* 

dos  por. . . . , 54Í .  674 

Por  géneros  que  ha  de  vender  an- 
tes del  I  de  Marzo»  J  •.'.'•.'••  1 1 ... »    '     30.  000 
'-fíÁde -recibir  del  Despacho  de  la 
Artillería  por  salitre  vendido  ,  y  en- 
tregado  •...»..         80.  009 

...  1;.  8:^2.  ,3,0^ 

,.  HA  HE  PAGAR*  '"'"'^  ^ 

'^  Tór  letras  de  cambio  y  certificacio-  ''  <    ' 

pes ,  s^^gun  ¿I  Apéndice  n.II. .  •\  •  • .  .  11 7»  3 50 
.    Por  el  flete  y  detenciones  según  el 

Apéñdiée-n.  VI 112.  621 

Por  los  embarcos '. ^y  ^1^ 

Por 
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Por  la  compra  de  embarcaciones. .  •        2i.  492 
.  Por  las  patentes  pasadas  a  la  Jun- 
ta ,  y  que  uo  están  todavía  pagadas.  •         ^3*  4<^ 

Por  obligaciones  sacadas  por  lote* 
ría ,  que  no  están  pagadas ,  y  puede  ^ 

que  se  pidan 1 1.  592 

Por  el  comercio  particular 1 2-  200 

Por  comisiones  de  cargamentos  ex- 
traordinarios          23-  OOQ 

Por  las  cargas  sobre  los  géneros. . .         13«  ooo 

.Por  el  interés  sobre  las  anuidades. .  2.  905 

*   Por  el  interés  sobre  las  obligaciones.  6.  09 1 

Por  el  dividendo  sobre  las  Accio- 
nes       J03>749 

'  505- 970 

la  balanza  en  dinero  ^billetes  ,  y        .    ,  - 
pbügaciones  en  primero  de  Marzo  de 
1784,  pasada  al  período  siguiente, 

$erá  d^ (*)  ^-3J^-o3? 

•  1. 822.  30; 


«  (♦)    Lof  documentos  que  preceden;  se  publica  por  ali«« 

han  servido  para  presentar  ra  en  este '  citado ,  para  que 

esta  Relación  ,  llevan  fa  can-  no  se  mutilé  el  cálcul^'yrc- 

tld^d  4cx.  n^«035   errada;  scrvandp  el  remedio  de  esrt 

y  no  habiéndose  podido  ave-'  y  otras  equivocaciones  para 

riguar  si  la  equivocación  es-  el  tiempo  en  que  se  logren 

^  realmente  en  ella,  ó  en  al-  documentos  mas  cotre^los»  ' 
^una  de  las  partidas  que  la 


ANEXAS.  25 

NOTA. 

Se  pcede  esperar  qnela  balatiza  en 
dinero  alera  en.  todos,  tiempos  de  50.  .  ' 
000  libras  de  mas  ea  favor  de  !a  Com- 
pañía ,  qne  no  va  paeíla  en  esta 
relación ,  porqqe  se  supone,  en  ella  . 
que  todas  las  cantidades  se  paguen,  y 
porque»  raras  .veces.,  se  debe ,  sin  que  . 
sea  pedida  \  una  suma  tan  pequeña 
Como  50. 000  libras.  La  razón  porque 
la  balanza  ea  este  período  es  mayor 
que  la  que  se4>resentd  anteriormente 
en  una  cuenta.impresa  ,  proviene  de 
haberse  supuesto  en  esta  cuenta  que 
se  habian  de  pagar  los  fletes  de  las 
embarcaciones  qu^  atin.no  habian  Ue^ 
gado ,  y  de  aquellas  de  qu^  se  habla 
en  el  perípdo  próximo  siguiente.,  y 
de  haberse  vendido  loa  géneros  á  pre« 
ció  mas  alto  del  que,  se  había  íigQ^ 
riado.  .]:>..' 

)Para  eíjferÍQdo  entr^  el  1  de  Marzo  de  ^^%^ 
j  el\  de  Jdí^rzQ  de  178  j, 

(.      nAlBBR  1?B   LA   compañía. 

Balanza  de  aixib3v.v.*  ••  ^  *.• '  •  •  r  .*^  3í"*  ®3í 
nu.iu      .      d  Se 
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Se  ha  de  recibir  por  los  género» 
vendidos  en  la  venta  pública  que  ac»? 
ba  en  29  de  Febrero  de  1784,  ade- 
más de  las  cantidades  arriba  mencio-     * 
nadas ••      188. 444 

Importe  de  las  ventas  de  un  año 
entre  el  i  de  Marzo  de  1784 ,  y  el  x 
de  Marzo  de  1785. 3*300.  006 

Ganancia  de  la  Compañía  sobfe  el 
comercio  particular  en  este  período* .        40.  qoq 

4. 844.  479 

?  A  GO  S. 

Por  las  letras  de  cambio  y.  csertifi- 
caciones  ya  libradas  ,  y  cuyo  plazo 
habrá  vencido* en  este  período,  se-  ' 

gun  el  Apéndice  n.  11. 8ia  lío 

Por  letras  de  cambio  que  se  han  de 
fibrar ,  según  el  Apéidice  n.  I. .  •  • . .      332.  ooo 
Por  ñetes  y  detención  según  et 

Apéndice  n.  VI 1  .  1*  164..  906 

Por  géneros  y  municiones  navales 
que  se  han  de  extraher»  .......*•.       3  70.  000 

Por  los  derechos  cuyo  pago  se  di- 
fiere.       ^24.  i^ 

?or  las  carjgas  sobre  los  géneros  da-       ' 
rante  un  año ,  cantidad  en  que  se  In- 
cluye el  pago  sobre  la  cuenta  del  fon- 
do militar ' !%•  000 

Por  la  diferencia*  del*  mterés  que 

'^  de-       -^ 
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<Jebe  ser  pagado  ó  recibido  sobre  las 
anuidades ,  y  las,  Qbngí«íiíWies,pQr  un 
año.  ,...•*..•.*.,..........        64. 000 

Por  el  interés  debido  al  Braco  $o« 
bre  el  empréstito  de  30®. -ooo^ Jíbras 
«sterlinas. .  *  .j*  .•>..*......,.. ..         i  j.  00^ 

;Por  la  dividenda  de.  un.  año  á  8 

por  |.  .•»... , •.»..,»...      2^6.000 

4. 1 16*  94B 
Balanza  en  (aypr  a  1  de  Marzo  de 
X78J ,  pasada  al  período  sigoiente^ ; .      717.  531 

4.  844.  479¿. 
• 
Pitra  elperüdo  etOre  el  i  de  Marzo  de  lyS-j , 
y  el  1  de  Marzo  de  1786. 

9  A  B  E  R. 

Balanza  en  favor  como  arriba.  . .  •      717.  531 
Imporie  dejas  ventas  de  rni  año. .  3. 300.  000 
Ganancia  sobre  el  comercio  parti- 
<^"lar , 40.0QQ 

4»'o67-  531 

Balanza  contra  la  Compañía  su- 
poniendo que  sea  preciso  pagar  de 
contado  el  total  de  jbs  fiei«s :  ^co 
como  la  Compañía  ka  difvmda  sfein- 
prc  el  pago  de  fletes  por.algnn  mea^ 
guando  el  estado  de  las  cosas  lo  ha 
exigido  i  esta  falta  momentánea  en  la 

dx  ir 
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figuración  det  pago  de  los  fletes  eú^ 
teros  no  es  de  consecuencia  alguna* .        18.77^ 

4. 086.  30S 

PACOS. 

Letras  de  cambio ,  y  certificación- 
nes  ya  libradas  segnn  el  Apéndice 
n.  II rf . . . .      248.  66x 

Por  letras  de  cambio  y  certifica- 
ciones que  se  han  de  librar  y  según 

el  Apéndice  n.  1 944. 000 

'  Por  fletes  y  diferentes  detenciones» 
según  el  Apéndice  n.  VI 1. 188.  64$ 

Por  los  derechos  de  un  apo  que 
habrán  vencido  en  el  que  acabará  en 
I  de  Marzo  de  1785 .  820.  000 

Por  géneros  y  municiones  nava- 
les-para  extraber ;...;..       370.  000 

Por  las  cargas  de  un  año  sobre  loa 
géneros  como  mas  arriba.  • «      i8o.  000 

Por  la  diferencia  del  interés.  • .  • .         64.  ooo 

Interés  en  el  Banco ^ 15-.  ooo 

lÜVidendo* ;......       256.000 

3.  855.  906 


Pa- 


•♦  ,  i-       .  ' 

Para,  el  período  entre  el  i  de  Marzo  eh  1786, 
y  Hide  MarzQi 4e  1787,     ,.     « 

Importe  de  las  ventas  de  on  año. .  3.  300.  000 
Ganancias  sobre  el  comercio  par- 
ticalan^.  ••.::.•....-••  •  -^  •  •  •  ..     '4Q-Q^ 

•.  .      .   3>34o»  000 

PAGOS. 

Balanza  como  arriba.  .../>:•  ^ ./. >•        ^8.  775 

Letras  de. -cambio  y  certificacjo-'  - 
nes  ya  libradas,  segan  el  Apéndice 
n.  11. .  • 213.  265 

Quedan  por  librar  sqgun  el  Apén- 

dice  n. I.  /. ^. 252.  000 

Fletes  y  detención  segui>  el  Apén- 
dice n.  VI.  ...^ .. 475--804 

Medio  año  de  derechos  caldos  en  ( 

fin  d^  1786 410.  000 

Un  ano  de. los  mijsmo$  caídos  en 
este  aíxo«« ^J, . . ;.  •«^..,»      82a  000 

Moniciones  y  géneros^  que  se  han. 
de  enviar  á  k.  ludia.* • .. .     370-  000 

Un  ano  del  renglón  denominado  ... 
margal  áfí  los.génerQs..  *....«••.••  ?  180.  000    . 

ídem  por  intereses  debidos  al  Ban-* . 

ídem  por. las  dividendos  .que  se 

han 


;  gO  JPIEZAS' 

han  de  satisfacer *.,•..*..       256,000 

:'-r  '^'^   ■   '      ^    '     •  ''     .  ■        '.       3r  i'í  h  *44 

Balanza  ion  favdr  ha«ta  1  de  Mát-  \ 
2o  de  1787  ,  que  se  pasa  al  siguien- 
te período.  ....••.••«••,•«;.>,       265.  156 

•'"'''         .  -    3;  J/pO;  ¿QQ 

Pdra^ferfodo  ef^re-  el  1  «T/  .A&rafa  Je<  1787» 
y  d  i  de  Marzo  de  1788. 

Balanza  que  se  ha  pftt^^do  de  arriba.       i6;.  i ;  6 
Importe  de  tin  aíío  de  ventas.  • . .  •  ,  3. 340.  000 

Ganancias  sobre  «elconieroio  par--     - 
ticular. .,,  •«.,•..•••,.••..•«  ^         4Q.  000 

-  f  5*605.  156 

PAbos»  ■'" 

Lefrai^  de  can>bío  y  certiiicaeíones 
libradas  segim  el  Apéndice  n.  II. » .  •       543.  789 

Pacá  librar ,  segan. el  Apéndice  n..L      aio.  000 

Fletes  y  detención  segün  el  Ap¿n« 
dk^  II.-VI •••••••  •  •  •  »• •..-•.••     49^a«  47^ 

Mitad  de  los  d^echos  caídos  en 
el  año  que  acaba  en  x  de  Marzo  de 

X786 •  • ;......•      4x0.  ooo 

;  Defóchos  de*Hn  «¿o  caídos  en  e^e.      %io^  ood 

Géneros  y^ftioníeiones  navales  pa- 
fa  Ri  '^ifracc¡ofi<r  •••*.*•%  s  '••••»«/  4»«  •  •  37^*  ^^^ 

Cargas  de  &n  año'sdbre  los  géneros,       x  8o.  000 

Di- 


Diferencia  del  interés ••..*.'       6}.  boo 

Interés  debido . aL  Banco» •.•••••         i ^*¿oo 
.    Divi^eoda. , 256.  000 

Baiahza  en.  favor  en.  i^ie  M^rzo- 
ée  1 788  pisada  al  período  siguiente.       233,  889 

3.605. 156 
.      .•    •-    \:\     ••  •     .    TT— T 

Para  el  pnftnh  éntrtMi  Hét  Marxp  dé  1788, 
y  el  \  de  Marzo  de  1789. 

Balanea  como  arriba* '233.  889 

Importe  de  un  aio  de^  ventas.  •  v . .  3  ^  3ioa  ^00 

Ganancia  sobre,  el. comercio  .parr-.  .  1 ,  .  .^     - 

^^^^'^^-  • ; .        40-  000 

3-573-889 

F  AG  Oí.                         ,  '    ■ ,       : 

Letras  y  certificacipites  librada&sew 

gun  el  Apéndice  n,H.,...., .,..,._  851;  366 

Para  Jibrar. según  el  Apéndice  n.  I.  '  828. 057 

Fletes  j  detenciones  segua  el  Apén- 
dice n.  VI. .. .: ...•:..  y  14.  082 

Mitad,  de  los. derechos  caidos  est^ 

año.  •......,.,...•..,.,...•,,.  410.  óoo 

Géneros  y^  puniciones  {>ara  la  ea^ 
tracción.  . .••••♦  .  .  370.000 

Cargas  de  un  aoo  sobre  los  géneros.  1 80.  000 

Difis^encia  4ei  interés. . .... . .. ,  ^  ^  • .  .  .  .64.  <oqq 

In- 
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Intéfés  debido  aj  Banco* f^.  boo 

Dividendo • 256.  000 

-   '    '  ^    3.  48.8.  505 

B.a|»Qz¿L«n  favor  en  i  de  Marzo  de 
1789  pasadaíaítsiígbiriatf  período. ; . ;        8^.  J84 

--/     '    3' 573' 8^ 

Píir^  ^/  período  entre  el  i  ^^  Marzo  de  1789^ 

^  /    :  \.^  '-/  Vi  "i  a  MatzQ  de  ly^o.    ' 

H  A  B  S  R. 
Balanza  de  arriba.  ..•..•*«.«••        8f.  384 

Q'  |iti|];orte  de.ua  año.  de  venta 3.  300.  ooo 

<    Gasiapcia  sobre  el  comerdo  parti- 
cular. .........  i ... ... . ...  ., .  ••        40.  ooo  . 

;;  ^     .  • ' •  •  •    '3''4^5'384 

PAGOS. 

letras  de  cambio  y  certificaciones 
para  librar  segnn?^!  Ap¿ndicíe  n.  I.  .  .     ".  á^j.  óoo 

Flateí.  y  detención  según- el  Apén- 
dice Él.  VI. ..; .'. ::  ■  ; 514-  082 

Derechos  cáidos  este  año %       820.  opo 

Re$to  de  los  caidQsel  añoaiHeco-  - 

dente ^ .' .  ;  .  .  ; . ..........  i      4to.  000 

¿V  Potinque  «sella  tle-pagar  al  Banco.  •  ■  3001  coa 

Géneros  jrííHinicióries  pata  éktrá-( 
hcr. . .  .\  . .  .• . .'.  /. , ...  .•..»••  -370.  0Ó6* 

Cargas  de- un  año  sobre  los  gé- 
ii«^s«r .....  V  ^  V  i  •..'.'.  k  >  4  .=..'...'.       i'8o,  000 
/  Di- 


Interés  debido!  al'Bánocx»  ^J v .. i  *  .  5 . '.   i y ,  t>o© 
(«'.'Divideadou...;  U-.  •«  •..;..<•;  •c^*  •  .''«o-    2f6Jooo 

-i.:.;--  •;??!!  :.?c:  'O  to-r'j  i.i  o.  i'::  1  !l  í^Taa^^oSÍ- 
de  •  J  7jp^%'  ^».  í  •."^.^;  i'  ¿  J.  '•!  .í.ii  •*;;!►.  4/j. ;  ri^ÓlJ^jdi 

•    •  .      '.*''••■'•-''''-''.•'■,'      ••* 

;  ^  Los .  )t)¡iJe£lxMres  <  <lespi^9  dé  •  haber,  sentadoi  vt 
csita  ÍQcma.  tosíiUiídamenttM  :<lé  ios  ^panberis^q^e 
¿G¿á>3ordeid^rv  pidea  qvfi,  se  ieÍB:pfflriiiita'|xre^eiiQÍi 
un  bós<p]cjord9  la  d«uda. fundada 'Sobre:oU%ado» 
aes  de  la  Compañía  de  la.  India' ^  y  delos^  '^dcfil 
Quejse>piiedéa.aplicirra.sa'  lúpidach^^  -^ 

i^péndx¡:eAXr«  s^^kle  tefiexiomr.  qucíto'.^eí>Jiij^ 
está  expuesta  norpoedb  padécete  obfé(cq¡oñ.a)güiiá' 2 
ateodido'  qnelatCompáaíatnb:  ti¿itei  oU^adiw  db 
s;itisfacQr  está  dfauda  en  un  tiem'pátímk^á&'jy  q¡^h 
es  muy  indifenenie  qne^  esta*^cBede^^iterani^ta4ti- 
quidftda'Con  eLpriiiíer'prod]3¿h>'liinpk>'deitis^  rwm^ 
tas »!  u  qnr^drijsaQboJa  :aí¿ano«'  fl&osiiitts&sibre  el 
pie  en  qtie  sq  hapa>VdipUcaDAa.naa(pirte>ide..é9tib 
reatas  á  unos  fines  que  interesan 'ma^iéspedalmcnif 

te-elbiengenerak:  <1>  ,.;  .  ■. ,  ., /   / 

í:(  JBs  pci>bal\liBrr^afi  habránliqmdiadQkd^d^ie» 
U  India  ante^  4i^  tifempp  para  di^gl  b^  ^ídotcgn^ 
tmi^adii-lá  oYaluacíon^priseintft,  je  quetf&díófnífeíff* 
pues  aplicarse  a  cargam.^n£o$  difeir^nteis  ;de  Ips,  qo^ 
.van  sentados  eq  estai^Igcioa^^  a  Qit|Q^  c;^>JQt9; 
¿^M.ji.  c  se- 


94  .Jíi^iv*  XA  n 

legOQ  puedan  «tinelo ¿I  Meo  .¿diste país:»  ylcl 
aumento  del  comercia  ocnr  U  India. 

Los  Oireftores.  animados  4cl  ina&;:vivo^  deseo 
de  ooánducir  al  Público  en  error  en  esta  importan- 
te crisis ,  y  der.ndliadiirb  fiarmar'tiha:id¿s'£nícüra« 
ble- de  ios  negocios.  de.Ia.Conipama  .que.  aiq  qaeU 
4áse  aiíi^nzada.'por^ü  ¿onstltacion  o  estado  a¿taal, 
üán  seguido  en  esta  rdacion  las  reglas  de  la  ma« 
jrvr  inoderacioh. '  Pero  qoando  consideran  qtie  en 
sjg^riAjdcuáfL  «li  la^Iadia^era  de  mas  de^iiíá  fui» 
UQa./}rj'ii)^ediord9eilib^ar  csl}frltnas<j  y  q^oinecéátb 
€ctQtpiéi  un  socorro  de  un  miUon  ylquatrocientas 
mil  libras  que  d  Parlamento  la  concedüá  ».  y^que 
ba  Jía  de,  1776  habiáui  satisfecha: asi  esta:  deuda» 
tM^ftcoli^iSQkna  de.:x;  4oOi:ooaiíbra¿  «seetlínas  qtie 
sQie.  jtahk  prei^'adat^^andbjoepsideran  ,  adema» 
¿t  CfttA ,  qUe> n0!Í»anf jlevaduxu^bcéntalos  creci<4 
dos  recursos  del  produfto  neto  dé  las.  rentas  de 
Beogala..;  .«reea^  poder  > fundadamente  esperar 
que. artenbiVide los  dlGnrentei Artiqüosde  próba^ 
hilidad  ¿eatabiscMo»  en  iá  .rclacioa  v  babrá  una  tai 
diosinucioit  dq  ietra9.de  iOáinbio.'  ^né  en  «Ua  se  su-* 
pone  serán  libradas  ,  y  itui  tal  auntento  en  los  car^ 
gamentos  y  ventas ,  que  la  Compañía  podría  pa^^ 
gar  ^.  eaierb  lias  >ahias.  sin  tei^ir.  i  ladibicion 
qtíe^qtílse^só^i^e  ;  s&breistfdo  etí  el  cak>  de  qn¿ 
se^ém(>ipendi{3séíi  medios  «fic^aes  para  atajar  -d  con- 
trabando. Los  Diredores  eétan  enteramente  con« 
vencidos  ^qoe  i  qtialesquiera  que  fuesen  los  í^cnr- 

-  ios 
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sos  sacados  de  las  rentas  de  la  India  desde  1773» 
inclasive,  hasta  1778  ,.Wtoí:tecarfiDs:: serán  mas 
considerables  di  diaiientid¿aipiirJa'¿ortndciaii.|>a2« 
iaílna  de  los  diusos /ir  loriólos  .Ban:.]]aQdsyrt^ 
remediar  los  esfir^Qs;)deies|ta^íimtei^^y  ídei^Gsoml 
bierno  suprento  de  Bengala ^¡á  pesar  éeiÓ6:.t>bi-f;t 
tácalos  de  k  goíefra;        **/',.'  .       . 

-    ■:•■.  -  •:^     ;. -■   ■'.'.-;,;     .:[ 
firmado  -iq  ^t¿eh xbdidka  Juneá»  r* :« j n *  í/  . , 01 

APÉNDICE  N.  I. 

MPORTB  deíafrlétWcíecámbtoiy  -   :^  w    j  .  j 
ccTtífidléiolieS«'5a!e»probableinentosc*  ♦     ^  ;    '  .  o:* 
rán  enviadas  para  su  pago  a  la  Com- 
pañía ,  y  que  van  considerá:<}a¥  co^  - 
mo  pagadera5^inrlá*4'alu«iib»d«iíoít5^3:  !o;íí  ?:T 
introitos  y  pagéfc-.  '^  ^^f>  ^  I^!>  ^^'/'-q  *:'  i<--':  o'/,  .r/^ 
,  ^ '  ~ .,  q  rf ! : . n  ij  ^  b   ?r  rn  '  rr  i/ j  *  r  d  ¿  • .  í  -  b 

Podrán  ser-til}radas;,  éd  cada  año!      .:  .  ; 

que  cumple  e*ípí^Máirz«vi«tfiasída?^f  l  -¿uijí--^ 
cambio  pagad€Í«iía  90ilii«s*?58taípae-í3{!r  :  •;<,•;  .  > 
el  tenor  8igüiiiitelt'ji>785yx»  Iz6;'(0p©¿i-nc''  r^  N^q 
1786*  20* Doo^^l TS^.^am  «od>fÍ7J88.r!  o? .  r  fr  r  \jU 
20.000,  i789rwroto,f*790¿:20»oa-  jUibs^  lestig-j 

Total  de  evfa  pa^Ttida**v • ; ;  •;  •  J. .  •  ^    ai6l  opof. 


DB   BBKG00t»H^  : 

-Se^^aa  ciado  UbraiiaB^s;:disfaftte  táL 
gnérm;  desceñid,  oda  Joastal  jpd^  Goalk  ^ 
bras  dsieriiaa^  &i^  tfi«ro^e  pxoyiQ«f 
ta^sdmífikttár  efi:k[  ^pkkfo  .éltoii  s^r. 
plementos  por  la  via  de  Madras,.  6  de  .:::.:: 

Bengala,  teniendo  la  Junta  de  Direc- 
tores la  intencbnafe  «áaiiaii'írdebes  par  i  L,;  n ;  i  i 
ra  este  fin.  Sin  embargo  ^  como  se  cree 
qu&ipod$ÍAb!ihtxmVbiádít>j^r  20.000 
libras  esterlinas  en  la  temporada  de 
1 783  k  84 ,  se  ha  estabteci.($0  ^ta  Cati-'  [    \\ 
tidad  coma  probablemente  pagadera 
en  el  año  que  (¡entítíef áoop? ji  :.<te. *íar^ L  :t  r>  •  " .  ' 
20  de  1 786« .  >.>>  *. s:»  >:«  /-N  *  >  *|*  :kí^>» . Ui .   2iO«  000 

Di  -CKIIÍA. 

Esmenestet^UíeiWvBhríhltfeíSiá©,  r.i.       ,;  tí  ; 
cambio  por  la  parte  del  i  de  Agojía :.j  -^  v 
de  los  cargamentos  de  la  Compañía» 
cuyas  provisiones  no  .bül^QSCny  sido , 
hechas.  Las  latirás  ide^íChmaKSOaipfli"*   ^     (  I  ' 
gaderas  á  36^  ¿diaaiyísí».vSé/lciipQr*.,  :  - 

que  por  habers«)'foiii4o  ^n(itieís^  lÚ^Ml..   ;  c»  t :   - 
paz  en  Bengal»íporaIiJíc8rde Jwií^;    i?.   kh.:. 
de  1 783  » se  habtó  fa^diO)  ttí»  l^íi^QSji:     ;     -    , . 
considerable  de  'esteii>ftí$-«/el  0«Q-       -  .•  ^^ 
ño  práximo  pasado  paca  la.coinpra  4e.  .     : : .  (  : 
.;a  i '5  los 


los  cargamentot.que:  debían  liacerse        . 

en  China  en  la  temporada  de  i7'83  a  . 

84.  Con  todo  ,  como  estb 'está  to-  * 

da  vía  incierto ',  se  sopoj»  aquí  qud  .:   /'  '  / 

no  se  habrá  JiecHa  tai'  remesa  ^  pera   : ! 

que  del  modó'conlqiie'  se'há  seatao"  /.  - .     .» 

do  eo  el  Apéadicp  xi.  III.  habrá  letras 

de  cambio  libradas  como  se  signé ,  á 

saber  :  -  •  .^    .  ;    1  .  •...>• 

Las  que  se-harr  de  ifibhir  en  k  tem-  "  ; "  '  ,  í 
porada  a^uaH^ue^será  eit  ela&otpie  '  ' 

acaba  en  i  de  Marzo  de  j  786  ,  ser»  ' 

gun  el  Apéndice  n.  III.   500.000  i 

de  Marko  dé  1787.  t2o.  000,  i  de  i 

Marzo  de  1 7^8^  .1 10. 000  ^  í  de  Mar-      '        •     ^  I 

20  de  1 789.  %io»poa ,  i  de  Maíao  de  '     '.  ¡ 

1790.  175-000.  '1  i 

.  Total  de  Qsta  pairtida.  .•*..•  x.oij.  000 

En  esté  reglón  d^  ks  letras  de        .    , 
cambio  de  la  China  los  Dire^oi^  pi^ 
Atví  que  se  les- permita  reparar  una  .    -  j 

equivocación  ^  el  CQÍaipüto  de  los  int    .    •    '       ' 
troitos  y  pagos  anexos  Val' estado  ge^ 
neral  de  sus  negocios » impreso  de  or- 
den de  la  Jupia  i  general ;  equívoca- . 
cion  que  estaiUeceque  en  la  tempb**  /; 

rada  de  17830x184,  debe  Aer  Hbr^da  •    •-> 

evr.  letrásr  de  .cambio  de  la  China-  la     •  ' 

cantidad  de  68a  000  libras  esterlinas^ 

ia- 


jS  P  I  É  2  A  S* 

incluyendo  etta  soma*  las  demisrletfás   rr    ;    - 
de  cambio  de  la  India. 

Se  ha  dicho  en  el  Artíoolo  de  las 
letras  de  la  Inc|iá>  qaejse  podrían  dar 
algunas  de  dílas  en  consecuencia  d¿      '  ^ 
las  ordenes  ya  enviadas  p<M$IosDi«^  r::  '  •.  -; 
re&orespafíkservlcioiefa  Madras,  pa-     .         .     7 
ra  el  establecimiento  del  Lord  Clive 
mientras  será  pagable  por  la  Compa- 
ñía,  para  uñar  pactiSide  dérkoi  stid». 
dos »  para  los  ^kStoi  de  las*  persqna^   -  ^    '     ' '  í 
que  han  fallecido  ;  écc.  &Cé  como  9k   '   "^  '■ 
sigue  í  ^ 

Pagaderas  én  el  ano  qtte  «ecaWá  ' 
en  1  de  Marzo  dé  lySj.i^é.oobj  i' '     ^         -  - 
de  Marzo  do- 1786.  4^*600^,  i'áé    .^ 
Marzo  de  1787.  20.  óoo»  ..  -    .    - 1  .'    - ' 

Tota  do  «sta  partida.  . . .  .%\       188.  000 

En  virtud-de  una  carta  escrita  en  -     -  ^ 
Bengala  en  Se^tfmbreprókímó  pasa*-  -í  -'•  -        ' 
do ,  sería  posible ,  atíftj^üe  poco|>pio^  -^  ^^  '^   -    - 
bable ,  que  se  librase  ult^riQfaie^i:^  tte  -  >  * 

Bengala  por  la  cantidad  de  180. 000 
libras  esterlinas.  Con  todo ,  se  supone 
aqui  que  librarán  pioT  está  cantid^^-'. 
y  tal  ve2  quedará  Vedcido  sa  plazo    ".. . 
en  el  año  que  acaba  en  las  Marzo;  ^^  '  ^  > 
de  1786.  • .  .  í  •  ^'.  •  / .  L  k  1  i  i .  •  A  •'•  ' '-  780; óoo 

Los  DireAores  tienen  la.mayxúr    v 

con- 


ANEXAD.  39 

'  confianza  que  los  recursos  de  la  India 
bastarán  en  adelante  para  cubrir  to- 
dos  laf  necesidades  de  los  diferentes 
establecimientos  de  la  Compañía  sin 
librar  mas  letras  de  cambio ,  lo  qne  se 
prohibirá  cOtí' (ordenes  positivas,  y 
repetidas. 

Certificaciones  i  favor  de  lOs  Co- 
mandantes y»  Oficiales  de  las  embar*   "'  ' 
caciones  de  la  Compañía.     "       ^ ' 

Para  cadaf  embarcación  enviada 
basta  ahora  se  concede  el  permiso  de 
pagar  8000  libras  esterlinas  á  la  Teso*'.  ' 
reria  de  la  Compañía  en  sus  estable- . 
cimientos  de  lá  India  ,  'ó  <  la  China  : 
para  las  embarcaciones  qiie'  saldrán 
en  adelante  se  les  permitirá  pagar 
5000  ;  para  oayas  cantidades  se  les 
darán  certificaciones  pagadera»  en  lo- 
glaterra ,  la  mitad  ea  tres  meses ,  y 
la  otra  mitaden  un  año  despoefrxle 
la  presentación.  De  es^s.  certificacio- 
nes puede  haber  veticidaiJas  que  se 
siguen: 

El  año  que  fenece  cá  Libs,  esta* 

I  de  Marzo  de  I7.85.»l ••»..«•;       i8o.  000 

I  de  Marzo,  de  1 786 182.  000 

I  de  Mar2;Q  de  .1787 •  •  •        91.  ooó 

I  de  Marsp  de  178&, •  •  •    .    90*  ooó 

1 


il 
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I  de  Marzo  de  1 789.  ••.«..••• .     xoó.  00a 
X  de  Marzo  de  1 790,  .......*.       yoo.  <x>0 

Total. de  esta  partida,  ...,.*  .    744^  000 
Antes  que  llegasen  a  laladia  las  ':    . 
noticias  de  4a  pa?:  ,  por  lo?  Xj :  d«.       - 
Abril  de  1783  se  abrió  una  su^scripr».; 
don  en  Bengala  por  50  laques  de  Ra- 
ptes á  fin  de  que  se  empleasen  en  la 
compra  de  los  calamentos  parala    . 
temporaria  del  1783  á  84 « y  pagade- 
ros en  letras  de-  cambio  sóbrela  In^    ^ 
glaterra ,  que  se  librarían  á  primeros 
del  1784  a  365  dias  vista »  con  liber« 
tad  de  aceptarlas  para  uno  ,  dos  ,  ó 
'  tres  anos  de  mas  plazo ,  baxo  el  intjs*^ 
res  correspondiente  al  tiempo  que  se  . 
aumentaba.  £s  fai^i^le  que  habiendo 
llegado  á  Bengala  las  noticias  de  la 
paz  antes  de  Junip,,  ejste  emp/éstito 
haya  sido  reembolsado  en  todo  ó  en  : 
parte »  atendiendo  a  las.úrdenes  es^ 
trechas  de  los  DireAores ,  que  hlü>iaa 
mandado  no  se  librase  letra  alguna  si 
se  podia  escusar.  Pero  en  el  supuesto 
de  que  el  total  haya  sida  librado' y  ' 
aceptado  con  Ja  «elección  del  plazo     ' 
mas  largo ,  esus  letcas  de  cambio  dd<^ 
bidas  en  el  año.qoe-  acaba  en  i  de 
MaTzo^e  i7898ubieroO'á  j.poo.oOD  - 

de 
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¿6  Raptes  9  I^s  quales  en  lugar  del 
arancel  ordinario  del  cambio  de  Lon- 
dres ,  que  es  de  dos  sueldos  y  3  di- 
fieros  esterlines  ,  serán  pagadas  en 
virtud  de  un  conyenio  expreso  á  tz^ 
Eoa  de  2  sueldos  y  i  dinero. .  •  •  (^       f  20.  ofp 

•    Por  3  añesde  interés  a  j  por  |. •  • 78.  007 

Total  .••••••«.»•••      598.  o; 7 

Sunia  total  de  las  letras  de  cam- 
bío  que  se  han  de  librar ,  y  certifica* 
ciones  que  se  han  dp  conceder. .  • . .  2.871.0^7 

Está  suma  de  2.871.057  será  pa- 
gadera  en  la  forma  siguiente ,  á  saber» 
£1  año  que  acaba  eo 

X  de  Marzo  de  1785 33.^*ooo 

I   de  Marzo  de  x  786.  • 944.  000 

X  de  Marzo  dé  I787..««..  •••      252.000 

X  de  Marzo  de  1788... 220.000 

X  de  Marzo  461789 •••       828.  oj 7 

I  de  Marzo  de  1790. .,..,..,      295.000 
Salvo  error ,  total 2.871.057 

Samuel  Nicoll  tenedor  de  Libros. 
»jr.  n.         f         .  APEN-     ;, 

(*;    Los  §  ntftloncs  de  Ru^  tida  que  arriba  estl  ptiestt« 

pies  ,  al  cambio  de   9    suel-  Y  asi  también  está  errada  U 

dos  esterlines  ,  7  un  dinero,  partida   siguiente  de  los  J 

hacen  520.  8h  übras,  6  suel-  éAot  dt  lottf^    - 
4»s  I  8  diaeiQi  i  7  no  Ja  par- 
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¿ISTA  de  las  letras  de  cambio  y 
certificaciones  contra  la  Compañía,  r  ^ 
que  demuestra  los  plazos  en  que  es- 
tarán adeudadas  V  suponiendo  qae  las 
letras  de  Bengala^  que  todavía  no  han 
sido  aceptadas ,  podrán  serlo  con  un 
plazo  adícionalde  3  años^  compr&- 
.  iieudido  el  interés» 

Se  debrn  antes  del 
I  de  Marzo  de  1784*  ..'.-•.•. »      ^'T-Sío 

I  de  Marzo  de^i7B5.í •   '  8iíd.  180 

•  1  de  Marzo  \íe'i786.».,\.^..       248.661 

'         I  de  Marzo  de  1787. x*       2 í 3.  36  j 

.  I  de  Marzo  de  1 788 543*789 

j  de  Marzo  de  1789. >>.>..»>      8fu366 

.  Salvo  'error ,  total.  •••••••  2/7^4.  611 

, ,    ,  . » .    .»,-..   V--    ... 

Samuel  NicoU  tenedor  de  Libros» 

•  •  •         ■» 

APÉNDICE  N.  m. 


cvAL9A€!foir  ^  los  géi^rds  no 
Tendidos  que  se  Hallan  en)os'alm%<* 

ce- 


cenes  de  la  Cogapañía  en  Inglaterra;  > 

y  de  aquellos  de  que  se  surtirá  en  la 
India  y  la  Ghraa ,  del  produjo  de 
las  cantidades  cargadas  como  pagadé* 
ras  en  la  evaluación  aílual  de  la  mo- 
neda ,  y  de  los  recursos  del  eomercio 
de  la  Compañía  en  la  Indig ,  sin  (:qq- 
siderir  nada  del  produ£ko  fk^Q  de  la 
renta  territorial- 

Géneros  no  vendjdpsque  se  halla- 
rán en  los  almacene^  de  h  CQmpfiáía 
en  Ijiglaterra  en  i  de  Marzp  de  i  y^éy 

serán ,  poco-q;ia§  Q  menos, , . ^ 1.400.  eco 

Primera  compra  de  los  géneros  del 

modo  siguiente  •  e^to  es : 

De  los  quatro  cs^rgamentos  hechof 

en  Bengala  ^Obre  Ia$  .ejQbaxcaciones, 

la  Resolución  ,  el  HinchinbroQke ,  el 

Worcester  ,  y  el  Norfolk.  Corre  la 

voz  de  que  el  Hio/s}iínbrQ.Qke  lia  pe^ 

recido  en  el  Ganges ,  y  que  la  mayor 

parte  de  su  carguío  se  ha  salvado;  pe* 

ro  los  Direftores  no  han  recibido  de 

esto  noticia  alguna. ...........  . .      686.  907 

Según  la  consulta  del  Gobernador 

general  y  del  Consejo  en  1 5  de  Abril 

de  1783  ,  celebrada  en  consecuencia 

de  la  relación  de  la  Oficina  de  comerá 

cío  para  considerar  el  estado  de  laa 
/2  com- 
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compras  hechas  por  la  Compañía  $  Y 
del  retorno  de  los  géneros  que  se  ha«- 
llarán  en  sos  almacenes ;  se  ha  esta- 
blecido qoe  eHa  podrá  realizar  sus  g¿^ 
neros  en  la  ¿poca  de  i  de  Febrero  dé 
1784  para  e)  importe  arriba  expresa- 
do ,  compréhendido  lo  que  estaba 
entonces  en  los?  almacenes ,  es  i  saberr    Rupies> 

Por  la  cuenta  de  tas  compras. . .  r .  3^  750. 000 

Por  la  subscripción  relativa  á  tas* 
compras ,  para  la  qoal  han  sido  libra- 
das las  letras  de  cambio  no  acept^das»io%  000. 000 
^  _Por  hs  presas  hechas  á  tos  Oiaiid^- 
ies  en  beneficio  de  la  Cotoipañía. ....  i.  8^8.  288 
Suma  de  las  rupies. . .  • . *  .X5.648.  28* 
que  á  2  sueldos  y  3  dineros  por'  ra-    Libs.  ests» 
pies  hacen» #.*.*.«.,,.•«•,..*.  i» 760, 432 

Es  de  creer  que  en  Madras  y  Bom- 
bay  se  hayan  preparado  cargamentos 
para  un  valor  coiisiderable ;  pero  co- 
mo no  se  poede  establecer  el  rmporte 
de  ellos  con  certidumbre ,  se  ha  omi- 
tido en  esta.cvalnacioir. 

Ajanque  las  .sumas  siguientes  pac- 
dan  no  ser  pagadas  desde  hiego  en 
las  caxas  de  comercio ,  y  si  en  lalTe- 
sorería  general »  haciendo  esta  salir 
las  mismas  somas  en  favor  de  los^de- 
parumentos  del  consercio ,  bat  de  ha- 

-    llar- 
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liarse  en  fití  en  el  mismo  estado  que 
sino  hubiese  jamás  reciUdo  e^tas  su-  : 

mas  ,  esto  es  >  en  el  introito  de  todas  ' 

las  rentas  territoriales  y  y  de  otros  pa« 
rages ,  cargado  solamente  de  los  gaS'- 
tos  del  establecimiento  civil ,  y  de  los 
de  la  tropa  de  la  marina  de  toda  la  r^ 

India ,  Según  el  Apéndice  lu  IV»  '    :> 

£1  produdo  de  laT nueva  sabscrip-*  '  : 

don  empegada  en  15  de  Abril  de 
1783  según  el  Apéndice  n.  I. ,  jo.la-  * 

ques  a  2  sueldos  y  3  dineros  por  ra-  -^  .  ''j 

pies.  Dbras^  esterlina»^  •••  »r  ......  «       562»  ^j^o 

'Bor  certificaciones  cargadas  sobren 
la  evaluación  de  la  caxa  praderas  an* 
tes  de  1  de  Marzo  de  lyS;  ,  segun^el 
Apéndice  »•!»••««•»«...••••» i8a.  000 

Adeudados  antes  de  i  de  Marzo  de 
1786^  según  el  mismo  Apéndice.  • . .     .  182»  oco 

Para  librar  baxo  el  título  de  letras 
de  cambio  generales ,  según  el  refe-* 
rido  Apéndice  .#  r  •/»»«.  ^  •»•*•»»• »      121$»  000 
Tótah  .  •  •  .^ ,  •  • ,  r .1»  o  j€)«  $co 

Como  los  géneros  y   municiones  ; 

llevadas  de  Inglaterra  á  la  India ,  que 
estaban  existentes  a  la  fecha  de  laa 
ultimas  cuentas  recH:)¡das^  pueden  ha- 
ber sido  empleadas  en  gran  parte  do- 
ranee  la  guerra  ;  no  se  hace  mencioa 

de 
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de  su  valor  eti  la  evaluación  aSnal; ' 
pero  se  miran  como  aplicables  cdti 
los  demás  e&dos  ^pecificadí^s  en  jel-: 
Apéndice  n#  X. ,  y  c6n  el  aíimeato. . 
de  las  rentas  según  el  Apéndice  h. 
IV. ,  hasta  b  conclujioO:  de  la  gnecra, 
y  después  «Ja:  deiidáxk  cuponc^si^)^ 
obligaciones ,  &:c*  peno  jel  valor  d¿  Jos 
géneros  al  tiempo  de  ia  salida  y  fi)rma 
una  parte  de  la  pjrópriedad  mercantil, 
de  la  Compañía ;  porque  aunque  pue- 
de que  se  haj^  empleado  um  pprcÍDti 

s^dp  .ellas  paca  el  servicio  civil  y  rai-     '.^ 
litar  de  esta  Compañía  ;  con  todo, 
como  se  ha  dado  providencia  para 
el  conjuntó  de  los  establecimientos, 

e  y  gastos  generales  de  .estos  j^rvicios 
en  toda  la  India ,  segim  el  Apéndice 

-  n.  IV.  ,  el  valor  de  las  municdones. 
empleadas  de  este  modo  será  c^a« 
do  sobre  la  suma  empleada  por  igual 
término ,  según  el  Apéndice  u^VIIL,.  .  . 
del  mismo  .modo,  que  antes,  ^e  cpit- 
taba. 

El  valor  ide  los  géneros  poestoseA 
camino  para  la  venta  es  d<e. ...  ••*•..      ^03.  48fl> 

Va- 

(•)  Esto  es,porcxonetd  partcscnqttís^4l?54cnla8. Awfoe»* 


Valor  de  las -municiones^  milíiaresV     ¡o      ,: 
y  navales. •  • ;• .  *;  •'• ;  •••. .  .  i  - »5 6/730 

Ganancia  por  un  año  sobre  los  ^gé- 
neros cxtrahidos  de  Inglaterra  para    '      .■     > 
la  venta ,  compreheadidos  los  fletes'.  .  . 
y  riesgos  de  mar ,  por  estartos  gén«-  :  .;.    >\^ 
roscargados>segans¿'vdorf»riininvo»':    .   50^000 

Gananciapbr  un  año  sobré  el  Opio 
de  Bengala*^»  •«  #  ••»«:«  »í«  *.*  •%.«  ».k«;  • .    .    ^q^.qqp 

La  ganancia  de  u¿  aHo.s^xre  la?sal  L  .    .1    : 
en  Bengala  ;^d6spiies'dé  haber. ;^a-r,::j  ¿7   ^  -^i 
do  lo  que  se  dtebe  it  la  .renta  ^^^egua  »:,  .«.    .h 
el  Apéndice  n»  VL ;  4»  091  ¿  769 . ru-» . 
pies  >  que  conta4as  .á.  2 /sueldos  y .3; ,        /     .;» 
dineros  porittpisubeaiií:4í6o¿3Íj^  Ur  .A,  I-mW  .  i 
bras  esterlinas  y  pero  con  motivo  de  Io%  ..k  -íí-   c»    - 
accidentes  qu4  pbdyíaR^'tooiuee.^rjfeeír    .^  r\ 
supondrá  esta  cantidad  en^i. .  •  •  v .. ».  #i  ,  !4^....0t^a 
Total, k  .««••>,v^  ••.»«•  ««.^  i»;i6ot  a'io 

Siendo  el  principio  en  que  está  fun-  .      :,      ;> 
dada  esta  eTaluaowpf^i.^eJaj^CQW-rí  zJ  r ,  [ 
pañíaaplicaritodQStspsfflKujraoismeo^.f'   ..,  .jno„ 
cantiles  a  U.  compra  .de  .los.  generó^,?  :>    \    ,  ,. 
y  dexará  el  total  de  los  produdos  liát^ 
pios^y  de -tas  Aduanas  rpai»  quese^  ,  -. 
«emplee  desde  Iu^er>  ar^átisfaber.  los^  .:  r>  «^jj 
:  gastos  de  Ia.guerra;  y  de U.  deuda jfáaí-»   ..  .,  { 
dada  sobre  jas  obl^aeions» ,  .y.  ¡que ñ^  •. .   •/    [ 
aguardarán  las  oide&esMiItefiac^  da  ;     . 
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h  Compañía ;  se  presume  que  el  bo? 
nefido:  sobre  la  Sal  y  el  Qpío  eo  U 
temporada  de  1783  á84  podria  apli- 
carse á  las  compras ;  porque  si  suce-    -  - 
diese  que  durante  .dicho  ano  se  oece-    .  : 
sitasen  estos  beoeíicib^.para.otrps-  des- 
ctbos-Jas  sumas  atrasada?  debidas  k    ' 
la  Compañía  ,  y  el  aumento  de  las,   > 
4«nta$  reemplazarían  la  wma-  que  se; 
tomase  de -este,  moíde.  £s  indiferen- 
te para  esta  evaluación  d  que  se  to*, 
me  en  una^  temporada  ,  .6  xn  otu,    ^ 
atendido  el*  exceso  notable  de  los  gé-« 
ñeros  destinados  á  las  ventas  que  se 
hallará  despoetf  de  la  introducción  del 
primer  año; 

£1  valor  de  laS' compra»  en  la  In»    -' 
^  día  en  la  tcmporada.de  1783  a  84 
debe  ser  suministrado  en  la  forma 
siguiente.    - 

Por  las  letras  de  «anibio  que «esa«*  .  '» 

pone.se  hayan  delibrar  y isegun  el 

Apéndicen^I ••• ,,       500.090 

Por  los  géneros  extrahidos  de  In-^ 
glaterra  ,  }^  que  aun  no  hablan  llega- 
do en  tiempo  de  laiuJtima  cuenta.  .\  •      340. 000 

Por  el  Thé^gado  «nía  China. .  •     -  x{3«  oao 

Por  la  Pimienta  de  Bencbolen ,  > 
de  cuyo  cargamtmto  se  ha  recibido      ' 

n#- 
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noticia a  í  .\  •  • , .        6o.  ooo 

Totai,.¿. • . .  1.05^.  000 

Esta  suma  de  1.053.000  emplea-  ' 

da  en  el  surtido  que  se  ha  encargado 
bastaría  para  abastecer  el  cargamento 
de  24  Navios.;  pero  como  á  la  Chi- 
na no  pueden  llegar  sino  ;20  en  tiem- 
po para  poder  ser  cargados  en  la  tem- 
porada de  1783  á  84,  podria  ser  que 
no  se  librase  por  la  cantidad  total  de 
50a  000.  Si  fuese  librada  ,  los  géne- 
ros formariaa  un  plus  para  el  año  •  ^ 
«gaiente.                                            ,    .    ,    .      i 

Importe  de  la  primer  compra  de 
los  cargamentos  destinados  para  la  > 

Europa  en  Ja  temporada  de  1783  k 
84,  con  tal  que  haya  bastantes  Navios 

para  traerlo  todo, . ;  .•.•....•;.  *f¿  Sxt.  049 
Según  el  cómputo  mas  probable, 

los  géneros  en  Inglaterra  se  vende--  j 

ránunocon  otro  (con*  sn/edbn  á'fle* 

tes  y  demás  derechos)  al  doblé  déla     .     ; 

primera  comjpra.  Como  durante  la  '  . 

guerra  las  ventas  estaban  a  precio  al« 

to ,  nó  pueden  estas  dar  un  arancel 

exá(£to ;  pero  ea  los  cinco  anos  de  paz 

desde  1773  basta  1777  inclusive ,  Iqs  ,  ; 

géneros  habian  costado  7.  8^9»  630      '    ;     ,  ot 

en  la  India ,  y  en  la  China ,  y  se  ven- 
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dicroa  en  Inglaterra,  en  1 5^640.  6^1 . 
libras  esterlinas^  Este  es.  el  fundaímeh-» 
to  sobre  el  qual  se  hx  computada  qae, 
los  géneros  arriba  apantados  se  vca- 
deráa  en  Inglaterra  por  la  cantidad 
de  cerca.  ^ ..  ^ ...  i. ....  ^ .  t ......  ^  1r.620.-000/ 

El  fo II do  para  las  cpncrpras  de  1784 
a  185  será  estabtecido  ea  la  forma  ú-^ 
guientc 

Ea  obligaciones,  a  los  Qücialea  coa* 
sideradas  como  debidas  antes  de  i  da 
Marzo;  de  1787  ¿  segua  elApéndrca 
n^h^ .^ ........ . ......        92.. oooi 

En  géneros  y  municionas  éxtrahl- 
das  de  Inglaterra  en  1 783. ........ .  w      ^-jo^.-  000. 

Ganancia  sobre. -estoi  Artículos*. . .; ..        5;o.  coa 
.-:'■'  '  420i.ooa 


Ett  letras  de.  cambiapaFalibrar,,  bac* 
xo  el  título  generad  d^  la»  letxa»,,  se- 
gua el  Apéndice  n..  L ..... .  ..v ..  •  v .. ..  •.        42..  ood 

Ea  letrai  da  cambia  supaestas  poc 
el  Apéndice  n^  I.  >.  libradas,  ea  conscr         .     .      y 
cnencia de. la^cárta de  24  de Setiemji- • 
bre  próximo  pasado. . .  * .  .......  •.^*^-      loO.  000» 

Rebaxa  de  ua  pago,  sobre  la  teme-        ;  ' 
sa  del  empréstito  qtie  entoncea  se  es-        ; 
tara  debiendo ,  y  que ;  ea.  el  supuesi- :       - 
to.  de  haberse  librado  las  letrasv  tear 
drá  de  mas  90*000  libras,  estedinas.. 

Que- 


ANEXAS.  51 

Quedan  aplicables  á  las  compras.  ...         90. 000 

En  letras  de  cambio  libradas  de  la 
China  según. el  Apéndice n.  I. .  •'. ,  1       120.  oo« 

£n  remesas  de'Béngala  (sóbrelos 
beneficios  de  Ja  Sal  y  Opio)  á  la 
China  ,  parte  en  moneda  ,  y  parte  en 
géneros,  de  la  India  ^  que  deben  ser 
pagados  sobre  Bengala  ,  y  enviados 
ó  direftamente  a  la  China ,  6  á  las 
Islas  del  Oriente .» .según  lo  exixan  las 
circunstancias.  •,..»«••.-. ^ «       200.  000 

En  palo  de  Sándalo ,  Pimienta  y 
Algodón ,  que  se  enviará  de  Bombay 
y  Bencoolen  á  la  China ,  y  se  pagarán 
en  Bengala  con  los  beneficios  de  la 
Sal  y  Opio.  •««•••«> •  •  •  •  ^ »      200.  oo<» 

ÍRIMEH    t:OSTfi  1.  2I4,Op« 

El  qu'al  producirá ,  segun  loquese  ' 
ha  dicho  arriba ,  cerca  de.  .».••,, .  2. 43^.  000 

El  fondo  para  las  compras  del  1785* 
a  86  puede  ser  figurado  del  modo  si- 
guiente. 

En  obligaciones  a  los  Oficiales  con- 
sideradas como  debidas  antes  del  i 
de  Marzo  de  1788,  segun  el  Apén- 
dice n.  I.  ..«»•• « »•••«...        90.  003 

En  géneros  y .  m  u  niciones  que  se  han 
de  extfaher  de  Inglaterra  en  1 784. . .       3  70.  000 
S  2  Ga- 
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Ganancia  sobre  estos  Artículos, , « •        yo.  OQO 

420.  OQO 

En  letras  de;  cambio  que  se  han  de 
librar  baxo  el  tituló  general  de  letras, 
legun  el  Apéndice  n.  L  . « • »        20.  000 

En  letras  de  cambio  de  la  China, 
iegUB  el  mismo  Apéndice.  ........       110.  ooó 

Remesas  de  Bengala  a  la  China  so^ 
bre  los  beneficio  de  la  Sal  y  Opio» 
como  arriba » 200.  000 

PRIMER    COSTB  I.  opo.  CÓo 

Que  producirá  cerca  de«. ..... .  2.  i8o.  000 

Fondo  pa^a  las  Compras  de  1781S 
i  87  del  modo  siguiente. 

Por  obligaciones  a  los  Qíicl^cs  qp« 
se  consideraa  como  debidas  antes  de 
I  de  Marzo  de  1789 ,  según  el  Apén- 
dice n.  I, .....  ^  .•  c  •.,..,  «^ .    •  •       loo.  ©00 

En  géneros  y  municiones  que  se  haíi 
de  extraher  de  Inglaterra  en  1 785.  * .      370.  000 

Ganancia  aobre  estos  Artículos. ..  •       050.  coo 

430.  cao 

En  letras  de  cambio  de  la  China 
según  el  Apéndice  n.  I.  .»•»...  ¿  »•       xio.  000 

Remesas  de  Bengala  a.  la  China 
sobre  los  beneficios  de  la  Sal  y  Opio , 
como  arriba •»      aoa.  000 

En  palo  de  Sándaloj&c.  como  arriba»  .      50.000 

Re&- 
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Resto  del  beneficio  sobre  la  Saí 
Y  Opio. ..  ..v.^. •>••..•.•»•»».•..  ••  .^      aoo.  ooo 

ÍRIMBR   eOSTB       *       '      '       I.  OÍO.  OOO 

Qne  prodoéirá  éo  la  venta  cerca  de.  2.  x66.  ooo 

£I  fondo  para  las  compras  de  1787 
a  88  será  de!  modo  siguiente. 

En  obligaciones  á  fes  Oficiales  que       ' 
se  consideran  como  debidas  antes  del-       ' 
1  deMarzo'deiyjo^seganoIApétt- • 
dice  n.  I ^  ••••..  .     •  xoo,  000 

En  géneros  y  moniciones  extrahi- 
das  de  Inglaterra  en  1786 370.  000 

Ganancia -sobre  estosí  Artículos. .  •         50.  000 

420.  ooo 

•En  letras  de  cambio  de  la  China 
según  el  Apéndice  n.  I » . . »       175.  000 

Remesas  de  Bengala  a4a  Chma  so^ 
bre  el  beneficios  de  la  Sal  y  Opio.  • .       200-1000 

En  palo  dfef Sándaío ,  Scc.  * .  . ; .  ¿  *         jo,  000 

Resto  del  beneficio  sobre  la  Sal  y 
Opio,  ••»•,»•.»••••»•••••»••■»»      20Q.  oóo 

PRI MER'  eioSTB  I.  1 4  f .  OOO 

Que  producirá  en  la  venta.  »•••»•  2.  290.  000 

TotaL ' 2  2*  o8q.  00a 

Rebaxando  et  importe  dé  6  años  de 
veutas  á  3. 300. 000  por  cada  aña. .  .1^.  800.  000 
Valor  de  tos  los  géneros^sm  vender 

que 
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que  se  hallafáíi  en  los  almacenes  eñ  1  ' 

de  Matzo  dQ  J79P# i ^^.^^ ... -•  ...,*>. a. a8o. ooo 

-  -     /;:..:    N  OT  J^:    •  ,   r  .;     í-. 

tos^gps.scíbfecafgadotenjaeva-  -   .♦ 
loacion  de  las  especies ,  y  los  géacros  . 
que  se  han  de  extrai^et  :en  .los  a5os  '   . 
1787,  1788^7  178^,  conlasga^aft-... 
cías  que  de  d^s  se  origiaaráa ,  prod  u-, 
cirán  unos  retornos ,  que  según  el  cal- , 
cuk)  de  .arriba  se  venderán  en  Ingla-   . 
térra  por  la  cantidad  de  cerca  de.  • . .  ^  2.5x0.  000 


S;^lv<>  errot.     . 
,.Sampel  Nicoll  tenedor  de  Libros.' 

APÉNDICE  N,  JV. 

aUvaluacion.  dd  prAdado  net0, 
de  un  año  de  rentas  de  la  Compañía 

de  la  India  ^n.  tiempo,  de .  pa^  •  qoie í 

no  se  ha  considerado  en  el  Apéndice 
n.  IIX.  como  aplicable  k  <¿>jQtQí|  met/r  r 
.cantiles-.:   ,.,....-.         pin 

'?ír*  RÉNGALA.  ' 

El  Gobernador  general  y  el  Consejp, 
después  de  haber  becbo  nnevos  regla-  . 
inentos  parar  Ja  mejorare  la  renta,  íiati   ; . 

re- 


remitido,  unai evaluación  de lasí.roi^''         -^    .t 
tas  y  Aduanas  para  el  año  de  1.7 Sj  i: 
84 ,  que  sube  a  3,  829. 117  libras,  es.^ 
ter linas.  Pero^ aunque  parezca  no  hay 
lugar  4é  dudar  de  Ja  exádlitud  déla 
.  referidaLe vaiuaciáb  i  coA  t<íd6^,'  míen-         -  •    - 
'tras  ésta  no  •  quede  realizada'  por  las.        *  ^ 
recaudaciones -aduale*  ,  se  considerara   ^  ' 

^1  importe,  de  eila  a  tenor  de  la  recau- 
dación de  1 781 5  8b  i  que  fiiede^;  .;  (3. 388Í  389 

Subsidio  del  Nabad  de  Qndft  em  -  ..;: 

consecuencia  dd  nuevo  ajmte  heoho 
coa  él  por  el  Gobernador  generaL  •  ¿  ^      4  2  jv  000 

Rentas  del  Benarés.  según,  los.  últi- 
mos ajustes  hectos:  por^etGóberna*  -  \  . 
dor  general  «na78i;:.....¡  .,.,jl^  ^;¿.:    499^.500 

Renías  delasJ?0stap,yr,de:lacA|oflfadai.       ¡i4¿^>oo 
4' 328-1^89 

Se  han  de-rebaxar  de-  estsb  smná  los;  /   ■  /,         " 
suelctosdelNabaAdeBengaiayotror^^^írGr  v  ;     : 
y  el  lí^lí^r^.que  Jia  jde-\págíirse)al"  r    .0  !  ; 
Lord  Clive  de  29.  095.  al  año  „  que 
vence  en  i  deMayode  1784. .  *  .V .  uizj.éoo 

Los  gastos  militares,  que  segun^  la  •  • 
evaluación  de.  los.  n  años,  que  ha»  ''..'. 

precedido  a  Ja  .guerra>  siibian  sdaK*  >         :.^ 
menteai.iíi:5,;49j:. alaña^cb!DÍ)rev  :  --.   ' 
iiendido  el.  .valor  .de  .la&  xnupioiones^  r.  -r!    .    '' 
e^trahidbs  y  consumidas  en  este  ra- 
i  mo 
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mo  del  servicio  de  la  Compaüía ,  se-* . . ::  - ' ' :  . . 
goo  el  Apéndice  u.  VIIL  Mientras  no .     ' 
se  reciba  el  estado  del  establecimieiUo 
aftual  se  regula  este  renglón  de  -ic* 
fensa  en.  .  .;^  .».*,.,,  ^  ...>, ..  . . ;  ^^  yoa.  oo<> 

Gastos  del  djBp^ictatoenía  cjvilv  »'>    /  .3JP-  ^<^ 
Gastos  de  la  Marina* . . . .  >  • ; « <n. ..  .   ..6a.  009 

Obras  y  fortificaciones.  ..•.,.»•       lob.  000 

3.135.00a 
(^    Pfoduíb)  neto  de  la  renta  de  Ben-  1  . 
gaIa,s¡ncompDehenderlaSáiy'elOpio^   . 
empleados  en  'U^  cottipras  del  comfaT'^  / 
cío  segan  el  Apéndice  n.  III.  1. . . .  •  •  i.  i^y  S89 

EK   MADRAS. 

Lai  rentas  y  aduanas  ,  corapre- 
hendidpt  los  Circars  xLel  Norte  y  Ni«»  '• 
gofer,  limpiaSijde  gascosjd^.ipercep-; 
ckm ,  son  de.  •..»...... « 6od.  ooí> 

Eí  subsidio  del  Nabad  de  Arcot  se-  * 
gun  el  contr^rtainechó  con  él.  .  ^  /.  •       aoo*  :00a 

El  subsidió dci JBLajajdc Jan{urw>  .  .>     i66. 000 

-  Se  t^baxan  de  esta  suma.  los  ga&fos 

militares ..«.•»•  ^  •*•%••  *      600.  üoa 

Los  gastos  civiles.  ••»•.> ^  .»•  .;•  :  6a,  ao9 
Por  las  obnó  y  fortificadones^  • « ;':  70;  000 
Rentas  pai»:  los  Gircars  del  No|teí  ..  í 

(Northern  Gircars).  .i .  w  .••... .  \  ! ;    57^  14^ 

:    787*  HJ 
Pro- 


'] 


■  "RoJafldnettfddlafccnta'deMadfá»'    •i72,..8;.y 

ISM   BOMBA?,  T  SOBUB    LA  COSTA  ,        / 

•    •  ^  JfÚX    yiAl:K^k%p     .  ..  tí..    -    í 

Las  rentas  y.  aduáQaflLjabjefop  «:t^ . .  .            3 

baxados  los  gastos  de  percepción  á,  •  •  130.  000 

Los  gastos  milital^es  éúQ^tj^Q i8o.  000 

Los  gastos  civiles 80.  000 

Los  de  lá  Aibrttia. ....  ,v. , ; . , . ^v  ..  .  j  8.  000 

-     Los.  edificios /.£M:tifi9aGÍone5é.>r«.  38.-  qqo 

:,     .;             '  356.00.0 

As!  los  gastos  excedierte.M^  rentaba.  2  26.  000 

Los  socorros  que  Bengala  y  Ma-  *"■"*" 

dfás  stímiaistrah  x  Beoc^olen  tt  fiygfi' 

Iaan>  en  50.  000  libras /est^ünas  aí 

año. 

RECAPITÜLAClOir.  ' 

Exceso  de  Bengala 1. 194»  689 

Exceso  de  Midrás. .  '.J. ..  .'.c'^^^:  ■    171/8^7 

'"'■■•  '  .:  -  \'      '  -r     ,j  'i» 367^546. 

Sé  Kbaxa  la  fáltá»  dé  BomHay. . .  •      '22^.  oco 

*^    La  de  Bencoolen;  ............        50.  000 

276.000 

c    Balanza  dd  prodofib  neto  de  !a  "^      '• 

-renta  én-Iá  India.:. .  ¿vr .  — ; . . .  w  -  i.  691.  546 

Esta  bdaníaestá  sujeta  al  abasfecimiento  oca- 
sional de  los  navios  del  Rey  »  y  al  pago  de  sus  tro- 
..To¡f.ir.  k  pas 


5Í  ftrrÁ^'' 

pa  ea  la  India  v^  codfocmidad.dftl  ahfaió  £Ro 
del  Parlamento ,  y  puede  despees  ser  empleada 
con  los  fondas  seiitad^s  etí  rt  Ap^dice  b«  X. ,  ^ 
V»  gastos  hechos  hasai4^4Mt£i,'yAÍipago  de  las 
oblig^Qaes#lat^¿8Ís¿4i£»tterv^v      ;.         " 

NOTA 


'  '     tas  reirtas  de  Ñcgapataam  se  Itaa  oitóido 
len  está  eyaluacion  ,  porq«e  iio^  tenemos  .eft  Ingla- 
terra tos  documentos  de  eílas  que  son  necesarios 
para  formar  un  estado  exi£lo» 

'  Juan  Anftis  Auditor  de  las  cqentáw 
'     deiaXIoiBpaiuadeJaJn^id* 


Slái 
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txtRAoTO  de  Ja  Relación,  de  ía.  Junta  de  Ca- 
.    misarios  de  la  Cámara  de  los  Comunes ,  á  la  qaal 
-Junta  fue  entregada  poí  11  dtdHa.Cámata  la  pe- 
tición de  la. Compañía,  de  la.  India  en  Marsio  de 
de  1783. 

Esta  Jufllta:,é6  de.<9eni^qhe  :d  establecimiento 
de  Madras  fue.  restituido^  en  la.pa¿d6  AixJaGlia- 
'  pelle  de  1 748  ,  pero  que  los  Franceses  continua- 
ron las  hostilidades  sobre  la  costa  de  Coromandel 
'  baKo  pretexto  de  .ayudar  4  sus  aliados  fy  que 

la 


Á  ir «  x  i  «;^  ^p^ 

hCompÁ&Ü  ie  k  Iftdia  «e  iflS  f)íK9r  «stt>  {)íeci$a<« 
da  a  unos  gastos  toá«(fteirábles  coh  motivo  de  lát  t 
goertM  qWe  darárofi  hiita  él  1765  ;  gastbs  ^úé  %e 
aífmentároa t»áivizpAiágáéttiEút6ftá qdé  ist 

•iguio.  •"'      --  '   ••    -    •   '  -¿  J-- 

Por  estos  gattos  se  «sti  debiendo  ahora  al  la 
Compañía  nna  suma  de  260. 6Íf  -libras  por  d 
snantenimiento  de  los  prisioneros  .Franceses  ;'otra 
de  21. 448  libras  9  sueldos  por  gastos  de  bosfifin 
les  héchtíspárá'hí  tVdpis'áel'ifcfiy  ,'ytnnác  ^59. 
877  Kbras ,  13  sueldo  >  6  dineros  j»ot  ios  gastos  de 
la  expedición  de  Manila  ^e  ic  tomd  á  los  Espa-' 
fióles^  Esta  expedición  ñre  «mprefididtt  m  conse^. 
cuencia  de  una  inffiífscia  ^  tequári^kiito  del  Rey 
Jorge  II.  >  hecho  pi^rntcdio^é  :4ma  cMa  escrita 
kfarjdota  secreta  de  comisión  debi  Compañía  # 
por  el  Condd  d#  Egremont  Secretario  de  Estado , 
fecha  de  23  de  Eaer0  de  if6i,  én  la  qual  se  halla 
lo  siguiente.'      .  í  '  ' 

,»  Pero  cotno^áe  ningún  modo  ^  intención  ^é 
A  &  M«  que  la  Compañía-  de  h  India  se  emípeñe 
,9  en  gastos  con  esta  ocasión  sin  la'p'erspeAiváde 
Í9  una  compensación*  justa-  y  conveniente  ;  os  par-i- 
,,  ticipo  en  virtud  de  orden  del  Rey  qde  la  -ax^ 
n  tilleria  y  municiones  que  ella  á«rítiin'fófrará  paái 
t,  su  servicio^»  serán  pagadas ;  y  qUe  en  caso  de 
f,  que  esta  conquista  sea  restituida  por  un  tratá^ 
^».  do  de  paz  antes'  que  la  Compañía  haya  logrado 
o  de  ella  las  ventíajas  proporcionad^  a  los  gastos 
.     -         Al  M  que 


6o  n^fAs 

„  que  hará  en  esta  expedicbíi ;  ^I  Bjeytoreari  k 
„  $a  coidado  el. pensar  en  este  asunto  >  y  lo  enco^ 
,,  mendará  al  Parlamento^  a  fin.de  que  se  cpnce'»  . 
,, da  á  la  Compañía  lacoi^pensacion a  que  se  coi^ 
#9  sidcrare  acreedora 'S 
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%0^¿ 


^(Sjípüto  figurado  de  lo^qe  se  debe  anal- 
mente ,  y  de  lo  que  en  adelante  podrá  deberse  á 
los  proprietarios  de  las  embarcaciones  por  el  flete 
y  detenciones  de  ellas  entre  d  2x  deJSaero  de 
1784 » y  el  i  de  Marzo  de  1790!. 

l?orsMlJa  de  rarias  cuentas,  peque-.    ... 
¿as  que  se  sabea«  • « é  • « •  Libi.  -ests,      ,. .  f  •  ooo 

Por  flete  de  dos  embarcaciones  que 
lalieron  en  1782  para  la  India.  •  •  • .  •     .    6.  009 

Por  saldo  de  las  cuentas  de  29  em- .-. 
bárcaóiones  que  llegaron  en  i  y  8 1 » y 
1782 ..•«..••.•.•...••«        45.  000 

ídem  por  14  embarcaciones  que    : 
llegaron  en  1783 .,, i^j,  70Q 

•  Por  los  frutos  d^  cargamentos,  fice..    : 
de  tres  embarcacipñes  empleadas  ea 

1 783,  y  de  116  que  se  emplearán 

•desde  178.5  hasta  1789  inclusive. .  •  •       231.  757 

•  Flete  de  109  embarcaciones  em- 
'^eadas  ^  y  que  se  aguardan  desde 


A  1^  EX  AS.  6l 

1783  hasta  1788  inclusive. 53, 000 

.  Importe  del  flete  ,  detenciones,  &c, 
de  40  embarcaciones ,  cuyo  arribo  se  '  . 
espera  antes  del  i  áe  Marzo  de  1785 » 
po  comprehendidos  los  adelantainien- 

tos  hechos  en  la  India. .  ^ i-  4^9*  952 

ídem  por  24  embarcaciones  que  han 
de  llegar  antesde  i  déMar^de  x886*      802. 458 

^  I^em  por.  %  6  embarcaciones  que  se 
aguardan  para  ante^dei  dé  Marzo 

d«  i?^?-  • • *• 376.  071 

.  ídem  por  20  embarcaciones  que 
Begacáa  antes  de  1  de  Marzo  de  1 788.      465.  600 
I  ídem  por  otras  20  que  deben  ile- 
gárántes^de  i  de  Marzo  de  1 789. .  •  •      46  j.  20Q 

ídem  por  otras  20  que  se  esperan 
antes  de  1  de  Marzo  de  1790 46^,  200 

'■  Las  fechas  en  que-  serán  pagaderas  estas  caa« 
tSdades  dependerán  de  la  prontitud  6  atraso  de  las 
llegadas  en  cada  temporada ;  y  ios  pagos  de  ordi- 
nario se  hacen,  un  poco  mas  pronta^  ó  algo  mas 
tarde  ,  según  ju2güe  conveniente  la  Compañía. 

Los  periodos  orjdiiiários  para  los  pagoá  ai  ^ar- 
tibo  de  las  embarcaciopes  están  arreglados  en  la 
forma  siguiente : 

Una  parte  para  facilitar  á  los  Asentistas  de  las 
embarcaciones  (ship*s  husbands)  el  pago  de  los 
^  sue- 


62  PIEZAS 

cQcIdoi  de  los-  marineros  inmediatamente  <lespirel 
de  descargadas  estas :  la  mitad  de  lo  qne  se  queda 
debiendo  ,  an  mes  después  de  descargadas  r  un 
a  buena  cuenta  ulterior  seis  menes  después  de  des*» 
cargar ,  y  el  finiquito ,  ^ue  siempre  es  de  3. 000^ 
b-  4*  060  libras  esterlinas ,  un  aáo  desfues  de  ba-^ 
ber  descargado» 

Después  de  este  tiempo  la- Compara  paga  «I 
interés  í  prorrata  de  4  por  -f  sobre  todás  las  can- 
tidades que  quedan  sin  plagar. 

Suponiendo  que  las  llegadas  se  veriSquetl  éñf 
los  tiempos  ordinarios  del  año  ,  y  que  no  liaya 
dilación  por  pago  alguno  ;la  suma  de  4*  46a.  91Í 
libras  esterlinas  que  es  parte  de  la  de  4*  5  78^  9I18 
arriba  mencionada ,  será  probabiemísiite  satisfec^ 
en  las  ¿pocas  siguientes ;  á  saber : ' 

Antes  de  í  de  Marzo  de  1784*..»  112.921. 
I  de  Marzo  de  1785....  1. 164.  906 
I  de  Marzo  de  1786....  1. 188.  64J 
I  db  Marzo  de  1787.  ♦ .  V  475.804, 
1  de  Marzo  de  1 788  . . .  49^-  47* 
1  de  Marzo  de  1789.  .* .  5 14»  o8jí 
1  de  Marzo  de  179o....       ^i4.óSh 

4.462.918 
^tx>  ciernas  no  será  adeudado»  según 
«I  eurso  ordinario  de  los  pagos ,  sino 
después  de  i  de  Marzo  de  1790. .  •  ••       116.000 

JuanHoIUnA 
APEN- 
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txTiiACTO  de  las  consultas  de  Ja 
renta  de  Bengala  del  20  de  Diciem- 
bre de  I 782. 

MINQTA.  DEL   GOBERITADOR 
.  eSNERÁX» 

En  la  Carta  general  de}  27  de  No- 
viembre el  aumento  de  lásientas  y  el 

produfto  de  la  Sal  suUa  a 

Sa.  Rup»    (♦)  22. 993. 132  -  14  -  3. . 

Esto  se.ha  tomado  de  la  evaluación  dada  por 

el  Contralor.  Después  de  esta  evaluación  ,  la  ma- 

'  yor  parte  de  la  Sal  se  ha  vendido ,  y  he  reoibido 

de  él  otra  cuenta »  que  acompaña  también  á  esta 

■*  minuta ;  en  la  qual  hace  subir  el  beneficio  de  la  Sal 

.  aSa.  RupV4^8i5#703- 13- 7. 

^  De  lo  qual  se  puede  inferir  la  renta  anua  de 
la  Sal  ya  realizadas  como  ha  sentado  el  Auditor 
general  de  las  cuentas  en  el  departamento  de  la 
renta  723.934-8-2. 

Que- 

(•>  Algunas  cnenr»  coa  cen  en  noneda  del  Pdís, 
los  habitantes  del  País  ,  re-  que  son  lackes  »  pagodas » 
lativas  ¿b  la  renta  p  se  ha-    tupíes  f  Uq. 
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Qaeda  un  aumento  de  renta  anaal ,  qne  snbe 
i  409. 176. 912  -  x8  -^  2  » que  hace  en  rujiíes  cor^ 
tientes  4.  746. 412-15-7. 

Esta  evaluacien  ,  siendo  fundada  sobre  las 
ventas  ya  hechas »  debe  ser  e^&¿ht ;  y.  aparece 
que  el  beneficio  ha  excedido  en  mucho  alar  e9- 
peranza  del  Contralor  ,  que  fixaba  la  suma'  arri* 
ba  mencionada  á  29. 93 1. 3 2i  -  14  -  3. 

Está  conforme  al  original. 

Tomás  Morton  Secretario.  - 

APÉNDICE  N.  VIII. 


c 


^UEKTA  de  los  gastos  militares  en  Bengala 
durante  el  espacio  de  11  años  desde  el  1767  al 
1777  ,  especificando  cada  año  ,  y  haciendo  ver 
quíri  es  el  valor  de  las  municiones  extrahidas  de 
Jnglaterra  ,  y  empleadas  cada  año  en  este  dc-^ 
partamento. 


Años» 


a.  N  E  X  A'  S. 
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Años. 


Gastos 
militares. 


1 767  al  68. . .  1 ,  001  •  606. 
1768—  9...  I.  029.  720. 
1769—70.. .  I.  114.  889. 

1770—  I.. .  1.  ro7.  216. 

1 771—  2.*.  1. 164.348. 

1772—  3...  I*  288/667. 

1773—  4..,  I.  304; 883; 

1774—  5..,  1.080. 304. 

1775—  6...  1,051.969. 

1776—  7...  .  942.  n9. 
1777-^  8. . .  T.  184. 708. 

12.  270.  4!^9 
Ü#iaáo  con  otro,  i.  II  J#  493 


1  Va!or  de  I.i$ 
•  (municiones 
Talor  de  I65  empleadas  y 
géneros  de  comprehen- 
Inglaterra  en  Id  idas  en  Ifs 
los  mismos  departaméii- 
años.  I  tos    milita- 

jrés, 

..50.310.  .  .  36.  921-^ 

..  JI.  840.,  .    3.  488. 

•  •  36.  787..^  29.  471. 

»,  21,  778.  ..  64.  980. 

..  ^6.  228. .  .  73.  018.  ' 

..  14.  230.  ..  87.  774. 
;. 1-3. 387.. ,51.  815. 
.,     4.B47.  .  .  38.  229. 

•V  3' 937- -34.  578- 
. .  22.  44t.  .'•  jói  712. 

••  7*  597- •45- 485. 
Ilb'.  est» 


'NOTA. 
Parece  que  una  parte  de  las  municiones  eitt- . 
pleadas  ha  sido  comprada  en  la  India  :  parece 
también  que  sé  ha  dispuesto  para  otro  destino  de 
una  parte  de  las  municiones  qué  han  sido  llevadas 
de  Inglaterra ;  pero  que  siempre  se  llevan  en  cuen- 
ta ,  y  quecl|>rodu£to  de  ellas  se  sienta  en  el  haber 
de  la  Compañía  en  los  libros  remitidos  de  Bengala, 

,   Juan  Annis  Auditor  de  las  cuentas  pafa  lalndm. 
2%)V.n.  /  APEN- 
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APÉNDICE  N.  IX, 


C. 


^íjENTJL  del  Importe  recibido  en  tos  períodos 
g^e  abaxo  se  expresan »  por  los.  géneros,  vendidos 
(no  comprehendido.  el  comercio  particular)  a  proj:- 
rata  de  cada  año. 

Desde  el  i  de  Marzo  de  1768  al    Libs>  ests> 

X.  de.  Marzo  de«  ••..••....  1769^  3.  ^46. 012 

DcMarzQ dei769  kMarzo de  1770.  3^  586. jíq 

1770-* 1771-  3-409-^53 

1771' •1772.  3-400.  573 

1772. ..  ^  ...  ^.1773,  3. o78..8Qd 
1773..  c .........  1774.  3.058^780 

1774.....  •....1775.  3.39y-9^9 

177^. ^.....ci776,  j.  157.  IZO 

X776' 1777.  3-39»*  í  18: 

1777..... 1778,  3. 108.  770 

33. 140. 087 
qoe  Iwce  an  aña co»  otro^  ,,..*,».  3. 3 14. 008I 

Se  ha  recibida  del  Gobierno  por 
salitre ,  durante  estos,  períodos ,  cada. 

añOy  uaO'Con  otro.^ 19.  12^ 

TotaKc... 3.333.  133 

Samuel  Nicoll  tenedor  de  LibroSiL 


EPEN- 
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APÉNDICE  N.  X. 


iVAVüACiov  de  la  deuda  en  obligaciones  da-* 
das  en  la  India » y  de  ]o&  fondos  de  que  no  se  ha 
hecho  mención  como  aplicables  a  las  compras  he- 
chas parala  Europa ,  y  que  por  consiguiente  que- 
dan aplicables  (con  el  produíto  neto  de  la  renta í 
según  el  Apéndice  n.  IV.)  ala  extinción  de  las 
obI:gaciones  tle  la  India. 

Libs.  ests. 
X783  ,  28  de  Febfcro ,  cupones  ,  %  " 
intereses  de  Bengala.  •»..»...»«.  2.  235.  526 
1782  ,  31  de  Marizo  ,  cupones  ,  c 

intereses  de  Madras.  « » » • »       ^i  I.  429 

1782  ,  31  de  Agosto ,  tupones  ,  é 
intereses  de  Bombay. «.»••%.•»*>  t.875.  000 

j^.  <  21^685 
Fondos  aplicables  a  lá   extinción 
de  esta  deuda. 

Debe  el  Nabad  de  Árcate. . .  ^  •      968.  01  x 
£i  de  Onda. .. .  ^ ...........  •      789.  828 

£1  Raja  de  Tanjur. .»».....»».       158.  250 

Lo  que  pueda  cobrarse  de  la  can- 
tidad de  993.  804  libras  esterlinas  que 
deben  los  arrendadores  de  las  tierrras 
en  Madras. . » • . » ^ .  *  •  •  ^  •  *  • » •  • » *  ......,_^ 

ii  AI- 
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Alguna  pafte  considerable  ,  pero 
no  fixa,  de  los.  Artículos  siguientes 
en  las  ultimas  cuentas  de  los  efedos 
que  se  hallan  existentes ,  a  saber  : 

En  esjpecies  en  Bengala.  ...*.*      777'  3"* 

Sal  en  Bengala : 119.  68^ 

Municioues  en  Bengala. «.. •  ••...-       68q«  5091 
En  espacies  y  nvunicioaes  en  Ma- 
dras. «...^,.. ^.•.••«  c..-**  -«^ 

En  especies  ^  municiones ,  y  cré- 
ditos en  Bombay. •••••»..ati^««««  - 


Juan  Anais  Auditorde  kw  coentas  de  la  India. 
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(♦)   BILL 

CORREGIDO  PARA  EL  MEJOR 

arreglo  y  gobierno  Se  Tos  negocios  de  la 
Comjpañía  de  las  Indias  ^  j  de  las  posesiones 
J^ritdnicas  en  el  Indostan.  ,  y  fara  ^l 
istahleeimiento  de  un  Tribunal  de^  Justicia 
fata.  lonocer  eán  ma¡[\Mrrfr9nPitud':y  eficacia 
d€  los  delitos  cometidos  en  Ids  Indias 
Orientales^ 

ARTICULO 
L 


s 


B  ha.MOfda^o  q«e  para  el.mejbr  gobierna  y 
nayor  segaridad  déla  Indisr,  S.  M.  y  sus d^scea- 
dientes,  eon  noticia  y  consentiinienta  de  los Lof ^ 
des  éspifkuales  y  temporales  ,y  áesut  Comunes 
juntos  en  Pariamento ,  puedan  en;  adelante  nom<- 
Brar ,  en  virtud  de  una  comisión  sellada  con  el,- 
graa  Sello /las  personas  que  jiizgaen  a  proposita 

es-* 

(*)   Pieza  conrespondlenfe  I  la  pag.  xofi 
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escoger  en  el  Consejo  privado  ,  iia  excediendo 
del  número  de  seis  ^^a^a  Conihar)os  de  los  negocios 
de  la  India ,  de  que  iserán  siempre  dos  Miembros 
naiTísjuno  de  los  priíjcipal^s  ^jepretaríos  dcE$t3i- 
do  dc.S»  M.  ,  7  «I  Candiler.del  EMquier  ^  o 
Tesorería^ 

II.  No  habrá  menos  de  tres  de  los  dichos  Co- 
misarios para  formar  un  consejo ,  para  «xecutar, 
'ordenar ,  Jkc. 
.  III.  Et  SccPétário  de  Sitado  referido ,  en  «a 
aoscncia  ^oho  CanoUIer  9  y  en  áusenci»  de  este 
el  Comisario  mas  antiguo ,  presidirá  dicho  nuevo 
Consejo ,  y  tendrá  el  manejo  y  la  Superintenden- 
cia de  los  ti^ocio^  .de;. la  Xndi^ ,  asi  en  lo  relativo 
a  las  posesiones  ténrrtoriales ,  cómo  en  los  nego- 
cios mercantiles  de  la  Compañía. 

IV.     En  el  caso  dehaliarse  divididos  los  vo- 
tos ,  le  tendrá  decisivo  el  Presidente. 

V^.  El  Rey  anulará ,  revocará  y  reformará, 
\siempre  que  lo  taiga  por^conveuíentc ,  la  referi- 
da cdmision  ,  de  lá  qué  serán  Vicmiíredos  Miem- 
bros uno  de  ios  principales  Secretarios  de  Esta- 
do y  el  referido  Canciller,  y  cuyos  Comisarios 
no  pasarán  jamás  del  número  de  seis  en  nmgQn 
:caso. 

y.  VI.  ^El  Consejó  deja  India  estará  autorizado 
para  conocer  de  todos  los  a¿tos  ,  operaciones»  &c 
relativas  al  gobierno  civil  y  militar  de  la  Com-* 
pañía. 

vn. 
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Vn.  £1  Secretario  de  Estada  eleglri  un  Se^ 
cretario  particular^  y  el  número  de  Oficiales  y  otras 
personas  ^ae  estime  necesarias  para  el  servicio  de 
este  departamento  ;  y  las  referidas  personas  po- 
drán ser  removidas  ^  voluntad  de  los  Comisariosi 
todo  lo  que  ocurra  en  sus  juntas  se  registrará  en 
los  libros  destinados  a  este  fin  por  los  dichos  Se- 
cretarios empleados  ^  los  quales  tendrán  el  salario 
que  S*  M.  tenga  a  bien  señalarles  por  una  orden 
firmada  de  su  puño^ 

VIIL  Antes  de  proceder  a  negocio  alguno^ 
los  Individuos  de  la  comisión  harán  el  juramento 
siguiente  i 

,»  Yo :  r  prometo  fielmente ,  y  afirmo  con  ja- 
g9  ramento  t  que  en  calidad  de  Comisario  ó  Indi- 
9f  viduo  del  depirtamentouestablecido  *  para  los  ne^ 
„  gocios  de  la  India  prestaré  ^  lo  mej|orr  que  pué- 
„  da  ^  mi  asistencia  y  voto  para  eí  gobierno  de  las 
„  posesiones  de  la  Compañía  ;  y  que  usaré  de  las 
„  facultades  que  me  hati  sida  detegadaisi  con  la. 
„  exáélitud  que  me  «se»  posibte  seguit  mi  parecer,, 
,i,  sin  favor  ni  afección  >  perjuicio  o  malicia  <íott¿ 
„  tra  qualquiera  que  sea*** 

El  quaí  juramento  será  prestado  por  ante  dos 
Miembros  del  referido  Consejo^  y  registrado  por 
el  Secretaria  coma  todos  Tos  demái.  ados  de  la: 
Junta  a  Comisión ,  y  será  firmado  y  testimonia-^' 
do  por  los  Miembros  luego  que  presten  y  reciban 
respeftivamente  el  dicho  juramento. 
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IX^  Sé  hú  ordenada  iguálmeate  »  que  los  Se- 
cf^tarios  f  Oficiales ,  y  otras  personas  empleadas  en 
la  Comisión  presten  igualmente  por  ante  los  di' 
chos  Comisarios  el  juramento  de  goardar  los  se- 
cretos  que  se  les  confie,  ó  qualquier -otro. jura- 
mento que  se  tenga  por  bies  e^^girles. 

X.  Se  ha  reglado  también  por  dicho  a¿h>  qne 
todos  los  papeles  de  la  Compañía ,  cuentas  ,  letras, 
ordenes ,  respuestas  &c.  ,  estén  eii  todo  tiempo 
francas  á  los  Comisarios ;  que^ae  les  subministren 
las.  copias ,  extractos  &c.  que  pidas  ^  y  que  la  Jun- 
ta de  los  Dire¿)'ores  esté  obligada  a  presentar  k 
los  Comisarios  las  minutas  de  todo  lo  que  ocur- 
ra ea  las  Juntas  de  los  propríetarios  ,  asi  como 
todos  ios  despachos  ^joe  reciban  d:ela  India  >  o 
qíHi  envíen  á  ellisi ,  sean  concemxeatesrá  sa  gobier" 
no  civil  y  ffíilkar ,  6  a  las  posesiones  térrkoríales 
de  la  gran  Bretaña  en  el  Indostaov' 

XI^  Tendel  espacio xiercatorce  diais  después  de 
liabec  recibido  ^tas  copias  de  i^r tai:, Jnsrrudciooes 
^  ,  deberán  ser  remitida^  cw  la  «probafcion  pues,-, 
ta  ^.  continuación  .p0r  ^res  4ei0s  Comisarios  »<^ 
las  razones  que  tengan.pafa»o  aprobarlas,  coa 
instrucciones  de  parte  de  los  dichos  Comisarios 
para  los  Diredores.  Después  de  lo  qual  estos  ten- 
drán obligación  de  enviar,  las  tales  <:arta$  j  ordenes» 
h  instrucciones,  asi  aprobadas  6; «cor regidas  a  sns 
dependientes  en  la  India  sin  dilación  alguna.  A 
00  ser  que  sobre  las  representaciones  de  Ips  Diree* 

,    .  to- 


t^rct,  baga  Ut  Coifaj^ipi)  «lgtttiíis:w«c«:fciW€$  W 

carta  ilor^eR  ííftLb^W  |ilngftiv^r<ftwtQrS^etíí  '«tt-j 
viada.á.H  [[iidia  «5,^ esta  ¡iMp^m^íati {püceíimijm^   ;b 
XÍL.  -Par^  la  ix^ayAt.hrev^da^  s^M^ifP^iSStp) 
que  en  elcasode.oirvtirlp^s  Qdmisarios.pasar  «u^ 
eÜQ^iPÍQide  gimrce.di>s^,kabko4Qjfj^  '^ap^/Vrr 
dos ,  los  despachos  que  deban  enviar  á  la  iQ^^a;» 
podfáijt  Iqssdichfts  Cqniwwpí  .«cíp^íRlas/fode- 
Qes  qqe  les  parezca  paradlas  pr^jde^ti^  sdejalnf> 
dia«  concernientes  al  (jobierno  civil  ymUtar^yi. 
los  dichos.  Dir^oües  ^tarán,.gbi¡ga,4o$>a(pa§ai:'b 
ks ,  i.,iíp^  «er  <|Uje.'^ob^re,  ftt%  r^i^iífiWacioijes  ten^ 
ganlos  CQm¡sa|ÍQs.;pQr,.cQnye]%íenj(e.ha(;erj  alguna 
ttovedad.  :    ,> 

;  XIII.  £n  caso  qn^  la  Oíigina  enviase,  orde*-. 
n^s  qu^  io^JDíxe&ppeíi  üP  j^stroiafieiji  relativas  a^ 
Gahiornp  <hvíJ  y  x.i*il¡r%n  4f)  k  ^V!^í^W^  l^ííléR 
^  derecha  d^,lpi^?5n»j;.uiJl;.Kt^p^M  f :?vM-  .^5 
^.CoQ$(sj«  ^Q^4c>9i¿ka  »euaH4ud4/^y  la  (jecmott^ 
Ci;rá  final.  .  ,  .,,  : 

XIV.  En  caso  de  creer  la  Junta  de  los  Corí 
misarios  espnc\^lpljm^ti»t;js0f^tf)tl^.  anayope- 
r^cion  ,  les  nerá  permitid?. ^nyiar.^rd^p^s  direc-f 
tas  á  I4  India  ^  asi  para  hacer  Ja  paz.,  q  lá.  gueri^g^ 
QOjtip  par^  o^ocjar  y  tratar,  con  alguno  de  los 
Soberanos  de  la  India ;  pn  cuyo  caso  es  correspop^ 
dloate  que  envié  «os.prden^s  se^rgt^s ,  y  ;u^  ius^ 
troccipjieB  á  la  Delegación  secretada  la  Junta  6 
^TOM.xi.  /fe'  Tri- 
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Tribonaf  de  los  Diredores ,  que'  sin  revelarle  a  lós  * 
cítros  Dlreétores  pasará  dichof  avisos  si  ia  IiKJiar 
y  lós  Gc^efiiadore^  de  lásFre$tdétié¡as-dé  la  Iti--^ 
dia  obedecerán  fielmente  estás  éMrdenes';  y 'respon- 
derán á  ellas  baxo  ona  co^'erta  pártkuíár  selladas 
don  sus  sellos  ,  y  dirigidas  á  la  Delegación  secre<^ 
nr  9' que' comunicará  sus  respuestas  á  la  Com¡<«' 
•lon.í  í'  •   ^ 

-  5CV;  Sé  ordeno  ¿  con  acuerdo  de  la  ádtori* 
dad  Real,  y  la  de  losXordes  y  Comunes  juntos  etf 
Parlamento ,  que  los  Diredores  tengan  derecha 
de  escoger  entre  ellos  ciertos  Díredopes  y  que  no^ 
excedan  del  'tíá^érd  dé  tre^  ,  pafa  ferinár  una  De« 
legación  secreta ,  lá  qtiál  despíes  de  hrfber  recibí-, 
do  los  despachos  &  instrucciones  relativas  a  una 
declaración  de  guerra ,  ¿>  un  tratado  de  paz  ,  las 
comunicará  á  la  Junta  de  los  Coniisartos  estable-^ 
¿idos para  d goblemodé la Ifíifia  > y  responderá 
i  todas  las  Presidencias  ,  que  estarán  obligadas  a 
conforniarse  con  sos  órdcnei  como  jt  dimanaseú 
inmediatamente  de  la  asamblea  general  ds  los  Di-* 
fe£tore¿  '        >  .       ' 

^  XVI»  '  Sé'te  ^í?pu1ad6íéxpresametttepor  es-' 
té  Biíl ,  que  sus  poderes  no  se  est rendan  á  dar- a 
los  Comisarios  facultades  ide  noínbrar  para  los  em- 
pleos, ó  revocar  los  nombramientos  hechos  por  los 
Direftores  de  la  Compañía. 
•  XVII/  '  St  por  ihuerte  ,  Tevócacion  6  reituflcia 
Vacase  alguna^delas  plazas  ^Consejero del  fuer- 

•  '        te 


te  WiHn>ÍL:¿tt  Bengala  » ^exdepta*  hdt'Comkn** 
dan  te  en  Gefe ;  ios  Diredofes  no  podrán  nom-' 
l^raf  para  ^Ila»  y  el  harnero  de  dichos  Consejeros 
qoedará  reducido  a  tres  ademas  dd  Gobernador 
general , y  el  Comandante  eit  Gefe.de  las  fuerzas) 
^©la;,Companíaque  tendfii,  pof  conseqSencia, 
vQto^  fea  el  Consejó  después  del  Gobernador  ge-. 
neraL 

.  XVHL  El  Gobierno  del  fiícrte  William  ,  el 
de  el  fuerte  de  S.  Jorge ,  51;  el  de  Bombay  ^  cpnsis- 
^&n  ^  en  virtud  de  este,  ádó  v  ^en  un  Presidente  y^ 
tíisf^  Gtofiegeros»  dequi^  será  ^nipre  Jndrvfdui» 
^1  Gomandabte  en  Gefe ,  qnten  tendrá  la  prece*^ 
dencla  en  el  Consejo»  como  en  la  Presidencia  del 
Cüprte  WUiiam  en  Sentía,  a. no  hallarse  el  Co« 
]p»andai»te  en  Gefe'  de  las  fuerzas  de  la  India  eu 
esta  Presidencia-;  eo  cuyo  casó  el  Comandante 
general  será  uno  de  los  dichos.  Consejeros  en  lu^ 
gar  del  Comandante  particular  de  esta  Presiden^-» 
^ja }  y  dorante,  isste  tieiiipc>  ,eLGomandante  partía 
cular  tendrá  idaólenteciaieiilD^^erO'  qoJ  vote  e« 
elGoiiJígo.o.:'  -•-  x.:  /.  ^y..}./  oyiurAJ  //  X 
r  XI¡L  '  .l4oJuata'eiTrí]Minil''^losi13k¡fe£fcor6# 
4^  la  Coflipafiía  veie^trl  en  el  espado  de  un  mes^ 
4espu^,de.laapffobackm  '•de:ea€e'4ift9  «unaipetv 
«3)a(i^apa8i.^«^p«e9ádtrnd  e9t4>ktnii»fet»tpidetríuer<if 
te^^e.Sán  J]Oi%e^eíMádiPÍ<s'^)rt3otr»^rddrp^rá;foOf 
piar  el  Conseja  =  dedicha  l^residencia  :'  y  «lo  Wiísh 
stQ  Secutará  para  di.  cMaMédmienta  del  Conse^ 
ki  jo 


para  «1  fuette  de)S.  jtxgá. .  ü     ^  :  •/  t>  .:}  .. 

XX.  Que  se  ten^  entendüio  por  ^te^ado, 
qq¿  en  ^^asa'de  battarka  ^empatados  ios  votos  de 
lar.  Míéndiroi  pries^tites  «ai  Áigonoáé  los .  Coase^ 
jpsv9oi-pbl.faortc>^2Ii&m;Bofnbay<  ó  Mádris^y 
t«s^a:elGobémádoir  general.,  ó(Pfesidefttd<de'^dt^ 
cho  Consejo  voto  de  calidad. 
I.^ÍXI.  Seráípermltüo  «S.'M.y'a  so^^  here- 
dero? por^iKi  estiritb  firmada  dfc  iü*  maño  ^  yn-e- 
andado  d6l  SecretaridjdejtBstadol^iIckr^adodel 
departáméntordc  Ji  InG^a'^'^  »Ea.  Joiuaode  íob  Di- 
reñores  ,  en  virtud  de  iin -escrito  firmado  poreílbs/ 
él  revocar ,  restitbif  r  &c.  al  présente  Oobernador 
del/uert3B  Wafiaa» ,  jdel  %rte  de  8*  Jorgo ;  -  de 
Madjris  ^  detBombay;  6¿iloá>détná¿  empteadós  eit 
cfc  aef vicio  dá  bGoinpañ|avcoa:tai-4e-^e  sieiiP 
pré  quo  esta  frevOcacTon  sea  hecha  por  S.  M.  se 
eiüvie.  en  !el.  téroúao.'de  ocho  días  á  la  Jiittta  de 
kirDJreSbotesLttflBáJdopcaíirsDada  de. su  mano ,  y 
weír^axd2^X)poeéi§p€XiUM¿DtdmMBádar^  f'^ 

XXII.    Quando  vaque  algún  empleo.pisr  fftuer^ 
tfev  dÍBt&tibtio!e9JpiilBfflii!'^a¿ced90^Tel^aIgtí^^^^^ 
]^sPrcñdeactas.,.lfi  Junta  deiios  DireS^res  de  la 
Qifilpaáta,  fixeáatÁúBi  liDonübraipnento  •  de  una 
p«»0d»fii(pff#iiMÍMc{MlC«  tlci>ii»'^JtplB«|<  :en^6 

Bdodi » las-de  Q>b^mcft>tck.{iaetícalares  d¿  las  do^ 
F0eádJBfelC¡as^y.Jade.CoiB«0dante  eaGe&deaP 


gcnfoAio(l<i»^estabkciffliQmbs('para  Ui>qüalei  W 
Diffi&bcis  rpbdráb.'  lUomibcar -aJ^guienes  ' )uzgificiii 
¡áóttfios.  .  •  ' 

t.XXUI.  .:&  háestipuhdo  en  estcArtfoilo  qae 
sf!  ¿espues  Ide  haber  bascada  'ch  v!aoo  v-doFfiíiitd  el 
etp^ó  dfr'dw  iMsesv  pewcpaias^^we^^propóíicr  a 
S.iM.  a.prfiíposicóoyihibiks;  para  ^gobefivaír  lá-  In^ 
dia ,  los  Diredores  de  la  Compañía  ttibiesen  mal 
seceso  eo  sDs.  averiguaciones ,  sea  entonces  per- 
mUido  a  S;  M.  nombcat^  y  autCMrizar  con  sus  po^ 
d^fis'pat'a  iGobemiidor  ó  Miembco»  del  Consejo 
4  !l|tS'^,peirí^uíifr:^uer  juzgase  á  propb»to  ^  cuj:o9 
nombramientDjí  no  puedan  ser  revocados  por  \i$if 
Diréftores. 

XXIV*  No  se,  aceptará  ninguna  renunciai 
sea  del  oficio  de:  Goberjiador  general  ^^ó  Gobernar 
diOTÓ:<2ómandánte  e¿  Gefade  las  Presidüocias  v  i^ 
no  ser  dada  por/ escrita  de  idPmáilo  del  miéíinp 
que  renuncia ,  firmada  por  ¿1 ,  y  sellada  con  sus 
Arnias«  -;.''•'  ''*  -*"'  -  "  •■•-•■•  •  ^  • 
c  •  XXV.  •  •  Nttígtrna  i)rtfen'd6  k ¡asamblea  'gééifai 
fle  los  pflro|íri¿tári<í)srde4a  Gom-piBñíá  «eopsíAdifá 
i'lá^de^loís*  ií¡reaiBri»/;'unía5  v^  q«e-¿e  ^hálleh  áuV' 
torizados  por  el  reglamento  del  nuevo  departa-^ 
mentó ,  dgido'  enr  ia'^fonnap  que»  si  ha^  especifica- 
dO'i^aírríbslVi '-  r  ^rr-^--.  :;  ■^^;  v  ,  t:;.  ■"'  :t  opa 
-.  XKVI.^>  Strordíwa'<3p3e  ^añ'  aao^'oelebrttdd  4 
to$>>¿ki«^  y<'üu  aftos  del  reybaio^  de  S.  M.í  qae 
manda  á  lo$  -JDirodores*  de  la  Compañía  d^  la^ 
f.  i  In- 
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lodiat  comQOícu  lo$  ^espiKluM.;^cavtai  ■y'ofde" 
oes  relativas  al  gobierno  jcbáLyí.inñhvr  de  Ula- 
dia ,  a  los  Lordes  de  la  Tesorería » al  primer  Lord 
de  esta »  y  a  uoo  dejos  principales  Secretarios  de 
£stadj0,y.;ajrregla  ias  facultades  deJosXKreftores 
y  los  proprietairiosv  que<k  antilado  wtodo  lojqae. 
pueda  ser  .contrario  al  presente  aófco  mientras  pet<^. 
ttianezca  en  su  fuerza. . 

XX  VIL  El  Gobernador  general  y  el  Consejo  del- 
fuerte  WilUam  tendrán  el  poder  y  la  autoridad  de 
ordenar ,  registrar ,  y  dirigir  én  todo  las  Presiden- 
cias déla  India  ep  lo  que  «ca  concetmentea  la 
paz  y  á  la  gu^erra  ,  a  «us  rentas ,  y  a  las  fuerzas  de 
dichas  Presidencias;  que  deberán  obedecer  al  Go- 
bernador general  y  Consejo ,  a  no  ser  que  hubie- 
sen recibido  ordenes  direftas  y  recientes  de  lo» 
Direífcores  contrarias  a  las  de  dicho  Gobernador 
general ,  en  cuyo  ca^o  estas  ordenes  4  tx)n  cxpr«- 
sioii  de.  sgs  fechas ,  deberáit  ser  ren^itidas  ai  Coa-» 
sejo  residente  en  el  fuerte  WiUiam ,  y  al  Gobeír 
liador  gcnfetal ,  quJepes  en  $uwt4  tendrán  ^ue 
conformarse  con  ellas  sin  valerse.déla  «ítoridaA 
que  se  les  jba  delegado » nufque  para  hacerlai 
ejecutar. 

. ..  ^CXVIIL  El  Gobernador  general  y  d  Con- 
sejo de  Benjrala  ,  y  los  Gobernadores  pa.rticiílar^s 
y  CoHs^j<)s  de  'Cí|dft:Presídeiitía-:pQdfán,I¡Vrjpmfcn- 
te,  quandosii)  haya  hecho  luna  proposipian  álConi- 
sejo  y  coníerenciado' sobre  eBa^  traiisfecir  iMt^ 

día 


AKEXAS.  79 

dia  la  asamtíca  pftfa.tr atar  el  asanto>sí  la  csti- 
mtseri  por  conveuícnte,  con  tal  que  no  sea  por 
mas  dHatado  terminó  qué  el  de  qoarcntay  ocho 
bóras.  Y  no  se  podrá  exéctrtar  esto  dos  veces  sin 
cl  consentimiento  del  que  haya  hecho  la  proposi- 
ción ex&minada» 

XXIX.    Como  és  o(Kitrario  a  los  deseos  ,  á  el 
hoácnr ;  y  a  la  política  de  Inglaterra  el  llevar  el 
espíritu-  de  conquista  y  estender  sus  posesionen 
en  la  India  ,  está  prohibida  al  Gobernador  gene- 
ral y  al  Gonsejo  supremo  residente  en  el  dicha 
ftterte  William  ,  elcomenzar  la  guerra  con  nm- 
guna  Potencia  sin  haber  recibido  para  ello^rdeii 
ei^presa  de  la  Comisión  es  tablccida  para  la  direct 
cion  de  lós  negocios  de  la  India  ^  ó  de  los  Dircc4 
tores  de  la  Compañía  ,  con  la  aprobación  de  la  sa« 
periorídad  ;  cuyas  ordenes  han  de  esiar  firmadaa 
y:  Melladas  por  el  Secretario  de  Estado  del  depar-* 
tambnta  interior,  á  no  ser  que  los  Príncipes  India-^ 
nos. hayan  comenzado  a  hacer  hostilidades,  ó  for^ 
mar  alguna  *  alianza  contraria  a  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña /ó  hubiesen  proyedado  hacerle  la 
guerra,  o  á  los 'Principes  y  poseedorcsdeloitera 
rítorios  ybaxo  la  pifoteccion  ó  garantía  de  k  Gran 
Bretaña  -,  y.  también  te»  está  prohibido  el  formar 
algún  tratado  para  hacer  la  guerra  a  algún  Prín* 
cipe  Indio  ,  á-  no  ser  que  este  mismo  baya  priní- 
cipiadaks  liOstTiidadeü  6  se  prepare  para  execntar^^ 
las  en  la  fcrjrihá  que  se  ha  dicho  ^  y  en  el  caso  que 

di- 
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dichos  Gobernador  general ,  Consej^ff^x  Pr^K 
dentes ,  &c.  se  detern^ínen  á  haq6r/la,gii^r;a,.e^^ 
rán  oblígadoa  a  dar  caqnta  Ip  m^s pronto  qiie  pue^^. 
dan  a  la  Junta  de  Administración  con  loft  nps  cir- 
cunstanciados informes  sobre  el  estado  (]e  los  ne- 
gocios ,  las  cansas  de  esta  guerra  ,  y  los.  motivos 
Que  han  tchido  para  h^^la  ,:&c.'  ,  .  >  .  . . 
.  XXX.  .No  ^pá.pfer(ii¡tid<>:,á  Ips.  Gobernado-' 
res  particulares  dej  fuerte  ^e  S.  Jorge ,  y  de  Bom- 
bay.  hacer,  la  guerra  ,  del  mismo  modo  que  á  nia^ 
guno  de  los  establecimientos  subalternos  de  la 
CoBipiafiia  en  la  India.  OMir  podrán  tampoco  hacer 
la  paz  6  .acordar  álgttii  tráltado  de  alianza  con 
los  Príncipes  Indios  ',  excepto  el  caso  en  qae  ha- 
llen peligro '  inminente  ,.  insiertando  siempre  la 
clausula  condicional  de  que  dichos  tratados ,  ne* 
gociacicines  ^  &o.  sean  confirjoadas  por  el  Goberi 
nador .  general. ,  k  quiea  jobedécecáá  cen  t<kdo  -  la< 
demás  Sresideocias*»  y  jei\  caso  de  reusarlo  podrán 
ser  suspendidos  los  Gofaennadacer  particularei.  Y 
cada. Presidencia, dará  continuameata  cuenta  exac- 
ta de.todolo  que  .ocurra. eu)  su  districo»  y  hará 
remitir  ^uÉacoftíá.'de  sua  mtputas  laLGrefier  ó  Se- 
cretarlo del  Omaefo  sqpretm  d^  Bengala. 
•  XXXJ.  Toda  persopS' eoupleada.  en  ,el;aervi- 
cío.  tícS.  M, ,  tanto  en  el  viiyil ,  .con?o  en  el  mili- 
litar  ,  que  J10  obedezca  la^  ordenes  que  reciba  del 
Gobierno  gencMl , ;podrA  ^r  .p^lya^í»  de,  íU3.6an- 
dones  por  dicho  Goberj;ia4or  general  y  tí  Q>^ñ 

se- 
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séfO  sQhétMo  áe  Bengala.  Cads  nuo^ée  los  refér 
ridos  empleados  queda  requerido  por  los  préseos 
tes  Artíoidoi)de  enviar  ditigenteí',  y  debiente  al 
íiierte' WiUiaoi  copias,  verdaderas  )r  exidas  dé 
todas  las  ordenes  ,  resoluciones ,  y  adós  del  Gon*- 
lejo ,  de  tas  Presidencias  i  y  Gobiernos  respe¿H4 
vo^ ,  como  también  para  oomnnicar  lo  que  .pue- 
dan descubrir  de  importante  aLGobcraadoc  ge^ 
fieral » yalCootejo  del  fuerte  William. 
<  ^XXIL    Y  coma  parece  que  se  deben  tumat 
considerables  por  el  Nabad  de  Árcate  a  sugetos 
particulares  de  la  Gran  Bretaña ,  y  es  convenien- 
te que  se  coaceda  la  protección  de  la  Compañía 
a  los  aonáedones  de  este  Príncipe  para  la  seguri^ 
dad  de  sns  créditos  ,  atendiendo  siempre  al  ho^ 
ñor  y  ia  dignidad  del  Nabad,  se  ord^a  por  eC 
presente  ado  que  los  DireSores  de  b  Compañía 
de- la  India  bagaa el.  eximen  mas  serio  sobve^ta-na'^ 
tiiraiéza.y  justicia  dfe  sestas  jdeotias ,  del  jnordo  qu^ 
ksí  sea  posible  verificarlas  por  los  documentos  qu¿ 
tengan  presentéis ,  dando  adetiús  para  imponerse 
en  la  vexdad  del  h^ha  Jas  or4eBes  precisas  á  sus 
-Presidencias'parat>coippt0tar.  los  tn&wmes  necesa-^ 
a&>9  i  Y  establecer,  de*  concierta  con  el  Nabad' fóa'^ 
dos  para  extinguir  las  obligaciones*  que  les^pareccn 
eqn  justas  ségun  su  derecho  de  pteferenciff'MBpiso^ 
(iva»  y  de  jun  modo  que  'Coocüie  con  las  dero» 
íÍK»^4^.U  Cpn|)ama  la  s<[giiridad:¿c.ió9.aci:^e« 
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dores  del  Nabod /y  cl  boaor  y  dignidad  de  &* 

te  Príncipe,    .  ^         *  .  .  * 

;    ZXXIIL     Y  para  ajaitar  7  iamr  sobre  una 

basa  permanente  lósderecbo^iiideseritninados.del 

Nabad.de  Aboate  ,  y  el  Rajab  de  Tanjowr  respec-» 

to  el  ano  del  otro»  se  ordeña  que  la!  Junta  de  los 

Direftores  se  haga  luego  cargo  de  dichos  derechos 

y  preteo«ioD«s ,  y  bosque  loa  medioi  nyas-sendi' 

Uos  y  mas  acomodados  par ü  juzgar  dé'  sos  dife^ 

rencías»y  hacerlas  terminar  según:  los.  ^rinclffios 

y  forma  estipulada  y  convenida  ent;re  dicboa  Na-» 

bad  y  Rajab  en  el  tratado  de  1762.  .     ^ 

'    XXXIV.    Como,  ha  habido  varias  que}»  de 

que  diversos  Ralahs  y.Zffmtíd¿ar£^'^,.Bali¿ars  p 

Tahkdansy  i>xxo^\  áaturales  pró^rietarios  de  ia» 

^tierrasi  de  la-  India  han  sido  de&pojados  ibjustamea'» 

te  de  sua  dominios » derechos »  privilegios  y  juris^ 

dicciooes>.y  qúeIos:.tributoi».eánQnes^&c;  eú-* 

gidos  y  pagados  por.  ellos  ádá  Ciompañía.  dé  las 

Indias. se baiihsoii<i  muy  opresivos.; y  como  los 

principios  de  josticia.y.  hdnorVdei  país  pjdefi  que 

estos  motivos  de  queja  sean  ex&minados  y^y  si  se 

encaentraiiráaadadosLSft  arique,  etreipedio  ^  di« 

IkíoiI  atgHtiáfi  m; manda  por.  el  présente  que  la 

Jini£a;delos  Dkefiharesi  desdicha  Conspanía^^me 

seriamenl»iia  medidas  cqiie  corresponda ,  y  adop» 

te  ios  medio»  necesarios  para  conocer  las  causas» 

y-  la  verdad  d¿  estas;qae)as ,  y  dar  eñi  conseqfieÁ^ 


cist  de  ¿ÜO  otdefies  ^  {qrtrpccjoncs^.  k  Ul  Presid eor. 
cjd$  plu'a  repftraf;.Us  injusticias  *})^bas  a  dicho», 
Rajahs ,  Zen^dairs  >  &c«.  segan  las  leyes  de  sQ. 
país  I  .ademas  pa^a  establecer  sobre  príocipips  de, 
IPoder^ipa^^¡qHíc¡^^  cónforine  a  la  coivstiti^ioH; 
dp  la  Indi*>.ígg|a5  pgyij^^ntef  por^I^^^^  es^^^ 

t£ií,.Qh]¡^^^os.Qnlo  saf;9f^iyo3  pagar  sus  tribu <^, 
tos  i  a  alquilar ,  arreiidar ,  tomar  a.  foro^  ¿ce.  las 
tierras  de  que  están  en  posesión. 

XXXV.    Para  el  mejor  arreglp  ,del  Gobierno^ 
civil  X.  roíli^í^,  ^galftlpdia  ^cn  beneficio  jd?  la  Gara- 
plañía^,  ^se  ordena  por  el  presante  año ,  qjüe,  lo>^ 
D¡re¿lores  hagan  se  les  dé  cuenta  inmediatamente 
de  sus  establecimientos  respe£l:iyps  >  tanto  ciyjfesr, 
como  miütjir^SY  en  lasdifereot^s  Pr^idcucias  y  es^ 
tablecimjeot/CM^.d^  la  India  i  y  dea  las  ordenes  ne^^ 
cesarías  jpar|^  qpQ.  Ia5  r/jfprma^  y .  reduccipnf s  que 
P^e4?n  sef  pcadicables  en  cada  uno.de  ellos  ^^ 
execut^n.  También  se  ordena  ;que  los  prhu:ipale& 
(maleados  en  dichos,  establecimientos  ^  pj^en  lis- 
tas exá¿(as  de  todos  los  empleol^del^stablcqí'^ 
micfito,  civil  de  difíha,  Cprjif^^a^.X  4®  A^??!^ 
fuerzas  militares  qjue  se  hallen  .et^  sus  diferepteii 
puertos » fadorías  ó  bancos  de  la  Compañía,  y, 
I,  s|>. sueldo ,.dis)t;ingttiendo.lQSíc;j,Qrpo5,  las  N;^* 
cjp^  ,6  el  pueblo  de  (y]e,$^Jxayan  Sopado  i,  com() 
^amblen  la'paga«  y  Ipsémoiume^o^  de  Ips^ Oficiar 
jqs  titulares  ó.  ínfimos- Oficiales  i  y  el  método  qup 
pueda  adoptarse  para  introducir  oa.  sistema  de  ma- 
1 2  yor 
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yér  ecofiomía;  Lz  Jatitia  <to  loís  D\t¿Q:bTút  ^jAmU 
niara  46  ña^  prdtito  que  poeds  el  iiúmeiro  dtf  pia-" 
29as  y  empleos ,  tanto  civiles  como  militares  ,  qad 
sen  necesarios  ^ará  la'  seguridad  y  mejor  gobier-i 
lío  de  la  India- /'los  salarios  y  stteUós  que  le» 
deban  éeí-sañala'dos  ;  tatito  íeñ  kíemípo  dé  pa¿>  co^ 
mo  dé  guerra :  y  cada  año  en  el  espacio*  de  quin->^ 
ce  dias'des|>ues^  de  la  reunión  del  Parlamemd  ,  se" 
presentarán  estos  estadot  á  !a  Cámara  de  los  Co^ 
muñes  ptoir  los  IÍire¿teresw  • 

Xa^VI.    Se  prohibe  expresamente^  por.  esté 

i&o  que  ínterin'  se  subministran  estas  listas»  en¿ 

vien  los  Diredores  alguñ  empleado  en  el  ramo 

civil  ó  túitiímir  a  la  ludía  ;  y  quando  se  hayan  sub-^ 

míínrstrádd ,  que  jamás  sí^envie  máyór"  ¿úniíero  á¿ 

personas  qtte  él  qué  sea  necesario  pai^  trabajar  en 

calidad  de  súpeirnomerários , y  ocuparlas  plazas 

qíie  vaquen  »  de  que  se  dará  aviso  de  tiempo  en 

tiempo  á  la  Junta  de  los  Diredores; 

' '  XXXVIL    Se  ordena  por  éste  i8to  que  Ioe<« 

p>  que  comiencen  aponerse  en  planta  tas  pro- 

ínociones'y  aíscektsos  de  )os  dependientes  de  la 

Compañía ,  se  hagan  por  el  orden  de  antigSed'ad, 

tanto  en  b  civil ,  como  ^n  ío  militar ,  a  no  ser  que 

los  Comandan^er  dé  fos  Gobiernos  y  Presrcfencias 

iengan  razohes  legitimas  y  suficientes  pára^  obrar 

de  otra  suerte  en  virtud; de  una  resolución ''del 

Consejo ;  y  todos  los  casos  de  está  naturaleza  se« 

rán  fielmente  registradei ,  y  las  minutas  que  se 

ha- 
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iH^iÉgUar^át^b  ¿Aviadas  ^  los  Dífef^ores ,  espe- 
abundo  la¿  ^apNlneé  qtícf  hiiya)!'  [k^dido  tener  pfá* 
ra  óMrar  de  cfta-  suerte  :  y  á'  ñiHa'delegftiiiia 
fazoilv dichos  satários,  nombramientos»  ftc-  se- 
fSti  deííái^dós  pér^'i^'eknftés ;  y  lar  ineáí^  que 
tomáié  lá'I^f eiidéttcia  <íc  niiigtm  .valer  tií  efeíb.  ■ 
•  XiXyiHi  --Sé  IpTohibe- expresamétite  pof  el 
presente  que  mttgun  cadete  ,  entretenido ,  o  es* 
eribieitte^sea  enviado  ata  India  de  menos  edad 
que  qriinee  iaiños  ;  m-^de  ma»  que  veinte  y  dos) 
y  e^QS"ten<íí*áttqde^pfesentar^erb&a<iíon  déf  sii 
cdád /fiVmadá  del.Cüraáe*soTarroquía /y  pres- 
tar jarameñto    de  qtfe  ^e  hallan  en  la  disposH 
don  óspeaíicada  por  el  afta,  y  que  no  tienen 
mas  que  la  edad  que  se  pide ;  et  qual  a£to  de  pres-* 
lacion  de  |urámento  ó  Affíziavií  qáédc  en  poder 
del  SéícirétariÓ  rfé  la  Compañía ;  si  ¿stá  ío'  tííbicsfe 
por' conveniente»  ^  í       -•  '   '        ' - 

Coii  ta  calidad ,  de  que  este  sHo  no  altare 
en  nada  el  uso  recibida,  y  que  todo  Oficial  ti- 
tular ,,  cuya  edad  nó  excfeda  ¿q  veinte  y  cin(x^ 
latños /pueda  ier  admitido  en'íó  sbci^edvo  pbir 
Oficial'  en  la  Compañía »  del  mismo  modo  qub 
portel' pasado»  ', 

XXXIX»  Este  Artículo  ordetia  que  tod¿ 
las  opresiones';  iñjurks ,  in^^tícTas ;  ofendas  ,  erí- 
menes  que  se  dpríietan  eH  Ia'lh<}ii  pclf  v^saíld^ 
dé  S;M.  3' d'epehdientes  déla  Compañía  délas 
Jadias^serán  »  y  soa  declarados  por  cJÍ  presente 

pro- 


^6  p  I  s  ?  A  ^ 

pue4i8>9St^dQ.(iS<f.a  esios  d^Uto;  >4ps  qa^I^n^^áfi 
c^tig^os  j^^.k  m!«in?fQrtaíi5:qse,s}habl5faR,y^^ 

mc4lí|Ww»i«  ail,gftl)¡«rnp  ^^  J?^ 
j^XL.  ^,:S5festip«Ujexpr0$*p«jíe  qp^  (m]qf}ct 
persona,  qae  pid^i ,  6  reciba  al^uQ^a.sqin^  d¡f  dia^r 
ro  I  b  algua  c^Sko  pgt  razoa  de  precio  .^  o  bien 
seapi^ra ellg ^ Ojcpo  f^P^^l^o  dej)e%e£ciaf  a  If 
Cpoipañft  di:  Jas  Jodias,,»  $^^e^^ 
ble  de, estqrsjotí^,  YjCastigada.pg^^  gsU ,Cíiüs« : j5 
ddemas'de  ^$9  el  quf  reciba  algún  pre;sentei:  pa- 
dezca la  pena  de  conñsoacion  d^.este»  ajpUcada 

ÍS.M.'.,  „  ■;,;.::;■.:;  ,':;v,. ;_..., 

j^ (X|-I.  ^  La.  Curia  qac  j¿zg%  de.  seJipeííintibs  fUf 

tas  jj  xjf«qs^$,  P^r^.f  ^^g3^:'*^,^íFSIfo^^í?^\*^' 
mandar  que  el  presente  se  restituya^:^  ^ue  jo  .bí- 
zp ,  o  que  el  todo  ó  parte  de  él ,  ó  la  multa  eo  que 
d^cha  Curij  tenga  pOjT  ccmyejijen^O  OQndcny^Al 
^^^jinqiie^te  ,  se  ífpijfjue,  a^^  ^^H^j  ,9,}  el^^oe 

aLII.  Que  se  tenga  entendidp  querías  clau^ 
^qI^^  d^^^i^aétO)  celebrado  \)fis  trece  aóos  del 
r^yna^Q  j4j?  S.  ,M..,  ,quc  injpcfaff:  ciertas  multas  y 
con(|enac¡pne¿-,a  los  úüe  reciban  regalos  están  re- 
ypca^as^.j^  dichas  ^lausqlas  qu^^dap  anudas  poc 
el  presente  ááo. 


'1  ( 


A  K  £  X  A  s.  8;^ 

.  XLnir  Y  esto  deberá  entende/se  cbh  la  qua- 
üdad^do  qoe:la  clausula  sqtie  precede  no^privqib 
los!  Atiesados :,  M^^cds^  Cinijaaos  ,  b-Qxj^ÍMss> 
de '  recibir  sus  bonararíos  y '  emolumetuí»  ^  ^egatt) 
el  modo  que  se  e^ila  ei)  sos  profesiones.  ^ 

XLIV.  Se  ordenaqae  qaalquiera  inobedicQ^ 
cia  voluntaria  cojmetida  por/,  los  Oficiales  ud^  la; 
Compkma:¿.r^ati\ra!ÍLks  tnstcuccjoiiies  ásiloéSHr: 
re&ore»>.8eacrcput8álá  por.  una  culp/i  gcii^<'»  y 
como  tal -caxttgada.iestriiordiiiadameDtje  en.  virtud 
del  present»  ^Gto,  x  no  ^er  en '  casbs  lüt^so^tamen^ 
te  nécesanoftyjQ  qaal.debéri^aorediutlo:ítí  qmpt 
ii^b^^a  bochó  j!eorde  ^ent^^nt^delobf^f^aiai.: 

XLVí  S^detíarJtqueqojítqukrpersíio^deli^i 
tícío  de  la  Conipa&ía  quo  baga.aigot^^u^tp  ^  coü^ 
trato  contrario  a  la&  inii^e»3Stde¿lpi  mis)iiaX!Ipmpa* 
ñía,y  seaacQsada  rde  .sobbrbo;»  se  Jo  castJgQ^Jgval; 
mente  poc  eIjdKbo:djqi¡t(>jto)Itt&C9^  espí^gq^fjá. 
.  XLYI^.;:íopf<Ujibee?píJísi»pQií€^,a?i/e4^spBes 
d^jina  «eUMO^iaiP  jn^ci^  d^i^gl^nji  Q^íia^cofn- 
pétente  cdntra  a^ivifttd^.lasd^iiendientes  civiles 
o.  miUtaresde la,QcH9^éí4 «p^r  «razón  4e  extor- 
.Mon^oooSo, deJito'^ p4e<Uibk  djcba p^pipañía  , ú 
Jos  colados  Mft  j9pndeiw4Q&  a  alguns^  i^lta » toM 
onor.a  saxai;g6:ei/tiansigirla,/tratacjq.»j¿x  bacer 
-condonación  &ew«^'«iaipki9rlps^  ou^cáeeasu  ser* 
vicÍQ  V  por  capacidad,  quo  tetfgan  ,  después  que 
-hayan fáia dekpédídpkbpoc  MOtAaf i^. ({ch W^' ti%i - 
iQsl.iJofffptteme;.  of  «síío-ji;  ^^o.-y  í)í.p  ,  (i:-."a  o 
-.wi  - ..  XLVU. 
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XLVII.  Para  remediar  los  abasos  qiie  ~se  kan 
experimentado  hasta  iK|tiicn  la  xecoIecdoaLy  te-* 
aattdacioii. -de  las  rentas  de?la  Cooipaüa  de  UrJ»* 
dias  ,?se  ordena  que  qoalquitfff  yafiallo!deia.Graii 
Bretaña  que  se  nombre  para  hacer  €$ta(  reeau** 
dacioo  preste  el  jiiramento.»  y  suscriba  la  fór áta- 
la qte^aqaS  se  copia,  el  qaal  jara  meato  so  ha** 
ga  per  aiue  ei  priner  Juez  idc  la  Caria  soberana 
d^  Bengala  >  6  alguno  de  ios  otros.  |aeces«  ^oe 
componen  dicha  Curia ,  ó  por  ante  el  Corregidor^ 
á  otro  Magistrado  de  alguna  otra  Presidencia  ;  f 
ife'liicfaa  fórtnoia  de  juramento  sea  Kgiattada  en 
la^-mkiutas'^e  h  Curia-suprcttia  <ie  Bengala  ,b  e« 
hNtfe  ckiCbAs  CúkJá!^  Pf^viilqialds  de  las  Pceridea- 
cías ,  y  «fstableclmieiiioa  paftitruiareSi^  ^  ^    -  - 

.„  Yo  el  infrascripto  px'ometo  baM  de  jura* 
^,  ikietit6  q«e  oQffipIiié  "fielmente  i  «n;  qaasito  <le 
»s  iní  d6peAdá>  caÁ«crt^ofiob  qáe<sé.tfeika.  confiado 
í/de  récaádádoí  d&'l«$ireiicá¿4r  jiPCoinpaáí#  de 
,/1a»' Iiídiis ;  y  qde  ifb^  ptéké^í  iftíeMié  ^diteSk 
^,  fii'lndireftámente  ^lingun  regalo;  ni  por  mí  ti 
,,  por  oh'a  jp^soná  por  mi-  eg^nia';  tí  dt  la  paree  de 
i;  ningún -Rajaliv  ¿eáiiA¿kt'SP6(igaP  /  Tabókian 
;/'Rehtero^  i  ttttí  perteSwa  qW  paga*  avbatpa^  rí- 
i;  dftoi%  ittípuesibs  «la  Coit)]ia&ia^  obligandone 
J^íguálmeñtfe  &  Aa  reclbir^ttingon -efeóto  de  i»^ 
';,  lor  en  fo^ína  de  donativo  »^alo, ^  de  ^tro  s&o- 
;,'tfóífdfetáídeÍt4iibafio  anqaiql&'jdelavMita  «  m- 
,y  pKesto »  que  esto/  autorizado  piirajpjEy{«¡kMr  por 
.xl  7  M  rl  ,,  cueu- 
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fy  coeótadc  li  dicha  Compañía ,  y  a  dar  ¡Qstamen^í 
u  te,  y  coQ  verdad  razoii;de  ello  a  la  misma  Com^ 
„  pañía ,  asi  Dbs  me  salvé'*. 

XLVIII.  Será  permitido  al  Gobernador  del 
fuerte  William  de  Bengala  ,  expedir  una  ordeti 
firmada  de  so  puáoa  todos  los  Ministros  de  Jus- 
ticia,  para  hacer  arfcsíar  k  qualqoiera  persona  ó 
personas  sospechosas ,  mediata ,  b  inmediatamente 
de  mantener  alguna  correspondencia  ilícita  que  pue- 
da ser  peligrosa  ,  respefto  de  la  paz  ,  ó  segttridad 
deiosestablcimientos  y  posesiones  Británicas  en  la 
iidja  con  [algunos  de  los- Príncipes,  Rajahs,Zcmín- 
dars^ü  otras  qualesquiera  personas  que  tengan  in-^ 
flujo  en  la  India ,  ó  con  los  Comandantes ,  Gober- 
nadores ,  ó  Presidentes  de  algunas  Fa£torias  esta- 
blecidas en  las  Indias  por  alguna  potencia  Euro-* 
pea  contra  las  reglas  y  estilo  de  dicha  Compiíñía.^ 
Después  de  Iipdedaracion.  jurada  tomada  por  6s<-> 
Grito  de  las  personas  arrestadas  en  esta  forma  por 
orden  del  Gobernador  general ,  dicho  Gobcrna^-' 
dor  queda,  autorizado  .poc  el  presente  paVá  halcelr--^ 
las  poner .  en-rprision  ,:coa  tú  qttc  denttojde-  <?in¿ie' 
diibsde^ués  de*  9ii'det8ndpti>  se  remita  '¿tosíréoif 
Hm  OQpia  de  'la.^acusacion'y  a  la  que  pódt^*  réi^ 
ponder  por  escrko ,  presentando  una  lista  de  los 
to^tigos  /que  qulerao  sebn'  examinados  ^  y  si'des^' 
pftes/delreximejí detesta  áeíbnéSL.hspáiec^'Híá^^i 
al  GpbmtdwyaÜiGons^Oiqce'lliiycWiíóftts  %tíffl 
cieafes  p^raí  ¡u&iilicaf  la¡práioB¡  dé  tos  ^¡SLcmstátísi 

T02Í.  XI.  m  has- 
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Kastft  qne.  se  fojrnie.  su  procesa  en  lá  Ir^a,  6  qoe 
seáa  enviados  á  Inglatetra  para  este  efefto  ,  de- 
berán remitiese  copian  de  loa  procedimiemós  a  los 
DireSoreapor  el  Gobernador  general  ó.-su&  repre- 
sentantes., los  qualet.  aproyecharia  la  primera  oca* 
sion  favocaUe  para  hacerloa  partir  k  Enropa ,  ano 
$er  que.  sa  salud  nale»  ^rqiita  hacer  éste.  Tíage.; 
XLIXi.    Se.  órdena-por  el  presente  a£fo  que  los 
Gobernadores  deIasPresideacia;stde.  la  India  ten-^ 
gan  las.  ni¡snxa&  facultades,  ea  so  Pteudencia  res- 
petiva y  que  la&  que  se  confieren  por  los  presen- 
tes Ártíquloi  aL  Gobernador  general  del  fuerte 
Willianí  de  Bengala^ 

L..    Para  impedir  mejor ,  ó.  hacer  que  se  cast ir- 
gue  ma^  fácitmente  la  mala  condjufta  de  los  c&rpen.- 
dientes,  de  la  Compañía  de  las.  Indias,  empleáddsi 
en,  sus.  negocios ,.  háctendotea  pj¿e3entar  el  estado., 
de  sus.  haberes  a  su  regreso  ainglaterra;.  se  mao-« 
da  expresamente  por  ^ste  zSto.  que  qualquier  per- 
sona que  esté  ahora  ,^  a  ea  la  sucaesiva  en.  servl'^ 
cia  deja  Compañía»  presente dentra de  dos.  me-^ 
«^judespuea  de  su  vuelta  .a  Inglaterra, una  ra^ 
:(oa  [uradia  por  ante  el^  primer  Baroa  de  Ja;.T^^ 
reria ».  u^otnos.^U>s  Barones  de  la  xnümá.  Coria;  que 
están  autorizadoa  para  recibir  estos  estadoa,,  una. 
copia  del  <sstada  exifto.  de  sus.  poae^onps  j,  asi;  en. 
coiittaíoa^lierras:  ^  vales  „  dkierb'  -^  coma  ea  af- 
hajas  »  mueWeaptectosoáwckadaí  a  sa  íavof ,  &(;, 
fxpecificandi^  los  bienaquiei  ao  hayan  sido  adqai- 

ri- 
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rídos  ó  comprados  <ie  resaltas  de  sa  residencia^ 
y  las  ganancias  que  hayan  tenido  en  la  Indias  Co^ 
mo  también  si  hubiesen  disptiestó  de  alguna  parte 
de  ^as  posesiones  declaren  en  favor  de  qnien,  co^ 
mo,  por  qué  precio,  ó  con  qué  motivo  lo  hicieron. 
LIv    Se  ordena  por  este  afto  que  el  primero  & 
los  demás  Barones  del  Tribunal  de  ía  Tesorería  a 
quien  se  hayf  remjtido  el  in^eífitario  jurado  de 
las  póseBi^^oes » efcftos.  &c. ,  pertenecientes'  iiai 
personas  qite  inconformidad  del  reglamento  pres- 
cripto  por  este  Bill  >  le  hayan  entregado  á  dichos 
Barones  tengan  cuidado-,  luego  que  le  reciban ,  de 
enviar  una  copia  de  dicho  eitado  ^1  Grefier  >  Se- 
cretario de  díchO)  Ttibunal  /para  rotulaHo>  ar-* 
chivarlo ,  y  conservairlo  como  uta  título  publicó ;  y 
otra  copia  se  remita  á  la  Junta  de  los  Direftores 
de  la  Compañía  de  las  Indias » para  depositarla  y 
guard^fl^  ^^ntreJQS./archivOs  y  papeles  de.  dicha 
Compañía ,  para  la  inspección  de  íos  Mieitfcros  f 
proprietariosvy  en  «casoquleídehtro^  de  tres'  aáos 
después  de  la  remesa  de  este  inventario,  seden  algu- 
nas quejas  portes  Comisarios  destinados  para  dirigir' 
ios  njsgpcios  déla  India >  ó. por  la  Jmita  de  los 
pireétores  de  la  Compañía  >  ^  po¿dié2  MLsQpíbres 
i)  proprietarios  de  <eila'>  cuyos  lAteresbsr  reunid<yí 
en  sus  fondos  y  asciendan  por  lo  menos  a  x  o®  li- 
bras esterlinas ,  y  se  haya  presentado  un  memo- 
rial al  Jribunal  de  )a  Tesorería ,  ó  hecho  algui» 
alegf^tp  por .  un  Abogada  en  (dicho  Tribun^  ^  quq 
tm  per- 
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persuada  ser  el  inventario  falso » incierto ,  equi- 
vocado 6  insuíiciente ,  y  que  no  contiene  una  des* 
cripcion  exiflade  k»  bienes  del  que  lo  ha  remtti** 
do ,  pareciendo' estas  quejas  fundadas  a  dicho  Tri^ 
huual^ya  por  la  inspección  de  este  inventario»  6 ya 
por  AaffidavU  de  algunas  personas  fidedignas,  que 
acredite  que  dicho  inventario  no  comprende  una 
descripción  ex&¿ta  de  las  posesiones  pertenecientes 
a  la  persona  que  le  haya  presentado,  segtia  el  espí- 
ritu de  e^^tQ  ado,  corresponde  que  por  dicho  Tribu-» 
oal  de  la  Tesorería  >  se  mande  que  el  acosada 
comparezca  ante  su  Grefiec  ó  Secretario  para  ser 
examinado  Iwxo  de  juraiBento  sobre  todoi^  los  ca- 
pítulos que  dicho  Qrefier  téngala  bfen  preguntar- 
le ;  y  el  Tribunal  tendrá ,  á  ío  contempla  ncbé^J 
«ario ,  el  derecho  de  hacer  arrestar  \  esta  perso- 
na por  medio  del  Sherif ,  y  de  ponerla  en  prisión! 
hasta  que  haya  respondido  a  las  preguntas  de  un 
modo  que  satisfaga. ... 

LIL  Se  manda  ademas  que  qoalquíer  perso- 
na que  baya  sido  requerida  para  presentar  el  esta- 
do de  sus  bienes » y  no  lo  haya  executado  dentro 
del  términ.0  prefiírfdo  ,  ó  que  se  baya  hecho '  reo; 
de  alguna  £ilsedadk  volmitaria,  haya  ocultado  ó 
•ubítraido  de  su  babor,  b  dado  cuentas  íalsás  has-* 
ta  en  cantidad  de  2®  libras  esterlinas ,  sus  tier-* 
ras ,  casas ,  heredades  ,  dinero  ,  contratos ,  accío- 
aes,  muebles  y  efedos  preciosos*  de  qualquer  es- 
pefie  y  calidad  queden  confiscados  por  crmismo 
i  he- 
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hecho ,  aplicaisdose  la  mitad  al  Rey  y  ¿a%  facreder 
ros  y  sodccsores  ^  y  la  otra  mitad  á  la  Compa^ 
nía  de- las  ludias  ,  y  hacreñdose^e' dichos  efpdofi^ 
tierras  ,  &c.  laf  dedacdoiies  qaé  dqüi  se  esp^oift-; 
earán  to  fovt>r  de  los  que  hayan  descubiend  la 
falsedad.,  Y  ademas  de  estas,  coofíscacio&es'  el  de-« 
linqiknte.  sea  puesto  preso  por  el  tiempo  que  el 
Tribttnal  tenga  por  convemeaté  mandar*  :  . . 

*  Lili.  Con  condición  (y«  esto  se  d^claíPa  ex-r 
presamente  por  los  presentes  Artículos)  que  U>  d¡^ 
puesto  por  h  clausula  antecedente  jao  tenga  lugav 
en  las  personas  que  regresen  2  Inglaterra  antes  del 
primer  dia  de  Enero  de  1 7B7. 
i  XIV.'  &B  declara,  también  qilte  st  por  razón 
-de^enfermedad  bs  personas  que  vuelvan  rdeta  Inr? 
dia »  no  pudiesen  dentro  de  dos  meses  después  de 
$u  arribada  á  Inglaterra ,  presentar  el  inventario 
:de  aas  bienes ,  «n  este  c^so  d  TribwRal  de  losiBáf- 
roiies  de  lá  Tesoreria-podri-  concederles  de  tiem- 
po en  tiempo  un  término » y  prorrogarle  según 
ío  estimen  rtecesario.     '  '*     /^       ' 

LV»  Y  como  puede  suceder  que  las  perso- 
nas que  bacdn  el  codercio  y  residen  en  la:  India, 
'se  vean  precisadas  por  enfermedad  ^  retirarse  de 
ella  antes  de  haber  podido  poñef  en  «rden  sus 
negocios  ,  y  por  consiguiente  no  puedan  presen^ 
tar  un  estado  de  sus  bienes  en  tos  dos  meses  des^ 
pues  de  su  arribada ,  se  expeciSca  en  este  a¿to 
4ué  con  presencia '  de  la  justificacidn^  qtie '  ^e  siib4- 
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ministré  a  losBartmes  tle  la  Tesorería  /'sean  arbi- 
tros para  conceder  el  tíempo  que  juzguen  net^e- 
sario  )'a  ñu  de  que  se  forme >  dicho  jovent^iio  ser 
gun  la  calidad  de  ka  «iisaiufiahcta». 

LVI/  Se  ha  dispoeno  ademas-  por  este  zSto 
que  qualquier  persona  que  en  el  espado  dé  tres 
años  después  de  la  remesa  del  inventario  Ac  ique 
se  ha  hablado  en  los  Artículos  precend^ntes  >  t|5 
préseme  voluntariamente  a  el  primer  Baroii  <le  la 
Tesorería ,  h  í  alguno xle  los  otros  que  isomponed 
dicho  Tribunal ,  y  preste  juramento  de  que  algu- 
na porción  de  los  efeítos  de  la  persona  que  haya 
formado  este  inventario  se  ha  ocultada  á  la. noti- 
cia del  Tribunal ,  y  no  se  ha  descubierto  en  Aiti- 
gun  examen  subsiguiente  ,  en.el  caso  de  estar  conV 
vida, se  pagará  un  lo  por  loo  de  dichos  efec* 
tos ,  sean  tierras  ,  casas ,  contratos ,  alhajas  ^  8cc. 
al  denunciador  >  con  respecto  a  la  estiniaciott  de 
los  efeftos  que. haya  descubierto  > y  hecha  dea^ 
cubrir.  .:.••;,•  .  ..     í    '-  !    '     '  'I 

LVII.  Se  ordena  ademas  que  las  tierras  ^  ca:- 
sas  ,  heredades,  efe£los ,  contratos»  &c,  que  se  re- 
cuperasen,  y  que  en  virtud  de  est^-afto  pudie- 
sen ser  confscados  por  negligencia  i^.tepugnancia 
o  infidelidad  en  cun)plir  las  condicbnes  aq9¡i  pres- 
criptas ,  Sjéan  veud idos  por  orden  y  autoridad  de 
dicho  Tribunal  de  la  Tesorería ,  y  que  los  pra- 
du^os  se  apliquen  con  la  misma  autoridad  á  las 
p^rsooias  .queM^eftgífi.íterecho  a.  ^JIos  ^gan  4 

es- 


ANEXAS-  95,' 

espirita  h  intención  de-  este  a£bo. 

LVIII.  Se  ordena  por  esté  afta  que  qmU 
quier  persona  qoe  pudiese,  ser  nombrada  de  aqui 
adelante;  para  algua  emplea  en  lá.  India  por  sola 
la  elección  de  lo&Direftorés.  de  la<Gompaaía,  qué*' 
de  inhábil  paraobtener  detiuevaninguaotraeni- 
pleoí  de  qualquier  caUdad  que'  sea ,  desfmés  de  ha* 
berse  ausentado  de  la  India,,  y  residida ea Europa, 
por  espacia  de  veinte  y  cinca  años  >  a  uo>  ser  qu& 
JQstiíique  a  satisfacsdon  de  los.  Dicedoresly  Comcr 
sarios,  destinados^  para  gobecnar  lentamente  coa 
elibfr  y  que  el  mal  estada  de  sa  sahid  ha  sidO'  cau- 
sa de  semejante  residencia  ea  Europa  ::derogaan 
do  ea  este  particular  los.  usos  y  leyes  contrarios 
a  esto..    ,  .-..., 

Pero^  coa  la  calidad'  de  que  Fa  ctunsvAa  préce^ 
dente.,  na  se  estienda  á  las.  persemí  hombradas 
por  la-  Junta  de  los/Direáores,  cda  el  conseriti- 
miea  to  de  la  asamblea  general  de  los.  proprüetarios. 
LIX;.  Coma  sería  ooaveniente  para  el  mejor 
<^bierno«  déla  India; y'det  territoria;^..rentas ,  y 
comercia  de  la  Compa&ía »  encontrar  ua  medió 
mas  seiicilio:  que  lo»  adoptados  por  la  Ley  ordi- 
naria para  el  castiga  de  los.  delitos.,,  falta*,  &c.  que 
Se  cometa»  por  los.  vasaltos.  de  S.  M.  Británica 
empleados,  en  el  servicia  déla  Compañía  «^«á  ha 
4lispiiesta  quér  í¿  {Mcion  del  Brócniadbr  general 
de  el  Kin£s^  Bjenchy  después  de  una  tnstancia  he- 
cha por  qualquiera  que  sea^  pidienda  ordíea  para 
'  ¡nsr- 
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instruir  el  procc»  de  on  delinqüeate  al  Tribunal, 
autorize  á  dicho  Procurador  general ,  ó  la  Junta 
de  los  Dire¿lores  de  las  Indias  en  nombre  de  lo» 
propríetarios  ,  para  informar  contra  dichos  delin-, 
qüeotps  por  todas  las  ofensas  coniettdas^  desde  el 
primera  de  Enéro^  de  lyJS^; ;  yea.  virtud  de  esta 
if^orniaeson  el  Tribunal; pbed^matídar  >  si  lo  ta> 
biese  por  conveniente  »  que  al  acusado  se  le  pon- 
ga preso  en  las  cárceles  de  la  Torre  ,  de  ü^wga- 
te,  oác  la -MarshalseajpBXZ  ser  detenidc^ en. ellas 
hasta  que  sea  juzgada  su  causa,  ó  preste  la.caa* 
clon  «ificienté  d©  coniparecer  ,  y  ídegac  sobre 
los  capítulos  de  la  acusación  propuesta  :  luego  que 
el  defensor  híiya  respondido  en  el  Tribunal  del 
Kin¿s-Bcnch  ,  el  Lord  gran  Justicia  pagará  las 
ix^tnjita^  del  proceso  al  Cat^cillcir  déla  Oran  Breta- 
ña* ó  a  Iqs  Comisarlos  G^ardas^ios  quQ.en.  con- 
secuencia de  >esto  mandarán 'se  nottibre  una.'Comi- 
sionddmodpque  aq^i  se  e^pUe^rá.'  ^ 
i  LJS^.;  §e  ordena  por  los^  presentes^  que' si  las 
f  ^rspna^,  osint^^.la^  ^uale^  se  ha'  qam^xizado  üiU 
jnforgia^ion  semejante  ^,no  icpmpaücc&seii  .dentro 
de  los  términos  ,qu4  se  les  ín?biesie  concedídospa^- 
ra  este  ef^fto  .  pueda:  elProcurador  general  cooi- 
parccer-en  nooahre  ^^  la  parte  qMefaJta,.jr' pedir 
ep  so  nombfi^.qqmp  sives^iibi^e^  pw^i^tíB,  quedaii- 
:do¿fimof^acio.jei;frijí^  BrPPedejr.^iíi  e$te 

caso  por  cQUíumacia.,.      ;,'.''.'•' 
,    XXI.    Se  ordena  tancibien  que  dentro  de  tretn^ 

ta 
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ta  días  despQes  de  ia  reunión  del  Parlamento ,  tan* 
to  en  la  próxima  sesión ,  con\o  ea  cada  sesión  fac- 
tura ,  los  Lordes  espirituales  y  temporales  pro* 
pedan  a  elegir «  apmbrat »  y  seáalkr  veinie  y 
spis  Miembros  »  ó.jsi  Jd  tíe&.ea  por  conveniente  • 
mayor  numero « de.  entíoe  ^ellps ,  cuya  elección  se  * 
haga  por  sorteo ;  y  la  Cáoiara  de  los  GooQünes  pa<- 
se  igualmente  a  noipbrar  ^uforenta  Mieihbros ,  ó: 
OÍAS  ^i  le  pafecjese.     :  • 

Los  Pr0side»te9  de  eadá  ttm  de  las  dos  Cá^ 
oaras  tendrán  cuidado  de  pasar  la  lista  de  las  per<»^ 
•onas  nombradas ,  sellada  con  sus  sellos  respec-- 
tjvos ,  á  el  Grefier  de  el  Tribanal  de  la  Cancille-- 
ria>»  6  á  su  Diputado ;  y  quando  se  haya  insti^ 
tuido  una  comisión ,  en  virtud  de  este  a¿to  ,  dí^' 
chas  listas  se  pasarán  á  los  tres-  Jueces  designa-- 
dos  por  el  Tribunal  de  Kings-Bench ,  el  de  Ais^ 
ComoMs ,  y  el  del  Echiquier  para  recibirlas ;  y  sí 
dichas  listas  contienen  los  nombres  de  ma^  de 
veinte  y  seis  Paret ,  y  de  -niasde  .guarenta  Miem^. 
bros  de  los  Comunes»  ios  feferido»  Jueces  tre^dias 
después  de  haberlas  recibido  »  harán  incluir  lot 
nombres  en  una  caxa »  y  sacar  los  de  veinte  y 
seis  Pares  y  quarenta  Miembros  de  l6s  ComuneSf 
y  en  4u  consecuencia  participarán  lo  que  resulta^ 
s0n  dd  sdrt^o  a  ios:  Páreé^  y  alos!  Miembros  dé  lo» 
Cpmuaescisyos  nombres^hayan*  salido ,  como  tam-^ 
bien  al  Procurador  general » 6  á  la  parte  aftora 
según  lo  pida  el  caso » y  íiifará  ademas  eltiempo 
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y  lugar  dentro  <£e  veinte  dia$  despneal  de  las  re- 
mesas de  dichas  lUtas  ,  para  proceder  ultei^iormen-' 
te  á  la  execqcioli  d|p  este  ado¿  Los  nombres  de- 
dichos  .Miembros  de:  cada  Cámlira  del  l^^rlairiénto- 
se  pasapán  A  Pris¡deiitib.4e  ^ada  una  -desdichas' 
Cámaras  dentro  de  tres  dláís  ,  si  ef  Parlamento' 
está  junto ,  y  si  no  ^^tres  dias  después  de  el  de  su 
reunión). Y  qualquier  persona  asi  nombrada  por 
Comisario  ,  en  virtud  de  este  stdto ,  isl  no  éoinpa- 
reciese  habiendo  recibidd  h  noticia  dehaUarserdei, 
signada  para  cd  seguimiento  del  prope^a^  pagirá>. 
una  multa  de  joo  libras  esterlinas-,  á  ho  ser  qua 
les  Miembros  que  falten  dtfn  razones  justas  y  su-^ 
ficientes  para  excusarse  lespeñivamjsnte  fcoá  'SU9 
Cámaras.-     :;.''■.•'••.  ,'-....* 

LXII.  El/nías  antigúo'de  los  trdi'Ju'ec¿¿  que 
asistan  a  las  asambleas  de  los  Comisarios ,  nombra*'' 
dos  en  la  forma  antecedente ,  será  Presidente  de 
dicha  asamblea »  donde  todo  se  decidirá  á  phira- 
Ildad  de^votos » yen  el  caso  de  igualdad  de  ellos, 
entre  los  Comisarios  el  Presidente  tendtá  votof 
decisivo. 

LXIII.  Se  ordena  que  lo»  Miembros  de  los 
pomunes  qoe  deban  ser  nbmbradoi  por  Comisa- 
rios „sea^  elegidos  en  la  fo?rma  siguiente  :^entr(J 
de  treinta  dias  después  do  h  reunión  dd  próxt* ; 
mo  Parlamento ,  y  de  cada  sesión  fiítura  ,  será 
permitido  ^  la  Cámara  el  dia  que  la  parezca  pro« 
ceder  á  esta  elección ,  mandar  que  hs  puertas  <sg 

cier- 


cierren  hifejgo.  ^ue  esté  completo  el  numero  <fe 
doscientos  Miembros »  que  el  Orador  haya  ocu- 
pado su  lugar,  y  que  seaii  las  quátro  de  la  tar- 
de ;  y  entonces  sé  presentarán  diferentes  listas» 
las  quáles  tendrá  presente  una  d^legaéioüi  que  ha- 
rá su  relación  a  la  Cábara  del  número  que  hajra 
escogido ,  y  si  después  de  esta  relación  se  hallase 
que  el  húmero  de  dichos  Miembros  no  llega  á 
quarenta » se  prevendrá  á  los  demás  que  éstubie- 
sen  presentes  qué  coáipheten  estas  listas »  y  rc^ 
tan  esta  cineración  hasta  que  el  núntero  sé  ¿bm-^ 
píete  ,'y  asi  se  haga  siempre  en  caso  necesario.    - 

LXiy.  Se  entiende  ^oe  si  pareciese  á  la  t)e^ 
legación  que  alguno  de  los  Miembros  señalados 
goza  o  sirve  alguna  plaza  ó  empleo  que  le  haga 
dependiente  de  la  Corona ,  ó  que*  fuese  Miembro 
del  departamento  establecido  para  el  gobierno  de 
la  India ,  i>  I>¡re¿lor  de  la  Compa&ía,  todos  estos 
/sean  boorados.de  las  Jistas ,  y  no  pUedan  ser  de? 
gidos  por  la  Delegación.  ,, 

hXV.  Se  establee  y  ordena ,.  eú  virtud  d^ 
afto  pasado  ,  que  los  noiiibres  de  qnalesquiera 
Miembro^  que  seian  de  las  dos  Cámaras  que  com^ 
.pongan  las  listas ,  se  incluyan  en  una  caxa  para  ser 
^sacados  por  suerte  en  presencia  del  Juez  y  delaspar- 
.t^s,  a  sus  Abogados  defensores ';  y  entonce^  dichas 
partes  contra  quienes  se  baga  la  acusai^ioiu  tendrán 
Ja  libertad  de  recusar  trece  Pares » y  veipte  Mien^- 
bros  de  los  Comunes ,  del  número  qne  haya  sido 
m  res- 
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respedivdtnetite  acogido  por  las  dos  Cámaras  ;  y 
el  Procurador  general  de  S.  M,  ó  la  parte  aítora, 
legun  le  toque  »  tendrán  igualmente  derecho  de 
i^ecusar  por  su  parte  el  número  de  Miembros  nom<* 
brados  »  que  juzgue  á  proposito  ,  expecifícan* 
do  á  los  Jueces  las  cansas  de  estas  recusaciones ; 
después  de  lo  qual  >  los  quatro  primeros  nombres 
de  los  Pares ,  y  los  seis  primeros  de  los  Comunes 
que  se  hayan  sacado  sin  ser  recusados ,  se  pasa^ 
rán.al  Canciller  •  quien  cuidará  de  incluirlos  con 
los  46  los  tr^  Jueces,  nombrados  en  la  Comisión 
especial  que  se  ha  de  expedir  en  virtud  de  este 
afto ;  y  las  personas  cuyo  nombre  se  inserte  en 
dicha  Comisión  •  comparecerán  dentro  de  diez 
días  a  prestar  el  juransento  siguiente  ante  el  Can- 
ciller ó  el  Guardasellos*  h  ante  los  Qimisarios  desa- 
tinados para  esto  á  faka  del  Canciller. 

,,  Yo  el  infrascripto  N.  afirmo  con  juramento, 
f,  que  juzgara  y  det^mtnaré  lo  mejor  que  pueda^ 
,,  el  asunto  que  ha  de  examinarle  ante  mí ,  y  que 
,i  pronunciaré  con' arreglo  á  los  Testimonios  que 
„  se  me  presenten.  Asi  Dios  me  ayude". 

LXVL  En  el  caso  de  quedar  por  las  recosa^ 
Clones  reducidos  los  nombrados  á  un  número  me- 
nor que  el  que  aqui  se  dirá ,  esto  es  ,  de  quatro 
Pares  >  y  de  seis  Miembros  de  ios  Comunes  ,•  di- 
chos tres  Jueces  Informarán  de  ello  it  las  dos 
Cámaras ,  las  quales  procederán  con  toda  la  cele- 
ridad posible  i  una  nuevd  elección  para  pasarlos 

al 
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di  Orefier  de  la  Corte ,  ix  a  sa  Diputado ,  h  ms&^ 
tarlos  después  en  una  noeva  comisión  del  moda 
que  se  ha  dicbo«  Los  referidos  Comisarios  tendrán 
él  derecho ,  el  poder»  y  la  autoridad  de  oir ,  de- 
terminar ,  y  pronunciar  judicialmente  sobre  lo» 
capítulos  de  la  información  propuesta  ante  ello» 
según  la  I^ey  común  del  país ,  asi  contra  la  extor^ 
tion  y  d  peculado»  como  contra  qualquier  otro 
crimen  de  quatquiera. naturaleza  cometido  en  la 
India  por  los  reos  j  y  también  doclaniráñ  ,  á  la 
parte  convida  4e  haberle  cometido ,  incapaz  de 
de  ser  empleada  en  el  servicio  de  la  Q>mpañía  de 
las  Indias.  Esta  sentencia  pronunciada  por  dichos 
Comisarios  despoea  de  una  información  hecha  en 
la  forma  referida ,  surtirá  plenamente  su  efeao,.s¡n 
^ue  puedacocteederseporttinguna  otra  C«r  i*  recur- 
so alguno  en  virta^ide  tin  €£rtíorari  que  apele  d^l 
conodmiento  delegado  a  tos  Comisarios  para  de-- 
terminar.el  asunto  ;  y  su  decisión  por  ningún  res- 
'petQ  podrá  ser. pKBsta  en  q3^tk>9-  en  ningún  prp- 
ees0  sigdiente  ;;sea  en:los  TcibuQ^ales  que  juzgan 
íegun.k  ]Lejr  del^paísid  en  lo6  que,  se  Uama^ 
Cmiadr  equidad.' 

.  LXVIL   Se  ha  dispuesto  también  que  sea  pro- 

prip^  de  dichps  Comisarios ,  o  d^  siete  de  ellos  á 

.  }o  menos  ^  de  los  quales  será  ^^ mpre  uno » alguno 

,  d^  los  Jueces  que  aqui  se  bai^||»mbrado ,  el  oir  y 

:  determinar  qualqiiiera  información » y  el  juntarse^ 

de  tiempo  en  tiempo  según  lo  tengan  por  con- 

ve- 


veniente ,  y  en  daso  *qáe  &e  redd2xfa  ]t  méttos  él 
numeró  d&  ios  Comisarios  deftospor  muerte  de 
alguno  de  ellos.,  6  por  enfermedades  que  los  im- 
posibiliten para  proceder  antes  de  desempeñar  el 
(^etOi'de  sn  conusióa',  y.  iqaeidiohos'Qomiúirios 
0c»  reduizcanai  .nániero>de  seis  Vó  los  tresjuece» 
smeran  6  falten  i  por?  algún,  accidente  »  entonces 
quede  disuelta  por  el  mismo'hecho  la  referida  co^ 
misión ,  y  se  íbrme  bnanne^'a  para  conocer  de  ia 
acusación  presentada  atitte  la  p^fttérá  /^y^todos  tos 
procedimiento^  *prlnx>ipkn  dé  -iniévo  /   excepto 
aquellos  qúe^scíaí^'  relativos 'i  loís  ttstíntonios  pro- 
docidos^  ante  dkfta  Comisión  ;ltíli' quaf es  debe- 
rán' ser  recibidos ,  y  admitidos  en  prueba  ante  U 
nueva.      ''"  •    "  •  -  ^''  '■  ''       '''•-♦•' 
'  EXVIII-    Los  GoiÉi^afiós  elegidos  y  píopntts»- 
tos  para  la  averiguación  de  tes  dfeliK)*  ^e  s¿  han 
especificado  arriba ,  tendrán  derecliopaía  elegir  la 
persona  que  fuzgueií  -i  proposUo  con  ^el  dwifao 
de  Esctíbáhéen  todolo  qw  tengan" rdadon  eaa 
1a  iWér  ida'  Gomtóldn  ,  y  luegorqoe  ««a  haya  con- 
daidb-stiS'^'terigus«A)fte$vy;pMWW«*d<>  su  sen- 
tencia ,  se  remitirá  por  dichofiecnet^trioier  deia 
Curia  del  Bauci^  del  Rey  la  información ,  los  ale- 
.  g^^ps  respeíKvos  ,  las  declaraciones  y  rafificácio- 
*  n¿s  de  testigos  ;\z  iéntettch  ^ue^Kaya^^tíltádo 
"íe  todo  vy  qüatél^tiíera  próécdí'niifcfiftos  reiatives 
'  áelfa  para- protocolarlos  y  cotifc¿tV«rld8'ett  dicha 
Curia/:  .  c .  í  . 

LXIX. 


*  ILXIX.  '  •  Se  ¿rdetta  cfn  virtud  ííe'  este  afto,- 
qae  las  citadanes  necesarias  para  hacer  compare- 
cer los  testigos  ;que  hayan  de  dsponfef  en  pro  S 
eií^cóm!f2/d¿'fey'ré¿V  ¿óntf a' Quienes  proceda'' la 
Cbmfsion;  p'áWán's^'áéspktíadaVát  Tribunal  ila'^^ 
ift^ádo  deiar  Corona  i  cori 'apelación  "a  lá  Curia  del^ 
Banco  del  Rey ;  y  eh  el  caso  de  no  comparecer' 
alguni^  délos  restigoá  á  quienes  se  íes  haya  he-' 
chó  safcrer^dichafs  cit¿¿i<í'rieis;;'piieda  Vér^  feáktígad<> 
por  kit^  ^falti  ¿oilió'  WWi  l¿«>¿^br"¿i  bálpi  \ére} 
fV^iczÚido)¡>át^'indi^  f^rbvi-^ ' 

íbrio ,  y  eh  él  caso  de  que  dícfio  testigo ,  aunque^ 
comparezca .;  no  quiera^  responder  ,  tehgáá  los 
Comisarios  facultad  fiará  castigarle 'dótí  mülta-^Ó 
pfisí&é^^-iegtói  Ib'tetígáá  por  conveniente.  '  '  ^ 
'  '^LXX."  'Sé  áikíJtxti^  tamMéii  qúé^íós  Coihisa^ 
Hos ,  éb  virtud  de  este  áflió /puedan  en víalr  á  bus- 
tzt  á  todas  lás^  personas  qué  necesiten ,  como  tam- 
bién quatesquíérá  papelcfis-  i  registros  ,  minutas  &©» 
y  puedan  ademas  ex&niihar  k  loé  testigos  que  ten^ 
^ah  por  coñveiiriéííte  prégoiitár/liisiciéndeles  presí- 
tar  Juramento,  y  tomando  sus  dcckiracUMiés  por 
escrito,  firmadas  respetivamente  de  cada  uno 
lié  ellos J Y  si sdcede  que  alguno dek»  preseiita^ 
dos'iirite'fós Oomisarios  prevaricad  cti  su  depO«- 
l&Jíóit,  &te'sé''c6háuxeisí?d6  lift'  mbdo'toñve^ 
•tóente ;  puedan  los ;refeiWó»*Ctífliisar¡oír  énviaP- 
fc'i  las  ¿árceles  de  Newgate,  6  alai  de  la  Fha 
por  'kí  tienipo  qae  les  píareízca  j  y  si  difehai  tes4^ 
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gos  fuesen  convencHips  de  haber  dicho  falso*  tes- 
timonio ,  podrán  ser  mirados  como  perjuros »  y 
castigados  por  eUo. 

LXXI*.  También  se  ha  especificado  ^ae^^n* 
do  caución  k  los  Comisarios  y.^.obli^n^o^e  á  hi-* 
pocecar  sus  tierras  ,  efe£los  »  acciones ,  contratos 
Scc. ,  dichas  tierras  y  efeftos  asi  hipotecados ,  que* 
den  bien  y  realmente  confiscados  de  derecho» asi  en 
poder.de  la  persona  .contra  quien  se  dirija,  la  infor- 
mación 9  como,  en  el  de  si»s  apoderaflos ,  depen-s-, 
dientejs »  banqueros  t  agentes  ,  &p..  los  quales  no 
podrán  enagenar  ninguno  de  dichos  efedos  an-! 
tes  de  la  conclusión  del  proceso  que  sé  haya 
fulminada  contra  el  i^cusado, 

LXXIL^  Se.  ordena  que  a]  Us  partes  contra  qnie^ 
nes  se  ha  hecho  la  Uvforioacioaexplicada  artiba  re- 
saltan reos  del  delito  que  se  les  imputa  ^  puedan 
ser  condenados  á  pagar  una  multa  con  aplicación 
.a  S.  M.  6  a  sus  succeii9r<^.'Sjerá  permitido, al  Pro* 
cnrgdor^general  ó  a:  dicha  Compañí^  él  formalizar 
«n  inferrogatorio  »..y.  presentarlo^^  la  Cu^ia.  de  la 
Tesorería  para  d  eximen  de  las  personas  condenad- 
las a  pagar  esta  multa  ^  a  fin .  de  averiguar  si  tie- 
nen .efe¿!b9s  suficientes  para  pagi^r  fas  ^mi^tas  en 
que  hayan  incurrido  ;  y  si  dichas  p^r^pnas.  rehu- 
sasen comparecer  y  r^eippnder  a  IpsJnterrogaco- 
ríos  ,  todos  ios  bienes  que  les.  pertenezcan  »  asi  en 
tierras  como  en  muebles ,  efedos  preciosos  ,  &c. 
qoeden  c^fiscajios  en  beneficio  de  S»  M.  ^  sus 
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herederos  6  succcsores  ;  ademas  de  lo  qual  loa; 
reos  puedan  ser  enviados  á  Newgate  ó  a  la  Tor- 
re dfe  Londres ,  donde  permanezcan  presos  por  eí 
tiempo  que  estime  conveniente  la  Curia  de  la 
Tesorería. 

LXXIII.     Como  las  antiguas  leyes  relativas 
á  los  delitos  cometidos  en  la  India  han  estado  has- 
ta aqui  sin  fuerza ,  por  la  dificultad  de  hacer  la 
prueba  dé  los  delitos  ,  se  ordena  por  los  presentes 
Artículos ,  que  siempre  que  se  haga  una  acusa- 
ción en  la  forma  establecida  por  este  a¿to  ,  sea 
permitido  á  los  Jueces  de  la  Curia  soberana  de 
Bengala  ^  ó  a  los  de  las  demás  Presidencias  el  abrir 
sus  Tribunales  lo  mas  pronto  que  puedan  ,  y  exa- 
minar todos  los  testigos  que  les  sirvan  para  aclarar 
el  asunto  de  la  información^  dando  publicamente 
audiencia  de  ella,  sea  para  citar  a  los  testigos  ó  a 
los  apoderados  de  las  partes  interesadas ,  juntándose 
de  tiempo  en  tiempo  según  lo  juzguen  necesario» 
y  haciendo  un  cuerpo  que  conste  de  los  testimo- 
nios que  se  le  presenten,  recibiendo  juramento  coa 
arreglo  a  las  fórmulas  de  la  religión  de  los  testigos 
ex&minados  ,  y  de  los  intérpretes  inteligentes ,  de 
suerte  que  las  deposiciones  no  contengan  ambi- 
güedad:  y  después  de  esto  dichas  justificaciones 
se  envien  con  el  sello  de  dos  de  los  Jueces  de  la: 
Curia  que  haya  procedido  á  ¡este  examen ,  a  los 
Oficiales  de  la  del  King'S'B^neh  b  3anco  del  Rey 
á  Londres  » los  qualies  por  su  parte  presten  jura- 
T03Í.  Jim  o  '  meii- 


Io6  PIEZAS 

mentó  de  qne  la  información  qne  se  les  ba  diri- 
gido se  hizo  en  la  India ,  y  de  la  forma  que  han 
recibido  los  documentos  »  sin  que  se  haya  altera-, 
do  nada  después  de  su  recepción  ;  por  cayo  me-* 
dio  dichas  deposiciones  serán  reputadas  como  tes- 
timonios suficientes  leídas  ante  los  Comisarios ,  y 
reconocidas  -por  legítimas »  como  si  el  ex&men  se 
hubiera  hecho  de  viva  voz  ante  ellos  ^  derogán- 
dose todas  las  leyes  contrarias  á  esto  ;  y  tO' 
das  las  partes  a  quienes  toque  podrán  tener  una 
copia  a  sus  expensas ,  y  el  Lord  Presidente  de 
la  Curia  del  Kings-Benck ,  ó  uno  áe  los  Jue- 
ces de  ella  tendrá  cuidado  de  remitir  dichas  infor- 
maciones á  el  Lord  Canciller ,  6  ^  Guardasellos* 
ó  á  los  Comisarios  destinados  en  su  lugar ,  quie-? 
ncs  de  resultas  procederán  a  nombrar  la  Comisión 
establecida  por  este  ado  como  queda  explicado 
arriba ,  y  de  la  forma  que  se  ha  mandado  observar 
en  su  elección. 

LXXIV.  Para  completar  los  medios  por  los 
quales  se  puede  administrar  Justicia ,  cerciorán- 
dose de  los  liechos  qne  hayan  pasado  a  una  dis- 
tancia tan  considerable  del  País ,  y  bascando  la  es- 
pecie  de  pruebas  que  haga  pra£bicable  la  natura- 
leza de  las  circunstancias ,  se  ordena  también  que 
en  todos  los  procedimientos  que  se  hagan  en  vir- 
tud de  las  informaciones  que  se  han  especificado 
arriba ,  las  deposiciones  executadas  por  orden  de 
laComision ,  y  todos  los  escritos»  minutas,  cartas 

ic- 
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letras ,  Stc  que  se  enviea  desde  la  Itidia  a  la  Cu- 
ria de  los  Diredores  y  6  por  ona  delegación  de 
ellos  a  los  Oficiales  y  dependientes  de  la  Compa« 
nía  residentes  en  la  India,  sean  reputadas  en  to- 
do lo  relativo  1  la  información  principiada  por 
pruebas  suficientes  por  los  Comisarios ,  á  no  ser 
que  de  la  naturaleza  misma  de  estas  pruebas  re- 
multen  algunas  objecciones ,  porque  entonces  po- 
drán ser  puestas  en  question ,  y  hacerse  sobre 
ellas  las  observaciones  que  permita  la  naturale* 
za  de  las  circunstancias ,  sin  embargo  de  las  le-^ 
yes  contrarias. 

LXXV.  La  Curia  del  Banco  del  Rey  tendrí' 
derecho  á  pedimento  del  Procurador  general  6 
delaAoTjO  de  la  persona  contra  quien  se  dirija 
la  información  ,  dé  mandar  formar  un  eximen 
sobre  el  estado  y  «taacion  de  los  testigos  residen- 
tes en  los  Reynos  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda, 
y  examinarlos  sobre  los  interrogatorios  dispuestos 
á  este  fin ;  y  sus  respuestas  y  declaraciones  se  pu- 
blicarán si  es  necesario ,  y  sus  testimonios  se  kd-^ 
rán  ante  los  Comisarios ,  y  serán  miradas  como 
pruebas  suficientes  en  lo  legal ,  salvas  las  excep- 
oones  que  se  puedan  hacer  quando  se  lean ,  como 
se  ha  dicho  arriba. 

;.  LXXVI.  Se  ordena  por  la  autoridad  que 
oonstituye  la  de  este  a&o »  que  ninguna  pesqui-^ 
sa  se  entable  en  consecuencia  de  ¿1  qiíañdó  haya 
pasado  el  espacio  de  tres  años  después  de  la  vueN 
02  ta 
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ta  a  Inglaterra  de  las  partes  contra  quienes  se  ha- 
ga ,  ó  de  la  remesa  del  inventario  que  requiere 
este  aAo. 

LXXVII-    Para  evitar  las  dudas  que  puedan 
nacer  ,,  sobre  si  las  plazas  de  Comisarios  del  de- 
apartamento  para  el  Gobierno  de  la  India  y 
9,  de  sus  Secretarios ,  son  reputadas  como  parte 
»,  de  las  designadas  en  un  ado  celebrado  en  el 
„  sexto  año  del  reynado  de  la  Reyna  Ana ,  intitU' 
„  lado :  A¿lo  para  la  seguridad  de  la  persona 
„  de  S.M.^y  de  su  Gobierno  ^  y  de  la  succe^ 
„  sion  de  la  Corona  de  la  Gran  Bretona  en  la 
„  linea  protestante ,  ó  sobre  si  por  el  nombra- 
„  miento  de  dichos  Comisarios  ó  Secretarios  va- 
„  can  las  plazas  que  ocupan  en  la  Cámara  de  los 
9»  Comunes  si  son  Miembros  de  olla'' ;  se  ha  de- 
terminado por  el  presente  >  que  dichas  plazas  no 
son  del  número  de  las  comprehendidas  en  el  afto 
de  la  Reyna  Ana ,  y  que  los  Miembros  del  Parla* 
mentó  aceptándolas  no  están  obligados  á  hacer- 
se elegir  de  nuevo ,  sin  embargo  de  quanto  poe« 
da  hallarse  contrario  en  dicho  ado,  ó  en  qualquie* 
ra  otro  semejante. 

LXXVIII.  Que  se  tenga  entendido  que  nin- 
guna de  las  clausulas  de  este  Bill  deba  mirarse  co- 
mo tocante  a  los  derechos  del  público ,  ó  de  la 
Compañía ,  con  respedo  á  las  rentas ,  adquisición 
nes ,  y  derechos  territoriales  en  las  Indias. 
LXXIX.    Se  ordena  que  este  ado  empiece  a 
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